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    Dedicatoria


     


    A mi familia por estar siempre ahí,


    aunque sea en la sombra,


    mi marido por aguantarme,


    y mis peques por ser la razón de mi ser.


    También a ti, que estás leyendo esto,


    por darme al menos una oportunidad.


    Gracias,


    Martha.


    


    


    

  


  
    



    Sinopsis


     


    ¿Qué haríais si os vieseis atrapadas en un matrimonio que no os hace felices? Esa es la situación que vive Leire.


    Una noche de diversión con su novio de la Universidad la llevó a casarse con él, ahora tienen tres hijos y una posición social realmente buena, conseguida gracias al bufete que heredó su marido y que lo catapultó a nivel nacional. Sin embargo siente que eso no es suficiente para que una relación funcione e intentará con todas sus fuerzas que todo cambie y que puedan ser una familia tan feliz como aparentan.


    Lo que nunca imaginó ella fue que una noche de juego con sus hijos, una llamada a su timbre  y la aparición detrás de la puerta, cambiarían el rumbo de su vida.
En la red, Leire conoce a unas chicas con las que forma un lazo tan grande como puede ser la propia familia. 


    Un reto impuesto podrá ser el inicio para ese cambio de rumbo en su vida. ¿Tendrá la fuerza y confianza necesarias para cumplirlo?


    No te pierdas esta entretenida historia.


    


    


    

  


  
    



    Prólogo


     


    ¿Dónde está la Leire López popular, dinámica y alocada? ¿La que se cogía su mochila, un libro y se perdía en el mundo? Estas son algunas de las preguntas que me hago a diario. ¿En qué momento de mi vida cambió todo tanto y tan rápido? Lo peor de todo es que me sé las respuestas perfectamente, esa chica se fue marchitando poco a poco desde hace unos quince años.


    Cuántas preguntas y qué fáciles las respuestas. Lo que no tiene explicación es cómo pude dejarme anular de esta manera. Con lo que yo era y en lo que me he convertido. Lo peor de todo es que ya no tiene solución, solo me queda aguantar. ¿Y qué mejor forma de esperar a que pasen los días que con un buen libro? Una de las cosas que hace que mi día a día sea un poco más llevadero es sentarme en el jardín con un libro, pero no uno cualquiera, que sea una buena novela romántica erótica, cómo me gustan esos libros… No entiendo cómo pueden estar tan mal vistos por una gran parte de la sociedad. Aunque yo creo que mucha gente los lee a escondidas y luego lo niega por el qué dirán pero ¿para qué hablo de los demás si al fin y al cabo yo hago lo mismo? No es que me esconda por ese motivo, sino más bien porque en el círculo de gente en el que me muevo estos libros están prohibidos, casi tengo que esconderme hasta de mi marido para leer. 


    Las mujeres de las que me rodeo, aunque sea lo mínimo posible y por obligación, se escandalizan con solo escuchar hablar de Cincuentas sombras de Grey. Cuando se estrenó la película hablaban de ella en todos los medios de comunicación y ellas cada vez que escuchaban nombrarla era como si quisieran arrancarse los oídos para no escuchar.


    —¡Por Dios! Qué poca vergüenza, ¿cómo puede existir gente que lea esa clase de libros? —preguntaba Ana, un día que me junté para tomar café con las mujeres de algún socio y cliente de mi marido.


    —Es que está claro que es un libro que incita a la violencia de género —decía María, dejándome con la cara desencajada al escucharla.


    —Si eso lo hubiese escrito un hombre, las feministas estarían crucificándole por machista —escuché decir a Sara.


    —No creo que sea como decís —intenté defenderme.


    —¡Estás loca, Leire! Cómo puedes insinuar que no tenemos razón. Está claro que la gente que lee esa clase de libros es porque son unos degenerados —me contestaron.


    —¿Habéis visto lo que dicen algunos críticos? Aseguran que son libros de porno para mamás. —Vi como las demás le reían la gracia a la tonta que se le ocurrió semejante estupidez—. Se ve que las mujeres ahora están muy salidas y hay muchas que tienen falta de que les den un buen repaso.


    —Yo creo que se deben respetar los gustos de todo el mundo —insinué.


    —¿Los gustos? ¿De qué hablas, Leire? A esta gente los tendrían que encerrar en un manicomio. Está claro que no están bien, necesitan un tratamiento o algo para sacarse esas ideas de la cabeza. ¿A ti te parece normal que una persona ate a otra para follársela? —preguntó Ana.


    —Solo digo que cada uno de puertas para adentro puede hacer lo que quiera y si los dos están de acuerdo, ¿por qué no? Otra cosa sería que una de las partes fuese forzada contra su voluntad —expliqué.


    —Se ve que en un caso de esos la mujer es forzada o está enferma, nadie en su sano juicio dejaría que le hiciesen esas cosas. ¿O tú dejarías que Sergio te atase y te pegase? —volvió a replicar la mal follada esta.


    —Pues nunca lo he probado, por eso no puedo opinar. —Ya estoy harta, voy a darles de que hablar y que me dejen en paz—. Pero ¿quieres que te diga, la verdad? No me desagradaría probar, en la variedad está el gusto y hay que probar de todo para poder opinar. Si Sergio quisiera por supuesto que lo probaríamos, eso y mucho más, incluso si vuestros maridos estuviesen de acuerdo podríamos montarnos una fiesta y probar cosas nuevas todos juntos. ¿No os apetece?


    Esa tarde de café con esas mujeres me había salido cara, me costó una buena bronca de Sergio que me obligó a llamarlas una a una y pedirles perdón por todo lo que les había dicho. Tuve que decirles que me disculparan que había sido una broma de muy mal gusto por mi parte, que no se volvería a repetir. Él también habló con ellas explicándoles que estaba pasando por un mal día y que por eso había actuado de esa forma, que para compensar el disgusto que les había causado con mi mal comportamiento les invitaríamos el fin de semana a comer a casa. Pero la cosa no se quedó ahí, la discusión con Sergio fue por todo lo alto, creo que era la primera vez que lo veía tan alterado, nunca había sido muy cariñoso ni educado conmigo cuando estábamos a solas, pero esa noche sus insultos cada vez eran más subidos de tono.


    Esa era una de las razones por las que, para mí, estos libros son una vía de escape, una manera de no pensar en la mierda de vida que tengo. Gracias a ellos veo un mundo mejor, me ayudan a creer que todavía tengo alguna posibilidad de ser feliz. Aunque al cerrar el libro esas esperanzas se quedan encerradas dentro de él y desaparecen. ¿Por qué la vida real no puede ser así?


    A bote pronto, tampoco parece que tenga una vida tan mala, ¿no? ¿De qué voy a quejarme? Estoy casada con uno de los mejores abogados a nivel nacional; no me falta dinero, tengo tres hijos estupendos, no tengo necesidad de trabajar, solo hago los trabajos de casa, y eso porque me negué a tener empleada de hogar, si yo iba a estar en casa podía encargarme de eso. ¿Qué más podía pedir? Pues os aseguro que no todo es tan color de rosa como parece, a veces el matrimonio perfecto de cara a la galería, resulta no ser tan perfecto de puertas para adentro.


    


    


    

  


   


  
    Capítulo 1


     


    Creo que para que entendáis mi situación actual, lo primero que tengo que hacer es contaros como fue mi vida y mi familia desde el principio…


    Yo nací y crecí en una familia normal en la que el dinero no sobraba. Mi padre, Juan, era un hombre responsable y que nos cuidaba mucho, pero su trabajo como albañil en una empresa pequeña no le permitía ninguna clase de lujo. Mi madre, Carmen, además de ama de casa y de cuidarnos a mi hermana y a mí, también se dedicaba a limpiar casas por horas. Tenía varias viviendas a las que iba a trabajar, pero como llevaba años haciéndolo, en algunas tenía libertad de horario, así siempre podía atendernos a nosotras y aprovechar mientras estábamos en clase para ir a trabajar. 


    Como veréis, con esos trabajos no ganaban mucho dinero, pero nosotras, aunque no podíamos permitirnos cosas que nuestros compañeros sí podían, tampoco tuvimos ningún problema, ya que dentro de nuestras posibilidades nunca nos faltó de nada. Mi hermana Raquel es 3 años mayor que yo, siempre tuvimos muy buena relación, aunque somos totalmente distintas, a ella le gustaba ir muy bien arreglada y se preocupaba mucho por su aspecto, yo era todo lo contrario. Ella siempre me contaba sus amores y desamores, aunque yo no la entendía porque no podía comprender cómo era capaz de llorar porque un chico no le hacía caso. Raquel es perfecta, se parece mucho a nuestra madre cuando era joven. Tiene el pelo rubio, ojos verdes, es delgadita y bastante alta, por lo que se me hacía difícil que ella pudiera tener problemas con los chicos siendo tan guapa, pero me imagino que lo de que sea bastante pija también influye.


    Al contrario de mi hermana, yo me parezco a mi padre y me considero una chica normalita. Mido 1,70, soy de pelo castaño oscuro casi negro, ojos azules y una melena un poco revoltosa que, por aquel entonces, siempre llevaba recogida en una despreocupada cola de caballo. Lo que mi hermana siempre dijo que envidiaba de mí eran mis curvas, y yo por el contrario siempre envidié lo delgada que era ella. Aunque nunca fui gorda tampoco soy un palillo como mi hermana, y lo que más destaca en mi cuerpo, según dicen, son mis tetas. Sí, habéis leído bien, MIS TETAS. Porque para el cuerpo que tengo la verdad es que mis pechos son un poco desproporcionados. Si Raquel usa una talla 85, yo le gano por goleada con mi 110, y ya os digo que no estoy rellenita, tengo un cuerpo bastante decente, pero es que estas tetas en este cuerpo parecen operadas, se me ven enormes.


    Cuando iba al instituto mi hermana Raquel siempre me decía que no me sabía sacar partido, que debía arreglarme más y poner más escotes. Según ella, mi cuerpo (por no decirme claramente mis tetas) era demasiado bueno para estar escondido en unos vaqueros rotos, camisetas flojas y Converses. Yo nunca le di demasiada importancia al físico, tampoco era para tanto, ¿no? Para ella, al igual que para mi madre, todas las mujeres debemos vestir con faldas, blusas y taconazos. Sin embargo, lo único que me importaba era estar cómoda y pasármelo bien. Para mí, unos vaqueros y unas zapatillas cómodas eran lo mejor del mundo. Me sentía estupenda con mi forma de vestir.


     


    Estando en el instituto y cuando lo único que me preocupaba era salir de fiesta y vivir aventuras con mis amigas, conocí a Sergio, bueno, que quede claro que no lo conocí en ninguna fiesta, él siempre odió las fiestas, si no en época de exámenes, en una de las noches que me fui a la Conchi (biblioteca Concepción Arenal) y él era de los pocos que quedábamos en la biblioteca un sábado a las cuatro y media de la madrugada. Me fui al pasillo a buscar un refresco y mi móvil empezó a sonar encima de la mesa con un volumen y una música demasiados altos y estridentes para una biblioteca; a esas horas solo podían ser las locas de mis amigas.


    —Zorra, ¿qué haces que aún no estás con nosotras? —Su típico saludo nada más descolgar el teléfono.


    —Ya os he dicho que hoy no salía, que necesito estudiar. Estoy en la Conchi.


    —Pues te vienes ahora mismo para Apolo o nos vamos nosotras para la Conchi.


    —Ah, no. Ni se os ocurra, ni yo pienso ir de copas ni vosotras me vais a venir a joder la noche.


    —Ten por seguro que si en diez minutos no estás aquí, nosotras estaremos ahí dentro de quince minutos.


    —Ya no voy a ir, esto cierra a las cinco y me voy para el piso a dormir tres horas para luego volver. El lunes tengo examen y necesito sacarlo con buena nota.


    —Venga, no seas aguafiestas, vente a tomar una con nosotras que está aquí Miguel y quiere verte.


    —¡ESO SE AVISA ANTES, PEDAZO DE GUARRAS! —Grité mucho más de lo que debería y el estirado de la otra mesa me acababa de echar una mirada asesina de esas que te ponen los pelos de punta—. Joder, chicas, creo que me va a tocar aguantar la bronca de un universitario empollón por el pedazo grito que me habéis hecho dar. Cuelgo y estoy ahí en cinco minutos.


    Tal y como me esperaba el chico de la otra mesa me echó una bronca tremenda:


    —Niñata insensata, ¿no sabes que estás en una biblioteca y que debes apagar el teléfono? Eso por no hablar de los chillidos que os pegáis hablando de tonterías. —Semejante idiota me tocó aguantar.


    —Mira, capullo, yo hablo como me da la gana y si no te gusta, te jodes porque nadie te dio vela en este entierro.


    —Espero que te pierdas y no regreses mañana porque no me apetece tener que volver a aguantar mocosas.


    —Pues desde ya te digo que si no quieres verme, te jodes y te largas porque yo voy a venir siempre que me salga del coño. —Me di media vuelta y me largué.


    Así fue como conocí al que ahora es mi marido, y aunque en un primer momento no nos soportamos porque saltaba a la vista que éramos muy diferentes, poco a poco fuimos haciéndonos compañeros de biblioteca y estrechando nuestra amistad. La verdad es que lo único que nos fue uniendo era nuestra pasión por los estudios porque en lo demás éramos como agua y aceite.


     


    Yo siempre quise estudiar Periodismo, ese era uno de mis mayores sueños. Pero no quería ser periodista de plató, me mataría tener que estar todo el día sentada en una silla giratoria con un telepronter delante, dictándome lo que tengo que decir, y mucho peor tener que poner un micrófono delante de la cara de alguna celebridad o del famosillo del momento. Este tipo de periodismo no me gusta. A mí me apasiona el de investigación, ese en que te pones el mundo por montera y te pierdes recorriendo el país con una mochila en la espalda en busca de noticias. Me daría igual dormir en un albergue, en una playa o en una tienda de campaña con un colchón de esos hinchables, pero nada de esos hoteles de lujo con los que tanto sueña mi madre. Mi idea era terminar la carrera y encontrar un buen trabajo en el que me enviaran a cubrir las noticias de cualquier parte del mundo.


    Siguiendo lo que me dictaba el corazón, como siempre había hecho, empecé mis estudios de Periodismo y me encantaba, seguía relacionándome con mis amigas del instituto aunque cada una estudiaba una cosa distinta, y también seguía quedando con Sergio para ir a la biblioteca, aunque él estudiaba la carrera de Derecho siempre intentábamos ir juntos a estudiar y hacernos compañía. 


    El primer año no me fue muy difícil, me gustaba tanto lo que estudiaba que además de resultarme fácil me parecía súper entretenido. Hacia el final de ese curso, después de que la amistad con Sergio se fuese estrechando poco a poco hasta llegar a límites insospechados decidimos empezar una relación de pareja. El segundo año también lo superé sin ningún problema, todo era perfecto y si tenía algún problema con alguna asignatura, Sergio siempre estaba dispuesto a tirar de sus amigos y contactos para que pudiesen ayudarme. Pero cuando estaba terminando el segundo curso pasó algo que no entraba para nada en mis planes y que, aunque me permitió terminar el año de carrera, me obligó a dejarla al poco de empezar el tercer año. 


    Acababa de cumplir los veinte años, mi novio y yo no llevábamos ni dos años juntos cuando tuvimos un pequeño problemilla con los anticonceptivos, básicamente en medio de una borrachera nos olvidamos de los preservativos, la verdad es que es algo a lo que le sigo dando muchas vueltas porque es muy extraño en Sergio, ya que era demasiado prudente y además era muy raro verlo tomar tanto alcohol. Eso arruinó a la gran periodista en la que quería convertirme, ya que no pude realizar la carrera en la que estaba matriculada porque debía casarme y ocuparme de mi hijo Iker. Esa fue la decisión que tomamos, presionados por los padres de Sergio que, todo hay que decirlo, como regalo de boda nos compraron un caserón enorme en una de las mejores calles de Santiago de Compostela.


    Sergio tenía veinticinco años cuando nos casamos y, para qué engañarnos, yo le quería. Él no era nada de otro mundo; un chico de estatura media, delgado, moreno y de ojos castaños. No era el típico chico que llama la atención en cuanto lo ves, más bien era como el amigo que siempre está a tu lado y te conquista con su compresión y apoyo. Por aquel entonces, Sergio ya trabajaba en el bufete de su padre al mismo tiempo que terminaba su «importantísima» carrera como abogado. Ahora él es el propietario del gran bufete G&M. Y sus padres, ¿qué decir de ellos? Pues que Antonio es un hombre muy tranquilo, al que lo único que le preocupaba era su negocio y que a su mujer, Josefina (Fina para los amigos, pero no para mí) y a su niño mimado, Sergio, no le faltase de nada.


    Antonio es un buen hombre, no se mete en nada que no le afecte pero, aunque lo intente, a la señora Josefina no consigue mantenerla ocupada. La madre de Sergio ya es otro mundo, ella es una mujer que nunca necesitó trabajar y creo que lo mejor para la salud de los que le rodean es que su sirvienta no enferme nunca porque si tienen que comer algo cocinado por ella... bufff. Es un desastre en la cocina, pero os puedo asegurar que con la lengua es muy ágil, la víbora, porque suelta cada perlita por esa boca que dan ganas de meterle algo en ella y decirle que no se lo saque hasta que nosotros lo decidamos. Es una bruja que considera que ninguna mujer va a conseguir ser lo suficientemente buena para su «niño» y mucho menos alguien como yo, que provengo de una familia muy humilde. Si al menos fuera una de esas pijas de familias bien como la suya... La muy zorra en cuanto supo que su hijo y yo teníamos planes intentó unirse a nosotros en algunos o los boicoteaba para que no pudiésemos vernos. Pero Sergio y yo siempre encontrábamos la forma de estar juntos, tanto como para hacerme un bombo.


     Nosotros dos nos casamos bastante… ¿enamorados? Nos teníamos mucho cariño, pero amor creo que es una palabra demasiado grande para definir lo nuestro. Tuvimos a Iker, y, a los dos años, a los mellizos Aroa y Marcos. Como comprenderéis, yo, con los tres niños, tuve que cambiar la universidad y las fiestas por la casa y los pañales, además de todas las tareas del hogar que os podáis imaginar porque me convertí en una gran ama de casa. Al principio, me costó adaptarme a mi nueva vida, pero con los niños no tenía demasiado tiempo para pensar y me pasaba todo el día trabajando en la casa, jugando con ellos y, cuando los pequeños dormían, yo aprovechaba para leer. Cuando Sergio llegaba a casa cenábamos y mientras él se duchaba yo acostaba a los niños para después poder pasar unas horas juntos antes de irnos a dormir. 


    Una vez que los niños empezaron el colegio, yo aprovechaba las horas sola en casa para poder hacer algún curso a distancia relacionado con el periodismo, hasta conseguí terminar la carrera a distancia sin que nadie lo sospechase. Nunca dije que la había terminado, pero en el fondo tenía la esperanza de llevarlos a la práctica, aunque sabía que lo más probable era que nunca pudiese hacerlo porque Sergio no quería que yo trabajase, decía que yo debía encargarme de los niños y la casa. ¡¡¡DIOS, QUÉ MACHISTA!!! Además, esos cursos eran como un soplo de aire fresco para mí. El matrimonio poco a poco fui alejándome de mis amigos, ya que nuestras vidas, llegados a ese punto, eran totalmente distintas. Ellos se pasaban todo el fin de semana de fiestas o haciendo alguna escapada relámpago de esas que tanto nos gustaban, y en mis fines de semana lo único emocionante a lo que podía aspirar era a saber cuál sería el motivo por el que mi suegra o mi madre (dependiendo de a qué casa tocara ir ese domingo) me llamarían la atención. Que si la camisa de Sergio no está bien planchada, si Aroa tiene las trenzas mal hechas, porque Iker y Marcos van vestidos diferentes si los hermanos deben ir vestidos igual, que yo voy vestida como una cualquiera y que tienen que acompañarme de compras...


    Por supuesto, los niños no podían ir a un colegio público, fueron a uno de los mejores colegios de la ciudad que nos costaba un ojo de la cara cada mes, pero yo no podía decir nada porque, según mi suegra, quien gana el dinero es Sergio y los hijos del jefe del mejor bufete de la ciudad no podían ir a otro colegio que no fuese el Junior's. Yo odiaba ese colegio, lo que menos quería era que mis hijos fuesen unos pijos estirados igual que mi suegra y toda esa gente de la que se rodean, pero no me quedaba otro remedio. Sergio le daba la razón a su madre, lo raro es que él fuese a la USC (Universidad de Santiago de Compostela) y no lo mandaran a estudiar fuera, pero me imagino que no querrían perderlo de vista por si se les echaba a perder semejante joya. 


    En cuanto los niños llegaban a casa, les quitaba el uniforme del colegio, les ponía unos pantalones de deporte y unas camisetas del Decathlon y los llevaba al parque a que se ensuciaran e hiciesen todo lo que debían hacer los niños de su edad, no iba a consentir que mis hijos tuviesen que crecer con esas ideas. Eran unos chiquillos y tenían que disfrutar de sus juegos y de todo lo que ellos quisieran sin tener que preocuparse de guardar las apariencias o de si se manchaban. Para mí, las tardes que no llovía y sacaba a los niños al parque eran un desahogo. Ni se me ocurría llevarlos a los parques donde iban sus compañeros de clase, sino a los que iba el resto del mundo, es decir, gente con la que poder hablar de todo un poco y que no se preocupasen de si los niños con los que se relacionaban sus hijos tenía cierto poder adquisitivo. Esas madres con las que me juntaba en el parque eran como una liberación; podía reírme y decir mis opiniones sin complejos. Si podía evitarlo, jamás decía quién era mi marido, quería que me siguiesen tratando como una más y no como a una estirada. Algunas de ellas, cuando sabían quién era, se sorprendían de la forma de ser y de vestir tanto de mis hijos como de la mía, porque yo siempre iba igual que los niños, con ropa deportiva o, como mucho, con vaqueros. Lo peor era que a medida que mis hijos fueron creciendo fuimos dejando de ir al parque y perdí la relación con estas mujeres, ya que Sergio, ni de coña, aceptaba ir a cenar con esta gente, según él, tenía que mantener su posición y no podía juntarse con gente que no fuesen de su nivel. ¡Dios!, cómo odiaba al Sergio frío y egoísta que se parecía tanto a su madre.

  


  


   


  
    Capítulo 2


     


    ¿Os preguntáis cómo es mi vida ahora? Pues os lo contaré…


    Poco a poco me acostumbré al tipo de vida que Sergio quería, hasta cambié mi forma de vestir, tal y como decían mi madre y mi hermana. Mi marido también empezó a insistir en que debía ser más elegante porque teníamos que salir a veces con clientes o socios del bufete y que debía dar ejemplo al ser la mujer del jefe, VAYA MARICONADA...  


    —Leire, necesito que me acompañes a una cena con mis socios y ¿no pretenderás ir con esos vaqueros y esas sandalias planas? —Le miré con cara de no entender porque no podía ir así y siguió con su discurso—. Ya, si te parece, vas y te pones una camiseta de esas tuyas con mensajitos. 


    Cuando íbamos a esas cenas e iba vestida según mi forma de ser, me daba cuenta de que las mujeres de sus socios me miraban un poco mal, pero la verdad es que no me importaba lo más mínimo; yo me sentía cómoda. Siempre que podía llevaba unos vaqueros ajustados, unas sandalias monas y una camiseta o jersey bastante escotado porque eso sí fue algo que cambié con gusto. Empecé a ponerme escotes y a dejar entrever mis atributos. ¿Os preguntáis por qué lo hice? Pues creo que, porque, como con él cada vez las cosas eran más frías, a mí me daba seguridad ver que los hombres me miraban y se interesaban por mí, aunque Sergio se ponía histérico. Igual esa también era una de las cosas que a las otras mujeres no les gustaba, que a los socios y clientes de mi marido se les iban bastantes los ojos hacia mis tetas y siempre tenían algún comentario que hacer respecto a mi forma de vestir y lo bien que me sentaban ese tipo de prendas. Supongo que para ellos también resultaba interesante ver a una mujer de verdad que vistiese sin seguir normas y no como las estiradas de sus mujeres, que lo único que les importaba era vestir ropa de marca y hacerse las recatadas, aunque por detrás estuviesen envenenándose con su propio veneno; eran unas cínicas.


    Las cenas de Sergio siempre fueron, y siguen siendo, bastante aburridas. Lo único que las hacía interesantes era cuando alguno de los presentes se pasaba con la bebida y empezaba a soltársele la lengua, solo ver la cara de sus parejas en cuanto empezaban a hablar de cómo eran sus mujeres en la cama era todo un espectáculo. Con esas charlas descubrí que la mayoría de estas estiradas lo que necesitaban era soltarse a la hora de echar un polvo y que las follaran pero bien para que se les pasara lo que tenían de amargadas.


    De todas formas, como cada vez que había que ir a alguna cena o evento, tenía la misma discusión con Sergio, un día, cansada de todo eso, quedé con mi hermana Raquel, que me acompañó encantada a comprarme de esa ropa que ella utilizaba y ahora mi armario está lleno de faldas y blusas, si parece que trabajo de secretaria y que ese es mi uniforme. Y no podían faltar los bolsos y zapatos de no sé cuántas marcas y que cuestan una pasta; cuando me dijeron lo que debía pagar casi salgo corriendo. Mi hermana se fue feliz de conseguir, al fin, que me vistiese como ella y no como quería yo. Me dejé otro pedacito de mi forma de ser en esas tiendas porque Sergio seguía cambiándome a su antojo. Aunque esa ropa solo me la ponía cuando tenía que salir con él, para estar por casa o ir con mis hijos a algún sitio seguía conservando algunos vaqueros, camisetas y varias Converses.


    Puedo decir que incluso así llegué a ser muy feliz en mi matrimonio (o mejor dicho, con mis hijos), pero desde que a los niños ya no les hago falta y Sergio está cada vez más ocupado con su trabajo a mí la casa se me cae encima. Me paso todo el día limpiando y leyendo. Me encanta leer, eso es lo único que sigue vivo de la Leire que fui un día.


    Ahora, Iker ya tiene 15 años y los mellizos 13, y os puedo asegurar que la edad del pavo existe, los chicos están todo el rato burlándose de Aroa, ella se mete con Iker porque parece ser que tiene novia, aunque él lo niega; a Marcos, creo que le gusta una amiga de su hermana. Están en una edad en la que solo me quieren si necesitan algo y para lo demás les molesto. Me tienen loca, pero la verdad es que son lo único que me produce diversión y alegría en este momento.


    Los niños van al instituto y ahí sí se plantaron ante su padre y, con mi ayuda, ellos pudieron escoger donde querían ir; decidieron ir al Xelmírez II, dijeron que ya estaban hartos de sus compañeros y que querían hacer amistades de verdad y no esos chicos con los que estudiaban. La verdad es que ellos son muy buenos estudiantes y no podemos reprocharles nada. Aroa va a clases de bailes de salón, le encanta y tiene un don para mover el cuerpo que va hacer temblar a muchos en pocos años, qué peligro va a tener esta niña... 


    A Iker y Marcos les encanta el fútbol, como a la mayoría de los chicos de su edad, por eso están en un equipo de fútbol y su hermana Aroa y yo vamos a animarlos todos los fines de semana. Su padre no nos acompaña porque dice que no puede perder tiempo con esas tonterías y se queda en su despacho de casa trabajando. Los niños cada vez se preocupan menos en hablar con él porque dicen que ellos tampoco tienen que perder el tiempo en intentar pasar un rato con él. Yo sé que Sergio, con los años, se va a arrepentir, o eso quiero pensar, si es que sigue teniendo corazón, pero no puedo hacer nada porque los niños tienen razón y están hartos de intentar que su padre se preocupe más por ellos y menos por el trabajo. 


    Yo también creo que a Sergio le preocupa más su trabajo que su familia, sólo salimos todos juntos cuando es para ir a algún sitio que a él le interese que nos vean como una familia unida. Nosotros dos solo salimos para asistir a cenas de negocios. Nuestro matrimonio es una mierda, pero me imagino que este fue el ejemplo que él siempre vivió con sus padres. Yo, por el contrario, siempre vi a mis padres como un matrimonio feliz y unido y echo de menos poder tener uno así.


    Con Sergio las cosas son... cómo explicarlo... ABURRIDAS. Nunca fuimos una pareja muy emocionante. Él nunca fue aventurero como yo, siempre fue el sensato y formal de la relación y yo la alocada a la que poco a poco apaciguó. Creo que el motivo principal de que yo perdiera el interés en él fueron sus continuas críticas y lo mucho que antepone su trabajo a su familia. ¿Las relaciones sexuales? Qué decir... ¿Leéis libros eróticos? ¿Os gustan? A mí también me apasionan. Pero puedo asegurar que Sergio, en su vida, leyó uno de esos libros y si me lo hacen jurar, hasta apostaría que nunca vio una película porno. No le saquéis del misionero, que se pierde y es mucho peor, no os atreváis a intentar chupársela porque le da miedo que se la muerda, y ya ni le insinúes que te coma el coño porque te lava la boca con jabón por decir guarradas. ¡Qué aburrimiento por Dios! Si hasta he pensado en comprarme un aparatito de esos que salen en los libros que tanto me gustan, pero me da vergüenza. Además, si lo ve Sergio seguro que le daría un infarto... ¿Os imagináis que con lo estirado y frío que es, llegue a casa y me encuentre jugando con un juguetito de esos? ¡Qué risa solo de pensarlo! La verdad es que hasta podría resultar interesante ver la cara que pondría, pero a ver cómo le explico después lo que estaba haciendo porque seguro que piensa que me he vuelto loca. Yo no entiendo de esas cosas, alguna vez, por la curiosidad que me da leer tanto sobre ellos, he mirado en el ordenador de Sergio (si se entera que lo utilizo, ya que según él no sé utilizarlo y que tiene cosas muy importantes en él) algún portal donde los venden y hay cosas que no puedo ni imaginar para qué sirven. También he visto algunos sitios que dicen que hacen demostraciones de... ¿cómo se llama? Esas que tienen un nombre parecido al Tupperware. ¿Cómo serán esas demostraciones? ¿Se supone que nos dicen cómo funcionan y nos las hacen probar delante de más gente? ¡Qué vergüenza! ¿Cómo voy a probarme un vibrador o alguna cosa de esas delante de más gente? Además, estoy convencida de que se ríen de mí porque seré de las pocas mujeres que a mis 35 años no tiene ni idea de cómo pasárselo bien en la cama sin necesidad de un hombre. Y mira que con la poca intimidad que tengo últimamente con Sergio, lo soso que es y lo que leo en mis libros que se puede disfrutar, os puedo asegurar que ganas de probar no me faltan, pero no me atrevo.


     


    Aroa, que como es chica se fija más, lleva un tiempo preocupada por mí, dice que me ve triste y apagada, que debo relacionarme más. Hasta me obligó a empezar a hacer deporte con ella, pero lo único que hacemos es ir de vez en cuando a jugar al pádel en el gimnasio al que nos hemos apuntado, pero casi ni lo pisamos. Cree que debo cuidarme y que ella me quiere entrenar poco a poco hasta que consiga hacerme ir a correr con ella, está loca si piensa que lo va a conseguir.


    Ah, y eso no es lo peor. El mes pasado fue mi cumpleaños y, después de convencer a sus hermanos para que le ayudasen a pagar el regalo, aparecieron los tres con un iPad para mí. Casi me muero de la risa cuando Aroa me dijo:


    —Mamá, este iPad es solo tuyo. Ya te he instalado Facebook y creado un perfil, también tienes correo electrónico y en cuanto aprendas a usar todo eso miraremos que más aplicaciones puedes usar.


    —Aroa, por Dios, ¿estás loca? ¿Para qué quiero yo esto?


    —¿Para qué va a ser, mamá? Pues para que hables con tus amigas y puedas ver todas las cosas que te interesen.


    —Sabes perfectamente que no tengo ninguna amiga con la que hablar, y la poca gente que conozco, cuando quiero hablar con ella, llamo por teléfono. Con respecto a las cosas que me interesan, ya sabes que yo con mis libros tengo suficiente.


    —Pero es que con Facebook puedes estar enterada de las novedades que salen de libros y puedes hablar con gente a la que también le guste lo mismo que a ti. Y en internet tienes tiendas de libros en las que puedes conseguir cualquier libro que no encuentres en El Corte Inglés y te lo envían a casa en dos días.


    —Bueno, pues eso de los comprar los libros sí que me dices cómo se hace porque en el Corte Inglés a veces están escasos de novedades. Además, las chicas ya casi me miran mal por todos los libros que me compro.


    —Vale, mamá. Poco a poco, pero ya verás cómo te gusta y cómo al final lo vas a usar más de lo que dices.


    Sergio, que estaba delante cuando los chicos me dieron el regalo, lo único que hizo fue poner los ojos en blanco y protestar, considera que ya está bien de tanto libro, que en vez de leer lo que tengo que hacer es quedar con las mujeres de sus socios. ¡Dios, qué pesadilla de hombre! ¿No entiende que yo no tengo nada en común con esas mujeres? Ah, ¿sabéis cuál fue el regalo que me hizo él por mi cumpleaños? Pues prácticamente lo mismo que todos los años, joyas carísimas que se van derechitas al joyero y que me pondré para alguna de esas cenas o eventos que tan poco me gustan, pero en las que tengo que demostrar que soy una persona distinta a la que llevo dentro. Si es que estoy segura de que Sergio nunca se preocupó de conocerme y de saber lo que me gusta, porque, de lo contrario, no me haría estas mierdas de regalos.


     


    Hace un mes que fue mi cumpleaños y, aunque he estado retrasándolo, por fin voy a estrenar mi iPad. Aprovecharé ahora que nadie se entera. De momento no quiero que descubran que he caído en la tentación. Voy a mirar si sé utilizar todo esto sin tener que pedir ayuda. Sí, podéis reíros, ya sé que parece muy raro, impensable, pero yo a mis treinta y cinco años no tengo ni la más remota idea de nuevas tecnologías, y mucho menos de redes sociales y todas esas cosas modernas, pero hoy voy a echarles un vistazo. A ver si Aroa tiene razón y es tan útil como ella dice. 


    Lo primero que voy a hacer es buscarme algún libro, ya estoy terminando todos los que tengo en casa. Además, ahora que lo recuerdo, estoy pensando que tengo que ir buscando otro sitio para guardar tantos libros porque en la librería privada que tengo en la biblioteca del ático ya no entran más. Como esa biblioteca solo la utilizo yo, seguro que me arreglo fácil; con irme al Ikea a comprar otra estantería para poner todos mis preciosos libros, lo tengo solucionado. El día que Aroa empiece a leer este tipo de literatura se va a poner las botas en cuanto descubra todos los tesoros que tengo guardados. ¿Os preguntáis qué opina Sergio de esta lectura? Eso es un tema peliagudo. Él no se entera ni de la mitad de los libros que tengo, yo lo prefiero así, ya tengo suficiente con aguantarlo para tener que soportar las histerias que se monta él solito. Poco a poco ya iréis descubriendo la forma de ser de Sergio, si ahora me pongo a hablar de eso me hierve la sangre.


    ¡¡¡Guau!!!, esto es increíble. Con solo entrar en internet y poner «Literatura erótica romántica actual» aparecen muchísimas cosas; tiendas donde pedir los libros, páginas con recomendaciones de libros, blog (no sé lo que es, pero lo descubriré). Es una pasada lo que acabo de averiguar en unos minutos, la verdad es que Aroa tenía razón, esto es una maravilla. Me voy a apuntar los títulos de unos cuantas novelas que, por lo que veo, acaban de salir y parece que tienen muy buena pinta. Las críticas son muy buenas y yo necesito tener algo que leer durante todo el verano. Si no ¿qué voy a hacer los días que no salga con los chicos? Me imagino que ellos querrán traer a sus amigos y no les hará mucha ilusión que yo esté todo el rato en la tumbona de la piscina con ellos, y al tener algo con lo que entretenerme tampoco me importa dejarlos solos e irme para mi biblioteca. 


    Mientras estoy con mis libros, no me entero de nada y me da igual si me abraso de calor o si me destrozan la casa. Yo, en ese tiempo que tengo una historia entre las manos, me voy para otro mundo, para uno que me hace ver la escritora del libro y que me hace despreocuparme de todo lo que pasa a mi alrededor, en ese momento me pongo en la piel de la protagonista y solo importa lo que me hacen imaginar con esas palabras. Además, cuando tengo que parar de leer para hacer alguna cosa, ya estoy deseando terminar para volver a ponerme en la piel de estos personajes. Los únicos que pueden sacarme de este letargo son mis hijos y sus problemas de adolescentes, de momento, no me quejo, todavía no dan mucho la lata, pero me imagino que pronto empezarán.


    Bueno, ahora ya tengo algunas cosas claras de todo lo que puedo hacer con mi nueva tableta. En cuanto Aroa pueda, le pediré que me explique cómo se hace para comprar por internet porque no sé si esto es seguro, a ver si me van a estafar. También le pediré que me enseñe a usar el Facebook porque, según dicen en algunas páginas que he entrado, hay grupos exclusivos de gente que lee esta clase de libros y que puedes hablar sin que nadie te critique ni te traten de loca.


    Parece que este mundo que estoy empezando a descubrir me va a robar algo de tiempo, y creo que me va a gustar. Todavía no termina de convencerme que puedas tener al alcance de tu mano todo esto, si es que ya no necesito ni salir a comprar mis libros, con solo pedirlos me los envían a casa y tengo mucho más donde elegir que en cualquier librería. No me imaginaba que esto fuese así.


     


    Aroa y yo quedamos en que hoy me ayudaría con todas mis dudas, Iker y Marcos no hacen más que reírse de mí porque dicen que ya entre los libros y el nuevo chisme no tengo tiempo ni para ir al baño, es que aunque todavía no lo controlo bien, ya he llegado al extremo de llevarme el aparato al baño para ver lo que dicen en los blogs de libros. Por lo contrario, Sergio está que muerde, no hay quien lo aguante, dice que no tengo tiempo para nada y que no me hace falta distraerme con más tonterías, pero ¿para qué quiere que tenga tiempo si él casi no está en casa? Para los chicos por supuesto que tengo tiempo, con ellos paso el que haga falta sin importarme el libro que tenga empezado o que tenga que estar sin leer aunque sea una semana entera, pero él llega, se va a duchar, cena y se mete en su oficina de casa hasta que se va para la cama, a él sólo le importa el trabajo, lo demás todo es secundario, o sea que yo pienso seguir con mis libros en los ratos libres que me dejan mis tres amores.


    También me explicó cómo debo hacer para comprar los libros por internet. Me dijo algunas páginas que son seguras para que así no pueda meter la pata y, de momento, tendré que ir empezando poco a poco para no liarme ni complicarme demasiado la vida. Parece ser que también tengo una cuenta de correo electrónico, que es una «aplicación» que según ella es como si fuese Correos, pero mucho más rápido, que sirve para enviar mensajes como si fuesen cartas, incluso fotos y que llegan a la otra persona gratis, en cuestión de segundos. Quería enseñarme también a usar el Facebook, pero eso creo que se quedará para próximas clases porque ya casi no me entero de lo que me dice con tanta información recibida en tan poco tiempo, tengo una paja mental que ni te cuento... ¡Uy!, perdón por la expresión, es que a veces no me controlo y me sale mi vena rebelde sin darme cuenta.


    Si es que al final ya sé yo que alguna cosa rara voy a hacer con toda esta tecnología. 


    No me fío ni un pelo de lo que pueda pasar, pero tampoco puedo hacer nada muy grave con este aparatito, ¿no?

  


  


   


  
    Capítulo 3


     


    Estábamos a principios de junio cuando un día Aroa llegó a casa muy alterada, nos pusimos a comer y, aunque no dijo nada, yo sabía perfectamente que algo le pasaba, «en cuanto terminemos de comer hablaré con ella porque seguramente serán cosas de chicas y no querrá que se enteren los demás», pensé. Iker y Marcos la observaban con disimulo, también se dieron cuenta de que estaba enfadada. Por lo visto, el único que no se enteró fue Sergio, y mientras yo no supiera de qué se trataba, prefería que fuera así, porque igual nos amargaba la comida. Cuando terminamos de comer Sergio se marchó a su bufete y los chicos al salón. Yo me quedé en la cocina terminando de recoger y lavar todo mientras le daba vueltas a lo que le podía pasar a Aroa.


    Cuando entré en el salón me los encontré a los tres enfadadísimos con el mundo y discutiendo sobre algo, fui hacia el sofá para sentarme junto a ellos y les pregunté:


    —A ver, ¿queréis contarme que es lo que os tiene tan enfadados? No sé lo que será, pero por lo visto debe ser algo grave para que vosotros estéis así.


    Aroa me miró muy seria y Marcos le dio un codazo para que hablase.


    —Mamá, es que tú no puedes hacer nada, pero no sé por qué la gente es tan mala.


    —Dime lo que te ha pasado para que yo pueda ayudarte.


    —No, a mí no tienes que ayudarme, a quien debemos ayudar es a Laura.


    —¿Quién es Laura? No recuerdo que tengas ninguna niña que se llame así en tu clase.


    —No había ninguna, pero ahora sí la hay. Ella acaba de llegar al instituto. No sé el motivo de que llegara casi al final del curso a nuestro instituto, pero lo que sí sé es que empezó esta mañana en mi clase y que todos la trataron fatal.


    —¿Por qué dices que la trataron mal? ¿Qué habéis hecho?


    —Yo no hice nada, bueno, mejor dicho yo fui la única que hizo algo.


    —¿Me vas a explicar lo que pasa? Es que no me estoy enterando de nada, peque.


    —Lo que pasa es que Laura es gótica y tiene un piercing en la lengua. Los demás se han reído de ella por su forma de vestir y maquillarse. Ella estuvo sola todo el día porque casi no habla con nadie, yo fui la única que la saludó, pero tampoco me hizo mucho caso, casi no habla.


    —¿Y tu profesora no les ha llamado la atención a los demás?


    —Mamá, ella también la trató mal, la ignoró y le miraba con cara de asco.


    —¡¿Cómo dices?!


    —Lo que oyes, mamá.


    —Eso no puede ser, ¿cómo va a tratarla así la profesora? Ella debe dar ejemplo y tratar bien a la niña sin juzgar su forma de vestir.


    —Pero no lo hace.


    —¿Tú quieres ser su amiga?


    —Sí.


    —Pues entonces vas a seguir saludándola y le vas a ayudar a integrarse en tu instituto. Si los demás son idiotas y no la aceptan, tú vas a enseñarles lo que es tener educación y un corazón que no te coge en el pecho. No hagas caso de lo que digan los demás, y si de verdad quieres acercarte a ella, hazlo, no juzgues su forma de vestir, porque eso no significa nada. 


    —Gracias, mamá, eres la mejor.


    —De nada. Ya me dirás qué tal es esa niña. Ahora vete a estudiar que tus hermanos ya se han escapado mientras hablábamos.


    Aroa se fue a su habitación a estudiar y yo me quedé sola en el salón pensando en cómo podía existir gente tan mala, y sobre todo como una persona que se dedica a educar y enseñar a niños puede ser tan frívola y tan mala persona como para juzgar a alguien por su apariencia, ¿eso es lo que pretenden enseñarle a mis hijos? Porque estoy totalmente en contra y como me siga enterando de que hace estos desprecios me va a escuchar. Sé que igual no debía importarme tanto, que cada uno puede opinar lo que quiera y que es cosa de críos, pero yo entiendo perfectamente cómo se siente esa niña, yo me he visto desplazada muchas veces siendo más joven. Tenía un grupo de amigos que no pegábamos mucho, la verdad es que éramos muy diferentes, pero nos queríamos a más no poder y nos respetábamos, pero a nosotros, a veces, nos tenían un poco marginados, a unos más que otros, yo era la rara que siempre iba en deportivas y con un libro en la mano, esas dos cosas eran mis inseparables. Es duro cuando te juzgan sin conocerte y no te dan la posibilidad de encajar. 


     


    Durante los siguientes quince días, cada vez que Aroa llegaba del instituto me contaba los progresos que hacía en su amistad con Laura, y consiguió que fueran amigas. Ayer me preguntó si podía traerla a casa algún día y yo, por supuesto, le dije que esta es su casa y que podían traer a quien quieran, aquí todos los amigos de mis hijos serán siempre bien recibidos. Bueno, eso era lo que yo decía porque hoy, cuando Sergio ha llegado de trabajar, al ver la cara que puso cuando vio a Laura, me di cuenta de que no la iba a aceptar. En cuanto la niña se marche, y nos sentemos a la mesa para cenar, sé que tendremos que escuchar sus quejas y reproches, pero pienso defender a los amigos de mis hijos con uñas y dientes mientras no me demuestren que no puedo confiar en ellos. 


    Yo estaba haciendo la cena cuando la niña vino a despedirse y darme las gracias por dejarla venir a nuestra casa, la pobre debe estar acostumbrada a que la rechacen por su aspecto. Cuando ella se marchó, Aroa vino para ayudarme con la cena. Mientras estábamos poniendo la mesa, la avisé de que creía que su padre también iba a criticar a Laura, pero que yo la defendería, que no tenía de qué preocuparse. Cuando llegaron Iker y Marcos de sus entrenamientos les dije que por favor fuesen avisar a su padre para que viniese a cenar y en cuanto se sentó a la mesa empezó la discusión.


    —Aroa, no quiero volver a ver a esa pordiosera en casa —dijo Sergio.


    —Pero, papá, Laura es muy buena y es mi amiga, ¿por qué no puede venir?


    —¿Tú has visto las pintas que lleva? No quiero que vuelvas a relacionarte con ella.


    —Sergio, ¿te estás escuchando? —intervine yo para ayudar a Aroa, que ya estaba empezando a ponerse nerviosa y a llorar—. Porque yo creo que no sabes lo que dices, ¿cómo puedes atreverte a juzgar a alguien solo por su apariencia?


    —¡Leire, cállate! Sé perfectamente cómo es la gente que lleva esas pintas. Estoy todos los días en los juzgados y veo la clase de gente que hay por ahí. A saber cómo son sus padres para dejar a la niña que ande así por la calle.


    —No, Sergio, no me voy a callar. Estoy harta de que se juzgue a la gente por su forma de vestir o de ser. Tú y tu madre sois iguales, solo os interesa el puto dinero y el qué dirán.


    —Ah, claro, me olvidaba de que tú, hasta que conseguiste casarte conmigo para poder ser alguien, eras como ella, no teníais nada y os vestíais como vagabundos.


    —¿Perdón? No, no pienso tener esta conversación delante de mis hijos porque ellos no tienen que escuchar lo hijo de puta que eres. —Me levanté de la mesa para irme a mi biblioteca y cuando salía por la puerta me giré hacia mis hijos—. No hagáis caso de lo que os diga vuestro padre, podéis traer a quién vosotros queráis a casa, vuestros amigos siempre serán bien recibidos. Y nunca nunca juzguéis a la gente sin conocerla.


    Salí de la cocina y me fui a la biblioteca, me senté en mi sillón con un libro en las manos, pero no conseguí leer, lo único que conseguí fue desahogarme llorando. La familia de Sergio siempre me rechazó a mí y a toda mi familia, solo se preocuparon cuando descubrieron que estaba embarazada, en ese momento su única preocupación era que nos casáramos y cada día tengo más claro que solo fue para evitar comentarios y que hablasen de ellos. Me imagino que tendrían miedo de que yo fuese a publicarlo o a pedirles dinero. Sergio, la verdad, es que no sé cómo se fijó en mí ni cómo aceptó casarse, pero sabiendo lo que sé a día de hoy creo que lo obligaron a hacerlo. Nuestra boda no fue un matrimonio de esos de conveniencia que se hacían antiguamente donde tus padres te obligaban a casarte con alguien. Los míos nunca me dijeron nada de que debía casarme por estar embarazada, todo lo contrario, pero yo, como soy tonta, creí que Sergio me quería y lo nuestro podría ir a mejor. ¡Qué equivocada estaba!


    Escuché que Sergio se iba para la cama y los chicos seguían hablando entre ellos, pero no entendía lo que decían. Después de un rato llorando y pensando en cómo habíamos llegado a este punto de tirarnos esas cosas en cara delante de nuestros hijos, me dejé vencer por el sueño y me quedé dormida en el sillón.


    Me desperté al notar un beso en la mejilla, abrí los ojos y vi que mis tres tesoros estaban enfrente de mí con cara de preocupación y vestidos con ropa de calle. Miré el reloj y vi que ya era tarde, no me iba a dar tiempo de prepararles el desayuno, me levanté apurada, pero ellos me pararon:


    —Tranquila, mamá. Ya no somos bebés y nos hemos preparado el desayuno, solo veníamos a decirte que nos vamos para el instituto —dijo Iker.


    —Esperad que me cambio y os llevo.


    —No hace falta, quédate descansando. Cogeremos el autobús.


    —Os llevo, que así también salgo de casa y me da un poco el aire, si no se me cae encima.


    —Vale, pues ve a darte una ducha y a cambiarte que todavía tenemos tiempo, no te preocupes.


    —Gracias, cariño.


    Les di un beso a cada uno y me fui a prepararme. Así aprovechaba que los llevaba para irme a dar uno de mis solitarios paseos y para tomar un café con tranquilidad, no tenía ganas de seguir comiéndome la cabeza, necesitaba distraerme, por lo que me llevaría un libro y me tiraría en el campus a leer como en los viejos tiempos. Era superrelajante.


    Cuando llegamos al instituto vi a unas cuantas madres y padres reunidos y me acerqué a ellos a ver si había pasado algo. No era nada malo, solo estaban hablando de una fiesta que hacen aquí todos los años en el final de curso, en la que debemos participar los padres. Se realizan competiciones y juegos, y luego se toman unos aperitivos. Dicen que es una forma de confraternizar todos los padres y alumnos, conocernos los unos a los otros, porque a veces pasa todo el curso y no nos vemos. Algo normal porque cada uno tiene su vida y yo soy de las que va a dejarlos al instituto, pero ya no bajo del coche. Ellos son muy responsables y no tengo por qué preocuparme, ni quiero agobiarlos. La verdad es que a mí no me preocupa lo más mínimo conocer a los demás padres ni a todo el alumnado, pero siempre asisto a los eventos que hacen en el instituto, si los demás lo hacen, mis hijos no tienen por qué estar solos en esos momentos. Yo conozco a los chicos y chicas que son amigos de mis hijos porque a veces vienen a casa, y con conocerlos a ellos, los demás no me preocupan. Aunque esta vez sí que tengo un interés especial en conocer a los padres de Laura, igual solo va su madre, no lo sé, porque Aroa dijo que no le había preguntado a Laura. Pero tengo curiosidad por saber cómo son y así aprovecho para preguntarles si Laura se queja de los desprecios que le hace la gente por su apariencia.


     


    Mañana es la fiesta del instituto por eso Aroa y yo estamos preparando las cosas de la cocina que nos toca llevar; brochetas de frutas y unas tartas de zanahoria con frosting de queso crema. Iker y Marcos están preparando sus mochilas con ropa deportiva e intentando colocar también las nuestras, revisaremos después a ver lo que nos metieron en las mochilas. Sergio todavía no ha llegado del bufete, pero él mañana no viene con nosotros, por lo que no tenemos de qué preocuparnos. Normalmente, todos los chicos llevan a sus padres y sus madres, pero los míos ya están acostumbrados a que solo vaya yo. Sergio nunca se dignó a asistir a ninguno de los actos de los colegios de nuestros hijos, según dice no puede dejar de trabajar por ir a ver cómo hacen el tonto o por reunirse con algunos padres que, en su opinión, no tienen nada más que hacer. Yo no creo lo mismo, porque esta fiesta siempre se hace un sábado y la mayoría de los padres no tienen que ir a trabajar, pero los que sí trabajan los sábados, como esta fecha se sabe con muchísima antelación, todos intentan cogerlo libre. Pero bueno, los tres chicos están tan acostumbrados a que su padre no aparezca prácticamente en sus vidas que llegó un momento en el que ya ni se molestan en decirle ninguna de estas cosas por las que saben que él no se va a molestar ni en parecer que está interesado.


    Las razones reales de Sergio para no asistir, aunque él no lo diga, son que no quiere juntarse con gente que, según él, no es de su categoría, pero yo opino que son mucho mejores personas que él y su familia por mucho dinero que tengan ellos. Al menos son personas que muestran interés por sus hijos y sus parejas. Otra de las razones es que, como os he dicho, se realizan competiciones deportivas y a Sergio la única forma de verlo hacer deporte o correr sería apuntándolo con una pistola y aun así creo que se cagaría de miedo antes que correr.


    Yo, por lo contrario, aunque ya sabéis que últimamente no hago más deporte que el que me obliga a hacer Aroa, sí que me mantengo en bastante buena forma física, además no tengo sentido del ridículo y me da igual hacer lo que digan que toca. Esa es otra cosa que Sergio no soporta. A las madres de los chicos que supuestamente sí están a su nivel social no se les ocurre participar en ninguna competición, solo miran, o, mejor dicho, critican. Pero yo soy distinta, con solo proponérmelo me apunto a un bombardeo, como se suele decir «no me toques las palmas, que me conozco». Él dice que no puedo comportarme así, que debo ser una señorita y no estar haciendo el bruto rodeada de casi todo hombres, pero ¿porque tengo que estar mirando cómo los demás se lo pasan bien? No voy a estar viendo como todos se divierten y yo quedarme sentada como una pija amargada. Yo me apunto a todo, fútbol, carreras de sacos, paintball, y todo lo que pongan cada año.


    Aunque no soy mucho de relacionarme con la gente, en estas ocasiones, sí me encuentro cómoda al hacerlo, porque voy vestida como a mí me gusta y no tengo que disimular delante de nadie, simplemente hago lo que me apetece.


    Los chicos están encantados de que participe, todos los años nos lo pasamos de maravilla. Y ellos se ponen muy contentos al verme disfrutar así, dicen que es de las pocas veces en el año que me ven realmente cómoda rodeada de gente y que me río con ganas. Tienen razón, me gusta estar entre personas que no me critican, que les da igual que me manche jugando con mis hijos, que sea un poco bruta a la hora de relacionarme o que mi forma de vestir no sea lo típico de «señoras de bien». Solo algunas pocas madres se animan a participar en los juegos, y yo me apostaría el cuello a que si las demás lo probaran se divertirían, aunque nunca lo admitieran, pero la mayoría de las veces el qué dirán nos puede. La opinión de la mayoría de los padres es totalmente opuesta a la de ellas, ya que acostumbran a elogiarme porque dicen que sus mujeres nunca jugarían a nada de eso ni a muchas otras cosas por miedo a mancharse, a romperse una uña, o simplemente porque puedan ser criticadas, porque, para ellas igual que para Sergio, esas son cosas de hombres y les preocupa más lo que opinen los demás que pasar un buen rato.


    Durante la fiesta estuve pendiente de si podía hablar con los padres de Laura, pero no conseguí localizarlos, justo antes de marcharnos le pregunté a Aroa si sabía dónde estaban para ir a despedirnos de ellos y me dijo que no habían asistido, que ella le comentó que no necesita a nadie en esas fiestas y que ella va por obligación. Además, le dijo que acababan de mudarse y era imposible pedir el día en el trabajo. Me quedé con las ganas de conocerlos, pero supongo que ya llegará el día, ya que ellas ahora son las mejores amigas y al final terminaremos coincidiendo.

  


  


   


  
    Capítulo 4


     


    Estamos en verano y los chicos no tienen clase, por lo que aprovechamos para irnos a la playa y a disfrutar de la naturaleza y el buen tiempo, aunque teniendo en cuenta que estamos en Galicia los días que hace bueno son bastante escasos. A los cuatro nos gusta mucho disfrutar de la naturaleza por eso es raro la semana que no nos buscamos una ruta de senderismo para hacer y poder desconectar de todo en medio de la nada. Alrededor de Santiago existen muchas de estas rutas, la mayoría son prácticamente desconocidas, pero nosotros vamos investigando para conseguir encontrar más porque suelen llevarnos a lugares espectaculares. A veces nos perdemos o se nos hacen demasiado largas y nos tenemos que dar la vuelta y regresar sin llegar al final. Eso sí, nos prometemos volver otro día y terminarlas. Además de estas rutas cerca de Santiago también hacemos muchas otras por todo Galicia, nos hacemos unas mochilas con bocadillos y bebidas, cogemos el coche por la mañana muy temprano y nos vamos hasta el inicio, sea donde sea. Nunca nos olvidamos de llevar la cámara de fotos porque os aseguro que si nunca hicisteis una ruta de senderismo por Galicia no sabéis lo que os perdéis, se descubren paisajes sencillamente únicos. ¿Habéis escuchado hablar alguna vez de la Ruta dos Faros? ¡Sencillamente increíble!, y eso que todavía no la hemos completado toda, pero ya estamos enamorados de alguno de ellos.


    A ninguno nos importa si tenemos que sentarnos en medio del camino para comernos los bocadillos si se nos echa la hora de comer encima, o si empieza a llover y nos ponemos hechos unos zorros. A mí me encanta hacer estas cosas, me recuerdan a cuando tenía dieciséis o diecisiete años y me escapaba con mis amigas los fines de semana. No llevábamos nada más que una mochila con una muda, unos bocadillos y el poco dinero que podíamos juntar, hacíamos unas escapadas divertidísimas, aunque yo, al llegar a casa, siempre tenía bronca por marcharme sin avisar, al final ya estaban acostumbrados y no se preocupaban.


    La verdad es que el verano lo disfrutamos al máximo, no paramos en casa, solo vamos por la noche a cenar y dormir. Por la mañana nos levantamos y mientras desayunamos ya estamos planeando a dónde ir. Además, este año somos uno más, pero no, no es Sergio, él con su «maravilloso bufete» y su «adorable familia» tiene toda la emoción que necesita para vivir. La persona que nos acompaña este año en alguna de nuestras aventuras es Laura, la verdad es que al ser gótica y todo eso creí que igual no se apuntaría a nuestras excursiones, pero sí, a la chiquilla también le va la aventura, bueno no tengo claro si es que le gustan nuestras salidas o si es por la compañía y no precisamente por la mía... Aunque lo que está claro es que no es demasiado habladora, al menos si yo estoy presente.


    También aprovechamos para hacer alguna visita a mi hermana que se mudó con su marido y con mi pequeña sobrina a Ferrol. Cuando vamos a su casa siempre nos quedamos unos días. A los chicos les encanta jugar con la pequeña Lucía, sobre a todo a Aroa. Cuando la niña decide que es hora de peinar y maquillar a Iker y Marcos, ellos ponen cara de asco, pero por tener a la enana contenta se dejan hacer sin rechistar; son unos cielos. Lucía lo pasa en grande y Aroa, con tal de fastidiar a sus hermanos, igual. Uno de los días que fuimos llevamos a Laura, y la pobre Lucía cuando la vio se asustó y salió corriendo, al final Aroa consiguió que la aceptara.


    Este verano casi parece que tengo una hija más porque Laura se pasa casi todos los días con nosotros, a veces intento hablar con ella para saber si tiene algún problema en casa y por eso se viene tanto con nosotros, pero ella no quiere hablar conmigo y mucho menos de su familia. Nunca le he escuchado hablar de ella y es algo que me preocupa un poco, no por quienes sean, lo que me preocupa es que tenga problemas con sus padres. Los días que nos quedamos en casa ella siempre procura marcharse antes de que Sergio llegue, me imagino que porque la pobre se da cuenta de que a él no le gusta que venga a casa ni que se relacione con los chicos.


     


    Iker a sus quince años ya empieza a querer salir por la noche algún fin de semana y aunque no quiero que lo coja por costumbre todavía, de vez en cuando sí que lo dejo ir. Aunque él no me lo cuente, yo sé que le gusta una chica, creo que es dos años mayor que él, y que pretende hacerse el machito para que se fije en él. A mí no me importa que busque novia, es normal, pero lo que no me gusta es que intente hacerle ver algo que él no es, porque, el pobre, de machito no tiene nada; es un buenazo. Por eso tampoco quiero que empiece a salir todos los fines de semana, porque además de tener solo quince años puede meterse en cualquier lío por intentar ligarse a esta niña. Cuando su padre llega a casa y se entera de que Iker se fue de fiesta se pone hecho una furia y las paga conmigo, pero a mí ya me da igual que me grite, porque además yo soy precavida y para que los mellizos no se enteren de cómo es su padre, el día que Iker se va de fiesta siempre les digo a ellos que pueden ir a dormir a casa de algún amigo. A veces se pone tan histérico que he llegado a pensar que se le vaya de las manos y sea capaz de pegarme, pero luego lo pienso con la calma y no me imagino que llegue a tanto, él es abogado y sabe perfectamente todo lo que se le podría ir encima, además de la mala reputación que cogería y os aseguro que el qué dirán y su carrera son lo más importante para él, por eso no creo que se atreva a ponerlo en peligro.


    Como es de suponer, lo de que he tenido momentos de llegar a tener miedo de que me pegue no lo sabe nadie, siempre intento tener cuidado de que cuando hay alguna cosa que sé que no le va a gustar y que puede ponerse como loco, les digo a mis hijos que se vayan a casa de algún amigo. De todas formas, no son tontos y si no sospechan todavía terminarán por hacerlo, pero mientras pueda evitarlo prefiero que no sepan nada. Mi hermana Raquel y su marido Óscar tampoco saben nada. Ellos, al no vivir en Santiago, son los que no desconfían nada, y es mucho mejor así porque si estos dos sospechan algo tengo por seguro que se vienen de Ferrol a darle una buena paliza. La gente no duda de que tengamos un matrimonio feliz porque él en las cosas que tienen relación con gente importante, con la empresa o con su familia siempre intenta comportarse, aunque se le nota a kilómetros que no está conforme y siempre termina soltando alguna pullita para hacerme quedar mal. Yo, como soy mejor actriz que él, cuando estamos en público siempre procuro que se nos vea bien y que nadie sospeche. Delante de nuestros hijos me cuesta más disimular, son muchas horas para estar fingiendo continuamente.


    Estamos a mediados de julio y como se acercan las fiestas del Apóstol, Aroa me pide que la acompañe a ella y a su amiga a comprar ropa porque ese día, aunque tengan solo trece años tanto Aroa como Marcos van a salir con Iker y sus amigos, y por lo visto Laura los acompañará. Pretenden ir a ver los Fuegos no sé a dónde todos juntos y después irse de marcha hasta las cinco de la mañana, que fue lo hora que les marqué como toque de queda. Los dos hombrecillos dicen que ellos no necesitan comprar ropa que ya tienen suficiente, pero seguro que nosotras terminamos comprándoles algo para ellos también.


    Escogemos para ir de compras uno de los días que Sergio tiene una cena con un cliente para no tener que preocuparme de llegar a tiempo para hacerle la cena. Al tener que ir de compras con ellas aprovecho y me compro algo para mí también. El veinticuatro de julio, día de los Fuegos, normalmente a Sergio siempre lo invitan a ir a verlos con otra gente de alta alcurnia al balcón de Raxoi y toca ir a cenar al hostal de los Reyes Católicos, ahí sí que ni se me pasa por la cabeza ir en vaqueros y Converses. Me compraré un vestido, no cualquier cosa de Zara, pero tampoco un vestido demasiado elegante, además tendré que ponerme tacones. Ya tengo más o menos una idea de lo que tengo pensado comprar, pero al traer a dos chicas conmigo de compras ya me dicen su opinión. Para Aroa compraremos algo más discreto, seguramente unos shorts y una blusa, porque no podemos olvidarnos de que no deja de ser una niña, y Laura se compró lo mismo, pero como no podía ser de otra forma todo de color negro. Al final les compramos también unos vaqueros negros ajustados y unas camisas a Iker y Marcos, al menos que cambien un poco de la ropa con la que siempre andan. Esta noche, como Sergio no está y llegamos tarde de las compras, le he dicho a Laura que avise en casa de que se queda a cenar y que luego ya la acerco yo.


    Después de cenar, nos pusimos a jugar al Monopoly para distraernos un rato. Estábamos tan absortos en la partida que no nos dimos cuenta de la hora hasta que sonó el timbre de casa. Fui a abrir a ver quién podía ser a esa hora, eran ya las once y media de la noche, y tenía que darme prisa porque debía llevar a Laura a su casa, se nos había hecho tardísimo. Pero cuando abrí la puerta me quedé de piedra... 


    Creo que me quedé muda porque no fui capaz de pronunciar palabra, debía tener una cara de tonta impresionante. ¡Pero es que tenía a un chico con cuerpazo de infarto en la puerta de casa! ¿De dónde ha salido ese chico? Un hombre vestido con un pantalón vaquero, una camiseta de manga corta ajustada que dejaba ver unos brazos que debían tener una fuerza impresionante, y que marcaba un torso bien definido con unos abdominales increíbles. ¿Quién es y por qué está en la puerta de mi casa? Con esos músculos tiene que ser de esos que leo en los libros que te cogen en brazos, te empotran contra la pared y te follan hasta que pierdes el sentido. «Joder, Leire, ¿qué coño estás pensando? ¡Despierta! ¡Bájate de las nubes!». El pelo castaño despeinado con unos medio ricitos cayéndole sobre la frente y una boca que me hizo desear probarla con solo verla, debe saber a gloria. Una barbita de llevar dos o tres días sin afeitar, y unos ojos... ¡Dios, qué ojos! Deberían estar prohibidos, a mí me hipnotizaron y no podía apartar la vista de ellos, nunca había visto unos ojos azules tan bonitos. Solo fui capaz de reaccionar cuando él me dijo:


    —Vengo a buscar a mi hija Laura, ya es tarde. ¿Puedes decirle que la espero en el coche?


    Se dio media vuelta, fue hacia el coche y se metió dentro. Yo tuve que pellizcarme para ver si eso había sido real. ¿Ese pedazo de tío era el padre de Laura? Joder, cómo está el chico. No sé los años que tendrá, pero tiene que ser muy joven. Esta noche creo que no voy a ser capaz de pegar ojo, y si duermo lo más probables es que tenga unos sueños muy indecentes porque con solo verlo ya tengo las bragas más mojadas que en toda mi vida.


     


    Llega la tan esperada, por los turistas y los santiagueses, noche de las Vísperas o de los Fuegos del Apóstol. Todos nos estamos arreglando. Los chicos, aunque no vienen con nosotros, sí los dejamos junto a sus compañeros de camino que salimos. Sergio se ha vestido con uno de sus típicos trajes negros con una camisa azul cielo y la corbata azul oscura, la verdad, aunque me cueste reconocerlo, está muy elegante, pero le falta percha. Los dos muchachitos que se han vestido con sus vaqueros negros nuevos, sus camisas y sus corbatas, están guapísimos y al comprarle la ropa Aroa no rechistaron nada, parece ser que ella sabe los que le gusta a las niñas de su edad, pero yo ya estoy un poco pasada, ¿en serio? Iker lleva camisa azul con corbata finita negra y brillante. Marcos, camisa blanca con corbata, también finita, roja. Aroa lleva sus shorts blancos de encaje con una blusa negra y bailarinas negras. ¡¡¡Que hijos más guapos tengo!!!


    ¿Qué llevo yo? Pues yo me compré un vestido, con la aprobación de Aroa, que espero deje a Sergio de piedra y que al menos me felicite y se quede con la boca abierta al verme, pero realmente estoy empezando a dudar de la virilidad de este hombre porque si con esto no se pone cachondo yo ya no sé qué más hacer. Joder, si creí que iba a tener que ir a ver los fuegos con una tremenda erección, pero el tío es inmune a mis encantos. Bueno, os cuento a ver si alguno con solo imaginarlo sí se pone cachondo. Llevo un vestido rojo pasión sin mangas con un tremendo escote en uve que, debido a las tetas que tengo y al sujetador que llevo, me las deja juntitas, apretaditas y bien colocadas, la verdad es que me pongo cachonda hasta yo misma. De largo, pues no mucho, a medio muslo aproximadamente. El look lo completé con unos zapatos de tacón, también rojos, y una cartera con estampado tipo cómic. Además, me maquillé con esmero para resaltar mis ojos verdes y mis labios, y me dejé el pelo suelto, sin alisar demasiado para darle un toque despeinado. Para mi gusto, y el de Aroa, estaba espectacular.


    Ahora solo queda ver si realmente esta es una noche tan especial como suelen decir y mi marido despierta de su letargo para volver a ser el Sergio atento, amable y con detalles cariñosos que me conquistó en la universidad. Y puestos a pedir, si se convierte en una fiera en la cama ya sería lo más, entonces prometo que me hago todo el Camino de Santiago, en agradecimiento al santo.


     

  


  


   


  
    Capítulo 5


     


    Estábamos en el balcón de Raxoi esperando a que empezasen los fuegos cuando vi llegar a la plaza del Obradoiro un grupo de chiquillos cargados con sus bolsas para el botellón, me quedé embobada mirándoles, fue algo que trajo a mi memoria el recuerdo de un tiempo antes de conocer a Sergio. Absorta, contemplé la felicidad del grupo en esa fecha tan importante.


     


    Había quedado con mis amigos en Área Central para comernos unos bocatas antes de subir al mogollón. Eran las ocho y yo ya estaba dando vueltas de un lado para otro esperando a que estos llegaran, estaba nerviosísima. Era la primera vez que me dejaban salir sin tener que estar pegada a mi hermana y no podía desaprovechar la oportunidad. Estaba eufórica, pero creo que sería lo normal en el caso de cualquiera que estuviese en mi situación. Yo tenía dieciséis años y ese día salía acompañada de mi inseparable grupo de amigos; Sandra, la más calladita; Rebeca, la pija del grupo; María, la loca; Tony, el hippie y Martín, el guaperas. Empezaron a llegar los primeros, como no podía ser de otra forma, fueron Sandra y Tony, que vivían casi al lado y además empezaban a estar continuamente comiéndose los morros, habían quedado para bajar juntos. La siguiente, Rebeca, con su ya típico miedo a romperse una de sus maravillosas uñas durante la noche, luego llegó María, a la que escuchamos desde que entró por la puerta del centro comercial, si es que la cabrona está como un cencerro, pero en el fondo es un cielo. A Martín tuvimos que llamarlo para ver dónde coño se había metido, y, al final, decidimos coger mesa y pedir si no queríamos terminar por llegar tarde a los fuegos. Yo pedí mi bocata y el de Martín, sabía a la perfección qué era lo que le gustaba y ese era uno de los motivos por el que los demás siempre me vacilaban, como en esta ocasión. 


    Cuando Martín llegó, acababan de traernos los bocadillos y él al ver que el suyo también estaba ya sabía que se lo había pedido yo y vino hacia mí todo contento para agradecérmelo con un pico. El cabrón siempre me hacía lo mismo y yo me ponía como un tomate. Eso que sabía de sobra que no era más que una broma suya, pero como me gustaba el muy capullo... Cuando terminamos y miramos el reloj casi no nos acordamos ni de pagar con lo tarde que era, ya sería imposible coger un buen sitio. Nos pusimos a correr cuando vimos que el autobús estaba en la parada y se nos iba a escapar. Yo no tuve ningún problema en echarme a correr, mis minishorts y mis Converse me permitían hacer prácticamente de todo, el problema lo tuvo, sobre todo, Rebeca que con sus mega taconazos de doce centímetros, no sé ni cómo era capaz de dar tres pasos seguidos a esa velocidad, yo ya me habría caído de narices y me hubiese roto algo. 


    Cuando bajamos del autobús, flipamos al ver la gente que había por todos lados, iba a ser imposible buscar un buen sitio, y eso que aún faltaban casi dos horas para que empezaran los fuegos. Menos mal que nos llevábamos unas botellas y unas patatas para pasar el rato mientras esperábamos... Pero de repente, gracias a la brillante idea de Martín, sufrimos un improvisado cambio de planes: otra vez para el autobús hasta Casas Novas y luego a subir andando hasta el Pedroso. No sé cómo Martín no recibió un taconazo de Rebeca porque yo ya le dije:


    —Eres un capullo, yo si llego a traer los tacones de Rebeca y nos haces cambiar de planes para andar todo esto te juro que te los meto por el culo.


    —Jajaja. —El muy cabrito siempre tenía una salida para molestarme—. Tranquila, peque, si llegas a ser tú, si hace falta te subo a caballito.


    No sé de qué color me puse por su culpa, pero no quería mirarlo a la cara y que me viera, por lo que me di la vuelta y me puse a esperar a Sandra y Rebeca. María iba saltando como una loca con los chicos, también llevaba deportivas. Pero mientras esperaba a las chicas vi perfectamente cómo Martín me miraba y se partía de risa. ¡Seré idiota! Joder, que no consigo disimular que me gusta y él se aprovecha de eso para molestarme. Sé perfectamente que lo hace por fastidiar porque nunca se fijaría en mí, tiene chicas mayores suspirando por él y como él sale todos los fines de semana, los lunes siempre nos cuenta alguna de sus batallitas. Yo me quiero morir cuando lo escucho, pero intento disimular y meterme con él para que no vea lo mucho que me afecta.


    Cuando por fin cogemos sitio en el Pedroso dejamos nuestras bolsas en el suelo y buscamos un sitio para sentarnos sin perder nuestra zona de visión. Allí, aunque había gente, era mucho más tranquilo, por lo que podíamos estar sentados comiendo nuestras patatas y bebiendo sin ningún problema. Yo no estaba acostumbrada a beber por lo que un cubata me duraba una eternidad, los demás, como salían más a menudo, estaban más acostumbrados y mientras yo bebía uno ellos ya se habían tomados mínimo dos, o incluso tres. La espera se nos hizo bastante rápida entre bromas y demás tonterías. Por hacer tiempo, a María se le ocurrió un juego del que yo había escuchado hablar alguna vez, pero no conocía. Cuando me los explicaron con detalle me pareció que podía ser gracioso, pero durante el juego la risa se me pasó bastante y la vergüenza me mataba. Propuso el juego de la botella, pero no el original de dar un beso a la persona que te toca, si no con verdad o castigo. 


    La primera en hacer girar la botella fue la propia María y le tocó a Tony responder con quién había sido su última vez y cuando él dijo que con Lorena los demás nos quedamos sorprendidísimos, ella era mucho más pija incluso que Rebeca y él era un hippie de pies a cabeza, no pegaban ni con Loctite. Luego le tocó a girar a Tony y la pregunta fue para Sandra, pero Tony se compadeció de lo calladita que es para preguntarle solo con cuántos chicos se había acostado, y ella al no tener qué decir solo dijo que con uno, y todos sabíamos que ese uno era precisamente Tony, quien se quedó realmente aliviado con la respuesta. Después era Sandra la que le preguntaba a Rebeca y como la pregunta era con cuántos se había enrollado ella también respondió sin problema. Yo ya me estaba temiendo que la lengua viperina de Rebeca sería la que me preguntaría a mí, pero tuve la suerte de que le tocó responder a Martín, para el que responder tampoco fue difícil porque él era de los que siempre presumía de sus hazañas, por lo que contar lo que hizo con una tal Bea en la cama de los padres de ella no fue nada del otro mundo para él. Para mí, sé lo que era escucharlo, porque me estaba destrozando. Y lo peor fue cuando me tocó responder a la pregunta de Martín:


    —¿Quién fue el afortunado que tuvo la suerte de follarte por primera vez?


    Casi me muero cuando escuché la pregunta, ¿cómo les decía a todos estos que yo era virgen? Por Dios, que acababa de descubrir que ni la modosita de Sandra lo era ya. Por lo que no me quedó otro remedio más que pedir atrevimiento, y la verdad es que no sé qué habría sido peor, casi le lanzo la maldita botella a la cabeza al muy cerdo.


    —Vale, pues si no quieres respondernos hay otra cosa por la que también tengo cierta curiosidad y es la de saber si esas tetas realmente son así de grandes y si son tuyas, pero de momento me conformaré con ver si son tan grandes como parece. Tu atrevimiento consiste en enseñarnos a todos esas dos bellezas.


    —¡Joder! Martín eres un puto cerdo de mierda. Por supuesto que no voy a enseñaros las tetas.


    —O sí, nena, claro que lo vas a hacer. Tú te apuntaste a jugar y ya que no quisiste informarnos de quien fue el primero que se metió entre tus piernas al menos vas a deleitarnos la vista con tus tetas.


    —Está bien, imbécil, os las enseñaré. Pero disfrutadlo bien porque a mí no me volvéis a pillar en otra locura de estas.


    De un solo trago me terminé el cubata que tenía al lado, que no sé ni de qué era porque era el de Tony, pero eso creo que sirvió para darme valor y a raíz de ahí creo que perdí mi vergüenza por siempre jamás. Me metí las manos en la espalda para desabrocharme el sujetador y como tenía una camiseta de tiras que además era semitransparente me saqué las tiras del sujetador por los brazos sin sacarme la camiseta y se lo enseñé a todos, pero me acerqué a Martín para decirle unas palabritas al oído:


    —Aguántamelo mientras termino lo que tengo que hacer, pero no te emociones que luego me lo devuelves, porque estas que vas a ver no pueden ir sueltas provocando a la gente. Aprovecha para disfrutar de tener mi sujetador en tus manos, esto no vas a volver a verlo en tu vida.


    —Gracias por la advertencia, cielo, pero eso ya lo discutiremos. —Casi me lanzo encima de él cuando me susurró eso al oído.


    No sé si era por el alcohol o la situación, pero me estaba poniendo cachonda como nunca lo había estado en mi vida, era una sensación totalmente nueva para mí. Me saqué la camiseta con lentitud por la cabeza, se la tiré a Martín, levanté los brazos y me di varias vueltas para que pudieran verme perfectamente. Para rematar les dije:


    —Venga, cabrones, ahora ya podéis ir a masturbaros, que ya tenéis material suficiente.


    Me acerqué a Martín para pedirle mi ropa y lo que me dijo me hizo encenderme todavía más:


    —Toma, te los doy, pero ten por seguro que en unas horas las volveré a tener en mis manos y esa próxima vez no te lo devolveré toda.


    Yo me quedé embobada y tuvieron que sacarme de mi letargo los demás diciéndome que me apurase que iban a empezar los fuegos y que yo ya debía estar cómoda enseñando mis tetas, pero que había niños pequeños cerca. Me di prisa al ponerme el sujetador y la camiseta y me acerqué para poder ver mejor, los demás ya estaban en sus sitios, por lo que a mí me tocó ponerme por detrás. Había mucha más gente que cuando nosotros llegamos, así que yo me quedé un poco distanciada de los demás, pero no me importó; empezó el espectáculo y era algo que siempre me impresionó y me gustaba ver. Estaba con la boca abierta y los ojos brillantes mirando al cielo cuando me rodearon la cintura desde atrás y me dieron un beso en la mejilla. No me podía creer que el que había hecho eso fuese Martín, pero ahí estaba él abrazándome en ese momento y, supongo que por culpa de los cubatas, prometiéndome cosas que yo sabía que nunca cumpliría, pero que me entusiasmaron al escucharlas.


    Lo que sí cumplió fue no separarse de mí en toda la noche, los demás nos miraban con cara de locos, y qué razón tenían porque ellos ya veían lo que se me venía encima. Yo, tonta de mí, me dejé llevar esa noche y después de tratarme como una reina todo el tiempo y de bailar hasta caernos agotados llegó la hora de despedirse. Nos despedimos de los demás y cuando fui a despedirme de él para irme a mi casa me dijo que de eso nada, que para mí tenía otros planes, que nuestra noche no había terminado. Me llevó a su casa, sus padres se pasaban todo el mes de julio en Ribeira de vacaciones, por lo que estábamos solos. Cuando llegamos, él me llevó a la que supuse que era una habitación de invitados con cama de matrimonio, ya que no tenía nada que dijese que allí dormía alguien habitualmente. Me desnudó con toda la delicadeza del mundo apartando mi tanga y mi sujetador del resto de la ropa, me besó y me dijo que eso se lo quedaría él como recuerdo de ese día y de que iba a ser el primero en entrar dentro de mí. Yo giré la cabeza para que no viese mi vergüenza, pero él me cogió la cara y me dijo que no tenía de qué arrepentirme, todo lo contrario, que eso era maravilloso. Me besó con pasión y se separó de mí para poder desnudarse, me pidió que le ayudase, pero yo estaba tan nerviosa que no podía ni moverme del sitio. Cuando terminó de desvestirse me cogió una mano y se la pasó por su pecho, bajando lentamente a sus abdominales. Yo cerré los ojos porque no podía creerme que esto estuviese pasando. Cuando llegó a su pene hizo que yo lo cogiera y me dijo que no tuviese miedo, que lo acariciase y me acostumbrase a no tenerle vergüenza, él tendría mucho cuidado y no me haría daño. Joder, cómo se notaba que él era mayor que yo y sobre todo su experiencia, me llevaba tres años y andaba en nuestro grupo porque era inseparable de Tony, y este, ahora, no podía despegarse de Sandra.


    Martín me acercó a la cama sin yo casi darme cuenta, él se sentó en medio de la cama y me pidió que me sentase a horcajadas encima de él, yo obedecí y el empezó a besarme con mucha delicadeza mientras sus manos acariciaban mis pechos. Yo empezaba a necesitar que me tocase más y me retorcía encima de él, pero Martín parecía no entenderme y seguía con sus besos, aunque sus manos en lugar de acariciarme, empezaron a pellizcarme los pezones, yo no me podía creer lo que estaba sintiendo, era demasiado bueno, me gustaba muchísimo lo que me hacía. Cuando vio que no conseguía que me estuviese quieta, bajó una de sus manos a mi clítoris y comenzó a acariciármelo y a presionarlo, yo creí morir. ¡Joder!, nunca había creído que esto me iba a dar tanto gusto, con el miedo que le tenía por lo que todo el mundo me contaba... Martín no dejaba de besarme y yo notaba como su erección cada vez crecía más, le dije que quería que siguiese, necesitaba que me sacará esa necesidad del cuerpo, quería experimentar lo que era realmente follar y si la primera vez dolía tanto como decían. Pero Martín en lugar de meterme ya su polla, lo que hizo fue penetrarme con un dedo y cuando vio que no me molestaba me metió otro más, yo me retorcía encima de sus dedos y con toda la excitación que sentía a veces le daba pequeños mordiscos en sus labios que continuaban pegados a los míos. Un instante después sacó sus dedos de dentro de mí y cogió un preservativo que había dejado encima de la mesita, me dijo que le ayudase a ponérselo, pero prácticamente lo hizo todo él. Me dijo que, para que no me doliese, yo tendría el control, que me pusiese de nuevo a horcajadas y él me la pondría en la entrada, pero yo debía ir bajando con su ayuda hasta tenerla totalmente dentro. Estaba tan descontrolada que si no llega a tenerme agarrada por la cintura me la hubiese empotrado toda de golpe, pero él me frenó y me dijo que no, que debíamos ir despacio para que no me doliese. Me metió la punta y a cada poquito me iba bajando un poco más, cuando se topó con mi himen me dijo que me relajara, que no era para tanto, y al traspasarlo noté una pequeña molestia, pero nada tan exagerado como me habían contado. Seguí bajando sobre su erección hasta que me quedé pegada a él y tuve que estarme quieta por un momento para acostumbrarme a tenerla dentro, me llenaba por completo, entonces él tiró de mí para tumbarme encima de él sin sacármela, me besó con dureza y me susurró al oído:


    —Ahora ya está hecho, ya no tienes nada más que temer. Solo te queda sentirla y disfrutar, y para eso quiero que cabalgues encima de mí, como si no hubiese mañana. Déjate llevar y haz lo que te apetezca, yo no te voy a juzgar, y solo así disfrutarás realmente.


    Al principio me quedé un poco cortada, pero con su ayuda me fui espabilando y no podía creerme que terminara montándolo como si fuese una verdadera amazona y toda una experta. Martín metió una mano entre nosotros y mientras yo lo montaba él comenzó a acariciarme el clítoris y empezó a subir una corriente eléctrica por todo mi cuerpo que yo desconocía totalmente. No sabía lo que me estaba pasando, y cuando con la otra mano me dio un fuerte pellizco en uno de mis pezones no pude más que gritar, pero no de dolor, era un grito como nunca lo había hecho, era de placer. Me dio otro fuerte pellizco en el otro pezón al mismo tiempo que me apretaba mi botoncito y subía su cadera para meterse en mí de una embestida rápida. Yo ya no aguanté más y noté como un tremendo orgasmo me recorría entera, nunca me hubiese creído que tener sexo fuese tan placentero. Me dejé caer en su pecho y comenzó a acariciarme la espalda, a besarme el cuello, pero me dijo que todavía no habíamos terminado. No sé cómo lo hizo y sin darme cuenta y sin que su polla saliese de mí, ahora era yo la que estaba abajo y él encima. Empezó a penetrarme a un ritmo bastante lento, supongo que para que yo fuese recuperándome, pero poco a poco empezó a embestirme con fuerza y de vez en cuando me agarraba con rudeza uno de mis pechos, no estaba siendo delicado como al principio, aunque me seguía gustando. Me dijo:


    —Ahora necesito correrme yo y lo voy a hacer a mí manera, pero me gustaría que tú también lo disfrutases, ¿estás preparada para que vaya más fuerte?


    Aunque no estaba muy segura, le dije que sí y para reafirmarme asentía con la cabeza al mismo tiempo porque la voz casi no me salía. Entonces cogió uno de mis tobillos y me lo levantó hasta dejar mi pierna apoyada en su hombro, mi giró la cadera casi nada, se puso encima de la pierna que tenía en la cama. Se quedó en medio de mis dos piernas, con una en su hombro. No sabía qué era lo que iba a hacer hasta que de repente me penetró de un empellón y no pude hacer otra cosa que gritar, era un grito con una mezcla de dolor, sorpresa y placer. Dios, creí que me rompía, era una sensación de que su polla me llegaba al costado, una mezcla de dolor y placer cada vez que me embestía con esa fiereza, a veces incluso casi era como si no aguantase el dolor, sin embargo, me estaba gustando demasiado como para pedirle que parase, esa electricidad volvía a aparecer en mí. Me estaba follando durísimo y yo estaba a punto de volver a tener un orgasmo, ¡era increíble! Y él, con los dientes apretados, lo único que se le ocurre decirme es:


    —Vamos, Leire, disfrútalo, quiero que vuelvas a correrte, pero esta vez con más ganas, quiero notarte bien mojada.


    No podía creerme lo que me decía. Él siguió con sus embestidas y yo sin poder hacer nada terminé corriéndome otra vez, pero corriéndome de tal manera que creí que me moría, al mismo tiempo él se tensaba dentro de mí y me daba dos últimas estocadas para luego desplomarse encima. No me lo podía creer, acababa de perder mi virginidad con el chico que me tenía loca y había sido maravilloso. Nos quedamos un rato tumbados uno al lado del otro, callados, simplemente disfrutando del momento. Cuando me quise dar cuenta casi me estaba durmiendo y tenía que irme para casa si no quería que me dejaran castigada sin volver a salir hasta los dieciocho años. Me giré para mirarlo y decírselo, pero Martín ya se había quedado dormido. Me levanté despacio y me vestí, aunque sin tanga ni sujetador eso se lo dejaría para él como me había pedido, cogí mis cosas y me fui sin hacer ruido.


    En cuanto llegué a casa le envié un mensaje diciéndole:


    —Me ha encantado todo lo que hemos vivido esta noche, aún no me lo acabo de creer. Tenía que irme o me castigarían. Espero que mañana quieras quedar para tomar algo. Un beso, o los que tú quieras siempre.


    Este mensaje fue lo más tonto que pude hacer pero, ¿con dieciséis años cómo iba a saber yo lo que se debe hacer después de acostarte con alguien?


    Debían explicarnos que no es bueno acostarse con amigos y mucho menos con sentimientos de por medio porque esto a mí me mató, pero, como suele decirse, de todo se aprende, incluso de los errores. Yo sufrí porque Martín al día siguiente hacía como si no hubiese pasado nada entre nosotros y seguía tirándose a una tía distinta cada semana.


     


    Volví a realidad gracias a un codazo que acababa de darme Sergio porque estaban hablando conmigo mientras esperábamos a que empezaran los fuegos y yo no me estaba enterando de nada.


     

  


  


   


  
    Capítulo 6


     


    Verme rodeada de toda aquella gente solo conseguía hacerme sentir mal, ese no era mi sitio, mi lugar lo más cerca que podría estar de aquí era a pie de plaza, en el Obradoiro, y no allí en Raxoi con toda aquella gente. Las mujeres me miraban como si fuese una fulana y los hombres... ¿qué decir de los hombres? La mayoría me miraban con deseo, con un deseo que me gustaría ver en los ojos de Sergio, pero no era así, en su mirada yo sabía perfectamente que había más desprecio que otra cosa, pero de todas formas esa noche iba a intentar reencontrarme con MI Sergio, que aunque no fuese todo efusividad y amor al menos era mucho mejor que este con el que llevo años peleando. No podía permitirme seguir soñando con un hombre casado como había hecho noches atrás con el padre de Laura, debía hacer lo posible por volver a desear a Sergio y que él me deseara a mí.


    Me disculpé con las cotorras que estaban a mi lado y me acerqué a Sergio, me puse de puntillas y le di un pequeño beso en su mejilla al mismo tiempo que le decía que le extrañaba al no estar a su lado. Los hombres que estaban con él, aunque se lo dije bajito, me escucharon, le miraron riéndose y le dijeron que tenía mucha suerte de tener una mujer como yo. 


    Sergio intentó disimular porque en público nunca tuvo una muestra de cariño hacia mí y esta vez estaba prácticamente obligado a hacer algo, por lo que rodeó mi cintura con su brazo y me acercó a él dándome un beso en la mejilla y le dijo a sus compañeros que tenían razón, que yo tenía mis defectillos, pero que era encantadora. ¿¿¿Encantadora??? ¿¿¿Qué mierda de piropo es ese??? Joder, me había puesto espectacular, intentaba ser cariñosa y amable, y mientras sus compañeros me comían con la mirada él solo decía que era encantadora a pesar de mis defectos. Es que me daban ganas de cogerlo por la corbata y estrangularlo. Pero la noche todavía no había terminado y me juré a mi misma que yo saldría de allí con fama de buscona y de fulana, pero que Sergio esta noche me iba a follar como me merecía. Y las demás mujeres que no se quejaran, lo más probable era que a ellas también les tocara porque no me importaba calentar a quien fuera necesario para que Sergio espabilara, por lo que todas estas estiradas aún iban a tener que darme las gracias por el polvo que seguramente le iban a echar al llegar a casa.


    Durante los fuegos no hice más que arrimarme a Sergio e intentar encenderlo, no vi casi nada, pero es que llevaba unos días que no hacía más que pensar en el padre de Laura y estaba caliente como una mona. Había noches que me encerraba en la biblioteca y en lugar de leer me ponía a fantasear con él. Necesitaba que Sergio me follase para olvidarme de esas tonterías, joder, que tanto ese hombre como yo estábamos casados y no podía estar pensando en esas cosas. Luego nos fuimos para el hostal, habían reservado para cenar y hasta tendríamos baile y todo, aquí sí iba a jugar todas mis cartas. Durante la cena intenté comportarme de la forma más sexi posible, y de vez en cuando aprovechaba que nadie nos miraba para meter la mano debajo de la mesa y acariciarle el paquete a Sergio. Él me miraba con cara de pocos amigos y de no poder creerse mi comportamiento. La verdad, es que no sabía lo que me pasaba esa noche, me imaginé que entre los libros que leo y que llevaba meses sin echar un polvo no aguantaba más, porque realmente estaba como una perra en celo. Además me excitaban las miradas de algunos de los hombres que nos rodeaban. Me estaba comportando fatal y lo sabía pero es que necesitaba que Sergio me hiciese sentir viva después de tanto tiempo. Yo aprovechaba cualquier circunstancia para poder inclinarme y enseñar más mi escote. Llegué a pensar que algunos de los hombres que nos rodeaban sí veían lo necesitada que yo estaba y además ellos también se estaban poniendo cachondos, lo podía notar en sus ojos, en cómo me sonreían y en que se retorcían incómodos en sus asientos.


    Llegó la hora del baile y después de insistir mucho conseguí sacar a Sergio a bailar, me empecé a restregar con él como una loba. Necesitaba sentirme poderosa y estaba cachonda perdida, si en ese momento me coge y me folla allí mismo, me importaría una mierda. Él intentaba frenarme en nuestro baile, pero yo seguía como si no hubiese un mañana, después de tres bailes seguidos Sergio me dejó plantada y se fue a la barra, yo seguí disimulando mi disgusto y uno de sus compañeros que estaba solo le preguntó si podía bailar conmigo. Él me echó una mirada de advertencia y le dijo que sí. El chico se giró hacia mí y me tendió su mano para que se la cogiera, estaban tocando una bachata y de este baile podían salir chispas y hasta quemarnos, pero yo acepté, necesitaba provocar a Sergio, estaba realmente necesitada de él. Me fui a la pista con ese chico que se presentó como Juan, me pegó a él y me preguntó al oído:


    —¿Sabes bailar bachata o necesitas que te guie? 


    —Ponme a prueba y lo descubrirás. —Esa fue mi respuesta y creo que le gustó porque noté como sonreía pegado a mí. 


    Este baile me parece demasiado excitante para bailarlo con alguien que no tienes confianza, pero en este momento me daba igual, iba a disfrutarlo. Empezamos a movernos al ritmo de la música, restregándonos el uno contra el otro, los dos sabíamos lo que hacíamos, pero no esperábamos encendernos hasta semejante punto. Sentíamos la música en nuestras venas y estábamos los dos tan calientes que nos dejamos llevar, bailamos y nos restregamos tal y como se debe hacer con una buena bachata, como si estuviésemos haciendo el amor. Esa música era demasiado sensual y su baile, un pelín obsceno, pero increíble. La gente nos miraba como si nos hubiésemos vuelto locos, pero nosotros, en ese momento, no veíamos a nadie más que nosotros dos. Juan, de vez en cuando, me ponía la mano en el culo y me miraba las tetas como si quisiera comerme entera, cuando nuestras miradas se encontraban podía ver que en ellas había fuego. Cuando la canción terminó los dos estábamos jadeando como si realmente hubiésemos hecho más que bailar, cuando bajé la vista a su entrepierna pude ver la tremenda erección que tenía, y también noté como mis bragas estaban empapadas. ¿Cómo podía llevar todos estos días tan excitada? No sabía lo que me pasa, bueno, sí lo sabía, pero no podía ponerle nombre porque ni siquiera sé cómo se llama el hombre que me está provocando todo esto. Le miré y solo pude reírme, él hizo lo mismo y nos dirigimos hacia donde estaba Sergio. Hacía mucho tiempo que no disfrutaba tanto bailando, Sergio solo bailaba si lo obligaba y nunca de esa forma.


    Cuando llegamos a junto Sergio pude notar su mirada enfurecida, pero al mismo tiempo pude notar que estaba excitado, se había excitado al verme bailar con Juan. Pero estaba tan cabreado que en cuanto me acerqué a él me agarró por un codo y dijo que nos marchábamos. Yo al ver su erección creí que podía ser que mi plan hubiese funcionado y que realmente esta noche Sergio volviese a ser el de hacía más de quince años, cuando lo conocí.


    Pero estaba totalmente equivocada. Al llegar al coche me hizo entrar de malas maneras en él, se fue a su asiento, encendió el coche y se puso a conducir como un loco hasta llegar a casa. Me dije que igual era porque no aguantaba más y quería llegar rápido para poder follarme sin peligro de que nos vieran... no quería ver la realidad. Al llegar, él metió el coche en el garaje y me dijo que me bajara, en cuanto lo hice, me volvió a coger del codo con fuerza hasta que llegamos a la habitación. Abrió la puerta y me lanzó en la cama gritándome:


    —¿Cómo te atreves a comportarte así? Parecías una cualquiera.


    —Yo solo quería que te fijaras en mí, que me vieras como una mujer y me miraras con los mismos ojos de deseo que otros lo hacían.


    Se abalanzó sobre mí y me dio una bofetada.


    —¿Quieres que te trate como una puta? ¿Necesitas que te folle como una perra?


    —No soy ninguna puta, solo quiero que mi marido me desee y me folle de vez en cuando. ¡Joder!, que llevamos más de dos meses sin echar un polvo.


    —Yo no follo, solo te hago el amor cuando te lo mereces y eso sucede pocas veces.


    —¡Pues yo necesito que me folles! Necesito sentirme viva, necesito saber que existo y no soy una muñeca a la que llevar del brazo, aparentando que todo va bien.


    Me dio otra bofetada, esta vez más fuerte, me llevé la mano a la cara y le miré con cara de odio.


    —Nunca conseguirás que yo te folle así, no lo mereces. Eso te pasa por leer esa porquería de libros que lees. ¿Te gustaría que te atara y pegara como dicen que hacen en esos libros? ¿Que te diera por culo y te lamiera el coño?


    —No sé si me gustaría porque nunca hemos salido del puto misionero. Pero por supuesto que me gustaría probar algunas cosas, nunca me dejas que te la chupe, no podemos probar nuevas posturas, no podemos hacer nada fuera de lo estrictamente necesario. Tú disfrutas y te corres, pero ¿qué hay de mí?


    —¿De verdad te crees todo lo que dicen esos libros? No seas estúpida, nadie que no sea un enfermo mental hace esa clase de cosas.


    —¿Tú qué coño sabes si nunca has leído ninguno de esos libros ni has probado nada de eso?


    —Tranquila, si quieres probar cosas esta noche las vas a probar.


    Yo creí que por fin iba entrando en razón, me dijo que me sentase en el borde de la cama y yo obedecí, estaba intrigada por lo que quería hacer, mi calentón se había esfumado, ahora lo que estaba era indignada y cabreada, pero la curiosidad me podía. Él se desabrochó el cinturón, se bajó el pantalón y el calzoncillo, y se acercó a mí.


    —Si tantas ganas tenías de chupármela ahora es el momento de que me lo demuestres.


    Me agarró del pelo y me dio un fuerte tirón que hizo que las lágrimas se me agolparan en los ojos, me dijo que abriera la boca y se la chupara. Yo empecé a hacerlo, pero como nunca lo había hecho no sabía muy bien cómo hacerlo. Me la metí en la boca y empecé a chuparla arriba y abajo, poco a poco. 


    —¿Eso es todo lo que vas a hacer? ¿De verdad crees que esto se hace así? No sé cómo pretendes que me corra con esto que haces, no sirves ni para chupar pollas. Pero ahora te voy a enseñar cómo se hace.


    Agarró mi cabeza con fuerza y empezó a penetrarme la boca sin compasión, a mí comenzaron a darme arcadas, pero él no paraba. Yo ya no podía aguantar las lágrimas que corrían por mis mejillas, intentaba empujarlo hacia atrás con las manos, pero él no me dejaba y seguía metiéndomela en la boca sin parar. Mis arcadas no paraban, no pude controlarlas más y vomité, ganándome por ello un fuerte bofetón con el que me tiró en la cama. Agarró la sábana de la cama y se limpió con ella, mientras se subía el calzoncillo y el pantalón me miró y me dijo:


    —¿Te convences ahora de que esto no es lo que te cuentan en tus libros? Eso que lees es todo mentira y cosas de gente enferma. Ahora quítate ese vestido de fulana y ponte a dormir. No quiero volver a verte comportarte así, recuerda que gracias a mí puedes vivir como vives y debes agradecernos a mi familia y a mí todo lo que te dimos porque tú y tu familia nunca seríais nada sin nosotros. Y ni se te ocurra decir a nadie lo que ha pasado aquí esta noche porque como intentes ir en mi contra puedes despedirte de tus queridos hijos, ya que nunca se irán contigo, te irás tú sola y sabes que no tienes donde caerte muerta.


    Yo seguí llorando cada vez con más ganas y le escuché cerrar la puerta tras de sí al salir de la habitación. ¿Cómo había podido estar tan ciega para no ver hasta ahora la clase de persona con la que me había casado? Esto no podía saberlo nunca nadie, debía obedecerle y dejarme de tonterías, seguiría con mi vida, sin protestar. No quería por nada del mundo que me separara de mis hijos y sabía que él y su familia podían hacerlo. Si yo no le desobedecía y seguía como hasta ahora, él no haría nada en mi contra, ya que yo le servía para que él pudiese presumir de familia feliz. Él no volvería a pegarme si yo no lo provocaba, en los quince años que llevamos casados y los dos más que estuvimos como novios nunca me había puesto una mano encima. Yo aguantaría la clase de vida que había llevado hasta ahora para poder estar al lado de mis hijos, sé que nunca conseguiría quedarme con ellos porque luchar contra su reputación y su ejército de abogados era imposible, no tenía ninguna posibilidad. Además yo no tenía ningún trabajo ni ningún sitio donde vivir que no fuese de él, ¿cómo iba a intentar que me diesen a mis hijos?


    No, estaba decidido. Debía seguir como hasta ahora, tendría mis libros y mis cosas escondidas en el ático y con él seguiría siendo una mujer obediente que hace las tareas de casa sin protestar y atiende a sus hijos.


    Me levanté de la cama, me dirigí al baño y me miré al espejo para asegurarme de no tener ninguna marca de las bofetadas que me había dado Sergio. No quería que mis hijos viesen nada raro, porque si me preguntaban tendría que mentirles y eso era algo que no quería hacer, no quería tener que mentirles nunca a mis hijos. Pasase lo que pasase nunca debía hacerlo, pero tampoco necesitaban saber todos los detalles.

  


  
     


    Capítulo 7


     


    La mañana del veinticinco de julio amaneció rara en la casa, se podía notar la tensión que se respiraba, yo me había refugiado en mi biblioteca y allí seguía, sola y sin poderme creer todavía lo que había pasado.


    Cuando los chicos llegaron a casa a media mañana, subieron en mi busca para saludarme. Venían muy contentos por todo lo que se habían divertido, Iker y Marcos no quisieron contar detalles, solo dijeron que se lo habían pasado genial y se escaparon a refugiarse en su habitación antes de que les preguntase nada. Aroa y yo nos reímos porque sabíamos que al final terminarían contándome todo, siempre lo hacían. Ella, por el contrario, se quedó conmigo para contarme con todo lujo de detalles con quienes habían estado Laura y ella y todo lo que habían hecho. No me hizo mucha gracia descubrir que había bebido algo, pero bueno, era algo que que tarde o temprano haría. Yo, lo que quiero, es que tenga confianza para contarme las cosas y poder darle consejos, sé perfectamente que va a beber como todos hemos hecho, pero debe ser consciente de hasta dónde puede llegar y que tiene que tener cuidado. También me dijo que había estado hablando con un chico que le había gustado mucho, y que habían quedado en hablar por Facebook y volver a verse. Al despedirse se dieron un beso y eso la traía loca, era su primer beso de verdad; estaba eufórica. Intenté calmarla un poco y que no se emocionase demasiado porque un beso podía no significar nada para él, sé que debía apoyar a mi hija y no desilusionarla, pero prefería prepararla yo un poquito para los golpes que podía recibir y no que llegasen de sopetón.


    Todo el tiempo que estuve hablando con Aroa intenté mostrarme lo más alegre posible para que ella no pensase que había pasado algo, pero ella notó que yo estaba rara y me preguntó:


    —¿Qué pasa, mamá? Te noto un poco triste, ¿no lo pasasteis bien ayer?


    —No pasa nada, cariño. Solo que me quedé un poco disgustada porque ayer no fue tan divertido como creí que sería.


    —Pero me imagino que papá se quedaría alucinado con tu vestido y lo arreglada y guapa que ibas, ¿no?


    —Bueno, ya sabíamos que ese no es el tipo de ropa que le gusta a papá...


    —¡Pero si estabas guapísima! —me cortó ella toda indignada—. ¿Qué le pasa a papá? ¿No tiene ojos en la cara?


    —Aroa, papá tiene otra idea de lo que es vestirse elegante, ya sabes que él prefiere que me vista como la tía Raquel. Pero eso no es nada nuevo, siempre le gustó más ese tipo de ropa y yo ya debía saberlo.


    —No, mamá, tú estás mucho más guapa así que con la ropa que siempre utilizas para salir con papá a sus reuniones.


    —Peque, sabes que la gente con la que se relaciona papá es gente de mucho dinero y de una clase social muy alta, al igual que los abuelos, y para ellos esa forma de vestir que a mí me gusta no es digna. Según su manera de ver, esa clase de ropa la utiliza gente que no sabe estar y mujeres de mala vida.


    —Pues tranquila, mamá, yo hablaré con papá y con la abuela y les diré que están equivocados...


    —¡¡¡NO!!!


    Aroa se sobresaltó y me miró asustada por haber gritado así, reaccioné de forma espontánea y había metido la pata, necesitaba corregirlo.


    —Aroa, no les digas nada a papá y la abuela, ellos tienen razón, debo vestirme de una forma más seria. 


    —Pero mamá...


    —Déjalo, cariño, cuando seas mayor lo entenderás. Debo hacerles caso.


    Me levanté, fui hacia ella para abrazarla, le di un beso en la cabeza para que viese que todo estaba bien, y me la llevé a la cocina para ver si quería comer algo.


    Con ayuda de mi hija preparé la comida para los cinco, cuando estuvo lista le dije a Iker que fuese a avisar a su padre que estaba en su despacho y un rato después Sergio apareció en la cocina. Los chicos empezaron a hablar de las vacaciones, ya que se iban unos días para casa de mi hermana Raquel porque les encantaba pasar unos días con su prima pequeña, pero primero nos íbamos quince días todos juntos de crucero. Ellos preferían quedarse con su tía y no venirse con su padre y conmigo un mes. Habíamos hecho un trato, quince días íbamos todos juntos y otros quince ellos se quedaban con Raquel para que Sergio y yo nos fuéramos solos. Fue la única forma de llegar a un acuerdo, porque Sergio no quería permitirles que no se vinieran de vacaciones con nosotros ya que, según él, teníamos que dar ejemplo de familia unida, ¿qué clase de familia seríamos si no fuésemos todos juntos?


    Yo comprendo perfectamente su postura porque para ellos ir con Sergio y conmigo de vacaciones no resulta muy divertido. La definición de vacaciones para Sergio no coincide con la nuestra; él siempre aprovecha esos días para quedar con algún colega de profesión al que hace mucho que no ve, lo más divertido que hacemos es ir a visitar museos. Para él las vacaciones no son como para el resto de mortales que suele aprovechar para descansar e ir a la playa o a divertirse, no. Pero yo creo que no es porque no quiera, creo que el problema está en que no sabe divertirse, y la verdad es que no me extraña porque con el bicho palo estirado que tiene por madre no creo que de pequeño hiciese muchas cosas divertidas. Tendrían mucho dinero toda su vida, pero los niños no necesitan dinero, sino divertirse y aprender ciertos valores, como la humildad, juraría que Sergio en su vida hizo ninguna de esas dos cosas.


    Para mí, también resultaría mucho más divertido quedarme en casa de mi hermana que ir de vacaciones con Sergio, sobre todo después de lo que pasó la otra noche, pero no puedo hacerlo. Si me quedo y no nos vamos de vacaciones juntos la gente empezaría a desconfiar y a hablar, sobre todo mis hijos. Bueno, Raquel no sería menos, seguro que me sometería a un tercer grado al que no estoy dispuesta a enfrentarme, ella me conoce muy bien y teniéndola lejos puedo engañarla sin mucho problema, pero si estoy en la misma habitación que ella sé que descubriría que pasa algo y que no pararía hasta conseguir sacarme toda la información. Ya puedo ir preparándome para el día que lleve a los chicos a su casa, tendré que buscar una buena excusa para no poder parar porque si no ya no me la saco de encima, y no puedo pedirle a Sergio que los lleve porque eso sería más raro todavía, sólo se cruzan las palabras estrictamente necesarias y sé que juntarlos, con Raquel con la duda de que pasa algo, puede ser una bomba de relojería.


    Mi hermana siempre fue una pija estirada, no sé cómo llegó a convertirse en eso porque nunca tuvimos demasiado dinero cuando éramos jóvenes, ella con cualquier cosa parecía superior a mí, pero aun así es un cielo. Se preocupa mucho por mí. Cuando tuve a los niños siempre estuvo a mi lado ayudándome y creo que ahí fue donde empezó a caerle peor Sergio, porque veía que él nunca me ayudaba con ellos y nos tenía olvidados. Siempre creí que ellos dos se iban a llevar bien porque ella es más del estilo que quiere conseguir Sergio en mí, pero estaba equivocadísima. Raquel no podía entender que apenas se preocupara por sus hijos y por mí. Él siempre dio por supuesto que dándonos dinero para que no nos faltase de nada ya hacía suficiente, y para mi sorpresa eso a Raquel no le gustaba, me sorprendió viniendo de mi hermana que no pensase como Sergio en eso, pero descubrí que Raquel es más blanda de lo que aparenta por fuera. Yo entendía que Sergio hiciese eso porque fue lo que vio durante toda su vida con sus padres, pero tenía la esperanza de poder cambiar su mentalidad poco a poco. 


    Esa pequeña esperanza que siempre alimenté en mi interior ayer se murió por completo. Ahora sé que debo acostumbrarme por completo a esta clase de vida porque es la que voy a tener que vivir siempre.


    ¿Os preguntáis si por la forma de actuar de Sergio no será que tiene una amante? No, os puedo asegurar que no tiene sangre ni para eso, si tuviese una amante sería un poco mejor en la cama, ¿no? Yo no tengo mucho con que comparar, porque, aparte de mi primera experiencia, no estuve con nadie más, pero mi primera vez fue mucho mejor que cualquiera de las veces que lo he hecho con mi marido en diecisiete años, no hay comparación. Yo nunca desconfié de que tuviese una amante, la verdad es que me parece imposible, no creo que su «religión» se lo permita. No puedo asegurar que nunca tirase una cana al aire, pero que tuviese o tenga una amante sí que pondría una mano en el fuego a que nunca la tuvo y sé que no me quemaría. Yo lo de que igual de vez en cuando, las noches que queda con sus clientes o socios para ir a cenar y tomar algo, se tire a alguna prostituta, no lo niego, pero a mí nunca me importó porque ya os he dicho que nunca estuve enamorada de él, de hecho, creo que si no me hubiese quedado embarazada lo más probable es no estuviésemos casados. Seguro que la relación hubiese explotado por algún lado, ¿cómo íbamos a durar tanto si somos como el día y la noche? 


     


    Por la tarde los chicos estuvieron reunidos en la habitación de los mellizos, imagino que contándose sus cosas de la noche anterior, no les vi el pelo hasta la hora de cenar, al igual que Sergio que volvió a encerrarse en su despacho, salió a cenar y ya empezamos a liarla de nuevo. Los chicos, además de hablar de la noche anterior, también estuvieron hablando de las vacaciones porque acaba de ocurrírseles otra idea:


    —Mamá, papá, ¿puede venirse Laura con nosotros al crucero? —preguntó Aroa.


    —Por supuesto, cariño, ya te dije que Laura siempre será bien recibida. —«Y si quiere venir su padre también, ¿pero qué coño estoy pensando?, me estoy volviendo loca con ese hombre, no puedo sacarlo de mi cabeza».


    —¿Estáis las dos locas o qué os pasa? Por supuesto que NO, esa niña no puede venir. ¿Qué imagen daríamos con una niña así a nuestro lado?


    —No te pases. Sergio. Laura es una niña muy buena, no tenemos nada que decir de ella, de hecho aun cambiándose de colegio, al final del curso, ha sacado muy buenas notas.


    —Me da igual lo que digas, he dicho que esa niña no viene. No sé ni cómo os atrevéis a dejarla entrar en casa.


    —A quién no deberíamos dejar entrar en casa es a ti —dijo Aroa. Yo me quedo mirándola sin saber qué decir.


    —¡Aroa! Ni se te ocurra volver a hablarme así, y si digo que no viene es que no. Tienes suerte de que al menos te deje relacionarte con ella.


    —¿Cómo ibas a impedírmelo?


    —No me pongas a prueba...


    —Aroa, tranquilízate —le pedí, temiendo que el asunto pasera a mayores.


    —Mamá, no tengo nada por qué tranquilizarme. Lo que sí le digo a papá es que si Laura no puede venir yo tampoco voy.


    En ese momento entraron mis suegros por la puerta de la cocina, a ellos no les hacía falta tocar el timbre porque Sergio les dio un juego de llaves y mi suegra NUNCA llamaba antes de entrar.


    —¿Qué está pasando aquí? —preguntó mi suegra.


    —Abuela, papá no deja que lleve a una amiga con nosotros de vacaciones.


    —Sergio, ¿se puede saber porque te niegas a eso? Deja que la chiquilla lleve a su amiga, así tendrá con quien divertirse, sus hermanos no creo que sean su mejor compañía para hablar de sus cosas.


    —He dicho que no y no me haréis cambiar de opinión.


    —Abuela, por favor, ayúdanos a mamá y a mí a hacerlo cambiar de opinión.


    —¿Tu madre deja que ese niña vaya? —inquirió mi suegra a la niña.


    —Sí, mamá me deja llevarla, pero papá se niega a hacernos caso y quiero llevar a mi amiga. Si no puedo llevarla yo tampoco iré.


    —Mamá, pregúntale a estas dos insensatas por qué no quiero que la niña venga con nosotros. —le dice Sergio a su madre.


    —Explícamelo tú, así terminamos antes.


    —Esa niña es gótica y hasta tiene un piercing en la lengua, ¿de verdad quieres que tu nieta se relacione con alguien así?


    —¿Cómo dices?


    —Lo que has escuchado, ya tiene suerte de que le deje hablar con ella. Vaya imagen daríamos si la ven con nosotros.


    —Aroa, ¿cómo puedes tener una amiga así?


    —Abuela...


    —Ni abuela ni leches. Tu padre tiene razón, esa niña debes mantenerla alejada de ti. No deberías ser su amiga.


    A mí ya estaba a punto de salirme una úlcera de todo lo que estaba tragando, ¿cómo podían decirle eso a la niña?


    —La niña tiene todo el derecho a escoger sus amistades, dejadla en paz... —empecé a decir yo.


    —¡CÁLLATE! —me gritaron Sergio y su madre al mismo tiempo.


    No me dio tiempo a protestar porque antes de que yo pudiese decir nada ya tenía a Iker delante de mí como si me estuviese protegiendo, nunca le había visto reaccionar así. Le agarré una mano, él me miró y me susurró que estuviese tranquila, se giró hacia su padre y su abuela.


    —Ni se os ocurra volver a gritarle así a mi madre.


    —Iker, déjate de tonterías que con las de tu hermana y tu madre ya tenemos suficiente —dijo Sergio con chulería.


    —No es ninguna tontería y te voy a decir otra cosa, estoy de acuerdo con ellas y apoyo la idea de Aroa, si Laura no viene yo tampoco.


    —Venga ya, Iker, no digas tonterías, ¿o es que ahora te vas a preocupar por una niñata a la que ni siquiera conoces?


    —Papá, también apoyo a Aroa e Iker, si Laura no va yo tampoco —continuó Marcos.


    —Vosotros vais a venir porque os obligo yo y esa niñita que se quede con su familia de circo.


    —¡Ya basta, papá!


    —Deja ya de defenderla.


    —¿Te molesta que me preocupe por ella y la defienda? Pues lo hago, y la pongo a ella por encima de ti. Ya estoy harto de tus desplantes y tu altanería. Si nosotros no significamos nada para ti vete pensando en que tú para nosotros terminarás por no significar nada tampoco. La verdad es que prácticamente ya no significas nada para mí, y mucho menos después de ver que cada vez tratas peor a mamá. Ella es la única que se preocupa por nosotros, ¿creíste que no nos dábamos cuenta de todo? Pues te equivocas, sabemos muchas más cosas de las que os imagináis y entre ellas, que tanto mamá como nosotros tres solo te importamos para que tú puedas presumir delante de la gente de tener una familia ejemplar. Estamos hartos de aguantar tus reproches. —Iker se puso al lado de su hermana y se volvió a dirigir a su padre—. Ya sabes lo que tienes que hacer, o va Laura o nosotros tres no vamos.


    Sergio los miró con los ojos llenos de rabia y luego me miró a mí para decirme:


    —Por una vez en tu vida, haz algo útil, convéncelos para que se dejen de esa historia y nos podamos ir de vacaciones los cinco tranquilos.


    —Lo siento, pero ya no te puedo defender más, ellos tienen razón. —Me puse al lado de mis hijos y continué—: Si Laura no va, yo tampoco; nos la llevamos o te vas tú solo.


    Después de unos minutos en silencio Sergio suspiró con resignación y afirmó:


    —Está bien, nos la llevaremos, pero como nos deje quedar mal yo no respondo por ella.


    —¡Bien! —gritó Aroa.


    —Otra cosa papá, como se te ocurra hacerle algún desplante o tratarla con desprecio, me bajo en la siguiente parada que hagamos y os quedáis solos. Estoy harto —remató Iker.


    —Nosotros también —concluyeron Aroa y Marcos para apoyar a su hermano.


    Aroa se fue a su habitación, toda emocionada, para llamar a Laura y preguntarle si quería venir con nosotros de viaje. Su amiga aceptó la propuesta, pero le dijo que tenía que consultarlo en casa y que en seguida le enviaba un mensaje diciéndole si podía ir o no. A los diez minutos, Laura le envió un mensaje diciéndole que sí tenía permiso para venir con nosotros. Cuando Aroa me lo dijo le pedí que hablase con Laura para que me programase un encuentro con su madre y poder hablar con ella del viaje. Yo rezaba en silencio para que su madre estuviese ocupada y quien acudiese fuese su padre para así, poder verlo de nuevo y hablar con él; necesitaba conocerlo, tenía algo en mi interior que se revolvía con solo pensar en ese hombre, creo que desde que lo vi por primera vez me estoy volviendo loca poco a poco. Tengo una necesidad tremenda de saber cosas de él. Incluso hay noches en las que sueño con él, y cuando leo uno de mis libros, el protagonista siempre me lo imagino como él. Me estoy obsesionando con un hombre casado y padre de familia, tengo que hacer algo para controlarme, le debo un respeto a Sergio y no puedo hacer esto, pero no consigo controlarme.


     


    Quedamos en una cafetería del centro. Al llegar, eché un vistazo y no vi a ninguna mujer que pudiese ser la madre de Laura, todavía faltaban quince minutos para la hora acordada. Me estaba tomando mi café cuando vi que las chicas de la mesa de al lado se quedaban mirando la puerta, impresionadas. Me imaginé a quién miraban, me giré y lo vi entrando por la puerta. Casi me atraganto con el café... Joder, ¡qué bueno está! Casi hubiese sido mejor que viniese su mujer, porque así no me entrarían estas ganas locas de arrastrarlo al baño para que me follase como nunca me lo han hecho, con solo verlo entrar por la puerta. Lo saludé, se acercó a mi mesa, se sentó y me saludó con un simple:


    —Buenos días, si no recuerdo mal tú eres la mamá de Aroa. Yo soy el padre de Laura.


    —Hola, buenos días. Si soy la mamá de Aroa, pero preferiría que me llamases Leire.


    —Tienes razón, no me he presentado, me llamo Jordi.


    —Encantada, Jordi, ahora ya podemos hablar de lo demás.


    —Antes de nada quería agradecerte la invitación que le habéis hecho a mi hija. Ella está muy contenta. Le hace mucha ilusión ir con su amiga de vacaciones.


    —No hay nada que agradecer. Aroa está como loca con Laura, no quiere separarse de ella nunca. Hasta los dos chicos le han cogido mucho cariño, es muy buena.


    —En otra situación, seguramente, no la hubiese dejado ir porque apenas os conoce y las vacaciones son algo familiar, pero como acabamos de mudarnos aquí y ella no lo está llevando muy bien quiero que, al menos, pueda estar con la única amiga que tiene y que se lo pase bien.


    —¿No quería mudarse?


    —Demasiados cambios bruscos y debe adaptarse —lo dijo tan frío y de forma tan seca que supe que no debía seguir por ese tema, así que decidí cambiarlo.


     Empezamos a hablar de las vacaciones, pero todo muy formal, le dije que haríamos un crucero por el Mediterráneo, que Laura compartiría habitación con Aroa y que no tenía nada de qué preocuparse, que yo me encargaría de todo lo que necesitara la niña. Le pasé mi número de móvil por si necesitaba llamar para hablar con su hija o por cualquier emergencia. Él, en cambio, no se molestó en darme el suyo, tuve que pedírselo con la excusa de que era por si necesitaba comentarle algo de Laura. Me lo dio a regañadientes, se terminó su café y dijo que no tenía que preocuparme por el dinero ni por los gastos del viaje, que él pagaría todo lo correspondiente a su hija, que le dijera cuánto necesitaba y listo. No me dejó contestarle porque puso un billete de cinco euros en la mesa para pagar los cafés y se fue.


    Pero este hombre, ¿cómo puede ser tan frío? Prácticamente no me había mirado en el tiempo que estuvimos sentados. Me había arreglado con la esperanza interior (aunque no quisiera reconocerlo) de que fuese él quien viniera, me puse uno de mis mejores escotes y ni siquiera se le escapó la vista una vez hacia mis tetas... Esto es increíble.

  


  


   


  
    Capítulo 8


     


    Le dijimos a Laura que se viniese a dormir a casa la noche antes de marcharnos porque teníamos que madrugar mucho. Me ofrecí para ir a buscarla a su casa, así podría saber dónde viven, pero me dijo que no, que vendría a dormir, pero que la traerían. Cuando escuché el timbre fui corriendo a abrir para poder ver otra vez a Jordi, pero solo lo vi de pasada porque tan pronto abrí la puerta, él se despidió de Laura, y a mí me entregó un sobre al mismo tiempo que me decía que si no llegaba para cubrir los gastos se lo dijéramos y nos daría más. Yo le dije que no hacía falta, que ella era nuestra invitada, pero no me hizo ni caso, se dio media vuelta y se fue mientras me decía que le mantuviese informado si había algún problema. «¡¡¡Qué culo por Dios!!! ¿Este hombre tendrá algún defecto? Porque yo no le veo ninguno... Bueno, sí tiene uno muy grave, que al igual que yo está casado y, además, su hija es la mejor amiga de la mía. ¡Qué pena!».


    Los chicos ya estaban en la cama y Aroa, al ver llegar a Laura, tiró de ella para irse a su habitación. Yo me fui también para el dormitorio, Sergio se estaba duchando y aproveché para llevar a cabo mi plan. Me desvestí y me metí en la ducha con Sergio, ver a Jordi me había dejado caliente como una gata en celo, necesitaba sexo y lo iba a buscar como fuese, no podía irme a la cama con este calentón, ni de coña. Sergio me miró con cara rara.


    —¿Qué haces? —preguntó.


    —¿Tú qué crees? Intentar ahorrar agua y tiempo al ducharnos juntos.


    —Si tú lo dices...


    —Por supuesto. ¿Quieres que te ayude? Puedo pasar la esponja por tu espalda para enjabonarte.


    —Leire, no somos niños. ¿A qué juegas?


    —No estoy jugando, Sergio, quiero disfrutar de mi marido, ¿es eso un pecado?


    Aunque al principio Sergio no estaba muy de acuerdo, yo veía como su polla iba despertando y se ponía en guardia, sabía que esta vez había ganado la batalla. Esta noche iba a tocar sexo... Salimos de la ducha y fuimos directos a la cama, pero Sergio no me dio opción a hacer nada, me acostó en la cama y se puso encima. Típica postura del misionero, unas cuantas estocadas y ya se había corrido. ¡Qué mierda! Con lo caliente que yo estaba... Estaba segura de que si fuese Jordi quien me follara vería las estrellas, pero eso solo ocurriría en mis sueños. ¿Y ahora qué hago para desahogarme? Creo que voy a darme otra ducha, pero esta vez con agua bien fría a ver si se me pasa la tontería.


     


    A la mañana siguiente nos levantamos temprano, teníamos que coger un avión hasta Barcelona y allí subir al crucero. Los niños estaban encantados, nunca los había visto tan emocionados por ir de viaje con nosotros y supongo que eso se debía a la compañía de Laura.


    El crucero se hace muy ameno en compañía de estos cuatro locos, no paro de reírme con las ocurrencias de los chicos. Sergio está distante porque no quiere relacionarse con Laura, sigue sin aceptarla y no le da ninguna opción para conocerla.


    Yo, el primer día, en cuanto llegamos a Barcelona, le envié un WhatsApp a Jordi para decirle que ya íbamos a subir al crucero y que de momento todo bien, que por la noche le informaría de cómo lo llevaba la niña. Estuve toda la tarde esperando una respuesta que no llegó, sabía que había visto el mensaje, pero me ignoraba. Por la noche, para poder tener una respuesta de él, en lugar de enviarle ningún mensaje le llamé. Le informé de cómo se lo estaba pasando Laura y él, como siempre, me trató con esa indiferencia y esa frialdad que a mí me sacaba de quicio; no entendía cómo podía ser tan frío y distante, ni si era solo conmigo o por el contrario era con todo el mundo igual. Lo peor es que aunque él tuviese ese trato conmigo yo cada vez que hablaba con él, con solo escuchar su voz o verle, no podía evitar tener fantasías sexuales con él.


    Al tener a Laura estos quince días con nosotros intenté saber algo más de su familia, necesitaba saber más cosas de Jordi. Pero lo que realmente quería era conocer a su mujer y a ver si así, al ver a la persona que ocupaba su vida y ponerle cara, dejaba de obsesionarme con él y me daba cuenta de que era un imposible, no solo por él sino también por mí. Yo también estaba casada y tenía tres hijos. Pero de Laura no conseguí sonsacar ningún tipo de información, en cuanto empezaba a tocar el tema de su familia, ella cambiaba de conversación o se levantaba de mi lado. Llegó a preocuparme que esta chiquilla se pusiera nerviosa y evitara tanto el tema. Aunque Jordi era frío no le veía capaz de hacerle daño. Sabía que había algo de lo que no quería hablar y, costase lo que costase, tenía que conseguir saberlo. No quería que esa niña, además de sufrir burlas de sus compañeros y otras malas lenguas, también tuviera que sufrir en casa.


    Poco a poco el crucero llegaba a su fin y nos pasamos en grande. Los chicos han afianzado una relación increíble con Laura a la que Aroa ya quiere como si fuese su hermana, y a la que los chicos (creo que uno más que otro) también han cogido mucho cariño. Cuando lleguemos del crucero ya no tendré tiempo porque los niños se van con Raquel, y Sergio y yo nos vamos para Madrid quince días, pero en cuanto termine este mes de vacaciones tengo una conversación pendiente con uno de mis hijos, hay cosas que prefiero dejar claras entre nosotros.


     


    Acabamos de dejar a los niños en casa de Raquel para que pasen allí los quince días que nosotros estaremos fuera. Ya no he bajado del coche, en un par de horas Sergio y yo cogemos un avión con rumbo a Madrid, nuestro destino de vacaciones. Sé que de Santiago a Madrid se puede ir en coche perfectamente, pero a Sergio no lo hagas estar sentado en un coche tantas horas porque es peor que un niño pequeño.


    Cada uno llevamos una maleta, nuestras cosas totalmente separadas, esa es prácticamente la vida que llevamos últimamente, estamos casados, vivimos juntos, pero no convivimos, vale que a veces mantenemos relaciones sexuales, pero eso sucede como mucho una vez al mes y por pura necesidad. No es que antes nuestra relación fuese la mejor, pero al menos hablábamos algo, pero ahora parecemos dos desconocidos, desde que sucedió lo de la noche de los fuegos la cosa cada vez va a peor, a ver lo que pasa estos diez días. Estaremos los dos solos y las cosas pueden dar muchas vueltas; pueden cambiar a mejor como esperan los chicos, sobre todo Aroa; puede terminar de romperse del todo; yo intentaré que no, aunque me cueste sangre y sudor, o puede seguir como hasta ahora que no es gran cosa, pero al menos estamos juntos para nuestros hijos.


    Llegamos a Madrid con un retraso de dos horas que lo pasamos esperando a que saliera el vuelo en Lavacolla, por lo que ya tenemos que apurarnos si queremos cenar algo en algún sitio, son las once de la noche, pero hace un calor de muerte. Solo a nosotros se nos ocurre venir a Madrid en el mes de agosto, ¡vaya tostadero! No es que no me guste Madrid, que sí que me gusta porque aquí tienes de todo y puedes optar por todas las formas de diversión y entretenimiento, pero es que en verano es matador.


    Después de dejar nuestras maletas en el hotel Villa Magna, donde nos alojaríamos, fuimos a la calle, a cenar en el primer restaurante que a Sergio le gustase, porque el restaurante del hotel cerraba a las once y media y ya no llegábamos a tiempo. Pero después de caminar media hora sin rumbo, no encontramos ningún sitio de los que le gustaban a mi marido donde pudiéramos cenar a esa hora sin reserva, por lo que al final nos fuimos al Hard Rock Café, que por cierto de baratito tiene poco, y tampoco era, para nada, el estilo de Sergio. A mí, por el contrario, me gustó mucho la decoración y los conciertos que anunciaban, estaba guay. El tipo de comida de aquí era informal, por lo que Sergio casi se muere al ver lo que había en la carta, yo, en cambio, me puse las botas, quería probarlo todo. 


    Cuando terminamos de cenar nos volvimos caminando al hotel, ya que estaba cerca. Subimos a nuestra habitación, una Suite Royal con una terraza impresionante en la que estar resultaba una gozada.


    Cuando Sergio se durmió, salí a la terraza, me acosté en una de las tumbonas y dejé el libro y el iPad en el suelo, por un buen rato solo disfruté de la soledad de la noche y de lo a gustito que se estaba allí. Cuando me di cuenta, llevaba cerca de una hora acostada y reflexionando sobre mi vida y en lo que me había convertido, por eso sin pensármelo dos veces cogí el iPad y me puse a escribir un currículum, muy pobre, porque no tenía ninguna experiencia, pero sí mucha ilusión. Sabía que lo más probable era no me atreviera a aceptar ningún trabajo por miedo a la reacción de Sergio, aunque me lo ofrecieran, pero quería al menos comprobar mis posibilidades. Al terminar de redactarlo, lo envié, antes de arrepentirme, a algunos periódicos y televisiones, en un principio solo probaría con los medios locales, si luego me atrevía se lo enviaría a más. Teniendo esto hecho, y con el ánimo subido, cogí el móvil para ponerme en contacto con mi hermana y decirle lo que había hecho, sabía que ella se alegraría porque llevaba tiempo animándome a hacerlo, suponía que ella se lo diría a mis hijos antes de que yo regresara, por lo que decidí hacerlo yo primero, abrí un grupo de Whatsapp en el que nos incluí a los cuatro y a mi hermana. Todos me animaron y me dijeron que merecía intentarlo. Marcos era el que se veía un poco más reacio a aceptar que yo pudiese trabajar fuera, pero los demás estaban muy contentos por mí. Yo sabía perfectamente que era casi imposible que me llamaran ofreciéndome trabajo de ningún sitio porque tengo treinta y cinco años y ninguna experiencia, he terminado la carrera y he hecho varios cursos sueltos, todos relacionados con el periodismo, pero no creo que los tengan en cuenta en ningún sitio al ver que nunca he trabajado.


    Cuando terminé de hablar con ellos me decidí a probar el Facebook. Aroa ya me había creado mi perfil como Leire López, puso una foto mía (la verdad es que no sé de donde la sacó, pero salgo muy favorecida, sonriente y con mi chaqueta de piel rosa). No me convencía eso de que pusiera mi edad, de donde soy y, todos eso datos personales que no sé qué le importan a los demás, ¿qué se suponía que iban a hacer con toda esa información? Si no fuera porque Aroa, creo que realmente sabía lo que se hacía, no me fiaría ni un pelo de que preguntasen todo eso. Vi que donde pone amigos de momento solo aparece ella. Haré lo que ella me explicó, buscar por los nombres de mis autoras favoritas y añadirlas, según dice, así podré estar informada de todas sus novedades y relacionarme con otras personas que leen sus libros. Encontré algunas y me hice seguidora de sus páginas, pero ya por hoy voy a dejarlo porque he curioseado en grupos de libros y en la mayoría tienes que ser miembro para poder ver las publicaciones y de momento no me atreví, poco a poco iré experimentando más cosas, pero no quiero meterme en ningún jaleo y me será mejor consultarlo con Aroa otro día. Creo que esto del Facebook va a ser más difícil de lo que creía, pero mi hija no va a desistir hasta que me lo aprenda todo y sepa manejarme perfectamente. 


    Eran las tres y media de la madrugada y todavía no tenía pensado irme para la cama cuando apareció Sergio por la puerta. Me sobresalté, porque no esperaba que viniese a buscarme, me dijo que era tarde y que mañana quería madrugar para ir a visitar lugares. Me levanté, recogí mis cosas y fui tras él para la habitación, en el fondo sabía que tenía razón y que debía descansar. Nos metimos en la cama y nos pusimos a dormir para poder levantarnos temprano, ya quedaban pocas horas por delante antes de que amaneciera.


    Cuando Sergio me despertó eran las ocho y media de la mañana, estábamos de vacaciones pero sí queríamos ver el mayor número de sitios posible, debíamos aprovechar el tiempo. Me pidió que me arreglara y me dijo que él me esperaría en la cafetería para desayunar, lo miré y me fijé en que llevaba puesto un pantalón chino y no el típico pantalón de raya que suele llevar siempre, por lo que me imaginé que debía ponerme algo relativamente cómodo porque seguramente tendríamos que caminar bastante. Me di una ducha rápida para no hacerlo esperar demasiado y me vestí con unos vaqueros, una blusa y unas bailarinas sencillas, me até el pelo en una coleta de medio lado y cogí un bolso bandolera. Bajé a la cafetería y vi a Sergio esperando en una mesa en la que ya había comida, café y zumo para los dos, algo que llamó mi atención. También me sorprendió que no dijese nada por cómo estaba vestida, pero no dije nada. Me senté en la mesa y le di las gracias por molestarse en pedir el desayuno también para mí.


    No sabía a donde quería ir Sergio esa mañana, creí que nos tocaría visitar varios museos y no me equivoqué. Por la mañana visitamos El Prado y por la tarde nos fuimos a visitar el Real Jardín Botánico. Allí, me perdí en medio de las hermosuras que tienen. Era realmente precioso ver todas aquellas especies. Nunca creí que existieran tantas variedades ni tan espectaculares. Creí que Sergio no me permitiría disfrutar de esto todo lo que yo quisiera, pero me acompañó durante toda la tarde en la que estuvimos perdidos en este sitio tan particular. Ese día vi a un Sergio más tranquilo de lo que había estado últimamente, se veía más relajado e incluso en alguna ocasión incluso me pareció verlo sonreír, pero eso era imposible.


    Cuando ya por fin abandonamos el Jardín Botánico nos fuimos dando un largo paseo hasta el hotel, en muchos momentos me resultó bastante incómodo el paseo porque no sabía muy bien cómo actuar, era raro que fuésemos caminando tanto rato, parecía como si Sergio se diese cuenta poco a poco de cosas que había hecho mal durante todo este tiempo o de las cosas que a mí me gustan, no lo sé. Llegamos al hotel y fuimos directamente a cenar. Después, Sergio me preguntó:


    —¿Te apetece si tomamos algo en la terraza antes de irnos a dormir?


    —Por mí, vale —respondí, extrañada, al mismo tiempo que me dirigía a la terraza Lounge del hotel, pero él me frenó en seco agarrándome la mano.


    —No me refiero a esa terraza, yo decía en la terraza de nuestra habitación, ahí hay demasiada gente.


    Miré la mano que todavía me tenía agarrada y él, al notarme tensa por su agarre, me soltó inmediatamente. Nos dirigimos a la habitación en silencio. Cuando llegamos, él llamó al servicio de habitaciones para que nos subiesen una botella de cava. Le dije que iba a cambiarme mientras llegaban con la bebida, cuando ya estaba con mi pijama compuesto por un short y una camiseta de tiras salí a la terraza mientras escuchaba a Sergio recibir la botella y las copas. No entendía lo que estaba pasando y me asustaba no tener la situación controlada, no sabía cómo actuar.


    —Venga, Leire, siéntate aquí conmigo —me dijo señalando el hueco que quedaba entre sus piernas en la tumbona.


    —¿Qué pasa, Sergio? Llevas todo el día muy raro y me estás asustando.


    —¿Por qué tiene que pasar nada? Simplemente me apetece disfrutar de un buen cava y hablar con mi mujer.


    —¡No me jodas! Después de todo lo que ha pasado, ahora ¿vienes con esto?


    —Me equivoqué y lo sé, pero quiero que tengamos un matrimonio tranquilo, no quiero que estemos todo el día discutiendo ni que me estés esquivando continuamente porque eso la gente lo nota...


    —Ah, con que ahí está el problema, que la gente empieza a hablar. —No le dejé terminar—. Ya me extrañaba a mí que hubiese otro motivo, siempre tú y tus prejuicios. Llevas toda tu puta vida pendiente del qué dirán y no has aprendido una mierda.


    —No te pongas así, tranquilízate.


    —Ya estoy tranquila, tómate tu puta copa y sigue fingiendo ante el mundo que todo está bien, pero yo me voy, aquí no nos conoce nadie y no necesito fingir.


    Me di media vuelta y me fui a la salita de la Suite, cogí mi libro y me puse a leer, eso me sacaría de esta mierda de situación y me transportaría a un lugar mejor aunque solo fuese durante un par de horas.


    Estuve toda la noche leyendo y las siete de la mañana me levanté del sofá, me di una ducha, me vestí con un pantalón pitillo negro, una blusa y las bailarinas, metí el libro en mi bolso, el iPad, el móvil, la cartera y le escribí una nota a Sergio.
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    Salí de la habitación procurando no hacer ruido y me fui paseando por la Castellana hasta llegar a un Starbucks donde poder tomarme un café y algo para comer, no quería desayunar en el hotel y que llegase Sergio antes de que terminara, no necesitaba que montase ningún espectáculo. Luego, seguí paseando hasta llegar a Cibeles, donde hice alguna foto con el móvil a la diosa para enviársela a mis chicos. De allí, me fui caminando hacia El Retiro, pero antes de llegar hice una parada en un centro comercial donde me compré unos shorts, una camiseta y unas sandalias planas, ahora ya estaba más cómoda. Ya que estaba en El Corte Inglés me acerqué a la zona de libros y para mi suerte había una firma de libros de una de mis autoras favoritas, aproveché para conocerla en persona y ella, muy amable, después de saludarnos y hablar un momento me recomendó varios grupos de Facebook, de los que también es miembro, donde podría intercambiar opiniones de libros sin ningún problema.


    Cuando llegué al parque busqué un sitio tranquilo y cómodo donde poder pasarme el día leyendo sin que me molestasen. De vez en cuando, se acercaba algún perro a donde estaba sentada o acostada y en cuanto lo acariciaba ya no se quería marchar hasta que lo llamaban. A los niños también les llamaba la atención que estuviese sola. Uno de ellos se sentó a mi lado y me  preguntó por qué estaba sola, me dijo que él se aburría mucho si estaba solo y que para que yo no me aburriese se sentaría conmigo. Me hizo mucha gracia y lo dejé quedarse allí, estuvo un rato contándome toda su cortita vida hasta que su madre vino a buscarlo. Cuando tuve hambre, me levanté y me acerqué a un puesto a coger un bocadillo, y me volví a mi rinconcito. Ah, y no podía marcharme allí sin dar una vuelta en sus barquitas, así que también lo probé. Estaba haciéndose de noche, por lo que decidí marcharme, todavía me quedaba un rato caminando hasta llegar a donde estábamos alojados. 


    Cuando subía hacia el hotel pasé por delante del Hard Rock Café, había mucha gente por lo que decidí acercarme a mirar qué pasaba. Entré y decidí quedarme un rato porque estaban haciendo un programa de radio en directo. Estaba tan entretenida y tan cómoda que no me di cuenta de la hora que era hasta que terminó todo y vi que eran las dos de la mañana. ¡Dios!, Sergio estaría enfadadísimo. Me despedí de unas cuantas chicas con las que había estado hablando durante ese tiempo y me fui a toda prisa hasta el hotel. Cuando llegué a la habitación me quedé flipando con lo que vi: el cabrón de Sergio estaba durmiendo tan tranquilo. En ese momento, cuando ya me estaba planteando muy seriamente romperle un jarrón en la cabeza, por imbécil, noté que mi móvil vibraba en el bolso, me apuré para cogerlo y vi que era mi hermana, «¿qué habrá pasado para que llame a estas horas?».


    —¿Qué pasa, Raquel? ¿Todo bien?


    —Eso pregunto yo, ¿para qué quieres el teléfono si no lo atiendes?


    —Perdón, lo tenía en silencio y no me di cuenta, ¿has estado llamando?


    —¡¿Que si he estado llamando?! Te he llamado unas veinte veces, estaba preocupada.


    —Lo siento, no lo sabía.


    —¿Cómo que no lo sabías? ¿El subnormal de tu marido no te lo dijo?


    —¿Cómo iba él a saber que me estuviste llamando? Raquel no empieces con tus tonterías.


    —Leire, al ver que no me cogías ni respondías a los mensajes, he llamado a Sergio para ver si todo iba bien, pero me dijo que habías bajado un momento a recepción y que luego te lo decía.


    Estaba segura de que si Raquel llamaba con tanta insistencia e incluso llamaba a Sergio era porque algo pasaba, y lo que menos quería era hablar de mis problemas, necesitaba saber qué pasaba.


    —Pues se le habrá olvidado, Raquel. Venga, es tarde, dime lo que querías.


    —Es por Iker, necesito que vuelvas...


    —¿Iker? ¿Qué coño ha pasado, Raquel? ¿Está bien?


    —Tranquilízate, está todo controlado, solo ha sido un accidente de nada, pero estamos en el hospital.


    —Ahora mismo me voy para el aeropuerto y cojo el primer vuelo que salga para ahí. Pero antes prométeme que está bien.


    —Te lo prometo, tranquila, no es grave.


     


     


     


     


     

  


  


   


  
    Capítulo 9


     


    Después de esperar en el aeropuerto de Barajas hasta las siete de la mañana a que saliese el primer vuelo a Santiago, por fin, a las ocho y media estaba en Lavacolla. Fui en taxi a casa para poder coger el coche y marcharme a Ferrol. Por la noche, mientras esperaba en el aeropuerto, le envíe un mensaje a Sergio contándole lo sucedido y que en cuanto llegase le informaría de lo que pasaba.


    A las diez de la mañana estaba entrando en el hospital Arquitecto Marcide, de Ferrol. Estaba histérica, no sabía lo que había pasado ni dónde estaba Iker, solo sabía que lo habían ingresado allí. Estaba tan nerviosa que en lugar de llamar a Raquel para preguntarle, me puse a gritarle a la enfermera para que buscase el nombre de mi hijo y me dijese dónde estaba. Por fin, la pobre mujer me dijo que le habían dado el alta, que se había ido para casa. ¿Cómo era posible que Raquel no me hubiese avisado de que ya estaban en casa? Me fui para su casa, llegué y llamé al timbre como una loca. En un momento apareció Aroa abriendo la puerta.


    —¿Dónde está? ¿Qué ha pasado?


    —Tranquila, mamá, no pasa nada. Ahora no le va a quedar otra que estar quietecito una temporada, pero el muy capullo nos fastidió la playa.


    —¿Qué dices, Aroa? Venga, déjame pasar que entre tú y tu tía me vais a volver loca. ¿Dónde está?


    —Creo que todavía está durmiendo, pero la tía está en la cocina preparando el desayuno.


    Le di un beso y entré a la cocina en busca de una explicación.


    —Raquel, ¿me vais a decir de un puñetera vez lo que ha pasado y qué tiene Iker? ¿Y por qué no me dijiste que ya habíais salido del hospital? Parecía una loca gritándole a la enfermera y vosotros tan tranquilos en casa.


    —Buenos días, Leire, yo también te quiero. No te he avisado porque no sabía que ya habías llegado. Por cierto, ¿el imbécil dónde está?


    —No ha venido, pero eso es una larga historia. ¡Ahora, cuéntame de una vez!


    —Iker se ha roto la tibia y el peroné jugando al fútbol en la playa.


    —¿¿¿QUÉ???


    —Lo has escuchado perfectamente. No le han operado, pero tiene la pierna completamente escayolada. Descartaron la operación porque no había desplazamiento. Tranquila, dijeron que le iba a quedar perfectamente, pero necesita mucha paciencia porque es una lesión importante y no se cura en un par de semanas precisamente.


    —¿Seguro que no necesita operar? ¿Cuándo tiene que ir a que le quiten la escayola?


    —No, no necesita operar. La escayola no tengo ni idea de cuándo se la sacarán, no me lo dijeron, en quince días tiene que ir a una revisión. Me imagino que le harán otra placa para ver si evoluciona bien, y le irán mirando de vez en cuando, pero, por lo que me dijeron, creo que igual tiene para cerca de tres meses con escayola.


    —¡Joder! ¿Tres meses? Bueno, a ver cómo se lo toma.


    —Iker ya lo sabe, se lo han dicho porque él les ha preguntado si podría volver a jugar al fútbol y le dijeron que sí, pero que no se lo recomendaban hasta dentro de un año. 


    —¿Y cómo se lo tomó?


    —¿Tú qué crees?


    Di un trago a mi café porque no me hacía falta saber la respuesta, sabía de sobra que el pobre tenía que estar hecho polvo, en cuanto se despertara iría a hablar con él.


    —Voy a llamar a Sergio para decírselo.


    —¿Me vas a contar de una vez que pasa? ¿Por qué no ha venido?


    —Raquel, sigue sin ser el momento, pero es que además no sé de qué te extrañas, ¿cuándo ha venido Sergio a tu casa? ¿Alguna vez ha dejado de trabajar porque los niños estuviesen enfermos? No veo que esta vez sea nada fuera de lo normal.


    —Tienes razón, perdona por ser tan pesada.


    —No pasa nada, Raquel. Sé que te preocupas por mí, pero no hace falta, todo está bien, ¿vale?


    —Todo bien no ha estado nunca, pero si está como siempre también me sirve.


    —Serás tonta...


    Me di media vuelta y salí a fuera para que nadie escuchase mi conversación con Sergio.


    No tenía pensado adelantar su vuelta por lo que le había pasado a Iker. Tenía que reunirse con unos colegas y, para no variar, no podía anularlo. Lo que sí podía era seguir aparentando, así que decidió que si preguntaban cómo era que él no había vuelto conmigo a Santiago debía decirle que tenía reuniones importantes que no podía anular, pero que lo antes posible estaría en casa con nosotros porque era lo que más deseaba. ¿Cómo podía ser tan mentiroso?


    Raquel me pidió que, al menos, mientras Sergio no regresara del viaje, nos quedáramos en su casa y cómo los niños no querían irse no me quedó otra que aceptar. Al día siguiente tendría que ir a Santiago a coger algo de ropa de casa, había venido con lo puesto. Me levanté para desayunar con todos y les pregunté a los chicos si necesitaban que les trajera algo, pero no parecía que estos aquí echaran algo de menos. Cuando llegué cogí todo lo que me hacía falta y me volví a marchar, quería estar en Ferrol a la hora de comer para estar todos juntos, pero esa semana la suerte no estaba a mi favor... 


    —¡Perfecto, Leire, eres la ostia! —Me dije mientras bajaba la ventanilla del coche—. ¿Quién cojones será el que me ha echado un puto mal de ojo? Seguro que la bruja de mi suegra...


    —Señora, buenos días. Creo que debería controlar un poco más esa lengua.


    Esa voz... Mientras levantaba la cabeza vi que el guardia civil que estaba detrás no podía aguantarse la risa, perfecto, encima se creerá simpático. Pero seguí mi recorrido hacia arriba para ver al que estaba hablando.


    —¡Me cago en la puta! —No lo pude evitar.


    —¿Cómo dices?


    —Lo siento, se me escapó sin pensar.


    —Veo que tienes la lengua muy suelta, no sé si eres una buena compañía para Laura... —Eso no me había sentado bien, ¿cómo podía insinuar algo así?


    «La lengua sí que te la metería yo, pero hasta la campanilla...» Menos mal que esto solo lo pensé y no lo dije en voz alta.


    —Por supuesto que Laura está en buenas manos conmigo.


    —Bueno, ese no es el problema ahora. Tengo que multarte porque ibas a ochenta en una zona limitada a cincuenta kilómetros por hora.


    —¿En serio?


    —Por supuesto, el radar no falla.


    —¿Vas a multarme?


    —Estoy trabajando y tú debes cumplir las normas de tráfico —argumentó después de reírse—. Además, es peligroso. Lo siento, pero yo solo cumplo con mi obligación. Son trescientos euros de multa y dos puntos, pero si la pagas antes de esa fecha que te pone en el papel se queda en ciento cincuenta euros y los dos puntos.


    —Hay que joderse, tener amigos para esto.


    —Tú y yo no somos amigos, solo lo son nuestras hijas. Nosotros somos conocidos. Que tengas un buen día y procura respetar las señales.


    —Adiós.


    Bufff. Esto ya era el colmo, me iba con una multa y no podía controlar lo cachonda que me acababa de poner al ver a ese con traje en plan duro. ¡Cómo le sienta el uniforme!


    Antes de arrancar, comprobé una dirección en el móvil porque tenía que hacer una parada antes de ir a casa de mi hermana, de hoy no pasaba.


    Cuando llegué a casa de Raquel, tuve la suerte de que era temprano y no había nadie, se habían ido todos a dar un paseo antes de comer, me encerré en la habitación que compartía con Aroa y me decidí a probar, quería comprobar de primera mano si era verdad lo que tantas veces había leído y si este aparatito daba tanto placer, necesitaba sacarme este calentón, no podía dejar de pensar en Jordi y esto me ayudaría a hacer «realidad» algo que llevaba tiempo deseando. Me desnudé, me metí en la cama y empecé a tocarme, no sabía muy bien cómo hacerlo, pero, de repente, empezaron a pasar imágenes de Jordi en mi cabeza. Me lo imaginaba mirándome fijamente con esos preciosos ojos, agarrándome con esos brazos... Cuando vi que estaba mojada cogí el vibrador, lo puse en funcionamiento y lo fui acercando a mi coño, lo introduje poco a poco, cuando lo tenía todo dentro empecé a tocarme los pechos con fuerza, necesitaba sentirme como si Jordi me empotrase contra la pared, como imaginé la primera vez que lo vi, necesitaba que me follasen con fuerza, pero tenía que conformarme con un vibrador... 


    Con una mano no dejaba de acariciarme el clítoris con energía, mientras lo imaginaba a él mordiéndome los pezones, frotando mi clítoris al tiempo que me sujetaba por el culo con la otra mano para penetrarme con fiereza. Mi espalda se rascaba contra la pared y yo estaba a punto de llegar al orgasmo. Seguí con más insistencia hasta que me corrí como nunca mientras gritaba su nombre. ¿Cómo había sido capaz de llegar a esto? Por una parte me avergonzaba de lo que había hecho, pero, por otra, estaba feliz, me había quedado tan satisfecha y relajada que me quedé dormida.


    Desperté cuando escuché un grito de Raquel. «¿Qué habrá pasado?». Cerró la puerta de la habitación con cierta virulencia, estaba alteradísima.


    —¿Qué ha pasado ahora? No me asustes, ya está bien de malas noticias, al final voy a tener que ir a un brujo.


    —¡¿Qué ha pasado?! ¿Tú preguntas qué ha pasado? ¿Cómo puedes ser tan guarra?


    —¿De qué coño hablas Raquel? A mí no me vengas con tonterías que llevo unos días de mierda.


    —¿Sí? Y esto, ¿para qué es? ¿Para hacértelos más llevaderos? —dijo mientras levantaba la mano en la que sujetaba mi vibrador, eso sí, agarrado con dos dedos no fuera a ser que le contagiase algo... Será estirada la cabrona...


    —Pues, la verdad, es que sí. Hoy me ha hecho el día mucho más feliz. Ya no aguantaba más sin echar un polvo y esa era la única solución. ¿Algún problema? ¿Vas a echarme de tu casa por utilizar un vibrador? ¿Tú nunca has usado uno?


    —¡Claro que no! ¿Te has vuelto loca?


    —No, Raquel, no me he vuelto loca, pero casi, porque no te imaginas el placer que puedes sentir con eso... Yo nunca lo había probado. No aguantaba más y te aseguro que después de probarlo no sé cómo he podido vivir sin él tantos años. Sobre todo teniendo en cuenta lo malo que es Sergio en la cama.


    —¡Cállate! Prefiero no escuchar esas cosas.


    —Sigues siendo una estirada de mierda —agregué antes de reírme— pero te quiero. Anda dame eso para que lo guarde.


    —Toma guarra, guarda eso antes de que lo vean tus hijos y vente a comer.


     


    Llevaba cinco días en casa de mi hermana con los niños y aunque intentamos distraer a Iker y llevarlo de un lado a otro con nosotros, él lo lleva bastante mal. Lo de no poder valerse por sí mismo no le gustaba. Para poder sacarlo de casa y que fuese más cómodo, Raquel le pidió a una amiga una silla de ruedas prestada porque tiene totalmente prohibido apoyar el pie. Le dijeron que debía mantener reposo, pero, como era normal, no quería estar todo el día encerrado, por eso lo sacamos en la silla de ruedas. Sus hermanos no hacían más que vacilarle y meterse con él. 


    Marcos le decía que se lo iba a llevar al parque para ligar, igual que si fuese un perro o un bebé porque escuchó que es una buena forma de que las chicas se acerquen para preguntar qué le pasó. 


    Aroa e Iker se pasaban el tiempo discutiendo porque ella le quería llenar la escayola de pintadas de niñas, y claro, la pequeña Lucía también deseaba colaborar y siempre que podía le pintaba algún corazón o florecilla. Aunque todos estábamos muy pendientes de él, siempre había ratos en los que se quedaba solo y, aunque tiene el móvil o el portátil, no es lo mismo. A veces me quedaba con él para que Marcos y Aroa bajaran a la playa, con la excusa de que así me enseñaba más cosas de cómo manejar el iPad, pero Iker sabía perfectamente que no era verdad, aun así cada día aprendía algo nuevo. Para meterse conmigo, me decía que la ventaja que tenía era que ahora podría aprovechar para leer todos los libros que le he ido regalando estos años.


    También hubo una tarde en la que estuvimos hablando de su padre y de por qué el día que yo dije que había enviado unos currículums había notado que Marcos no estaba de acuerdo.


    —Mamá, ¿por qué papá se ha quedado en Madrid y no ha vuelto aún? 


    —Iker, sabes que papá tiene mucho trabajo y tenía unas reuniones a las que no podía faltar.


    —Vale, puedo entender que tuviese reuniones, pero de todas formas no lo excuses mamá. Sé que tú no tienes culpa y que nos quieres, pero la verdad es que creo que a papá no le importamos.


    —Eso no es cierto...


    —Claro que es cierto. Nosotros no somos niños pequeños, vemos perfectamente cómo es y sabemos que a él solo le importa su trabajo. Nos callamos porque sabemos que tú no estás de acuerdo con él y no queremos que pienses que tienes la culpa, pero hace tiempo que nos dimos cuenta de que para papá no existimos.


    —Iker, yo os quiero y nunca me imaginé que tu padre podría ser así. Esperaba que fuese mejor padre y se preocupase más por vosotros, pero me equivoqué. Llevo toda mi vida haciendo mal las cosas.


    —No te pongas así, el único que tiene la culpa es él. Y no seas tonta, mamá, intenta disfrutar algo de la vida porque cada vez te vemos más triste, desde hace aproximadamente un mes pareces un robot, haces las cosas por inercia. No sabemos lo que ha pasado, pero estamos seguros de que las cosas entre vosotros van a peor. Nosotros queremos que tú disfrutes de lo que te gusta y no tengas que esconderte de nada, ni papá ni nadie tiene derecho a criticarte.


    —Gracias Iker, sois los mejores. No os fallaré nunca.


    En ese momento entraron los demás por la puerta y se quedaron de piedra al vernos abrazados y llorando. Raquel, en cuanto salió de su asombro, le dijo a los chicos que se quedaran contándole a Iker lo que habían hecho y a mí me obligó a irme con ella a la habitación. Me preguntó qué era lo que estaba pasando y me advirtió que no me dejaría salir hasta que se lo contara todo. Después de un rato en el que no sabía qué hacer para salir del interrogatorio decidí contarle parte de lo que pasaba, le expliqué toda la conversación que había tenido con Iker.


    —Vale, Leire. Te ha podido sorprender la madurez de tus hijos, pero a mí me vas a dejar de mentir de una vez. Cuéntame todo lo que ha pasado, porque cuando trajiste a los niños con el tiempo tan justo como para no bajarte ni del coche ya empecé a sospechar, y cuando te desapareciste en Madrid y Sergio no te dio el recado, estoy segurísima de que no habías bajado a la recepción a pedir champán precisamente.


    —¡Joder, Raquel! ¿Por qué no te metes a detective privado? Eres una auténtica maruja. Pero tienes razón, las cosas cada vez van a peor, pero no puedo contártelo todo.


    —¿Cómo dices? Yo te digo que sí me lo vas a contar todo, quieras o no, porque te juro que si no lo llamo a él y le obligo a hablar.


    —Ya sabes perfectamente lo que pasa. A Sergio solo le importa su trabajo y las apariencias, pero eso no es nada nuevo.


    —Por eso precisamente, porque no es nada nuevo lo que quiero saber es qué fue el detonante de que estés así ahora, ya sabías cómo era.


    —Te puedo asegurar que no tenía ni puta idea de cómo es, en mi vida me lo imaginé. No sé cómo he podido estar tan ciega.


    —No me asustes que lo mato.


    —Tranquila, no pasa nada. Está todo controlado.


    —¿Seguro?


    —Sí, con seguir como hasta ahora, guardando las apariencias en público, todo irá perfectamente. Aunque en casa ni nos hablemos.


    —Pero ¿tan mal están las cosas?


    —Fíjate si están mal que desde hace dos meses solo follamos una vez y porque yo estaba caliente como una perra y no podía aguantar más. Bueno, si es que a lo que él hace se le puede llamar follar.


    —¡¡¡No me jodas!!!


    —No, Raquel, eso era lo que me gustaría a mí, joder como una perra.


    —Serás bruta... Pero... ¿y el día de los fuegos, con ese vestido tan provocativo, tampoco tocó nada? ¿O ese fue el día que mojaste?


    Me puse nerviosa y miré al suelo al escuchar a mi hermana nombrar esa noche, era algo que prefería olvidar y de lo que no quería hablar, pero por la cara que puso Raquel estaba claro que había descubierto que algo pasaba y ya no podría pararla hasta que lo supiera.


    —Leire...


    —No, Raquel, por favor, no me hagas hablar de esa noche. Te prometo que te lo contaré, pero, de momento, no estoy preparada, además estoy preocupada por los chicos.


    —¿Preocupada por qué?


    —Porque no quiero perderlos. No quiero que me los quite y sé que si no le hago caso él y su madre son capaces de todo con tal de conseguir que todo sea como ellos dicen y que siga guardando las apariencias.


    —Leire, por hoy te voy a dejar descansar, pero de mañana no pasa que me cuentes todo lo que está pasando, porque te juro que en cuanto vea al hijo de puta ese le corto los huevos...


    —Raquel, ¿te estás escuchando?


    —La madre que lo parió, si es que, incluso por encima, me hace perder mis modales...


    Las dos nos echamos a reír y nos fundimos en un abrazo, en realidad lo necesitaba y ella lo sabía perfectamente. En ese momento supe que debía contarle todo porque ella me apoyaría en todo lo que yo decidiera y nunca me juzgaría.


     

  


  


   


  
    Capítulo 10


     


    El día que volvimos de casa de Raquel ya teníamos a Laura esperando en la puerta, esa niña era un cielo. Estuvo todo el día en casa, entre ella y Aroa deshicieron las maletas de todos y lavaron la ropa. Estuvimos haciendo unas listas de lo que necesitaban comprar antes de que empezaran el instituto. 


    Al día siguiente, nos fuimos los cinco, ya que Laura también se apuntó, al centro comercial para buscar todo lo que necesitábamos, era difícil llevar a Iker en silla de ruedas, pero era lo más cómodo y seguro para todos. Bueno, lo de seguro no lo tenía claro, porque les daba por hacer el bruto y echarse carreras, al final terminarían destrozándolo todo. 


    Ah, y no me puedo olvidar de lo que se rieron los muy capullos cuando uno de los dependientes insinuó que eran mis hermanos e intentó ligar conmigo. Ni que fuese tan raro que algún hombre se interesara en mí, lo que pasaba era que para estos cuatros yo era muy mayor como para que intentaran ligar conmigo. Echaron a correr nada más decirlo, si los hubiera cogido, unas collejas les dejaría bien clarito lo mayor que era, si serán... 


    Ellos no lo sabían, pero yo os aseguro que para mí no era tan raro recibir estos comentarios y muchos piropos, incluso algunos padres de compañeros suyos intentaron tirarme los trastos. Por cierto, eso sube muchísimo la moral, todas necesitamos que de vez en cuando nos digan lo guapas y sexis que somos y como hace muchos años que eso no lo escucho de la boca de Sergio, pues me encanta cuando me lo dicen, porque me hace sentir que sí valgo para algo y que no he perdido todo lo que era. Pero de hombres, con Sergio tengo suficiente, no se me ocurriría buscar otro, y no precisamente porque Sergio sea maravilloso, todo lo contrario, no que me quedan muchas ganas de buscar otro y que me salga rana como este. Además, por respeto a mis hijos, nunca le pondría los cuernos a Sergio. Él me importa una mierda, pero no quiero que los chicos tengan que escuchar nada malo de mi comportamiento, yo siempre intento ser un ejemplo para ellos. Y, ¿para qué nos vamos a engañar? Nunca encontraría a un hombre que consiguiese enamorarme de verdad porque mis expectativas ya son demasiado altas. A estas alturas de mi vida, para que un hombre consiguiese robarme totalmente el corazón tendría que ser todo lo contrario a mi marido. Debería, sobre todo, respetarme y quererme tal y como soy, nunca intentar cambiarme, y por supuesto, apoyarme en todo lo que hiciera. Ah, y sin olvidarme de que me gustaría un hombre romántico, a veces incluso empalagoso, y con un toque celoso. Vale, no me miréis así, tranquilas, ya sé que pido demasiado y que esos hombres seguramente no existan, pero ese es uno de los problemas de leer tantas novelas románticas, que me hacen soñar demasiado y creer en imposibles.


     


    Seguía sin saber nada de la familia de Laura. Ella tenía eso totalmente en secreto, a su padre prácticamente no le había vuelto a ver, aunque intentaba hacerlo cuando la venía a buscar él. Nunca bajaba del coche, simplemente le llamaba al móvil para que ella saliera y él ya ni se acercaba a saludar, era un hombre demasiado misterioso.


     


    El primer día de instituto de los chicos fue uno lleno de sorpresas. Creo que mis hijos se quedaron a cuadros con todo lo sucedido. Aroa estaba entre sorprendida y enfadada, decía que no sabía cómo tomárselo y yo, cuando llegaron a casa y me lo contaron, casi me caigo de culo de la impresión.


    La primera sorpresa que se llevó Aroa fue cuando ella y Laura llegaron a su clase y su amiga saludó a un chico que ella nunca había visto. Antes de poder preguntar quién era llegó el profesor y se puso a pasar lista. Resultó que ese chico se llamaba Joan y tenía los mismos apellidos que Laura. Aroa no entendía nada, le preguntó a su amiga, pero ella le dijo que después se lo explicaría. Cuando terminó la clase, Laura llamó a Joan para presentárselo a Aroa. Era el hermano mellizo de Laura. Cuando yo le pregunté cómo es que no se había dado cuenta en mayo porque también iría en su clase me dijo:


    —No, mamá. El no vino a clase ninguno de los días hasta terminar el curso, parece ser que recuperó todas las asignaturas en los exámenes de septiembre y ahora viene a la misma clase que Laura, Marcos y yo.


    —Pero ¿cómo es que no asistió a ninguna clase del curso anterior? No lo entiendo.


    —Laura me dijo que él estuvo con depresión y que no quisieron obligarlo a asistir mientras no se recuperara. Supongo que llevó peor que Laura lo de la mudanza.


    Yo me quedé a cuadros, pero las sorpresas todavía continuaban.


    En el recreo estaban las dos niñas reunidas con Iker contándole lo que había descubierto Aroa y Laura les pidió perdón de nuevo a los dos por no habérselo dicho antes. Ellos, como no podía ser de otra forma, la perdonaron, e Iker, para que se pusiera otra vez contenta y sonriera, la agarró de la mano, tiró de ella y la sentó en sus piernas (todavía va con la silla de ruedas, dice que de momento le es más cómodo, pero en breve le permitirán apoyar el pie). Le estaba haciendo cosquillas mientras Aroa se burlaba de ellos cuando un chico de la edad de mi hijo mayor echó a correr hacia ellos y arrancó a Laura de los brazos de Iker. Él y Aroa tardaron en reaccionar, no entendían qué había pasado. Al momento, Iker volvió en sí e intentó levantarse para hacerle frente, pero Aroa lo agarró y Laura le pidió:


    —No, Iker. No te levantes, por favor, no pasa nada. Ahora os lo explico, pero no quiero que te hagas daño en la pierna por mi culpa. —Laura sabía que había vuelto a meter la pata y casi no conseguía aguantar las lágrimas.


    —¡Laura, vamos! —dijo el chico.


    —No, Gerard, ellos son mis amigos.


    —Lo que yo he visto, creo que significa más que amistad y no estoy dispuesto a permitir que vuelvas a pasar por lo mismo, ya estuviste demasiado atada para tu edad. ¿Es que no ves que está en silla de ruedas?


    —Esto es distinto, Gerard. Iker es el hermano de mi amiga Aroa y, además, él solo está en silla de ruedas hasta final de este mes, solo fue una rotura de tibia y peroné. ¿No te das cuenta de que no tiene nada que ver?


    —Vale, si tú lo dices te creeré, pero de todas formas voy a vigilarte y se lo diré a papá.


    —Ya vale, Gerard. Déjame que te los presente.


    ¡Gerard era otro hermano de Laura! Tenía quince años y era el mayor, por lo visto, ya no tenía más para esconder, son tres; uno de quince años y dos mellizos de trece. Parece que las casualidades existen porque eran igual que los míos.


    De todas formas, yo me quedé pensando en la conversación que dijo Iker que habían tenido Laura y su hermano delante de ellos y pensé que había algo más que ella todavía no le ha contado a Aroa. Más adelante intentaría sentarme a hablar con ella para saber a qué se refería su hermano.


    El fin de semana Laura vino a casa, entró muy avergonzada y me preguntó si ya me lo habían contado. Yo le dije que sí, pero que había algo que no entendía y que me gustaría hablar con ella, pero al ver cómo le cambiaba la cara y se ponía triste, no pude presionarla y solo le dije:


    —Laura, no sé qué es lo que pasa ni por todo lo que has pasado, pero te quiero mucho y quiero que confíes en mí para todo, igual que hace Aroa. No sé si con tu madre puedes hacerlo, pero conmigo te aseguro que sí. No te voy a presionar, pero sé que hay algo más que no cuentas. Cuando necesites hablar de ello cuenta conmigo, yo te prometo que no diré nada a los chicos, sea lo que sea tendrás que decírselo tú cuando estés preparada.


    Ella me respondió con una sonrisa triste acompañada de un «gracias» y un abrazo. Después de todo eso, no pude resistirlo y le envié un mensaje a Jordi diciéndole que necesitaba hablar con su mujer o con él sobre Laura. Por la noche me contestó con un simple «ok». Me quedé mirando la pantalla, no entendía nada, le decía que necesitaba que habláramos sobre su hija y, ¿eso era lo que me decía? Haría por verlos para poder preguntarles algo, porque estaba claro que no pretendían hablar conmigo.


     


    Ese fin de semana mi hermana y su familia vinieron a pasarlo a casa. El viernes cenamos tranquilos, jugamos unas partidas con los chicos a un montón de juegos de mesa y nos acostamos tardísimo. El sábado nos levantamos tarde, con tiempo de hacer la comida y poco más. Por la tarde, Raquel y yo nos fuimos a dar un paseo por la Zona Vieja y a tomarnos unas cañitas. Ella tenía razón en lo de que me vendría bien salir de casa, llegué mucho más relajada y tranquila. Cuando entramos, me extrañó que la casa estuviese en silencio, ¿dónde estaban todos? Al entrar en la cocina ya vi que había notas pegadas en la nevera; una de los chicos diciendo que se habían ido con Óscar y Lucía al parque, la otra nota era de Sergio y decía que se había tenido que ir porque le había llamado un amigo para que le ayudase con un caso, que seguramente estaría fuera hasta el martes y que le disculpase delante de Raquel y Óscar. 


    Mi hermana cuando vio la nota me la arrancó de las manos.


    —¿Puede ser tan poco hombre para tener que esconderse? —preguntó Raquel.


    —¿Qué dices?


    —Está claro, Leire. Este cabrón ha llegado, y al ver nuestras cosas se ha ido poniendo una excusa de mierda.


    —No lo sé, Raquel, puede que tengas razón, pero no podemos crucificarle sin estar seguras.


    —Si tú lo dices...


    —Venga, no te enfades conmigo. Vamos a hacer la cena que así cuando lleguen los demás ya tenemos todo listo.


    —Vale. Pero oye, me tienes que decir cómo es que Laura no se separa de tus hijos.


    —Ya te irás dando cuenta... —reí—. Supongo que se iría con ellos a pasear, o sea, que durante la cena igual ya notas algo.


    —¡¡¡Serás perra!!! ¿Me vas a dejar con esta intriga?


    Yo me reí y, haciendo oídos sordos, me puse a sacar cosas para hacer de comer. Cuando estaba con Raquel veía el mundo de otra forma, no me preocupaba por nada y estaba más relajada. Nos lo pasamos de maravilla haciendo la cena, parecíamos dos chiquillas riéndonos y haciéndonos bromas. Al llegaron los demás, estábamos llenas de harina y hechas unos zorros, en cuanto nos vieron no pudieron aguantarse las ganas de reírse, casi se mean, y nosotras, para que se les pasara la risa, no pudimos controlarnos y empezamos a lanzarles harina. La cocina parecía un campo de batalla, pero, en ese momento, era feliz. Nos dolía la barriga de tanto reírnos. Decidimos ponernos a cenar, ya recogeríamos ese desastre luego o mañana. 


    Al terminar de cenar, Laura miró el reloj y pio un pequeño chillido, se le había hecho tardísimo y esa noche no podía quedarse a dormir, le dije que no se preocupara que yo la llevaba y le pediría perdón a sus padres por las horas que eran. Laura se despidió de todos y nos fuimos, no quería que le regañasen por ir tan tarde. Ella no había tenido la culpa, tampoco quería que fuese sola a esas horas, si le pasaba algo no me lo perdonaría.


    Laura tuvo que indicarme el camino a su casa porque era la primera vez que la llevaba y no tenía ni idea de donde vivía. Nunca lo había dicho ni la habíamos acompañado, siempre quería ir sola. Cuando llegamos me dijo que no era necesario que bajara, pero insistí en bajar para pedir disculpas, como yo la acompañaba Laura prefirió tocar el timbre y no abrir con su llave. Quien abrió la puerta fue Jordi echándole la bronca a Laura incluso antes de saber que era ella.


    —Laura, ya está bien, ¿no? ¿Sabes qué hora es? Ya deberías saber que no quiero que estés fuera de casa a estas horas. Además, no sé por qué coño no puedes abrir la puerta con tus llaves, me estaba duchando...


    —Papá... Ya, déjalo. ¿Puedes taparte? No vengo sola.


    Jordi, en cuanto su hija terminó de decir eso, no sabía qué hacer para taparse, pero ya era demasiado tarde, ya había visto suficiente como para tener fantasías durante meses. Mi mandíbula estaba desencajada y mis ojos se salían de sus órbitas; me había quedado muda y atontada, no podía hablar. ¡A tomar por culo! Otra noche que no dormiría, menos mal que Sergio no estaba y podría usar a JH. ¿Quién es JH? ¿No os lo imagináis? Es el nombre que le he puesto a mi vibrador, como el par de veces que lo he utilizado ha sido pensando en él, lo he bautizado con sus iniciales Jordi Hernández. Espero que no seáis brujas cotillas y no me descubráis.


    —Lo... lo siento... Ya me voy... 


    Fue lo único que conseguí decir, me di media vuelta y me dirigí a mi coche, él no dijo nada. Llegué a casa con la cara roja como un tomate y la respiración agitada. Raquel me vio entrar directa a mi habitación y me siguió. Cuando ella entró, yo ya tenía a JH en mi mano, no podía esperar más.


    —Hermanita, creo que te has vuelto una pervertida... Al menos echa el pestillo que tienes tres hijos y otros tantos invitados.


    —Pero ¿qué haces aquí? ¿No puedes llamar antes de entrar? Por mis hijos no tengo que preocuparme, ellos siempre llaman antes de entrar, pero, por lo que veo, tú no.


    —Sí, lo que tú digas... Pero ahora vas a contarme cómo es que vienes tan acelerada y por qué tienes ya a tu muñequito en la mano.


    —Bufff. No sé lo que me pasa con ese hombre, Raquel. Sé que no debo ni puedo intentar nada con él. Joder, que además de que los dos estamos casados y de que no me hace ni caso, ni siquiera me mira las tetas...


    —¿No te mira las tetas? —me interrumpió, parecía que era lo único fundamental de esta historia... seguía obsesionada con mis pechos.


    —No, no me mira las tetas ni ninguna otra parte de mi cuerpo, no me mira. Pero además de todo eso es el padre de Laura. 


    Raquel rio a carcajadas.


    —Perfecto, tú ríete mientras yo no hago más que fantasear con un hombre prohibido para mí, que, además, estoy casada, coño.


    —¿Tan bueno está?


    —Ya tendrás ocasión de conocerlo, pero te aseguro que a mí me tiene loca. No sé qué hacer para sacármelo de la cabeza, desde la primera vez que lo vi estoy obsesionada con él. Raquel, nunca en mi vida me había atrevido a tocarme y mucho menos a comprarme ningún juguetito, pero es que con él no puedo controlarme, cuando lo veo me ponga cachonda como una perra. Y al llegar a hacer estas locuras parece que vuelvo a encontrarme con la Leire que era, con la aventurera.


    —Ya puedes ir diciéndome quién es ese tío, porque tal y como hablas de él tiene que ser un dios.


    —Lo es. Además, es que ostia tía, que ya te tengo dicho lo malo que es Sergio en la cama, que con él no consigo correrme ni un puto día. El mes pasado, un día que vi a Jordi cuando vino a traer a Laura, no pude controlarme y ataqué a Sergio en la ducha, casi lo obligué a follarme a pesar de que desde que pasó todo eso que tú ya sabes entre nosotros le tengo un poco de asco. Parecía una perra en celo y no paré hasta que se puso cachondo y me folló, bueno, lo intentó porque él terminó muy rápido, visto y no visto, pero yo me tuve que ir a dar una ducha de agua fría porque seguía con el calentón.


    —Pues tienes un buen lío, nena. No sé si recuerdas que estás casada.


    —Por supuesto que lo recuerdo, como para olvidarlo, pero es que además él también está casado, por lo que ya no hay posibilidades de que pase nada entre nosotros.


    —¿Tú quieres que pase algo?


    —No lo sé. Por una parte parece que tengo la necesidad de montármelo con él, quizás así se me pasa esta obsesión, porque no creo que sea tan bueno como en mis fantasías. Pero por otra parte, no quiero, ¿qué van a decir de mí después? Si ya la gente habla de mí, imagínate lo que dirían si lo descubren. ¿Y qué pensarían los chicos? ¡Ni de coña!


    Raquel no supo qué contestarme a eso y se calló, pero en vez de irse se sentó a mi lado y estuvimos hablando de todo un poco hasta las cinco de la mañana.


     


    El domingo por la mañana, mientras todos estaban durmiendo, aproveché para leer un rato en el jardín. Estaba concentrada en la lectura y me asusté cuando vi a Laura a mi lado mirándome, no me hacía falta preguntar cómo había entrado, ella sabía cómo hacer para entrar si no escuchábamos el timbre.


    —Perdona, no quería molestarte —se disculpó Laura, tan educada como siempre.


    —No te preocupes, es que estaba tan metida en la lectura que no me he enterado de que entraste.


    —Es que toqué el timbre, pero nadie me abría y como sabía que estabais en casa...


    —No pasa nada, hiciste bien, seguramente siguen durmiendo y no se dieron cuenta, ya ves que yo tampoco me enteré...


    —Sí, estabas muy metida en el libro. ¿Qué lees que es tan absorbente?


    —No... no es nada... 


    —Pues para no ser nada parece que te estaba gustando —rio después.


    —Vale, me has pillado, no quiero mentirte. Es una novela romántica.


    —¡Qué guay! ¿Me la dejarás cuando termines el libro?


    —¿Qué? Ni de coña, tus padres me matarían.


    —¿Por qué? Me gusta leer.


    —Ya, Laura, pero es que esto son novelas para adultos. Es romántica erótica. No puedo dejarte estos libros todavía.


    —Ah, entiendo.


    —Pero te prometo que si dentro de unos años sigues queriendo leerlos, yo te dejo que cojas todos los que quieras de mi biblioteca.


    —Vale, trato hecho. ¿Tienes muchos?


    —Esto es mi vicio y mi pasatiempo, mi manera de olvidarme de los problemas, por supuesto que tengo muchos.


    —Mi tía también tenía muchísimos, a veces me dejaba alguno sin que mi padre lo supiera porque si se enteraba nos echaba la bronca a las dos.


    —¿Te dejaba estos libros?


    —Sí, algunos de los que ella creía que no eran eróticos. Una vez mi padre nos descubrió y se enfadó mucho, pero ella sabía cómo hacer para que se le pasara rápido el enfado, se quieren mucho, aunque ya casi no puedan verse.


    —Ah, no. Yo no me arriesgo, que no conozco a tu padre y no quiero líos. Además, él ya cree que no soy buena influencia para ti, si encima descubre que te dejo estos libros seguro que incluso te prohíbe venir a casa. ¿A tu madre no le gustan estos libros?


    —No, a mi madre nunca le gustó leer.


    —Qué pena, seguro que se entretendría mucho si lo hace.


    —Mi tía siempre me hablaba de un grupo de Facebook en el que estaba metida, decía que allí hablaban mucho de estos libros y que conocía a muchas chicas a las que también les gustaban. Ha hecho alguna buena amiga gracias a eso. Si quieres, le envío un mensaje para que me diga el nombre y así puedes mirar si te interesa.


    —No sé...


    —Anímate, seguro que conoces a más mujeres como tú, porque aquí y en el entorno en el que os movéis tú y Sergio no creo que haya muchas que se atrevan a leer estas cosas.


    —Tienes razón, y si lo hacen se esconden, porque yo no conozco a ninguna.


    —Pues luego te digo, ¿vale?


    —Gracias, Laura, eres un cielo.


     


    Por la tarde, Óscar se fue con Iker a ver jugar a Marcos, aunque él todavía no podía hacerlo. Las chicas nos quedamos solas en casa. Aroa sí quería quedarse con nosotras y por eso Laura se quedó también, aunque todas notamos que no sabía muy bien qué hacer. Parecía que no quería separarse de Iker ni un minuto, pero mi hijo sigue sin ver las señales y sin decidirse en si quiere estar con ella o no. Las niñas quisieron hablar de chicos, aunque es un poco complicado que dos mujeres de entre treinta y cinco y cuarenta años hablen de eso con chiquillas de trece, no sabes muy bien lo que decir. Menos mal que Lucía se quedó dormida porque si no... Se ve que Laura y Aroa estuvieron hablando por la mañana de mis libros, porque después de que Raquel interrogara a Laura sobre si le gustaba alguno de mis hijos, no le quedó más remedio que confesar, me obligaron a ir a buscar el iPad para, según ellas, comprobar unas cosas.


    —¿Para qué queréis mi IPad?


    —Venga, no seas muermo y vete a buscarlo, ya verás para qué lo necesitamos —dijo Aroa.


    —Está bien, pero que sepáis que hoy no me fio un pelo de vosotras, os estáis desbocando.


    Todas se echaron a reír mientras yo iba a la biblioteca a buscarlo, cuando llegué con él me lo sacaron de las manos casi sin darme cuenta. Estas niñas estaban empezando a darme miedito.


    —Tía Raquel, ¿tú sabes qué libros le gustan a mi madre?


    —¡Aroaaaa! —grité.


    —Pues no, no tengo ni idea. Supongo que de periodismo, que siempre fue su pasión —contestó Raquel, y las chicas no pudieron evitar reírse a carcajadas—. ¿Qué pasa? ¿No he acertado?


    —Creo que no. Pero dejadlo ya, chicas, a Raquel eso no le gusta —alegué yo, para que no siguieran con ese tema.


    —¿Cómo puede no gustarle esto que hemos encontrado? ¿Es que estás ciega, Raquel? —preguntó Laura.


    —No sé de qué habláis, pero ahora me lo enseñáis.


    —Leire, ¿tú sabes lo que son los booktrailers? ¿Has visto alguno? —siguió Laura.


    —Laurita, a mí como si me hablas en chino, ya sabéis que no tengo ni idea de esas cosas.


    —Pues te vamos a enseñar lo que es y así aprovechamos todas para ver de qué va el libro que estabas leyendo esta mañana.


    —¿Qué estás diciendo? ¿Qué vas a hacer?


    —Mirad. —Fue la última palabra de Laura.


    Giró el iPad para que pudiésemos verlo todas y lo puso en funcionamiento. Joder, lo que salía allí era la presentación del libro que estaba leyendo en un puto vídeo, y yo sin saber que existían esas cosas.


    —¿Cómo habéis encontrado eso? —pregunté.


    —Mamá, estos vídeos los hacen para publicitar los libros, es como las propagandas que hacen de películas.


    —Pues creo que a tu tía está a punto de darle un infarto porque se ha quedado en shock. ¡Raquel!


    —Me cago en la ostia, Leire. Ahora sé de donde te vienen esas ideas locas que tienes últimamente y el porqué del juguetito...


    —¡Cállate! —grité.


    —Mamá, tía, ¿de qué habláis? ¿Qué nos estáis escondiendo?


    —Nada, cosas de tu tía que con lo del vídeo se le fue la pinza. ¿No sabéis que ella es una santa?


    —Sí, yo una santa y tú, desde que lees estos libros, te estás volviendo un pendón... —continuó Raquel.


    —Mamá, no sé de qué habláis, pero o la tía se ha vuelto loca o tú estás haciendo cosas que nosotras no sabemos.


    —Sí, ¿qué es eso del juguetito que dice Raquel? —preguntó la cotilla de Laura.


    —Joder... Sí es que a Raquel la mato y a vosotras os encierro en un reformatorio porque os estáis volviendo unos bichos. Vuestros padres me matan.


    —Venga, no seas mala y cuéntanos —pidió Aroa.


    —Eso, tú siempre me has dicho que podía hablar contigo de lo que fuera —comentó Laura.


    —Laura, no saques mis palabras de contexto. Yo te dije eso para que me contaras cosas que te preocupaban no para que me interroguéis a mí.


    —Bueno, pero si quieres que yo pueda confiar en ti para hablarte de mis cosas, entonces tú también debes confiar en mí —siguió Laura, que se las sabía todas.


    —¡Eso! Bien dicho, Laura —la apoyó Aroa.


    —Bufff, hermana, estas dos niñas son unos bichos. Te están poniendo entre las cuerdas. Vas a tener que confesar y yo eso no me lo pierdo.


    —¿Cómo pretendéis que hable con vosotras de esto si solo tenéis trece años y una es mi hija y la otra como si lo fuera?


    —No somos unas niñas, y ya estamos a punto de cumplir los catorce. Además yo no soy tu hija, si te da vergüenza por eso echamos a Aroa y me lo cuentas a mí.


    No pude aguantarme la risa, vaya peligro... 


    —Está bien os contaré.


    —¿En serio? —se sorprendió Raquel.


    —Vamos por orden. Aroa, tú ya sabes que con papá las cosas no están bien, ¿verdad? Yo no tengo pensado dejarlo ni mucho menos porque no quiero que vosotros lo paséis mal, pero hace tiempo que las cosas van de mal en peor, aun así no tenéis de qué preocuparos porque seguiremos como hasta ahora.


    —Ya lo sé, mamá.


    —Estos libros que yo leo, sabes que me llevan a otros mundos y me hacen fantasear, pues tienen escenas bastante eróticas que a veces me hacen perder más la cabeza. Pero no es nada de lo que debas preocuparte, solo son sueños e imaginaciones que nunca se cumplirán.


    —Y ¿lo del juguetito? —volvió a insistir la sabelotodo de Laura.


    —Nada, eso es una broma que me hizo Raquel regalándome un juguete sexual de esos, pero no sé cómo funciona ni tengo pensado estrenarlo —mentí.


    —Ehhhh, a mí no me metas en tus historias —saltó la bocazas de Raquel.


    —¡Joder, Raquel! Cállate un poquito que me lo estás poniendo muy difícil.


    —Yo no tengo la culpa. El de la culpa es el cachondo ese que te tiene ciega...


    —¡Deja de beber, ostias! Te estás pasando —la corté.


    —¿Qué cachondo? —preguntaron a un tiempo Aroa y Laura.


    —Nadie, un chico muy guapo que vi el otro día con tu tía y solo porque me ha llamado la atención ya se cree que mis fantasías son por culpa de él y no de los libros.


    —¿Y dónde lo habéis visto? ¿Está tan bueno como ese que sale en el vídeo que acabamos de ver? —preguntó Laura.


    —No, está mucho mejor todavía.


    —Ooooohhhhhh —soltaron las tres a un tiempo y yo me di cuenta de que había metido la pata hasta el fondo, debía salir de esta conversación ya.


    —Eso es imposible —sentenció Laura.


    —Esta conversación se ha terminado, no pienso seguir hablando de esto. —Me planté cruzándome de brazos como una niña pequeña.


    —Está bien, no te enfades. Pero mamá, tienes que seguir contándonos cosas de estas. Tía Raquel, debemos hacer alguna quedada las cuatro para poder hablar de chicos.


    —Sí, ha sido muy divertido —convino Laura.


    —Por mí vale, a mí también me ha gustado. —Se rio Raquel.


    —Pues a mí no me ha hecho mucha gracia, os metisteis todas conmigo. Voy a aceptar, pero la próxima puteamos a otra. Por ejemplo, que Laura nos cuente que pasa entre Iker y ella.


    —¿Qué? —Se sorprendió la niña ante mi propuesta y se puso roja como un tomate.


    Nos reímos todas.


    Nos levantamos del sofá para ir a preparar la cena justo en el momento en que sonó el móvil de Laura que se quedó un poco más atrás para poder hablar con tranquilidad. Cuando llegó a la cocina dijo que ella no se quedaba a cenar, que era su padre el que la había llamado y que la recogía él de camino que salía de trabajar. Mmm, solo con pensar en Jordi vestido con el uniforme se me humedecieron las bragas. Laura también me dijo que su tía le había dicho el nombre de unas cuantas páginas y grupos de Facebook que podrían interesarme, en cuanto pueda echaré un vistazo, aunque esta noche con lo pesaditas que están Raquel y Aroa lo veo difícil.


    Estábamos haciendo la cena mientras los chicos nos contaban como les había ido en el partido, en el momento en el que Laura recibió un toque en el móvil, yo ya supe que era su padre que venía a buscarla. Ella se despidió de todos y Raquel se levantó de su asiento como un rayo diciendo que quería acompañarla a la puerta, que así estaba más tranquila al ver que se iba con su padre. 


    ¡Será zorra mentirosa! Ella lo único que quería es conocer a Jordi. Mi hermana regresó a la cocina y, por cómo me miró, me di cuenta de que no lo había conseguido, como de costumbre, él no había bajado del coche. Terminamos de comer escuchando las historias de los chicos y los deseos de Iker por volver a jugar, estaba ansioso, pero todavía le quedaban unos meses. Al acabar nos fuimos para la cama porque por la mañana había clase y, además, mi hermana se tenía que ir temprano, ya que Óscar trabajaba.


    El lunes por la mañana, después de desayunar, nos fuimos cada uno para su lado; yo a llevar a mis hijos al instituto y Raquel y su familia para Ferrol, no sin antes recordarme que tenía que mantenerla informada, además de amenazarme con volver pronto. Continuaba siendo una bruja cotilla, pero la adoraba.


     

  


  


   


  
    Capítulo 11


     


    Después de hacer la parada de rigor en el instituto, decidí irme a una cafetería del centro a tomarme un chocolate calentito mientras pasaba un poco el rato con mi iPad. No tengo mucha relación con nadie interesante, por lo que mejor eso que cualquier conversación tonta. Tuve suerte de poder aparcar justo enfrente del local, metí un euro en la maquinita y ya me podía ir tranquila, tenía para una hora, tiempo más que de sobra para tomarme mi deseado chocolate. Entré, escogí una mesa del fondo para poder estar tranquila, encendí mi aparato para leer y pedí un chocolate con churros, «¡cómo me voy a poner!». Me puse a revisar las páginas y grupos de Facebook que Laura me había dicho, vi uno que llamó especialmente mi atención, miré las publicaciones y tenían, precisamente, una del libro que yo estoy leyendo, me entró la curiosidad y como para poder comentar tenía que ser miembro de dicho grupo envié la solicitud. Mientras esperaba a que la aceptasen, me puse a cotillear en las páginas de las autoras a las que ya seguía, me interesaba sobre todo la del libro que estaba leyendo porque me gustaba mucho y quería saber más cosas sobre ella. Vi una publicación que me interesante y comenté. En el tiempo que me llevó eso, recibí la notificación de que me habían aceptado en el otro grupo. No esperaba que me aceptasen tan rápido, creí que eso tardaría más, pero ya era miembro y podía opinar. Volví a la publicación que había visto antes y me sorprendió la cantidad de mujeres que hablaban con respecto a ese libro, yo también dejé mi opinión, aunque no lo había terminado todavía.


    Cuando ya no sabía que más cosas hacer  me dio por mirar la hora. ¡¡¡Joder!!! Fijo que la grúa ya se había llevado el coche. Me levanté, pagué y salí apuradísima, deseando que todavía no hubiera pasado el guardia por allí. ¡Mierda!, ya era tarde, la grúa ya estaba enganchando el coche. 


    «A ver si con suerte el guardia es buena persona y me lo baja, así al menos me evito tener que ir hasta el depósito y pagarlo —pensé—. Vamos a ponerle cara de no haber roto un plato a ver si consigo algo».


    ¡NO! Ya era lo que me faltaba, de la multa no me salvaba ni la caridad. No se podía tener más mala suerte, «¿es que no hay más guardias que siempre me toca el mismo? Voy a ser educada a ver si por casualidad esta vez se apiada de mí».


    Esa espalda, ese culo, ese todo... No pude evitar morderme el labio inferior mientras me deleitaba dándole un buen repaso al tiempo que me acercaba a él. Qué ganas de darle una buena nalgada y ver si estaba tan duro como parecía, porque lo de darle un mordisco igual ya era demasiado pedir, pero en mis sueños, esa noche fijo que me lo comía enterito...


    —Buenos días, señor agente. —Hice como que no le había reconocido por el culo no fuera a ser que se enfadara.


    —Buenos días, señora —dijo al tiempo que se giraba, eso de señora me acababa de sentar peor que la multa.


    —¿Qué ha pasado? ¿Por qué se llevan mi coche?


    —Venga ya, no se haga la tonta. ¿De verdad cree que con eso se va a librar de que la multe?


    —No, solo intentaba ser educada. Pero cada vez que coincido contigo me doy cuenta de que me resulta bastante difícil serlo con alguien tan borde.


    —Lo estás mejorando... Falta de respeto a la autoridad —argumentó mientras apuntaba en lo que se suponía que era mi multa.


    —¿Acabas de hacer lo que yo creo que has hecho? —El señor de la grúa no sabía si reírse o llorar por la forma en que le hablaba a Jordi.


    —Lo único que estoy haciendo es cumplir con mi deber, y ahora, si sales del medio, podremos acabar de cargar el coche para que vayas a recogerlo.


    —Grrrr. ¿Sabes lo que te digo? —Negó con la cabeza con una media sonrisa de superioridad—. Que cojas bien el lápiz y empieces a escribir todo lo que te digo por si se te olvida algo, ya que me vas a multar lo harás en condiciones. ¿Te crees que por tener un maldito uniforme eres superior a los demás? Ya me dejaste claro una vez que no somos amigos y la verdad es que es mucho mejor así porque no me gustaría tener como amigo a alguien tan imbécil...


    —Leire... —me cortó.


    —Ah, pero ¿sabes cómo me llamó? ¿En serio? —dije con ironía—. Pues la verdad es que yo no tengo ni puta idea de tu nombre, si no fuese porque tu hija, que gracias a Dios no se parece a ti, es la mejor amiga de la mía y que es un encanto de niña, no se me ocurriría ni molestarme en saludarte ni en ser educada contigo. Si lo hago es por Laura, que me imagino que en su forma de ser se parece a su madre porq...


    —¡CÁLLATE! —me interrumpió de malas maneras—. Como sigas diciendo una sola palabra te juro que te llevo detenida. Ni se te ocurra volver a nombrar a la madre de Laura.


    —Perdón —murmuré, muriéndome de vergüenza, toda la calle estaba observándonos—. No volveré a molestaros. Voy a coger el autobús para ir a recoger el coche.


    —Leire, espera  —dijo cogiéndome por el brazo—.  Igual me he pasado, pero tú tampoco puedes faltarme al respeto a mí y mucho menos en público, ¿qué mierda de guardia civil soy si permito que la gente se me suba a la chepa?


    —Déjalo, tienes razón, me he pasado y merecía un escarmiento, he descargado mi rabia contigo y no tienes culpa. Demasiado estrés.


    —Voy a mandar que te bajen el coche. Vete a casa.


    —No, no puedes hacer eso ahora. Todos están mirando y sería poco profesional, además fue mi culpa. Me voy a la parada del bús. Perdón por haber nombrado a tu familia.


    —Gracias, y perdóname si me he pasado, pero hay temas de los que prefiero no hablar con nadie.


    En mi vida había hecho tanto el ridículo, ¿cómo podía ser tan tonta para ponerme en evidencia delante de ese tío? Por su culpa no haacía más que tonterías... No podía controlarme. En vez de estar intentando verlo continuamente voy a tener que obligarme a evitarlo a ver si así se me pasa de una santa vez tanta tontería. Porque sé que soy muy joven que si no diría que me estoy volviendo menopáusica y que tengo las hormonas disparadas.


    Cuando llegué a casa, después de pasar por el depósito a retirar el coche, me encontraba tan mal que casi no podía aguantar las ganas de llorar, por la manera en que me había tratado el imbécil de Jordi. ¿Cómo podía ser tan grosero? Yo quería llevarme bien con él, pero no podía... Es que, además, por muchas vueltas que le daba seguía sin entender por qué se puso así. No le había dicho nada tan malo como para que se pusiese así. Si hablé mal de alguien fue de él, pero no de su familia y lo que le sentó peor fue que nombrara a su familia, pero yo no tengo nada en contra de ellos, al contrario, a Laura la adoro y de su mujer no puedo opinar porque todavía no he llegado a conocerla. Debe ser una mujer superdiscreta e imagino que me habría cruzado con ella en el instituto, pero no lograba recordarlo. ¡Qué suerte tener a semejante bombón por marido! Aunque era bastante chulo y creído, lo guapo no se lo quitaba nadie. Imaginé que ella también sería guapísima. «A ver si hablo con Laura para poder conocerla, podríamos hacernos amigas».


    Después de estar un rato dándole vueltas a la vida de la familia de Laura, me puse a leer un rato para distraerme porque ya me dolía la cabeza de tantas cosas como me estaba empezando a imaginar. Cuando me di cuenta ya era hora de hacer la comida, los chicos estarían a punto de llegar y yo todavía sin empezar a cocinar. Empecé a preparar un poco de pasta, que era más rápido y una apuesta segura. De Sergio seguía sin saber nada desde que desapareció el fin de semana, «si viene para comer tendrá que conformarse con lo que haga para nosotros o le haré cualquier cosa rápida que tenga en la nevera, porque, ahora que lo recuerdo, esta mañana con tanta historia ni siquiera he hecho la compra». Eso ya se quedaría para el día siguiente. «Tendré que mirar si tengo algo en el congelador y sacarlo para la cena. Si los chicos tuviesen entrenamiento aprovechaba mientras para ir al supermercado, pero así ya no salgo de casa en todo el día, ya he metido suficientemente la pata por hoy».


    Por la tarde los chicos se fueron para sus habitaciones a estudiar y yo aproveché para seguir leyendo mi libro, a ese ritmo lo terminaría ese mismo día. Además, tenía pensado conectarme al Facebook más tarde para ver si alguien había contestado a mis comentarios de por la mañana, aunque no pensaba que hubiese nada nuevo. A media tarde, escuché que llamaban al timbre, pero cuando iba a salir de la biblioteca para ver quién era, pude oír a Aroa y Laura reírse, por lo que ya ni me molesté en salir. Como ya había interrumpido la lectura aproveché para llamar a Sergio por si le había sucedido algo. No me contestó, pero al momento recibí un mensaje diciendo que estaba reunido y no podía coger el teléfono, que en toda la semana no pasaría por casa, que aún no sabía cuándo terminaría, aunque antes de principios de la siguiente semana, nada, que estaba en Barcelona en unas conferencias. Yo le contesté preguntándole por qué no me había avisado, Sergio respondió al momento diciéndome que ya me había dicho hacía quince días que ese mes estaría entre una y dos semanas fuera. No sabía si me lo dijo o no porque la verdad era que no lo recordaba, pero bueno, no iba a discutírselo, me da igual.


    Después de hablar con Sergio eché un vistazo en el iPad para ver si había tenido suerte, pero de momento nadie se había molestado en comentar nada, por la noche lo volvería a intentar. Aproveché para ir a preparar la cena con calma. Cuando estaba terminando, apareció Marcos a coger algo de beber y aproveché para mandarlo a llamar a sus hermanos para cenar.


    —¿Los aviso a todos?


    —Marcos, solo tienes dos hermanos, ¿a quién más quieres avisar? Tu padre no está.


    —No lo decía por papá, lo decía por Laura y por Iker que creo que están ocupados.


    —¿¿¿Qué??? Esto ya era lo que me faltaba hoy...


    —Tranquila, mamá, es broma. Te va a dar algo.


    —Lo que te voy a dar yo a ti es un par de collejas. Serás burro...


    —Hombre, yo no creo que estén haciendo nada porque acabo de salir de la habitación y Aroa quedaba con ellos, pero lo que sí es que están de un empalagoso que dan asco.


    No pude evitar reírme.


    —Tú que sabrás enano... Ya veremos cuando tú tengas novia a ver lo que haces.


    —Bufff. Ni de coña, yo no quiero novias. ¿Es que ya no recuerdas que voy a ser un futbolista famoso y me voy a liar con una modelo distinta cada semana?


    —¡La madre que te parió! Venga, pasa a llamar a los demás para cenar que me vas a matar con tus tonterías.


    Sus carcajadas tronaron en toda la cocina.


    —Vale, ya voy, pero vete haciéndote a la idea, seré el próximo Cristiano Ronaldo. Como él dijo: «guapo, rico y buen futbolista».


    —A modesto no te gana nadie, ¿eh? Venga, espabila, que para eso todavía tienes que crecer mucho.


    Me quedé riendo sola con las ocurrencias de Marcos, pero no pude evitar que me cambiase la cara al ver a Laura, me sentía tan avergonzada que no sabía cómo actuar, lo más probable era que ella no supiese nada de mi pelea con Jordi, pero era incapaz de no sentirme incómoda. La niña debió notarme rara porque me miró y dijo que no se quedaba a cenar; se tenía que ir. Aroa le preguntó por qué si antes le había dicho que sí, pero ella le mintió cuando le dijo que acababa de recibir un mensaje de su padre diciéndole que fuera ya para casa. No estaba segura de que fuese mentira, pero juraría que sí porque, ¿si ni siquiera había mirado el móvil cómo sabía que su padre le había enviado nada? Se fue sin que nadie viniese a buscarla y nosotros nos pusimos a cenar, entre bromas sobre lo que habían hecho en la habitación Laura e Iker. El pobre casi mata a su hermano por sus comentarios obscenos sobre la chiquilla.


    Cuando terminamos de cenar, cada uno nos fuimos para nuestra habitación. Yo llevaba mi tablet para poder comprobar si ahora alguien había reparado en mis comentarios, pero nada. Lo que sí me llamó la atención fue el nombre de una chica que había comentado una publicación del grupo nuevo en el que me había metido, su apellido era igual que el de Jordi y Laura. Debía ser la tía de la que ella me habló, la que le había pasado los nombres de estas páginas. Me metí en su perfil para ver si podía descubrir algo de esa familia tan misteriosa, pero al no ser su amiga, no podía ver nada de lo que ella tenía publicado, ¡qué pena! «Intentaré seguir sus comentarios y contestarle de vez en cuando a ver si alguna vez puedo hablar con ella y descubrir alguna cosilla». Cuando estaba contestando a un comentario de Arantxa (la supuesta hermana de Jordi) me llegó una notificación de que una chica había contestado a mi comentario en la página de la autora, se llamaba Fátima. 


    Cogí de nuevo mi libro y me puse a leer hasta caer rendida en brazos de Morfeo. Antes de quedarme dormida escuché que recibía en el móvil algún WhatsApp, pero como sabía que sería de Sergio o de Raquel y que no era urgente no me molesté en leerlo y seguí leyendo.Después, me dormí sin leerlo. Al día siguiente tendría tiempo de contestar.


    Por la mañana, cogí el móvil para apagar la alarma y levantarme, me sorprendí al ver que tenía dos mensajes de Jordi. En el primero decía:


    «Hola. Siento molestarte a estas horas, pero Laura llegó a casa alterada y triste, casi llorando. Dice que te notó rara y tensa, que debes estar enfadada con ella porque le gusta tu hijo. Que ayer tanto tú como tu hermana os portasteis muy bien con ella, pero que esta tarde ni le hablaste, que seguro ya te hartaste de ella y no quieres que vaya a tu casa. No he sabido qué decirle porque ni siquiera sabía que le gustaba tu hijo, pero creo que ese no es el problema, ¿verdad?».


    En el segundo mensaje media hora más tarde que el anterior ponía:


    «¿Tan enfadada estás conmigo para no preocuparte por lo que le pasa Laura? Si no quieres hablar conmigo lo entiendo, y supongo que tu actitud con mi hija hoy fue causada por lo que pasó esta mañana entre nosotros, por eso te pido que no mezcles eso con mi hija. Ella os quiere mucho a ti y a tus hijos y no quiere separarse de vosotros. Si tu enfado es con ella, por favor, aclara cualquier cosa que pueda haber hecho mal con ella porque lo está pasando mal».


    El último mensaje me dio ganas de ir a su casa, cogerlo y darle una patada en los huevos por estúpido engreído. Se creía el centro del universo:


    «Está bien, no contestes. Haz lo que quieras. Ya me parecía que tú debías ser tan clasista como tu marido si no no estarías con él todavía, pero para eso podías haber rechazado a Laura desde un principio y no darle la patada en el culo ahora. Que os vaya bien en vuestro mundo de yupi».


    ¡¡¡Ahhhhh!!! Será gilipollas... 


    No pude evitar contestarle, después de esto no creo que me hable en la vida:


    «Mira, subnormal, si crees que voy a discriminar a tu hija por motivos de clase social o de los problemas que pueda tener contigo estás muy confundido. Ella no tiene culpa de tener un padre tan prepotente. Laura siempre será bien recibida en mi casa, y si con el tiempo se convierte en mi nuera pues estupendo, lo peor de esa relación sería tener que aguantarte como consuegro, pero si es por la felicidad de mi hijo o de Laura me jodo y lo aguanto, y tú vas a tener que hacer lo mismo si no quieres que te patee tu jodido culo. A ella ya le envío ahora mismo un mensaje para que venga a casa por la tarde y hablaré con ella con calma, no quiero que se sienta mal por nada del mundo. Por lo demás, tú puedes enfundar tu puto trasero en tu jodido uniforme e irte a tomar por culo. Por mí como si te desapareces. P.D.: Lo de ser tan mal hablada solo me sale contigo, para Laura soy todo un ejemplo de buen comportamiento».


     

  


  



   


  

    Capítulo 12


     


    Llevaba un día de mierda, pero tenía que hacer el esfuerzo de hablar con Laura, además podía aprovechar que Iker y Marcos tenían entrenamiento y así no nos molestarían. Le dije a Aroa que invitase a Laura a comer, así después podríamos ir todos a dar una vuelta antes del entrenamiento, luego hablaríamos.


    Preparé lasaña, el plato preferido de Laura, y de postre una tarta tres chocolates; nos íbamos dar un festín. Cuando llegaron los cuatro del instituto se pusieron a dar voces y a hacer el tonto, Iker y Marcos protestaban porque, según ellos, solo hago lasaña cuando Laura viene a comer. Ella se notaba nerviosa, por su cara, pensé que Jordi tenía razón y cree que no la acepto, ¿cómo puede pensar eso después de cómo la he acogido siempre? No sé qué fue lo que se le pasó por la cabeza para pensar eso de mí. 


    Comimos con los chicos diciendo bromas y tonterías, lo que sirvió para relajar a Laura, si es que mis hijos son un par de soles, aunque Marcos tuviera todas la papeletas para ser un macarra seguía siendo un buenazo. De Aroa, ya no puedo decir nada porque ella por Laura hace lo que sea. Después de comer, los chicos dijeron que había una película que les gustaría ir a ver, miramos a qué horas la emitían y salimos disparados para poder llegar a la sesión de las cinco, si no llegábamos a esa no podríamos ir porque los dos chavalitos tenían que estar en el entrenamiento a las ocho. Subimos las escaleras del centro comercial corriendo para poder llegar. Mientras yo hacía cola para coger las entradas, ellos esperaban para comprar algo de picar, eran las cinco de la tarde y entramos en la sala cargados con varios cubos de palomitas, golosinas y refrescos gigantes, parecía que no habíamos comido en una semana. Nos reímos muchísimo con la película, vale, era una españolada, pero al menos te reías un rato, y los comentarios entre nosotros la hacían todavía mejor. Me lo pasaba en grande con ellos, mientras estábamos juntos no pensaba en hombres, ni en mis problemas con Sergio ni en el amor-odio que sentía por Jordi.


    Al terminar la película, salimos en dirección al entrenamiento de los dos figuras, aún era algo temprano, pero los dejamos allí esperando con otros tres chicos, y nosotras nos fuimos a una cafetería tranquila para poder hablar sin problema. Necesitaba tratar varios temas con Laura de los que nadie además de nosotras tenía por qué enterarse. Entramos en un local cercano al campo de fútbol donde entrenaban los chicos, y mientras nos dirigíamos a una mesa en el fondo del local noté que alguien nos estaba mirando descaradamente, pero no le di importancia, sería cualquiera viejo verde que en cuanto ve un par de piernas y tetas se vuelve estúpido. Nos sentamos, pedimos de beber y la chica que nos trajo la bebida nos dijo que nuestras consumiciones estaban pagadas, nos había invitado un hombre en el que ni siquiera me había fijado y no sabía quién era, por eso le dije a la camarera que rechazase la invitación, pero ella dijo que se lo diría a él porque ya estaba pagado y no podía devolverle el dinero sin más. Vi a la camarera dirigirse al señor y le decía que no quería aceptar su invitación, él se levantó y se encaminó hacia nuestra mesa:


    —Déjame que os invite a estas bebidas, por favor —pidió el desconocido.


    —No puedo permitirlo, ni siquiera le conozco —contesté.


    —¿No me recuerdas? —Negué con la cabeza—. Normal, no te preocupes, da igual. Yo solo quería invitaros porque ayer por la mañana me alegraste el día. No sabes lo que me reí por cómo le plantaste cara al guardia. Yo estuve riéndome solo toda la mañana al recordar tu actitud, pero el cabrón del guardia, no se imagina la mala ostia que se gastó toda la mañana, menos mal que solo coincidí un par de veces más con él antes de terminar el turno, estaba insoportable.


    —Pues que se joda por imbécil.


    El hombre se rio con mis palabras. 


    —Tienes razón, pero no hay mucha gente capaz de plantarle cara como has hecho tú.


    —Pero vosotros, con la grúa les ayudáis a que hagan lo que les da la gana.


    —Ehhh. No la tomes conmigo también, yo vengo de buena fe. Además, nosotros solo cumplimos órdenes de ellos, somos unos mandados, a veces parecemos marionetas suyas.


    —Pues revelaos un poquito también, que ya ves que si les plantas cara no son tan intocables como hacen ver.


    —Sí, muy fácil... Pero luego los tenemos que aguantar todo el año y, al menos yo, paso de que me cojan manía. Y mucho menos el de ayer, bufff, ese es de los peores, no deja pasar ni una. Creo que necesita un buen... —Miró a las niñas y se calló.


    —Te entiendo —respondí después de reírme—, pero como sé que tiene pareja, no creo que ese sea el problema.


    —Mamá, dile a tu amigo que se siente si quiere, no va a estar todo el rato ahí de pie —intervino Aroa, ¿pero quién se creía la enana esta?


    —Aroa, cariño, este hombre tendrá otras cosas que hacer, además ya sabes que hemos venido porque tengo que hablar con Laura.


    —Perdón, acabo de darme cuenta de que ni me he presentado, me llamo Rubén. Pero, ¿de verdad estas chicas son tus hijas? No me lo puedo creer...


    —Yo tampoco me he presentado, soy Leire. Y ella —dije mirando a mi peque— es mi hija y se llama Aroa. Laura —la miré a ella—, es su amiga y tuvimos unos pequeños malos entendidos ayer que necesitamos solucionar, por eso hemos venido aquí mientras mis otros hijos están entrenando para ser futuros Casillas y Cristiano, respectivamente.


    —No me esperaba que tuvieses hijos tan mayores, la verdad es que tenía la esperanza de que fueses soltera. Pero está claro que a alguien como tú no la iban a dejar escapar tan fácilmente.


    Sus palabras hicieron que me riera con ganas.


    —Muchas gracias, pero te aseguro que no es para tanto.


    —Bueno, os dejo que habléis de vuestras cosas. Espero que cuando vuelvas a traer a tus hijos al entrenamiento volvamos a coincidir por aquí.


    Se dio media vuelta y volvió a la barra mientras yo no podía creerme lo absurdo de aquella situación. ¿Ese hombre había intentado ligar conmigo delante de mi hija? Miré a Laura y Aroa para ponerme a hablar con ellas, pero las muy perras se estaban descojonando de mí.


    —¿De qué os reís?


    —Ah, no, de nada. Solo que nos hizo gracia verte ligando, ¿este es el chico del que nos habló la tía Raquel? —preguntó Aroa.


    —¿Qué? ¡No! ¿Es que no visteis que ni siquiera sabía cómo se llamaba? No lo conocía de nada.


    —Pero no está mal, ¿no?


    —Ni siquiera me había fijado en él, el chico no es nada feo, está bastante bien, pero...


    —Pero no es el que te trae loca a ti.


    —Leire, acabas de decir que ni lo conocías, entonces al otro chico sí lo conoces, ¿no nos habías dicho que solo te lo cruzaste en la calle? —intervino la sabelotodo de Laura.


    —A ver, cómo os lo explico... Se puede decir que lo distingo, quiero decir, que ni somos amigos, ni extraños. Hemos coincidido alguna que otra vez, pero apenas nos saludamos. ¡Y ya! Este no era el tema que veníamos a tratar, o sea, que olvidarlo porque no pienso decir nada más, todo eso es una tontería que no tiene ni pies ni cabeza, no vale la pena hablar de ello.


    —Mamá, pues yo creo que sí deberías hablar, no solo con nosotros, con la tía Raquel, si lo prefieres, pero habla, porque está claro que no eres feliz con papá.


    —No vamos a hablar de eso, Aroa, ese es mi problema y hay demasiadas cosas de las que no quiero hablar con vosotras por las que no podría dejar a tu padre aunque quisiera.


    —Espero que una de esas cosas no sea el dinero porque nunca pensé que tú dependieras tanto del dinero como para anteponerlo a ser feliz. Me decepcionarías mucho, mamá.


    —Aroa, ¿cómo se te ocurre pensar eso de mí? ¿De verdad crees que sigo con tu padre por el dinero?


    —No lo sé, la verdad es que ninguno nos explicamos por qué seguís juntos. Está clarísimo que no os queréis, hace meses que prácticamente ni os habláis.


    —Da igual, peques, dejadlo. Si eso, ya hablaré con Raquel, porque este tema es algo en lo que no pienso meteros. Ya sabes que nunca quise poneros en contra de vuestro padre y no lo voy a hacer en este momento. Ahora vamos a hablar de Laura que es a lo que vinimos.


    Después de un buen rato de conversación, conseguí aclarar todo con Laura. Le dije que no tenía ningún problema con ella y que estaría encantada de tenerla en la familia. Lógicamente, del percance que había tenido con su padre y de lo mal que nos llevábamos no comenté nada, no quiero que se preocupe por tonterías. Cuando terminamos nos fuimos para el entrenamiento a esperar a los dos chicos, que ya les faltaba poco para acabar. Luego dejamos a Laura en su casa y nos fuimos a descansar después de un largo día.


    Pero claro, no podía irme a la cama sin antes echar un vistazo al Facebook. Estuve un rato hablando con Fátima, la chica que contestó mi comentario. Parecía muy simpática y también le gustaba mucho leer. Solo hablamos de libros porque ella parece muy reservada con su vida, ni siquiera tenía una foto suya de perfil. «Cuando tengamos más confianza le preguntaré por qué». Después de un rato hablando me dijo que tenía una amiga en Facebook a la que también le gustaban mucho los mismos libros que a nosotras, que si coincidíamos algún día las tres conectadas me la presentaría. 


    El resto de la semana pasó con mucha tranquilidad, sin más sobresaltos. Aunque con el ritmo de vida que llevo no es nada raro que no pase nada interesante. He estado toda la semana encerrada en casa. El sábado por la mañana, las chiquillas me dijeron que habían acompañado a Marcos e Iker al entrenamiento del viernes y que mientras esperaban habían ido al bar que fuimos el martes las tres, que volvía a estar Rubén y que estaba muy pendiente de ellas y de la puerta, como si estuviese esperando a que yo entrase. Estas niñas estaban locas, ¿cómo ese hombre iba a estar esperándome sin conocerme de nada y sabiendo que tengo tres monstruos adolescentes por hijos? Esto ya era lo que me faltaba, meter más cosas en mi cabecita loca, llena de novelas románticas, para que explote como una bomba. Además, conociendo a estas dos mocosas como las conocía fijo que hasta habían estado hablando con él y… ¡miedo me dan! 


    Últimamente, Aroa estaba empeñada en que debía ser feliz y que con su padre no lo era, por lo que la creía capaz de todo. Estas niñas pensaban que todo era tan fácil de hacer como de desearlo, se creían que con querer ser feliz ya basta para poder serlo, qué engañadas estaban y que de ostias se llevarán en la vida con ese pensamiento, con lo difícil que es conseguir ser realmente feliz. 


    A la hora de comer llegaron Raquel, Óscar y la pequeña Lucía, esperaba que los chicos no nos dejaran solas como la semana pasada, porque aguantar a estos tres bichos con todo el lío que tenía en la cabeza se me iba a hacer demasiado, quería convencerlas para que fuéramos nosotras también al fútbol. Al terminar de comer, tenía a las tres víboras convencidas para irnos a ver jugar a los dos chicos. Ellos y Óscar, sin saberlo, me echaron una mano para que aceptaran. A las tres y cuarto ya estábamos en el campo de las Cancelas. Los jugadores tenían que estar cuarenta y cinco minutos antes de que empezase el partido, por lo que nosotros todavía podíamos irnos a tomar un café con calma, hasta dentro de media hora por lo menos teníamos tiempo. Fuimos al bar que está al lado del campo, nos tomamos un cafecito con calma y cuando estábamos a punto de levantarnos para marchar vi entrar por la puerta a Rubén. 


    «¿Qué pasa, es que este hombre se pasa aquí todo el día?». 


    Yo hice como que no lo veía, pero las mocosas se pusieron a saludarlo como si le conociesen de toda la vida. Mientras se acercaba, Raquel me preguntó quién era y yo me encogí de hombros porque no sabía ni que contestarle. En ese momento no podía darle explicaciones a mi hermana, cuando estuviésemos a solas ya hablaríamos con calma, pero, de momento, tendría que aguantar su vena cotilla. Nos invitó a otras consumiciones que no me quedó más remedio que aceptar y se sentó con nosotros. 


    «Hay que joderse, vaya morro le echa el tío…», aunque sabía perfectamente quien tenía la culpa de esas confianzas.«Voy a tener que matar a dos enanas, qué pesadas son las jodidas cuando se les metes algo entre ceja y ceja».


    Cuando ya casi era hora de empezar el partido yo dije que nos teníamos que ir, pero él se apuntó a venir al fútbol con nosotros. Estuvimos hablando mientras veíamos el partido. Cuando terminó, mientras esperábamos a que se duchasen y cambiasen los chicos, empezó otro partido, pero yo no hice mucho caso de quien estaba jugando. Me fijé en que Laura le dijo algo a Aroa y que buscaban a alguien en el campo, pero no le di importancia. Supuse que serían chicos de su instituto y seguí hablando con Rubén, Raquel y Óscar. En un momento dado escuché decir a Rubén:


    —¡Mira Leire!, pero si está jugando el gilipollas que te puso en evidencia en medio de la calle. —Me giré sorprendida y, antes de poder decir nada para que no siguiese hablando, fue Raquel la que continuó.


    —¿Quién dices? ¿Qué le hicieron a mi hermana?


    —No fue nada, Rubén, déjalo —dije para que se callara.


    —Déjame contarlo, Leire, fue muy divertido. —Yo negué con la cabeza, pero él siguió hablando—. El imbécil del equipo blanco, el número nueve. Es un guardia civil de tráfico y es un poco chulo. El lunes, tu hermana y él tuvieron una discusión enorme en medio de la calle… —No pudo continuar porque Laura se giró inmediatamente, interrumpiéndole.


    —¿Cómo? ¿Mi padre? ¿Él era del que hablabais el martes? Leire, ¿por qué no me lo habías dicho antes? ¿Cómo puede ser tan…? Me va a escuchar ahora mismo. —Al terminar de hablar Laura se levantó de las gradas y empezó a caminar.


    —Rubén, disculpa pero tenemos que irnos. Chicos, voy a calmar a Laura antes de que haga una tontería. Nos vemos en el coche. 


    Salí corriendo detrás de ella, la conocía bastante bien y, en ese momento, era capaz de saltar en medio del campo para hablar con su padre. La agarré del brazo y tiré de ella, no podía permitirle que hiciese nada que la dejara en evidencia. Me la llevé al coche y mientras llegaban los demás le prometí que hablaríamos en casa. En cuanto todos subieron al vehículo, nos marchamos. Hicimos el trayecto en total silencio, supongo que los demás no sabían qué decir y yo necesitaba pensar como le explicaba a Laura lo que había sucedido, sin dar pistas de que su padre me ponía cachonda perdida.


     


  


  



   


  
    Capítulo 13


     


    Al llegar a casa, Laura dijo que se iba, pero yo le dije que no, que teníamos que hablar. Iker no entendía nada de lo que pasaba y estaba entre la espada y la pared, no sabía si meterse o no, pero yo le miré y él me entendió perfectamente. Le pidió a Laura que me escuchase, que hablara conmigo y que luego opinara, pero, primero, que supiese lo que tenía que decir yo. La chiquilla aceptó y subimos a la biblioteca para poder hablar tranquilas, sabía que luego tendría que darles explicaciones a los demás, pero antes quería hablar con Laura, era un tema que le tocaba muy de cerca y no podía dejar que creyese cosas que no eran.


    Ella me dijo que no entendía por qué se comportaba así, que él antes era totalmente distinto, pero que después de lo que había pasado cambió muchísimo, se encerraba en él mismo y no se relacionaba con nadie que no fuese su familia. Al ver a Laura llorando no me atreví a preguntar qué era eso que lo había marcado tanto, esperaría a que ella me lo dijese cuando creyera oportuno, no quería presionarla más. Yo le dije que no tenía de qué preocuparse, que, realmente, Jordi solo había hecho su trabajo, yo había sido la que había actuado mal, no podía pretender que tuviese un trato de favor conmigo porque casi no me conocía. Además, las personas presentes allí podrían hablar y quejarse de su trabajo. Y también estaba Rubén, era normal que él no quisiera ceder o luego lo tomarían por el pito del sereno. Una vez que Laura se tranquilizó y logré hacerle entrar en razón para que no discutiera con su padre por esa tontería, nos bajamos al salón, pero tan solo poner un pie allí Raquel se levantó como un avión:


    —Laura, guapa, hazme un favor, explícale tú a estos lo que ha pasado mientras yo me llevo a Leire otra vez a confesarse. Necesito que me cuente muchas más cosas —pidió Raquel mientras me empujaba escalera arriba de nuevo.


    —Venga ya, Raquel, no seas pesada. Ya he hablado todo lo que tenía que decir con Laura y no quiero volver a repetir todo. Ella era quien tenía que quedarse tranquila, si tú no lo estás, te jodes —repliqué mientras entrábamos.


    —No me tomes el pelo que yo no me creo todos tus cuentos como hacen las niñas. No sé lo que has hablado con Laura, y la verdad es que eso es lo que menos me preocupa, porque yo quiero la verdad y no la versión que le hayas podido inventar a ella.


    —Yo no me he inventado nada.


    —Aroa me ha contado parte de la conversación que tuvisteis tú y Rubén el día que os conocisteis, esa en la que ellas no sabían que hablabas de Jordi. Hay cosas que no entiendo.


    —No hay nada que entender. Yo había aparcado en zona hora, se me terminó el tiempo, cuando vi a la grúa cargando el coche me cabreé y al verlo a él creí que me podría perdonar la multa, al ver que no cedía me puse tonta y discutimos en plena calle.


    —Tienes razón, estás tonta por discutir con un poli en medio de la calle. Pero hay algo que me gusta de todo esto.


    —Pues ya me dirás lo que es porque yo no le veo nada positivo, casi lo pago con Laura, volví a discutir con Jordi por WhatsApp y creo que nos odiamos mutuamente. Ah, y sin olvidarme de que tuve q pagar una multa y el servicio de la grúa.


    —Y yo me chupo el dedo —ironizó—. Él puede ser que te odie, no lo sé, pero tú lo que odias es no poder tirártelo. Pero lo que sí te digo, es que me gusta lo que estoy viendo en ti. —Al ver la cara que puse de que no entendía nada, siguió—: Me gusta que, al menos con él, seas la chica fuerte y luchadora que eras antes de estar con Sergio.


    —Ahora que lo pienso con calma… Está claro que la que actuó mal y debería haberse callado era yo, pero es que él me despierta instintos guerreros que llevaban años escondidos en mí y que no me atrevía a sacar a la luz. Y, Raquel, esto realmente me asusta.


    Tocaba noche de confesiones, así que le expliqué también quién era Rubén y que el chico parecía interesado en mí, pero que yo en él, no. Le dije que las niñas se empeñaron en que necesitaba hablar porque decían que con Sergio no era feliz y que no podía seguir así. También le comenté que hasta pensaba que las dos bichos le han dado esperanzas a Rubén de que podía tener algo conmigo. Lo que no le dije era tenía que dejarme de tonterías, que estaba claro que yo si tenía que pensar en alguien lo tendría que hacer en Sergio. Quería intentar arreglar las cosas con él para poder seguir siendo una familia modélica. A mis treinta y cinco años, ya no soy una niña para andar pensando en tirarme a nadie que no fuera mi marido.


    Bajamos a cenar con los demás, pero, al terminar, cada uno se fue a su cama, esa noche estaba el ambiente demasiado raro como para estar todos juntos, ninguno sabíamos demasiado bien que decir por lo que preferimos irnos a dormir y pensar las cosas, al día siguiente hablaríamos de lo que quisiéramos más calmados.


    Una vez en mi habitación, me conecté para ver si podía hablar con las chicas, necesitaba desahogarme, aunque hablar con Raquel me calmaba bastante, necesitaba hablar con alguien que no estuviese tan involucrado, necesitaba nuevas opiniones de gente que fuese ajena a la situación y pensase las cosas más fríamente y no con el corazón, aunque ya tenía bastante claro lo que hacer en adelante. Miré si estaban Fátima o Alba, la chica de la que me habló mi nueva amiga virtual. Era un cielo de persona, me la presentó unos días atrás y ya me caía genial. Hablamos muchísimo las tres. No estaba ninguna, pero en ese momento apareció Fátima y pude desahogarme contándole todos mis problemas. Con lo liberal que era ella y, por la forma en que trata a los hombres, mi situación le resultaba algo irreal. No podía entender cómo tenía un matrimonio así, aunque eso daba igual, ya que la decisión estaba tomada y seguiría adelante. Me propuse olvidar a Jordi en lo sucesivo, «para mí como si no existiera». Rubén, de él pensaba que era un buen chico, «si sigo coincidiendo con él le explicaré mi situación y seremos amigos». Sergio, el más importante. Hasta que apareció Jordi, él había sido el único, nunca se me había pasado por la cabeza engañarle ni dejarle, y tendrá que volver a ser así, «voy a hacer todo lo posible para que nuestro matrimonio funcione mejor que nunca. No sé cómo lo haré, pero lo voy a intentar».

  


  


   


  
    Capítulo 14


     


    Ya casi estábamos en Navidad, todo seguía como siempre en mi vida. Con mi marido las cosas no mejoraban por mucho que lo intentase, ya no sabía muy bien lo que hacer… Tenía pensado salir a comprar los regalos y dar un paseo aprovechando que Sergio estaba en unos de sus viajes de trabajo, ya llevaba varios días fuera, así también me distraía un poco. Mis planes del día cambiaron cuando Sergio me llamó para explicarme que había terminado su viaje y que llegaría en dos horas. Le pedí que me esperase en el aeropuerto, que yo lo recogería. Él se quedó un poco sorprendido porque últimamente siempre se volvía en taxi, no iba a buscarlo, pero ese día me apetecía hacerlo, se me había ocurrido algo y tenía que intentarlo.


    Fui corriendo a la cocina, necesitaba dejar algo distinto, preparado para la comida, algo que le gustase y que viese que me esmeraba. Saqué un par de bogavantes que tenía en el congelador de un día que los había comprado bien de precio. De primer plato haría arroz con bogavante, así podría hacerlo aún después de que llegásemos. Para el segundo plato, tenía en la nevera los solomillos que había comprado el viernes, tendría que repartirlos para todos, pero llegarían. Pelé las patatas y dejé la salsa casi lista antes de ir a ducharme. El postre lo compraría en una pastelería de camino de vuelta a casa, lo demás lo haría después, ahora necesitaba tiempo para arreglarme.


    Me duché y sequé el pelo para dejarlo suelto con unas ligeras ondas. Ahora venía lo peor, escoger la ropa… Después de probarme un montón de modelos, me decidí por un sencillo vestido negro por encima de la rodilla, con un poquito de escote, pero muy disimulado, y las mangas hasta el codo. Aunque ya no estábamos en verano no hacía demasiado frío todavía y era una buena elección. Para darle un toque de color, anudé un pañuelo rojo al cuello y me enfundé unos Louis Vuitton también rojos. Necesitaba ir elegante, formal, pero con un toque que le llamase la atención. Quería despertar cosas en Sergio que esperaba poder volver a sentir yo también por él. Tenía que jugármela, quería volver a depender solo de él, no podía permitirme que otro fuese el que me encendiese y consiguiese ponerme caliente sin siquiera proponérselo. Ya tenía decidido el vestuario, ahora tocaba maquillarse. Una vez lista bajé a la cocina para dejarles una nota a los chicos, pero ya estaban todos allí.


    —¡Guau! ¿Se puede saber a dónde vas, mamá? —preguntó Marcos que era el más desconfiado y el que peor llevaba mi situación con Sergio.


    —Voy a buscar a vuestro padre al aeropuerto, está a punto de aterrizar y no quiero llegar tarde. Ya dejo todo listo y en cuanto vuelva hago la comida.


    —Leire, nosotros nos vamos ya —dijo Raquel, que siempre que Sergio estaba fuera aprovechaba para venirse a pasar el fin de semana con nosotros.


    —¿Por qué?


    —Supongo que preferís estar solos, además yo también prefiero volver otro día. Hoy mejor que estéis en familia, tu marido lleva varios días fuera y tendrá ganas de estar con vosotros.


    Yo sabía perfectamente que eso era mentira. El problema era que ella no quería coincidir con Sergio, y por la mirada que vi intercambiar a Raquel y a Aroa, creí que las dos pensaban que con eso estaba volviendo a cometer un error como el que cometí hace quince años, pero no. Lo que hice antes no tenía remedio ni vuelta atrás, pero ahora no estaba cometiendo ningún error, al contrario, intentaba rectificarlo.


    —Pues eso espero, la verdad, pero no lo sé. De todas formas vosotros sois de la familia, quedaros. —Seguí hablando como si no me enterara de que lo que pasaba realmente.


    —Ya está decidido, Leire, no insistas.


    —Vale, como queráis. —Tampoco insistí demasiado porque sabía que no la convencería, además para mi plan me vendría bien no tenerlos en casa.


    —Mamá, nosotros comemos en casa con vosotros, pero luego teníamos pensado ir al cine con Laura, que además está intentando convencer a sus hermanos para que se vengan también, a ver si empiezan a aceptarnos y a relacionarse con nosotros porque yo creo que nos odian por llevarnos bien con ella —dijo Aroa.


    —Vale, no os preocupéis, después de comer podéis ir a donde queráis. Ahora me voy, pero ya hablaremos, Aroa. Tienes que darles tiempo, a Laura también le costó integrarse.


    Si los chicos tampoco iban a estar por la tarde, estaríamos solos, y se me ocurría cómo recuperar el tiempo perdido… 


    «Tendré que impresionarlo, no va a ser fácil, pero ya tengo algo dando vueltas en mi cabecita». 


    Necesitaba hacer un par de paradas antes del aeropuerto, por lo que ya podía darme prisa.


    Metí el coche en el parking y me bajé a toda prisa. 


    «Espero que todavía no hayan aterrizado».


    Entre en la zona de llegadas de Lavacolla, miré los letreros y vi que estaban aterrizando. ¡Justo a tiempo! La gente empezaba a apelotonarse delante de la puerta por donde salían los pasajeros después de recoger las maletas. Me coloqué un poco más atrás, lo suficiente para no estar en el pelotón, pero que Sergio me viera nada más salir. Además, él sería de los primeros, porque el único equipaje que traía era una maleta de mano, por lo que no tendrá que esperar. La puerta se abrió un par de veces antes de que él apareciera. Cuando lo vi salir, me enderecé automáticamente y le miré.


     Sergio echó un par de vistazos a la gente que había agolpada en la puerta. Al no verme, levantó la vista y por fin nuestras miradas se cruzaron. Pude ver algo en sus ojos que no conocía, algo que no supe descifrar en él, pero creía que se trata de algo bueno. No pude evitar bajar la vista y sonreírle, necesitaba esas buenas sensaciones que me dio esa mirada, necesitaba su aceptación. Estaba claro que haría todo lo que él me pidiera con tal de que volviera a fijarse en mí, necesitaba volver a ser SU MUJER, con todo lo que esa palabra significaba. 


    Yo había actuado muy mal durante todo nuestro matrimonio, no había sabido ser la mujer que Sergio necesitaba a su lado. Él se merecía una mujer que lo respetara, que no lo dejara en evidencia y que supiera comportarse; lo había hecho todo fatal, pero quería rectificar antes de que fuera tarde y lo perdiese definitivamente. 


    Empezaba mi nueva lucha por conquistarle. Cuando consiguiera tenerlo, sería yo quien se enamorara de MI MARIDO, y por fin podríamos tener el matrimonio perfecto que siempre añoré. «Tenemos unos hijos maravillosos, salud y dinero a montones, solo nos falta el amor…».


    Di dos pasos hacia adelante para acortar la distancia que nos separaba. Sergio empezó a caminar hacia donde yo estaba. Cuando llegó a mi lado, le di un pequeño beso.


    —Te he echado de menos —expresé. Él me miró sin creer lo que oía. Di una vuelta sobre mi misma y pregunté—: ¿Te gusta?


    —Sí, estás… distinta.


    —¿Eso es bueno o malo?


    —Supongo que bueno, estás elegante, correcta.


    No eran las palabras que yo esperaba, pero viniendo de Sergio suponían un halago. Le agarré de la mano que tenía libre y tiré de él.


    —Vámonos. Los chicos nos esperan para comer y todavía tenemos que parar a coger el postre.


    —Vale, pero no tengo mucha hambre, por mí haz cualquier cosa, igual ni como.


    —Ya tengo todo preparado, me llevará poco tiempo, y por supuesto que vas a comer, porque lo he preparado todo especialmente para ti.


    —¿Para mí? ¿Por qué?


    —Ya te lo dije, te echado de menos. Y tengo una sorpresa para ti. Esta tarde los chicos se van al cine y te la daré.


    —No sé a qué viene todo esto, estás rarísima.  Pero esperaré a ver de qué se trata.


    —Te gustará, o eso espero. —Sonreí y le guiñé un ojo.


     


    Cuando llegamos a casa, los chicos estaban en el sofá jugando a la Play. Iker y Aroa saludaron sin despegar la vista de la pantalla. El único que se alegró de ver a su padre fue Marcos, los otros dos nos lo iban a poner difícil; no le perdonarían tan fácilmente su actitud con ellos durante estos años. 


    «Tendré que hablar con ellos seriamente y hacerles entender que yo lo que quiero es estar con él y que necesito su apoyo». 


    Mientras Sergio se fue a su habitación a deshacer la maleta, yo me metí en la cocina a preparar la comida. En media hora estaría todo listo para sentarmos a la mesa.


    La comida empezó bastante bien, aunque los otros dos no hablaban ya se encargaba Marcos de poner a su padre al día de todo lo que había sucedido en su ausencia. Empezó a hablarle de lo bien que les iba a Iker y a él en el equipo, su padre parecía mostrar algo de interés, aunque no sabía si era real, porque nunca había ido a verlos jugar, por lo que Iker no tardó en saltar y pedirle a su hermano que no molestara a su padre contándole esas historias, ya que no le interesarían. 


    Llegados a ese momento, la tranquilidad empezó a romperse. Marcos que no soportaba que le hablaran mal de su padre, le recriminó a Iker que fuese novio de Laura a pesar de que a Sergio no le gustase nada la chiquilla. Aroa, Iker y yo nos quedamos de piedra al escuchar lo que había dicho Marcos, no nos creíamos que fuera capaz de hacerle eso a su hermano, y su padre no podía soportar que Iker y Laura fuesen novios, ya no le gustaba verla por casa con Aroa como para pensar en tenerla en la familia. Antes de que todos saltasen por todos lados, yo me puse en pie y dije que la comida había terminado, que no estaba dispuesta a que estropearan todo lo que había preparado por una tontería. Le dije a Sergio que si quería hacer algo en la oficina lo hiciese mientras yo terminaba de preparar todo, y a los tres hermanos los envié a mi biblioteca, necesitaba hablar con ellos inmediatamente. 


    Una vez llegamos los cuatro a la biblioteca, lo primero que hice fue coger a Marcos a un lado y preguntarle qué coño le pasaba, cómo podía traicionar así a su hermano, pero la respuesta fue la que yo me imaginaba, no quería que estuviésemos tan distanciados, quería que fuésemos una familia feliz como la que tenía su tía Raquel. Mi contestación a eso se la di a los tres, deseaba que los tres me entendieran y me apoyaran, les dije que nosotros nunca podríamos tener esa relación, que yo estaba dispuesta a intentarlo, pero no iba a ser fácil para nadie, para ellos tampoco. El daño que habíamos hecho ya no tenía remedio, pero yo quería cambiar las cosas para que pudiésemos ser una familia normal, unida y medianamente feliz. Marcos se alegró de lo que dije, pero Iker y Aroa no se lo podían creer, dijeron que estaba loca por no intentar ser feliz y volver a unirme a alguien que nunca me merecerá ni conseguirá hacerme feliz. 


    «Tengo que convencer a Sergio para que intente hacerlos cambiar de opinión, tendrá que esforzarse, porque a estos dos no hay quien los desmonte de sus ideas». 


    Cuando terminamos de hablar ellos se fueron, tenían que darse prisa o llegarían tarde junto con Laura y sus hermanos, confiaba en que les saliera bien y empezaran a entenderse.


    Yo bajé corriendo al coche, tenía poco tiempo y mucho que preparar…


     

  


  


   


  
    Capítulo 15


     


    Le envié un WhatsApp a Sergio para que subiese a la habitación, no quería ir a avisarle a la oficina, necesitaba que la sorpresa fuese completa y no podía estropear ningún detalle.


    Cuando abrió la puerta de la habitación, su cara era un poema. Sonaba una música ambiente muy lenta y sexy, el dormitorio estaba lleno de velas. Al escucharle entrar, yo salí del cuarto de baños con una bata negra larga, casi hasta los pies, pero con unos tacones de doce centímetros. Me acerqué a él y antes de que reaccionase le agarré y me puse a bailar lentamente con él, pero se separó y me dijo que no entendía nada, que qué era lo que pretendía. Le dije que me dejara darle una sorpresa, y que solo por esta vez me permitiese la oportunidad de sorprenderle y de intentar algo a mi manera. Que yo lo único que quería era estar con él y recuperar nuestro matrimonio. Le besé, lo hice con ganas, con pasión, quería demostrarnos a los dos que todo podría ir bien. Luego le susurré al oído que solo obedeciese, que me dejase hacer a mí. Lo agarré de la corbata y lo llevé hasta la cama. Aún en pie, le desabroché el pantalón y se lo bajé muy despacio, luego el calzoncillo y le di un empujoncito para que se sentase en la cama.


    Fui desabrochando los botones de su camisa poco a poco, cada vez que sacaba uno le besaba la parte de piel que iba descubriendo. Cuando ya no quedaba ninguno abrochado, se la quité, la enrollé y se la puse de venda en los ojos. Volví a comerle la boca con ansia, me estaba poniendo caliente. Al separarme de sus labios, abrí los ojos y me llevé una pequeña decepción, ese cuerpo no era el que me ponía cachonda, pero me sacudí la cabeza y seguí con mi plan, tenía que conseguirlo.


    Cogí el tubo de crema que había comprado esa mañana, eché un poco en la palma de mi mano, la froté con la otra y empecé a acariciarle la polla. Sergio intentó pararme preguntándome qué era eso, yo había tirado el tubo debajo de la cama para que no lo viese (ni de coña le podía decir que se trataba de Europharm taurix extrafuerte, una crema vigorizante que le haría tener una erección mucho mejor y con mucha más fuerza), le sonreí, le di un pico y le dije: 


    —Tranquilo, solo es un lubricante para que no esté tan seca y resbale mejor. Así será mucho mejor, pero tú déjame hacer a mí. Si al final no has disfrutado, me lo dices, pero eso no creo que pase. Todos esos libros que no quieres que lea me han dado muchas ideas que quiero poner en práctica contigo. Quiero ser la mujer que tú necesitas, la chica seria que necesita a su lado un abogado de éxito como tú, pero a cambio necesito ser una perra en la cama, por algún lado tiene que salir mi lado oscuro y quiero que sea follando contigo.


    —Leire… Ya hablaremos, pero ahora sigue. No sé lo que estás haciendo, pero necesito hacer el amor ya. —El perfume de feromonas que me había echado empezaba a hacer efecto, nunca le había visto con tantas ganas de sexo.


    —Tranquilo, todavía falta mucho… Además, no vamos a hacer el amor, para eso todavía no estoy preparada, de momento vamos a follar.


    Mientras esperaba a que la crema hiciese efecto, le desaté la camisa de los ojos —solo se la puse para que no viese la crema— cogí sus manos y las llevé al nudo de mi bata, incitándolo a que la desatase. Cuando lo hizo, yo la dejé caer por mis hombros y quedó al descubierto mi conjunto de liguero, tanga y sujetador de esos con los pechos al descubierto. Sergio empezó a salivar, se le secaba la boca; no sabía por dónde empezar. Subí sus manos a mis pechos (esos días a sola con mis juguetitos descubrí que me encantaban que me los sobaran y que me mordieran los pezones), pero él los tocaba con delicadeza, y yo quería que fuese más bestia, quería que me los estrujase. Cuando se lo dije solo respondió que podía hacerme daño... 


    «Ya empezamos con mariconadas».


    Me monté a horcajadas sobre él, pero sin meterla dentro, de momento, solo quería restregarme, ¡qué bien me lo estaba pasando! Me encantaba notar su polla dura contra mi clítoris. Cuando ya no aguantaba más sin que me follase le dije que la necesitaba dentro. Me incorporé un poco para meterla y él me paró para que me sacase el tanga…


    —Sergio, cariño, modernízate que pareces un abuelo. —Me miró con cara de no entender y seguí—: Mete la mano entre mis piernas y comprueba de lo que te hablo…


    Al meter la mano y ver que el tanga tenía una abertura en mi coño no se lo podía creer.


    —¿Lo has cortado?


    —No. Son así, para no perder tiempo y para que puedas follarme mientras disfrutas viendo mi coño enfundado en encaje.


    —Leire, esa lengua…


    —¿Tú crees que con lo caliente que estoy voy a poder controlarme? Métemela de una vez y fóllame como no lo has hecho en tu vida.


    Cuando noté su polla en mi entrada me bajé de golpe y Sergio no pudo evitar un grito. Supuse que no contaba con eso, pero yo necesitaba que me diera fuerte. Empecé a cabalgarle como si no hubiese mañana, comiéndole la boca a ratos y otras veces empujando su boca a mis pechos para que me los comiese, pidiéndole que me mordiese fuerte, que no fuese delicado.


    Cuando vi que estaba a punto, como me parecía muy poco tiempo, sin pensar en nada y sin siquiera ver la cara que él ponía, yo ni siquiera era capaz de abrir los ojos, además, había apagado todo, estábamos completamente a oscuras, por lo que no podíamos casi vernos, me bajé y le pedí que se acostase en el centro de la cama. Yo avancé de gatas hasta ponerme en la posición que quería; sobre él, boca abajo, con mi sexo bien expuesto a sus ojos, así empecé a chupársela. Escuchaba su respiración agitada, y de vez en cuando soltaba algún juramento entre dientes, pero yo seguía a lo mío. Como veía que él no reaccionaba y yo necesitaba más, cogí su mano y la llevé a mi clítoris, lo único que le dije fue: «frota fuerte, sin piedad», y él empezó a mover sus dedos. No sabía lo que hacía ni dónde tocaba, tuve que moverme yo al tiempo que se la chupaba para poder ponerle el clítoris justo en sus dedos y apretarme a ellos con fuerza. Como vi que no era suficiente lo que me hacía, volví a levantarme, iba a tener que hacerlo yo todo. Me puse entre sus piernas, metí su polla entre mis tetas y empecé a masturbarle con ellas. En mi vida había estado tan caliente, nunca me había comportado así, pero no sabía lo que me pasaba, parecía una gata en celo.


    Volví a montarme en su polla, necesitaba correrme. Al tiempo que le cabalgaba yo misma me pellizcaba los pezones, incluso, como mis tetas eran bastante grandes, no sé por qué se me ocurrió intentar lamérmelas yo misma. ¡Joder, cómo me gustó! Acababa de descubrir algo increíble, si él no sabía comerme lo haría yo misma… Coloqué sus manos agarrando mi culo al tiempo que yo saltaba encima de él, estaba a punto de correrme y esperaba que él lo hiciese también porque no tendría ganas de seguir. Seguí pellizcándome y lamiéndome, cambié una de sus manos a mi clítoris.


    —Joder, córrete conmigo. No puedo más, córrete ya Jordi… —le grité.


    Yo no aguanté más, me corrí y caí desplomada. Estaba muerta. Entonces noté que él se incorporaba, se puso sobre mí y me dijo:


    —No sé quién coño es ese Jordi, supongo que será alguno de esos que sale en tus libros porque no creo que haya nadie más que quiera tirarse a una doña nadie casada y con tres hijos como tú.


    —¿Qué? —pregunté incorporándome, no podía creerme que le hubiese llamado así, me había acostado con mi marido y ni así era capaz de sacármelo de la cabeza.


    —Da igual, pero ahora vuelve a acostarte porque me toca disfrutar a mí. Si tú te has corrido yo también pienso hacerlo, pero a mi manera, con lo que tú haces no consigues que se corra nadie… Me la has chupado bastante bien, vas aprendiendo, pero mira, sigo duro como una piedra, ni en eso eres buena.


    Me entraron ganas de llorar, pero reprimí las lágrimas, no le daría esa satisfacción. Aguanté que me la metiera y se corriera, no era para tanto, ya lo hicimos más veces y duraba poco. Lo raro era que todavía no se hubiese corrido. Lo que el muy hijo de puta no sabía era que si estaba así de duro era por la crema que le puse. Su polla nunca antes había estado tan grande y vigorosa.


    Me folló, está vez no fue como las anteriores. Lo hizo con rabia, pero no lloraría, tenía que aguantar, la culpa había sido mía por llamarle Jordi, ¿cómo podía ser tan estúpida?


    Cuando terminó, yo me levanté para ir a ducharme, pero antes de salir de la habitación me giré:


    —Perdóname, de verdad. Yo solo quiero arreglar lo nuestro. Dime lo que tengo que hacer y lo haré, pero no quiero que nuestro matrimonio se termine.


    —Me lo pensaré. —Fueron las únicas palabras que me dijo.


    Me metí en la ducha y allí pasé una larga hora sentada en el suelo llorando lo tonta que era. ¿Cómo podía haber vuelto a meter la pata de esa forma?


     

  


  


   


  
    Capítulo 16


     


    No tenía ganas de hacer nada ni de estar con nadie, solo quería estar sola, encerrada en mí misma, por eso les envié un mensaje a los chicos para decirles que si querían comiesen algo antes de venir para casa, que yo estaba cansada y me iba a la cama. Supongo que les parecería raro que no les esperase para que me contasen qué tal les había ido con los hermanos de Laura, pero no dijeron nada. Imaginé que pensarían que estaba con Sergio y que queríamos estar solos, porque esos eran mis verdaderos planes, pero para no variar, todo me salió mal, nada me salía como planeaba.


    Me encerré en la biblioteca, tumbada en el sofá con un libro, sin embargo, no tenía humor para leer, cuando llegué a la parte romántica del libro que estaba leyendo tuve que parar. 


    «¡¡¡Mierda de libros!!! Putas películas que nos hacen montarnos en nuestras cabezas soñadoras… Todo eso es mentira, esos hombres que salen en las novelas no existen, no pueden existir porque en mis treinta y cinco años no he visto ninguno que tenga todo eso que cuentan. Ricos, sí he visto, Sergio ya es uno de ellos; guapos también, Jordi está como para mojar pan y repetir; buenas personas, muchos, entre ellos Rubén; pero que lo tengan todo… IMPOSIBLE. Sergio de buena persona no tiene nada, y lo que tiene de guapo le hace falta, no le llega ni a la suela de los zapatos de Jordi. Rubén es muy buena persona, pero, por su trabajo, rico creo que no es, y guapo como de novela tampoco. Jordi, él si es un guapo de novela, creo que es el chico más guapo que he visto en la vida, rico, no tengo ni idea de la pasta que puede tener, pero también me da que no lo es, y lo de buena persona, de momento, tengo claro que no me demostró que lo fuese, más bien todo lo contrario».


    Cogí el iPad por si las chicas estaban conectadas y hablaba con ellas. Poco a poco, cada vez éramos más. Teníamos un grupo de locas que nos hacíamos llamar Unidas por la Red. De Fátima ya os hablé, era una chica brasileña que se vino a vivir a Madrid. Ella sí que disfruta con los hombres, no podían hacerle daño porque era ella quien los utilizaba; Alba, una panameña de treinta años que todavía era virgen por una tradición familiar. ¡Joder con las tradiciones! Nerea, catalana, una gogó liberal sin ataduras; Olivia, una chica mejicana divorciada, frustrada sexualmente después de que su marido la traicionase. La situación de Olivia era la que tenía más parecido con la mía, pero ella se divorció y no tenía hijos. Yo tengo tres por los cuales no tengo el valor para abandonar a Sergio. 


    En el grupo nos divertíamos hablando de todos los libros que leíamos, nos contábamos historias, y también hablábamos de nuestros problemas. Hablar con ellas me entretenía, me podía desahogar y, además, hacían que me olvidara de la mierda de vida que tenía. En ellas, sabía que podía confiar y contarles todo lo que quisiera porque no me juzgarían ni me criticarían, eran mis mejores amigas y confidentes.


    Como todavía era temprano, aún no estaban conectadas. Esto de ser cada una de un extremo del mundo nos liaba con los horarios. Les dejé un mensaje en el grupo, así cuando se conectaran ya me irían hablando. Mientras, aproveché para dar un repaso a todas las páginas y grupos en los que estaba metida, no había nada nuevo interesante, o sería que yo no estaba de humor para cuentos con finales felices. Estuve hablando un rato con mi hermana Raquel, poco tiempo, porque no quería que me notase mal. Ella se había ido esa mañana y todo estaba bien, si ahora se daba cuenta de que estaba mal sabría que era por algo que había pasado con Sergio y no quería que lo supiese. Ella, al igual que Iker y Aroa, no entiende cómo puedo pretender ser feliz con él cuando no lo he conseguido en quince años. Si viera que el día que él llegó ya estaba hecha polvo, me mataría.


    Cuando ya iba a desconectarme, me llegó un mensaje de Alba. Acababa de conectarse. La saludé y mientras me estaba contando qué tal le había ido el día fueron apareciendo las demás. Estuvieron contando sus días, yo les dije que quería contarles algo, pero que lo haría al final, sabía que no estarían de acuerdo, que después de contarles lo que me había pasado me iban a echar la bronca y luego yo no tendría muchas ganas de seguir hablando. Las demás ya habían contado sus días, el de Fátima tampoco había sido fácil; tenía un jefe que era un cabrón. Ahora me tocaba a mí, tragué saliva dos veces antes de empezar, me daba un poco de vergüenza contarles lo que me había pasado con Sergio, ¿cómo cuentas que tu marido te humilla continuamente? ¿Que no sabes hacer nada bien, y ni siquiera eres capaz de hacer que se corra cuando folláis?


    Empecé contándoles que mi marido había regresado de su viaje, las respuestas a eso eran emoticonos con caras de asco, estaba claro que aunque no conocían a Sergio no les caía bien.


    —Chicas, ya, parad. Yo quiero recuperarle, no quiero que mi matrimonio se vaya a la mierda. Por eso le preparé una sorpresa para su llegada, íbamos a tener una tarde de sexo en condiciones. —Las chicas empezaron a reírse, yo siempre me quejaba de lo malo que era Sergio en la cama—. Vale, ya sé que él no es un empotrador ni nada por el estilo, pero por eso me armé de valor y fui a una tienda erótica. Después de dar muchas vueltas compré un perfume con feromonas para que se excitase, y una crema vigorizante extrafuerte, así tendría una erección en condiciones y yo podría disfrutar de una polla medianamente buena.


    —¿En serio? ¿Te atreviste a hacer eso con el cavernícola de tu marido? —preguntó Nerea.


    —Bueno, a él le dije que era un lubricante para que no se enfadase… También me enfundé un conjuntito de esos en los que el tanga tiene un agujero en el coño, y el muy imbécil se creyó que lo había cortado yo.


    —Jajaja. Lo que yo decía, ese tío es tonto del culo —dijo Fátima.


    —Eso no fue lo peor, Fátima. Al final la tonta del culo soy yo porque no he sido capaz de hacer que se corriese.


    —¿Cómo? —Esta vez la pregunta se multiplicó porque eran todas las sorprendidas.


    —Lo que os cuento, lo he cabalgado, se la he chupado, lo he vuelto a cabalgar, pero nada, la única que se corrió fui yo.


    —¿Y él se quedó sin terminar? —preguntó Olivia.


    —No, el después de llamarme de todo, me dijo que me tumbase, que le tocaba a él correrse, y lo hizo a su manera, me folló en la única posición que sabe, pero esta vez lo hizo con rabia. Me dijo que no había sido capaz de correrle y que seguía con la misma erección. El muy cabrón ni siquiera se daba cuenta de que esa puta erección era por la crema. Me dolió tanto, pero no solo físicamente, no era capaz de aguantar las lágrimas.


    —¡¡¡Será hijo de puta!!! —Me sorprendió Alba al decir eso.


    —No, Alba, yo he tenido parte de culpa de que él reaccionase así. Mejor dicho he tenido toda la culpa y me lo merecía.


    —¿Cómo puedes decir eso?  —preguntó Alba indignada.


    —¿Por qué ibas a merecer ese trato? —saltó Nerea


    —Si tú solo querías arreglar las cosas —continuó Olivia.


    —No le justifiques, Leire. Eso no tiene perdón —siguió Fátima.


    —Escuchadme, por favor. —Seguí escribiendo sin poder parar de llorar—. Si os digo que ha sido culpa mía es porque lo sé. Lo que he hecho no tiene perdón. Hay algo que no os he dicho y eso debió ser lo que provocó su reacción.


    —Dilo de una vez. —Escribió Fátima.


    —Cuando estaba a punto de correrme le grité: «Joder, córrete conmigo. No puedo más, córrete ya, Jordi…»


    —¿Qué? —Se sorprendió Alba


    —¿Jordi? —Nerea, al igual que las demás, no entendía nada.


    —¿Quién cojones es Jordi? —Saltó la bruta de Fátima.


    —¿De qué libro es? No me suena. —Olivia como siempre tan inocente.


    —Un momento, parad que no puedo contestaros a todas juntas. Olivia, no es de ningún libro, es de carne y hueso, o eso creo porque no lo he tocado nunca. Jordi es el padre de la mejor amiga de Aroa y la novia de Iker. El muy cabrón está como un queso. Desde que lo conocí no puedo sacármelo de la cabeza, si hasta me compré un vibrador por su culpa, para masturbarme pensando en él.


    —¿En serio? Jajaja. No me lo creo. La santa se desboca… —se burló Fátima.


    —No te rías, guarra. A mí no me hace gracia, lo he pasado fatal por su culpa y, total, él me odia, nos odiamos mutuamente, es imbécil. Pero como me pone…


    —¿Y a qué esperas para tirártelo? —Cómo no, Nerea y sus ideas.


    —No empecéis con vuestras ideas de camionero, no pienso follármelo. Ya os he dicho que nos odiamos, además es el padre de Laura, está casado y yo estoy casada. Ni se me pasa por la cabeza hacer eso.


    —Yo opino como Nerea, date un capricho —dijo Olivia, sorprendiéndonos a todas.


    —¡Olivia! ¿Cómo puedes decir tú eso?


    —Porque ya está bien de que se rían de nosotras. Si fuese al contrario, si tu marido tuviese esa oportunidad no la desperdiciaría. Todos son igual de cabrones, los odio. Pues nosotras debemos empezar a hacer lo mismo.


    —Joder, Olivia. No te reconozco. Pero da igual. No pienso hacerlo. Yo lo que quiero hacer es recuperar a mi marido y no tirarme a otro…


    Estuvimos un rato discutiendo sobre ese tema, no nos íbamos a poner nunca de acuerdo. Yo no quería ponerle los cuernos a Sergio, no podía hacer eso por respeto a mis hijos. Después de mucho rato discutiendo y contándonos cosas sobre lo cabrones que eran los hombres, Olivia nos volvió a sorprender a todos con una idea que no tenía pies ni cabeza:


    —Os propongo un juego, para pasárnoslo bien y VENGARNOS de nuestros maridos, exmaridos, novios o ligues. ¿Qué os parece?


    Fátima era la más reacia a aceptar, decía que no estaba para juegos, retos, ni pollas. Pero la convencimos y todas fuimos aceptando. Motivos, estaba claro que no nos faltaban, necesitaban un escarmiento y de los grandes. Los retos no nos los pondríamos nosotras mismas, sino que las demás nos lo pondrían, por ejemplo, para el mío, hablarían las demás entre ellas, se pondrán de acuerdo y luego me dirían lo que tuviera que hacer. Solo me quedaba rezar para que la cordura de Olivia y Alba volviera y que no dejaran que la locura de Fátima y Nerea las contagiara, porque si no de ahí podía salir cualquier cosa, ¡miedo me daban! 


    La primera en empezar sería Fátima, una vez ella lo tuviese en marcha la siguiente sería Alba, luego me tocaría a mí, y así hasta que pasáramos todas.

  


  


   


  
    Capítulo 17


     


    Esta mañana dejé a Marcos y Aroa delante de su instituto más temprano de lo normal porque tenía que ir con Iker al hospital. Le tocaba revisión por lo de la pierna. Ya estaba bien, pero tenía que ir a que le mirasen para confirmarle el alta. Después de tantos meses mal, estaba deseando volver a jugar al fútbol, ya estaba en medio de la temporada. Íbamos a estar unas horas solos, por lo que tendríamos tiempo para alguna charla larga y confidencial, de esas que me gustaba tener con él porque comprobaba lo maduro y responsable que era. Cuando estábamos entrando en el hospital me llamaron para un trabajo, debía ir el viernes a la cadena de televisión local para la entrevista y allí me darían los detalles del puesto vacante. Al terminar la llamada no sabía cómo sentirme; debía alegrarme, ¿no? Pero estaba muerta de miedo y ni siquiera sabía si presentarme. Iker, al ver mi cara, me preguntó:


    —¿Qué pasa, mamá? ¿Ha sucedido algo?


    —Nada, cariño. Es que era una llamada de la televisión de Galicia para una entrevista de trabajo.


    —¡Qué bien! Me alegro mucho, por fin vas a poder trabajar en lo que querías.


    —Iker, no creo que sea buena idea...


    —Claro que es buena idea, es lo que siempre quisiste y nosotros ya no somos unos críos, podemos arreglarnos unas horas sin ti.


    —¿Y tu padre? Sabes que a él no le gustará la idea.


    —Mamá, deja ya de pensar en lo que él quiere y piensa en lo que TÚ quieres. Él no se lo merece y eso lo sabemos todos.


    No pude decir nada más porque, además de que Iker tenía razón, nos acababan de llamar para hacerle la placa de la pierna y tenía que entrar. Después de hacérsela todavía teníamos que esperar a la consulta del especialista, por lo que nos quedaban dos horas más de hospital que iba a aprovechar para preguntarle algunas cosillas a mi chico.


    —Iker, ¿vas a contarme que hay entre Laura y tú?


    —¡Mamá! ¿Por qué preguntas eso? Es amiga de Aroa, Marcos también se lleva bien con ella, ¿por qué no le preguntas también a él?


    —Porque a él no creo que sea necesario preguntarle nada de esto, pero por lo que veo tú y ella tenéis un trato distinto. Ya sabes que a mí puedes contarme lo que sea...


    —Lo sé, pero es que no hay nada que contar, ella es una chiquita muy guapa, y la verdad es que quizás sí me interese un poquito, pero es amiga de Aroa y solo tiene 13 años, no sé yo si es buena idea eso de que me guste.


    Me reí.


    —Que alguien te guste no tiene nada que ver con que sea buena idea o no, eso no se puede planificar.


    —Y, entonces, ¿qué hago?


    —Si te gusta no puedes hacer nada para evitarlo, lo único que puedes hacer es, si de verdad te gusta y te interesa, intentar que ella se fije en ti. Pero creo que eso ya ha sucedido.


    —¿Qué ha sucedido?


    —Ay, cómo se nota que eres hombre, no os dais cuenta de nada. Pues que yo creo que ella ya se fijó en ti, ¿es que no te has dado cuenta de lo preocupada que estaba por lo de tu pierna y cómo se desvivía por ayudarte?


    —Mamá, yo creo que eso no lo hacía porque le guste, lo hace porque somos amigos.


    —Lo que tú digas, cariño. Tienes que ir aprendiendo poco a poco, pero ya verás cómo tengo razón. Aunque no te martirices porque ni los hombres se dan cuenta de esas cosas, como para hacerlo tú.


    —¿Lo dices por papá?


    —No, lo digo en general. —Tuve que remendar para que no descubriera a lo que me refería.


    —No te preocupes, al final se dará cuenta de lo buena que eres y de todo lo que vales.


    —No lo creo, Iker, pero yo con que vosotros estéis bien ya estoy contenta.


    —¡Pero no es así! Tú también te mereces ser feliz. Papá debería tratarte como una reina después de todo lo que llevas aguantando, ni él ni la abuela te trataron bien nunca.


    —Ya basta Iker, no hables así de ellos, son tu padre y tu abuela y se merecen un respeto y un cariño.


    —¿Cómo quieres que les tenga cariño viendo como tratan a la gente? ¿Te acuerdas de cómo se pusieron cuando conocieron a Laura? Pues espera a ver cómo reaccionarán si saben que me gusta. 


    —Lo más probable es que intenten hacerte cambiar de idea, pero tú sigue lo que te diga tu corazón, ese es el único consejo que puedo darte. Que hagas lo que de verdad sientas y no lo que te digan que debes hacer.


    —¿Te arrepientes de haberte casado con papá?


    —No me arrepiento de haberos tenido a ninguno de los tres...


    —Esa no era la pregunta.


    —Pero sí mi respuesta.


    —Mamá...


    Otra vez salvada por la campana... bueno, mejor dicho por el médico. Hoy, hasta les daría un beso en el culo si me lo pidieran, por ser tan oportunos.


    Salimos del hospital con Iker más contento que unas castañuelas. Por fin podía empezar a hacer deporte y a jugar al fútbol, le recomendaron que empezase poco a poco, que no forzase demasiado el primer día para que no se resintiera, que no tendría problema, sobre todo, porque llevaba mucha rehabilitación y se lo había tomado muy en serio, pero que mejor ir con calma y no precipitarse.


    Como terminamos cerca del mediodía decidimos tomarnos un refresco y luego pasar directamente a buscar a sus hermanos. Cuando salieron y vieron a Iker prácticamente se abalanzaron sobre él para preguntarle qué le habían dicho. Marcos le dijo alguna pullita que solo ellos dos escucharon, y Aroa casi se lo come de lo contenta que estaba. Con ellos dos, salía Laura que, como ya tenía a sus dos hermanos esperando, no se acercó a nosotros, aunque la mirada que cruzaron ella e Iker habló por sí sola, estaba claro que se gustaban. Seguramente, por la tarde, se pasaría por casa, pero yo seguía sin entender esa reacción de su hermano mayor. Esa familia cada vez me tiene más intrigada. ¡Pobre Iker, lo que le quedaba por escuchar de su padre y de su abuela!


     


    Durante la cena, volvimos a tener jaleo. Esta vez me tocó a mí, le dije a Sergio que me habían llamado para una entrevista de trabajo y ni os imagináis cómo se puso...


    —Pero ¿a ti qué coño te pasa? ¿Se puede saber porque tienes que ir a ninguna entrevista de trabajo? Es que no sé cómo se te ocurrió hacer esa tontería de tener que estar enviando currículums...


    —Sergio, los chicos ya son mayores, no necesitan que les haga de niñera todo el día y yo necesito sentirme útil.


    —Si quieres sentirte útil dedícate a quedar con las mujeres de mis socios para tomar el café y cotorrear de vuestras cosas, invítalas a casa o, incluso, organiza alguna comida en casa para todos... Yo que sé, haz cosas de mujeres.


    —¿Trabajar no es cosa de mujeres? ¿En qué siglo vives?


    —Yo gano suficiente dinero para manteneros a los cuatro, ¿o es que acaso no te llega el dinero para tus vicios?


    —¡¿Mis vicios?! ¿Se puede saber cuáles son esos vicios?


    —Tus libros, siempre tus putos libros. Los mismos que seguramente te han comido el cerebro para que quieras ponerte a trabajar.


    —Mira, estoy hasta las narices, necesito poder valerme por mí misma, no quiero tener que estar siempre pidiéndote dinero.


    —¿Alguna vez te lo he negado?


    —No, nunca. Pero si me compro algún libro o algo que a ti no te guste luego me lo echas en cara y no quiero.


    —Papá, si mamá quiere ir a trabajar, déjala, no necesita estar todo el día encerrada en casa. Además, nosotros ahora, entre las clases y las actividades, casi no paramos y podemos arreglarnos perfectamente —intervino Iker.


    —Iker, no te metas en nuestras cosas. Pero os voy a decir algo, si quieres presentarte, hazlo, si no sirves, nunca has trabajado y no sabes nada, ¿quién va a querer contratarte?


    Al terminar de decir eso se levantó de la mesa y salió por la puerta de la cocina con la cabeza bien alta y la cara triunfante al ver cómo yo palidecía al decirme semejante cosa. Lo peor, que sabía que tenía razón y nadie me iba a querer contratar porque no tenía experiencia en nada. Me fui para la cama con una angustia tremenda porque, aunque no estaba segura de querer empezar a trabajar, tampoco quería que se burlaran de mí.


    Como no podía dormir estuve hablando un rato con mis Unidas por la Red, ahora ya lo hacía desde el móvil, me han explicado como descargarme el Messenger, creo que se llama así la aplicación esa de los mensajes del Facebook, así estábamos en contacto a todas horas. Fátima ya había empezado con una parte del reto y nos contaba cómo le iba. Uno de sus jefes la llevaba por el camino de la amargura. Por lo que decía estaba muy bueno y a ella le encantaba. Alba nos había estado contado su vida. Aún recuerdo el día que nos confesó lo de su virginidad, no podía creérmelo, y ahora corría mucho peligro. Tenía una amiga que estaba loca y quería que se librara de ese «problema» lo antes posible, y por lo que nos contaba, intuí que poco a poco iba sucumbiendo al mundo del pecado, aunque ella no quisiera dejarse llevar. Nerea y Olivia seguían como siempre, una disfrutando al máximo con su vida loca y la otra no terminaba de arrancar, las dos discutían cada dos por tres. Eran tan distintas que no había forma de ponerlas de acuerdo. Yo les había contado lo de la entrevista de trabajo y la discusión con Sergio. Me dijeron que ni loca le hiciera caso, que fuera a esa entrevista y consiguiera el trabajo. Me encantaba hablar con ellas, eran mis amigas, las quería un montón. El problema era que no las tenía al lado para llorar en su hombro o para que me dieran un abrazo cuando lo necesitaba, pero aun así me reconfortaba muchísimo hablar con ellas, con sus ánimos y como dicen ellas, el abrazo me lo enviaban igual; abrazos, besos y todo lo que haga falta con los divertidos stickers que tanto nos gustaban. Simplemente eran geniales.


     

  


  


   


  
    Capítulo 18


     


    El día de la entrevista me levanté temprano para poder ducharme y arreglarme tranquilamente, lo que me llevó bastante tiempo porque no terminaba de encontrarme satisfecha con lo que veía en el espejo. Me probé mucha ropa con sus zapatos a juego, también me cambié varias veces de peinado, nada llegaba a convencerme del todo. Finalmente, como todavía no hacía frío, me puse unos shorts con estampado negro y blanco, una blusa negra sin mangas con  un escote bastante pronunciado al dejar un par de botones desabrochados. Para rematar el conjunto, me subí a unas cuñas negras de unos doce centímetros.  ¡Ahora sí estaba contenta con el resultado! 


    Salí de casa, no sin antes coger el bolso, me monté en el coche y fui camino de la televisión. 


    Después de aparcar, pregunté en la entrada a dónde tenía que dirigirme. Subí en el ascensor hasta la planta que me dijeron y cuando llegué a la sala en la que tenía que esperar a que me llamaran pude comprobar que había otras diez chicas esperando, por lo visto iban con retraso. Perfecto, no llegaría a tiempo para hacer la comida. Mientras esperaba le envié un mensaje a Sergio y los chicos para avisarles de que tendrían que comer fuera. Los chicos me respondieron que no pasaba nada, que no me preocupara; Sergio, directamente, no contestó. 


    Las chicas que estaban esperando, entraban poco a poco, yo no tenía nada que hacer, ellas eran mucho más jóvenes y, seguramente, tendrían experiencia. Cuando entró la que estaba justo antes de mí empecé a ponerme nerviosa, pero no tenía por qué estarlo, sabía perfectamente que esto solo sería una toma de contacto con el mundo exterior y que nunca me cogerían. Intenté mentalizarme, y cuando llegó mi turno ya estaba más tranquila. Entré en el despacho y el hombre que estaba al otro lado del escritorio me pidió que me sentara. Era un hombre de unos cuarenta y cinco años, trajeado y parecía bastante serio. Una vez tomé asiento me hizo unas cuantas preguntas acerca de los cursos que constaban en mi currículum. Después de un pequeño interrogatorio pude ver que su cara cambiaba y miraba mis pechos, se levantó, se acercó a mí y me dijo:


    —El puesto es tuyo...


    —¿Qué? —grité dando un salto antes de dejarlo que siguiera hablando.


    —Espera, déjame terminar y decirte las condiciones para ver si te interesa.


    —No sé cuáles son esas condiciones, pero por supuesto que me interesa, siempre fue mi sueño ser periodista.


    —¿Estás segura?


    —Sí.


    —Vale, pues entonces te espero en esta dirección hoy a las nueve para tu primer trabajo, sé puntual. Espero que no me defraudes.


    —Por supuesto que no.


    No me lo podía creer, estaba en una nube. En cuanto llegué al coche lo primero que hice fue llamar a Raquel para contárselo, ella me felicitó y se alegró muchísimo por mí, desde que se enteró de cómo estaban las cosas con Sergio siempre me animó para que buscase trabajo. Al decirle que tenía que empezar esa noche se sorprendió por tanta rapidez, pero luego dijo que sería normal, que seguramente tenían mucho trabajo y así ya aprovechaban para poner a prueba mi disponibilidad. 


    Al entrar en casa, los chicos se abalanzaron sobre mí para acribillarme a preguntas, al decirle que ya empezaba esa noche se alegraron muchísimo y me animaron diciéndome que ellos ya eran mayores, que podrían bañarse e ir a la cama sin quemar la casa ni nada por el estilo. Yo me reí de sus ocurrencias y fui a mi biblioteca a coger algunas cosas; llevaría una libreta, un bolígrafo y también mi iPad, no sabía lo que necesitaba, pero metería eso en mi bolso por si tenía que usarlos. Me cambié de ropa y a las ocho salí, dirección a La Coruña. Por lo visto, las señas eran de un hotel de la ciudad y supuse que lo que tendría que hacer sería alguna entrevista a algún famoso que estuviera allí para algún concierto. Me dirigí a recepción, dije el nombre que aparecía en la tarjeta que me había dado mi jefe y, con una sonrisa maliciosa por parte de la chica, me indicó que tenía que dirigirme a la suite del último piso. No sabía qué significaba esa mirada de la recepcionista, pero me estaba molestando un poco, ¿quién creía que era, la prostituta de turno que contratan para tener contento a algún famosillo? Si hubiese sabido que daba esa impresión me hubiese puesto algo más recatado, pero me gusta vestir así. Una vez delante de la puerta, llegó la hora de coger el toro por los cuernos y ver en qué consistía ese trabajo. Toqué a la puerta y al momento apareció mi jefe detrás de ella, me sonrió, se apartó a un lado y me dijo que pasase. Al entrar comprobé que todavía no había llegado nadie más, supongo que la puntualidad no era el fuerte de esta gente, pero en ese momento escuché un clic que me obligó a girarme de inmediato, acababa de ponerle el seguro a la puerta.


    —¿Qué haces? —pregunté asombrada.


    —Cerrar para que nadie nos moleste.


    —Pero si estamos solo nosotros, tendremos que esperar a los demás.


    —¿Tienes miedo de no ser suficiente o de que no lo sea yo? —dijo mientras daba un paso hacia mí.


    —No sé a qué te refieres, pero esto no me hace gracia. ¿Puedes decirme a que hemos venido aquí?


    El hombre se rio con ganas ante mi incredulidad.


    —No creo que tenga que explicártelo ya eres mayorcita para saber cómo se hace.


    —¿De qué coño hablas? —Estaba perdiendo los nervios y con ellos la educación.


    —No te preocupes, ya vas a ver ahora de lo que hablo y lo que tienes que hacer, no vas a echarte atrás, ¿verdad? Dijiste que querías el trabajo y que aceptabas las condiciones —dijo mientras se desabrochaba el pantalón.


    —No soy ninguna puta y no tengo ninguna necesidad de trabajar, por lo que me voy.


    —No, tú ahora no te vas a ningún sitio. Vas a cumplir con lo que dijiste, ¿piensas que voy a darte el trabajo a ti sin nada a cambio?


    —Mi marido es abogado y voy a denunciarte, ni te me acerques.


    —Sé perfectamente quien es tu marido, y también sé que no va a denunciarme porque no quiere que ningún tipo de escándalo le salpique.


    —Me da igual denunciarte o no, pero ten por seguro que no me vas a tocar ni un pelo.


    —¿Y cómo vas a hacer para irte? —Ahora se estaba sacando la camisa. ¡Qué asco de hombre!


    —¿Quieres que te lo diga?


    —Sí, tengo bastante curiosidad —dijo riéndose de mí.


    —Te lo diré al oído para que puedas verme de cerca, ¿te parece?


    —Por supuesto, estoy deseando ver ese par de tetas del que tanto he escuchado hablar.


    No quise preguntar a quién había escuchado hablar de mis tetas, lo único que quería era salir de allí cuanto antes. Me acerqué a él lo más tranquila y sexy que pude, arrimé mi boca a su oreja y cuando él ya estaba babeando en mis tetas le di un rodillazo en los huevos que hizo que diera un grito que podría escucharse en todo el hotel y se cayó al suelo. Fui corriendo a la puerta, saqué el seguro y me fui mientras escuchaba como decía:


    —¡Zorra! Tu marido tiene razón no eres más que una puta calientapollas.


    Me puse blanca y me entraron ganas de vomitar, no pude evitarlo, tuve que hacerlo en una esquina del pasillo porque no me daba tiempo a llegar a ningún baño. Corrí al coche, lo encendí y me puse en marcha, pero en lugar de volver a Santiago cogí la carretera hacia Ferrol. No pude dejar de llorar en todo el camino, lloraba de rabia e impotencia, necesitaba llegar junto a Raquel, pero no ir a su piso, no quería que la niña me viese así porque se lo diría a mis hijos y no podía preocupar a nadie más. Antes de entrar en Ferrol la llamé y le dije que la esperaba en mi lugar de paz, ella ya me entendía, sabía a dónde tenía que acudir.


    Llegué a Loiba, aparqué el coche y me dirigí a mi rincón más preciado en el mundo; un banco en lo alto de un acantilado desde el que se contemplaba toda la costa con unas vistas impresionantes y, a no ser que fuera época de mucho turismo, era un sitio muy tranquilo. De momento, había poca gente que visitara ese lugar, aunque poco a poco se iba haciendo un lugar conocido y no podré tener mi tranquilidad, me relajaba estar sentada en lo que considero el banco más bonito del mundo. Cuando Raquel llegó yo estaba sentada con las rodillas abrazadas y la cabeza hundida en ellas, seguía llorando, no podía parar. Ella se agachó delante de mí y sin decir nada me levantó la cara para que la mirara a los ojos, en cuanto la miré no pude evitar llorar más todavía, Raquel me levantó y me abrazó fuerte. 


    —Eh, tranquila, ya estoy aquí. Ahora vas a dejar aquí el coche y nos vamos a ir a mi casa, mañana ya vendremos a buscarlo.


    —No podemos ir a tu casa, no quiero que la niña me vea así, mejor vamos a un hotel.


    —Está bien, pero solo por esta noche. Voy a avisar a Óscar de que me voy contigo, en cuanto lleguemos al hotel te vas a dar una ducha, luego nos vamos a meter en la cama y me vas a contar todo lo que ha pasado.


    Después de más de una hora en la que me duché y comí algo, me metí en la cama con Raquel.


    —Soy tonta, Raquel, eso pasa.


    —¿Tú no tenías que estar trabajando? ¿Ese cabrón no te ha dejado ir?


    —No ha sido Sergio, a él no le he visto en todo el día.


    —Entonces, ¿qué coño ha pasado?


    —Ha sido mi jefe, Raquel. Él quería acostarse conmigo a cambio de darme el trabajo, quería que yo fuese su puta. El trabajo de hoy ni siquiera existía, solo fue la manera de llevarme a una habitación de hotel.


    —¡¡¡Será cabrón!!!


    Le conté con detalle todo lo que había pasado y ella me dijo que debía denunciarlo.


    —No voy a denunciarlo, no tengo pruebas, además no quiero que los niños se enteren ni que se vean salpicados por todo esto.


    —Sergio te ayudará con la denuncia, él sabe cómo hacerlo.


    —No, Raquel, él no va a querer poner ningún tipo de denuncia para que su familia y empresa no se vea implicada en ningún escándalo. Además, todavía no te he dicho lo que ese hijo de puta me dijo cuando estaba saliendo por la puerta.


    Al contárselo, ella quiso llamar a Sergio y decirle de todo, o incluso coger el coche para plantarse en Santiago, pero no la dejé. Aguantaría todo lo que fuera necesario. Al día siguiente por la mañana, me despedí de mi hermana porque quería estar en casa cuando los chicos regresaran del instituto, no quería que notaran nada raro. Raquel dijo que iba a hablar con Óscar y que se vendría unos días con nosotros, que ya se buscaría alguna excusa buena, pero que quería estar unos días en casa para ver cómo estaba todo, si no venían ese mismo día, lo harían el próximo fin de semana para que él también pudiese venir y los niños estuviesen en casa para jugar con la pequeña Lucía.


    Estuve toda la semana encerrada en casa por vergüenza, no quería que nadie me viese porque tenía miedo que todos tuviesen la misma opinión de mí. Jordi me envió un WhatsApp para hablar el lunes y otro el jueves, pero yo le pedí disculpas, aunque quería mucho a Laura, en ese momento no me importaban los problemas que ella tenía, lo único que necesitaba, o eso creía, era sumirme en mi propia miseria, por eso le di largas. Ya quedaría con él cuando tuviese la cabeza más tranquila y pudiese asumir todo lo que esperaba que me contase, porque ese era otro tema de los complicados, descubrir la vida de esa familia. 


    Cuando Raquel entró por la puerta de casa parecía que había entrado un huracán, arrasaba con todo, menos mal que Sergio no estaba y así todavía podría alargar el encontronazo un rato más, esperaba poder calmarla y que no le dijese nada a Sergio, no quería tener más problemas con él. 


    Lo que no pude evitar fue que me obligase a ducharme, vestirme como una persona normal y salir de casa.


     

  


  


   


  
    Capítulo 19


     


    Esa semana me la pasé evitando a las chicas, pero por otra parte quería hablar con ellas. Cuando me preguntaban por la entrevista yo intentaba cambiar de tema, todavía estaba asimilando todo lo que me había pasado y no estaba preparada para contárselo a ellas, sabía que me apoyarían, sin embargo, necesitaba poner las ideas en su lugar y aclarar la cabeza para poder hablar con ellas de todo eso sin romperme más. 


    Iker y Marcos tenían partido por la mañana, jugaban a las doce, por lo que no tardarían mucho en levantarse. No podían desayunar muy tarde y a las once tenían que estar en el campo. Tocaba jugar fuera, pero era cerca, en Sigüeiro, por lo que en diez o quince minutos estábamos allí. Se levantaron los tres. Laura no se perdía un partido suyo, yo ya había desayunado, así que mientras ellos lo hacían, me fui a preparar para irnos. Entré en la habitación para coger la ropa procurando no hacer ruido, no quería despertar a Sergio, pero me sorprendí al ver que ya no estaba en la cama. Supongo que se habría ido a la oficina para ver que todo estuviese en orden, querría tener todo bajo control como hacía siempre con todo y con todos. Me preparé y bajé a ver si los chicos habían terminado, era hora de irnos.


    —Mamá, ¿papá no viene hoy? —preguntó Marcos decepcionado.


    —Cariño, papá no está ya en casa, se debió ir a la oficina. Tendrá trabajo atrasado de todos estos días.


    —Te lo dije, te avisé de que no te hicieses ilusiones, que nos seguiría fallando. Está claro que no va a cambiar nunca —le reprochó Iker a Marcos.


    —Entonces, ¿seguís sin arreglar nada? —quiso saber Marcos


    —Marcos, eso lleva tiempo. Algo que lleva quince años mal no se arregla en un par de días —argumenté—. Ahora, vámonos a jugar y me dedicas un gol de los tuyos o pensaré que no eres tan bueno como el Bicho.


    Los cuatro nos reímos, Marcos me dio un abrazo y nos fuimos a coger el coche. Teníamos que ir a buscar a Laura, ella también intentaba no perderse un partido. Me gustaba la relación que tenía con mis hijos, no solo porque fuera la novia de Iker, sino también por la amistad que tenía con los otros dos. Me gustaría que los hermanos de Laura pudiesen tener también buena relación con ellos. No solo por Laura y mis hijos, también por ellos porque todos necesitamos tener amistades así de sinceras. Yo nunca tuve una y la echaba mucho de menos, ahora esa relación la he encontrado en mis Unidas por la Red, con ellas podía hablar de todo lo que hasta ahora no podía hablar con nadie.


    Después, tocaría comer pasta porque para cuando los chicos terminaran, salieran de ducharse y todo serían más las dos y media de la tarde, al llegar prepararía algo rápido. No recordaba dejarle nada hecho a Sergio, ni siquiera sabía si iba a comer en casa, pero si había ido a la oficina un domingo lo más probable era que no apareciese en todo el día, por lo que no tendría problema. Laura también se venía a comer con nosotros porque en su casa ya habrían comido a esa hora y así no comía ella sola. Al llegar, nos fuimos todos para la cocina, así podríamos hablar mientras preparábamos la comida. Había una nota pegada en la puerta del frigorífico, no estaba firmada pero no hacía falta:
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    Al leerla, la arranqué rápidamente para que los demás no pudiesen verla, pero por la cara que habían puesto creo que ya era tarde. Yo hice como si nada y ellos hicieron lo mismo, parecía que no iban a decir nada, mejor así porque no quería tener que dar explicaciones.


    Laura intentó que el ambiente se relajara un poco después de lo de la nota haciendo bromas con los chicos sobre el partido. Metiéndose con Marcos por la celebración de sus goles, con Iker por alguna jugada en la que había arriesgado mucho por hacer tonterías suyas y de su hermano… Poco a poco dejamos de pensar en la nota y empezamos a divertirnos, pero sabía que al menos Iker y Aroa me pedirían explicaciones tarde o temprano.


    Cuando estábamos comiendo, Aroa le preguntó a Laura por sus hermanos, yo también pregunté, quería saber si conseguían congeniar. 


    —Bueno, no os enfadéis. Al iros conociendo, su opinión de vosotros va cambiando, pero lo que me dijeron es que Iker parece que no es tan inútil como la primera vez que lo vieron, Marcos parece bastante normal a pesar de la pinta de chulo de putas que tiene, y Aroa no es tan pija estirada como aparenta. Palabras literales de ellos —dijo Laura.


    —Hay que joderse con tus hermanos. Deja que los pille yo que les voy a enseñar a meterse con mis pequeños… —advertí.


    —¡¡¡Mamá!!! —saltó Iker.


    —Eh, tranquilos era broma.


    —Os aseguro que esa opinión, viniendo de ellos, es muy buena. Lo que pasa es que son un poco raritos. Si yo al principio os parecía rarita y cerrada, ellos son peor. En eso se parecen a papá, porque ninguno de los tres se esfuerza por recuperarse de lo que nos hizo mudarnos y se encierran en ellos mismos. 


    —Laura… —intenté intervenir.


    —No, Leire, no preguntes. Lo siento, os quiero muchísimo, pero de momento no puedo hablar de eso, necesito que ellos lo vayan asumiendo poco a poco antes de que la gente lo sepa o me matarán por decirlo. No les gusta que sientan pena por nosotros.


    —Está bien. Ya te dije una vez que esperaría a que estuvieses preparada y así lo haré. Pero intenta sacarlo pronto y que ellos lo hagan también porque esas cosas una vez enraízan en el corazón son más difíciles de sacar para seguir adelante.


    —Ese consejo que le das a Laura es muy bueno, y espero que te haga caso para que yo entre en ese corazoncito —dijo Iker—. Pero, mamá, ¿por qué nunca te aplicas los consejos a ti misma? ¿No crees que tú también tienes que sacar eso que tienes dentro y tirar para adelante en lugar de aferrarte al pasado? Porque ese pasado tampoco fue demasiado feliz, o al menos yo nunca lo vi así. —Como no podía ser de otra forma, mi hijo siempre intentando abrirme los ojos.


    —Iker, no empieces. Sabes que no puedo —seguí hablando en un intento de quitar hierro al asunto—. Además, hago como Laura, tampoco quiero hablar de eso, así que también me merezco que esperéis —dije riendo para que no se preocupasen.


    —Vale, esperaremos, pero no demasiado, esto no puede seguir así. ¿Crees que no hemos leído la nota? Yo sí lo he hecho y no pienso dejarlo pasar, tú y yo hablaremos, quiero saberlo todo.


    —Está bien, pero dame algo de tiempo.


    Por la tarde, los chicos estuvieron jugando un rato a la Play y yo aproveché para leer un rato. También estuve hablando con Raquel que me llamó para preguntarme qué tal, si Sergio había cambiado o seguía siendo el mismo imbécil de siempre, si yo seguía teniendo la estúpida idea de seguirle el juego y hacer como si no pasase nada… No entendía por qué no podía dejar que hiciera lo que quisiera y que si me equivocaba lo hiciese yo sola, que si quería volver a apostar por mi matrimonio lo iba a hacer aunque volviera a darme de frente con la indiferencia de Sergio. No veía que a mí su indiferencia tampoco me importaba tanto porque, sí, quiero ser feliz, pero antes de eso quiero una familia para mis hijos. Al terminar de hablar con Raquel, me fui a preparar la cena, tenía que tenerla lista para cuando llegase Sergio, no quería que pasase como al mediodía. 


    La semana siguiente transcurrió con bastante normalidad, prácticamente no salí de casa para estar a la completa disposición de Sergio, si necesitaba algo estaría preparada. Hacía el desayuno para todos. Salía a hacer la compra para que la comida de Sergio estuviera lista a la una y media, y la de los chicos a las tres. Por la tarde, cada día una cosa, lavar y planchar ropa, hacer limpieza… Lo que diese tiempo antes de tener que preparar la cena para las ocho. El día que los chicos tenían entrenamiento los llevaba, después, y el resto de los días, ya no salía de casa. Por la noche aprovechaba para leer y hablar con las chicas, les preguntábamos a Fátima y a Alba por el reto, a ella se lo acabábamos de enviar. También estuvimos hablando de una nueva chica para unir a nuestro grupo, a ver si pronto coincidimos todas juntas para poder conocerla mejor.


    La semana se me hizo demasiado larga, estar siempre encerrada en casa me mataba. Tenía que acostumbrarme a hacerlo así, no sabía cómo, pero lo haría. Esperaba que Raquel viniera este fin de semana, porque, así, al menos, paso un poco el tiempo con ellos. Incluso había pensado en mirar algunos tutoriales de esos de YouTube para aprender a hacer manualidades, costura, o algo que me hiciera estar entretenida. No quería pasarme todo el día leyendo, lo hacía a veces, pero siempre a horas que sabía seguro que Sergio no llegaría a casa. A él no le gustan estos libros y no quiero enfadarlo más, incluso había pensado en hacer una reunión con las famosas mujeres de sus colegas, hablaré con él para ver si prefiere que las invite a tomar café o si es mejor organizar una comida para que vinieran también los hombres.


     

  


  


   


  
    Capítulo 20


     


    Estaba a punto de llegar el verano y mi vida no había cambiado nada, llevaba meses intentando cambiar mi matrimonio, pero lo único que conseguí fue hundirme cada vez un poquito más. 


    ¿Os preguntáis que ha sido de Rubén? Ese chico tan majo se convirtió en amigo mío, un gran amigo, pero solo hablaba con él por el móvil. Aprovechaba para verlo cuando los chicos tenían entrenamiento. Quedábamos en el bar donde nos conocimos, como siempre venía Aroa conmigo no suponía tanto problema, de lo contrario no podría verlo, porque si Sergio me veía con un hombre a solas no quiero imaginarme lo que podría pasar. Por eso, aunque me caía muy bien y me parecía una gran persona, no me relacionaba todo lo que me gustaría con él. Rubén insistía en que no podía dejarme influenciar así, que eso que me estaba haciendo era una forma de maltrato, que aunque no fuera violencia física resultaba igual de grave. Yo no le hacía caso, intentaba quitarle hierro al asunto porque no podía hacer nada. Cuando nos veíamos, como Aroa estaba con nosotros, no me decía nada de esto, pero cuando hablábamos por teléfono me montaba cada pollo…


    ¿Que si ya me he olvidado de ese chico tan guapo? Sí, ese de ojos que hipnotizan y una sonrisa que hacía que tus bragas se desintegraran... ¿cómo se llamaba? Es que ya no me acuerdo… Jajaja. ¡JORDI! Ya me gustaría no acordarme de él, algo imposible. Intentaba hacer como que no me importaba lo más mínimo, pero cada vez que lo veía tenía que echar mano de mi vibrador y desahogarme, ¡cómo me ponía el muy cabrón! No podía controlarme, provocaba algo en mí que solo me pasa con él y que no sé cómo explicar. Intento no verlo, convencerme de que no me interesa, que no es para tanto, pero ¿a quién quería engañar? Por supuesto que era para tanto, para eso y mucho más. Si me lo hubiera llegado a encontrar antes de quedarme embarazada, y que él tampoco estuviese casado, juro que este no se me escapaba. Si hacía falta lo raptaba y me lo llevaba bien lejos para que no le quedase otra más que estar conmigo, pero tengo por seguro que probaría cada centímetro de su cuerpo. Como todo esto no eran más que locas ideas que nunca se harían realidad, me dejé de tonterías; seguía sin saber nada de él. Lo veía cuando venía a por Laura, a veces nos cruzábamos (Santiago no es tan grande), pero como ni no nos conociésemos de nada, ni un puto «buenos días», nada. A veces me daban ganas de escupirle en la cara cuando pasaba a mi lado para ver si así me veía y me hablaba, aunque fuera para ponerse como un loco. Tampoco sabía nada de su vida. Hacía casi un año que se mudaron a Santiago y todavía no había podido conocer a su mujer. Laura no me contestaba cuando le preguntaba algo de su casa. Los hermanos de Laura ya fueron cediendo y, aunque no tienen la confianza de ella, vienen a veces a casa y salen con los chicos. 


     


    Mediados de mayo, viernes, para ser exactos. Después de comer recibí una llamada de Sergio, me dijo que estuviese lista a las nueve porque tenía que acompañarle a una cena. No me extrañó, la verdad era que ya hacía tiempo que no asistíamos a ninguna. Llamé a Raquel en seguida para decirle que viniese para llevar a los chicos a entrenar y que se quedase a dormir, por si llegábamos tarde. Salí corriendo de casa, necesitaba ir a la peluquería a arreglarme. Cuando llegué a casa me enfundé un vestido negro con escote corazón, un poco por encima de las rodillas con abertura lateral y detalles de pedrería muy finos. Una abrigo también negro (aquí en ese tiempo todavía hacía frío, aunque casi todo el año hace falta abrigo por las noches), del mismo largo del vestido, unos Louis Vuitton rojos con una cartera del mismo color. El pelo me lo habían dejado suelto con unas ondas preciosas, un maquillaje no muy llamativo, pero con los labios tan rojos como los zapatos. Cuando terminé de arreglarme bajé al salón a esperar a que llegase Sergio a recogerme, Raquel y los chicos me dijeron que estaba guapísima. 


    —Demasiado guapa para tan poco hombre —me susurró mi hermana en el oído. 


    Sergio no llegó a entrar en casa, nos fuimos directamente porque ya era tarde, aunque era raro en él, se había retrasado. La cena era en el Hostal, el sitio preferido de Sergio. Al llegar, ya nos estaban esperando en la mesa. Yo no sabía quién nos acompañaría y me sorprendió ver que yo era la única mujer en una mesa de ocho personas. No conocía a nadie, e imaginé que serían algunos de los socios que tenía en los bufetes de fuera de Santiago, pero no tenía ni idea, no sé qué pintaba yo allí, pero bueno, era lo que tocaba. 


    Durante la cena todo fue bastante tranquilo, ellos hablaban de sus cosas y yo escuchaba sin enterarme de nada. Al terminar de cenar ya nos íbamos a ir para casa, pero los demás dijeron que querían ir a tomar unas copas y que como buenos anfitriones teníamos que acompañarles. Nos fuimos al Garoa que era bastante aproximado al estilo de Sergio. Un pub de gente más bien tirando a pija y con las copas caras, mesas y sofás para sentarse; no íbamos a estar de pie en la barra ni en una pista de baile. Nos sentamos y ellos empezaron a tomar Gintonics. Yo tuve que conformarme con agua porque mi querido marido decidió que era lo que debía beber. Cuando los cubatas empezaron a hacer efecto los hombres empezaron a soltarse y a intentar ligar con las chicas que había por el local, quisieron levantarse de la mesa para poder bailar un rato y, como yo era la única mujer del grupo, alguno de ellos se atrevió a sacarme a bailar. La cara de Sergio iba cambiando poco a poco. Yo, al verlo, me resistía a aceptar las invitaciones porque no quería problemas, pero ellos insistían y, por educación, no podía decirles que no. La verdad es que alguno de ellos bailaba de maravilla, pero yo no quería más disgustos con Sergio y me privaba, no me relajaba como me gustaría, pero poco a poco me fueron convenciendo y empecé a bailar lo mejor que sabía. No hubo ningún problema, yo de vez en cuando iba junto a Sergio para que estuviese tranquilo, pero una vez el alcohol empezó a hacer efecto, la cosa se desmadró. Estábamos tres de ellos y yo, el otro estaba con Sergio en la mesa, bailando todos juntos, pero los movimientos empezaron a ser cada vez más sexis, y cuando empezó a sonar kizomba[1] la cosa se desmadró demasiado. Las manos de ellos empezaron a soltarse, me agarraban y me acariciaban al bailar como si estuviésemos haciendo el amor. El baile era demasiado sensual y yo estaba en el medio de tres hombres bailando eso, sin saber qué hacer; si paraba podía parecerles mal y si seguía, Sergio podría enfadarse. Miré hacia él, pero estaba tan entretenido que ni siquiera nos veía. En un momento, se pegaron a mí, uno por cada lado casi detrás de mí, se frotaban conmigo y podía notar como sus penes empezaban a crecer. El tercero se puso delante de mí. Pegado, se restregaban tanto que mis tetas se frotaban en su pecho. Notaba manos por todo mi cuerpo. Estábamos bailando, pero parecía que nos estábamos dando un festín de los buenos. Yo no me sentía atraída por ninguno de ellos, pero ese baile me estaba calentando la sangre y ellos estaban completamente cachondos, tenían unas erecciones enormes. A mí me gustaba mucho bailar, pero sabía que podía traerme problemas. 


    Eran los amigos de Sergio, ni siquiera tenía porque haberme llevado a la cena, y realmente no estábamos haciendo nada malo, y yo me sentía sexi, me sentía viva, lo disfrutaba viendo que todavía tenía poder sobre los hombres. Sus respiraciones excitadas me rodeaban, miré hacia Sergio y en ese momento él levantó la vista, en cuanto vio el panorama su cara cambió, noté que se tensaba. Le dijo algo al que estaba con él y se levantó, venía hacia nosotros justo en el momento en que al que estaba delante de mí se le fue la situación de las manos y comenzó a comerme la boca y, ¡joder como besaba el cabrón! Lo separé de mí.


    —¡Eh! Quieto, fiera, esto es solo un baile. No quiero problemas y mi marido viene hacia aquí.


    —Perdón, es que eres tan guapa y bailas tan bien que no sé lo que me ha pasado. Lo siento de verdad. Tranquila, yo se lo explico a Sergio, fue culpa mía.


    No me dio tiempo a contestarle porque Sergio llegó a nosotros con los puños y la mandíbula apretados, creí que iba a pegarle, pero no, se controló, aunque yo sabía que de tranquilo no tenía nada. Le dijo a sus compañeros que teníamos que irnos que era demasiado tarde. El sobón le pidió perdón y le dijo que estuviese tranquilo que yo le frené y que la culpa había sido suya. Nos despedimos de ellos y nos fuimos.


    Sergio me agarró del brazo con tanta fuerza que me dolía, al llegar al coche me empujó dentro, se subió al asiento del conductor y no dijo ni una palabra hasta que llegamos a casa. 


    Metió el coche en el garaje y se bajó rapidísimo, a mí ni siquiera me había dado tiempo a desabrocharme el cinturón. Creí que se iba a la cama, que no querría hablarme, pero me equivoqué. Me bajé triste porque solo por querer pasarlo bien Sergio se había vuelto a enfadar conmigo, no era capaz de que estuviera contento conmigo… Al cerrar la puerta del coche, Sergio, al que no había visto que me estaba esperando, me empujó contra el coche con tan mala suerte que me golpeé con el espejo en el costado, me encogí del dolor agarrándome a la zona dolorida, pero a él no le importó, me agarró y me levantó, me aprisionó sobre el coche y me propinó un bofetada tremenda. Nunca lo había visto así.


    —¡Sergio, para, por favor! —supliqué dolorida.


    —Ni se te ocurra pedirme que pare, esta noche te las has buscado. Estoy cansado de ti y de tu comportamiento.


    —No he hecho nada, solo quería bailar y te pedí permiso.


    —Te dejé bailar por educación, por respeto a mis socios, pero tú no sabes comportarte. ¡Eres una puta! —Otra bofetada, y como yo bajé la cara lo siguiente fue un tirón de pelos para que levantase la cabeza—. ¡Mírame! 


    —Ni se te ocurra insultarme, yo siempre te he respetado.


    —¿Me has respetado? —Se rio de forma totalmente falsa—. Tú no sabes lo que es el respeto. 


    Debí hacerle caso a mi madre cuando me dijo que te diera el dinero para el aborto y que no me casara contigo, que te obligara a deshacerte de mi hijo. Pero como a mi padre no le gustaba la idea, no lo hice. Además, creí que podría cambiarte, siempre tuviste buen cuerpo y si supieras comportarte quedarías bien a mi lado, acompañándome.


    —¡Cállate! Ni se te ocurra decir eso. Nunca accedería a deshacerme de mi hijo. Podría criarlo yo sola, nunca te pedí responsabilidades, fuiste tú quien me pidió que me casara contigo.


    —¿En serio crees que iba a consentir que con el tiempo se destapase un escándalo por tener un hijo ilegítimo contigo? Qué poco me conoces.


    —Tienes razón, no te conozco. Yo siempre te creí buena persona, nunca se me pasó por la cabeza abandonarte, pero ahora ya tengo mis dudas. —Otro bofetón, con ese me tiró al suelo.


    —Imagínate el escándalo si alguien te hubiese reconocido hoy y te hubiese fotografiado. Yo soy una persona respetable y tú debes tener un comportamiento ejemplar. Esta noche parecías un fulana y no fue sin querer porque ¡MÍRATE! ¿Crees que tal y como vas alguien puede respetarte? Mis socios pensarían que eras una cualquiera, que podían follarte y pasárselo bien contigo.


    —Eso no es verdad —dije llorando, ya no podía aguantar más, me encogí en el suelo y me tapé los oídos, no quería escuchar nada más.


    —Estoy harto de ti, no sirves para nada. —Volvió a golpearme, me escupió, se dio media vuelta y me dejó allí tirada en el suelo del garaje.


    Yo me quedé allí tirada, hecha un ovillo y llorando. Ni siquiera tenía fuerzas para levantarme, no quería que nadie me viese así, si me quedaba de esa manera no me verían. Los niños y Raquel estarían durmiendo y si iba a la biblioteca podrían despertarse. Esperé a recuperarme, a parar de llorar, para no hacer ruido.


     


    No sé el tiempo que había pasado hasta que conseguí levantarme, y aguantando el dolor que tenía en el costado llegué a la cocina para hacerme una infusión, necesitaba algo caliente, y que me tranquilizase. Pero cuando entré por la puerta de la cocina me encontré con Raquel sentada en la mesa de la cocina.


    —¿Qué haces aquí a esta hora? —pregunté, sorprendida, estirándome para que no me notase mal.


    —Esperándote.


    —¿Por qué? —No entendía.


    —¿De verdad me lo preguntas? Escuché los gritos que os distéis, no escuché toda la conversación, pero sí supe que estabais discutiendo, lo que no entiendo es porque tú tardaste tanto en subir. Ya estaba a punto de irme a la cama, creía que te habías ido tú directamente, pero ya me extrañaba que te fueses enfadada o preocupada sin tomarte una infusión, veo que esa costumbre todavía no la perdiste.


    Las dos nos reímos, pero al reírme tuve que agarrarme al costado y mi cara de dolor me delató.


    —¿Estás bien? ¿Qué te pasa?


    —Nada, estoy bien, no te preocupes. Será que bailé demasiado y ya no estoy acostumbrada.


    —Leire, a mí no me engañas, déjate de tonterías y dime qué coño te pasa.


    Se levantó, vino hacia mí y no me quedó más remedio que contarle todo lo que había pasado; la cena, lo de los bailes del pub con los socios de Sergio, la discusión y los golpes. Me saqué el abrigo y, en el brazo, donde me había apretado él camino del coche, tenía su mano marcada, me estaba saliendo un moratón. En el costado tenía otro tremendo, no tenía muy buena pinta. Raquel se llevó las manos a la cabeza, empezó a jurar y a maldecir a toda la familia de Sergio, no se lo podía creer. Le pedí que bajase la voz, no quería que los niños se enterasen, intenté disculpar a Sergio, dije que igual había sido culpa del alcohol, no está acostumbrado a beber y seguramente se le fue de las manos por eso. Quería darle un voto de confianza, además yo también había tenido parte de responsabilidad por bailar así.


    —¡Cállate! ¿En serio vas a intentar disculparle y culparte a ti misma? No me lo puedo creer, no te reconozco.


    —Raquel, no quiero enfadarle más, yo solo quiero que me perdone. Ahora me voy a descansar un rato que no puedo más.


    —Vete a descansar, haz lo que quieras, pero en cuanto te levantes haces las maletas y te vienes conmigo.


    —No puedo hacerlo así sin más y lo sabes. No te preocupes por mí, ya hablaremos, pero no me iré.


    Al llegar a la biblioteca busqué a las chicas, necesita alegrarme, quería que me hiciesen reír como solo ellas sabían hacerlo. Notaron que no estaba bien y me preguntaron qué pasaba, les dije que acababa de tener un problema muy gordo con mi marido, pero ya les contaría, que ahora lo que quería era pasarlo bien con ellas y olvidarme de aquel incidente. Ellas no insistieron, me dijeron que cuando estuviese más tranquila y quisiera hablar estarían allí, aunque eso ya lo sabía porque siempre estaban disponibles. Al final Olivia fue quien hizo que todas nos callásemos.


    —Leire, duerme un rato, intenta descansar. Cuando te levantes tendrás en tu correo parte del reto que te toca. Esto no puede seguir así, ese cabrón necesita un escarmiento y se lo vas a dar. Ahora tú vete a dormir y nosotras vamos a hablar de lo que te proponemos.


    Sabía que no conseguiría dormir mucho, entre lo de Sergio y que ahora estas locas me daban miedo con sus ocurrencias, estaba yo como para dormir… De todas formas lo intenté y el cansancio terminó venciéndome. Dormí unas horillas y cuando me desperté todavía era temprano para hacer los desayunos de los chicos, quedaba poco más de una hora para que se levantasen, por lo que cogí el iPad entre queriendo y no queriendo saber si estas locas se habían decidido. Al entrar ya me saltaron los mensajes que tenía pendientes, entre ellos, mi reto:


    De: locasunidas@gmail.com


    Para: casadacon1hdp@gmail.com


    Asunto: venganza


    Mensaje: ¿Qué tal has dormido? Esperamos que pudieses descansar algo porque tienes mucho trabajo por delante.


    ¿Ya hiciste las maletas? Si ya las tienes hechas solo te falta buscar dónde vas a vivir. Tu reto consistirá en demostrarle al hijo de puta de tu marido que eres mucho más valiosa de lo que él se cree, que no dependes de él para nada, que tú sola puedes arreglártelas con tus hijos sin necesidad de su dinero ni de él. Que eres completamente capaz de vivir sin su ayuda y sin él.


    Esta es la primera parte del reto, cuando ya tengas esto completo vamos informándote de lo siguiente. Iremos comprobando cómo vas con esto para ir planeando lo demás.


    Firmado: tus queridas brujas de la Red.


    


    «A ver cómo me las arreglo yo ahora para cumplir lo que me dicen, es que esto me pasa por aceptar participar en estas cosas, con la vida tan tranquila que tengo. Bueno, tranquila, a veces… Como tengo falta de emociones, me dejo liar demasiado fácil por lo que veo que puede ser una aventura».


    Estuve encerrada en la biblioteca, pensando hasta cerca del mediodía. Esas horas a solas me habían servido para tomar una decisión, no sabía cómo se la tomarían todos, pero me daba igual, era una decisión firme. Tenía que hablar con los chicos, primero con Iker a solas, sé que él lo entendería y luego con los demás. 


    Fui a su habitación, estaba estudiando, en cuanto me vio la cara supo que lo que íbamos a hablar era algo serio. Le pedí que no les contase nada a sus hermanos, ya vería yo si era conveniente que lo supiesen o no, pero no quería influir en las decisiones de nadie. A él le enseñé las marcas de los golpes que tenía, le dije que iba a hablar con su padre y que quería que nos diésemos un tiempo, que necesita demostrarle a Sergio y a mí misma que yo valgo mucho, que puedo defenderme sola y que sin ayuda de nadie puedo sacar a mis hijos adelante. Sabía que convencer a Sergio no iba a ser fácil, pero necesitaba saber si los chicos me apoyarían, serían solo unos meses, luego volveríamos a casa, pero esos meses tendríamos que irnos a otro sitio y no tendríamos los lujos que el dinero de su padre podía permitirnos. Iker no se lo pensó, me dijo que adelante, que él me apoyaba y que su opinión era que debía ser algo definitivo y no solo unos meses. Pero ya le expliqué que intentaría que fuese como mucho un año, hasta el próximo verano, con solo un par de meses no daría tiempo a demostrar nada. Ahora tendría que hablar con Sergio, pero después de todo lo de ayer supuse que no pondría pegas y que lo que querría sería que me fuera definitivamente, no querría tenerme a su lado y así podía aprovechar para deshacerse de mí. El mayor problema, imaginé, sería Marcos, pero contaba con que sus hermanos me ayudasen a convencerlo, porque sin ellos no me iba.


    Al salir de la habitación de Iker vi subir a Sergio, enfadadísimo, por las escaleras. No sabía lo que le pasaba, pensé que no se le había pasado lo de la noche anterior todavía. Cuando estaba a punto de cruzarme con él le dije que después teníamos que hablar, pero no me dio la oportunidad de seguir bajando porque me agarró y me subió a la fuerza a nuestra habitación. Iker salía de la suya y quiso venir a ayudarme, pero le dije que no, que ya estaba, que lo iba a arreglar ahora. Sergio, al oírlo, se rio con aire de superación creyendo que iba a pedirle perdón. Nada más cerrar la puerta empezó a gritar:


    —Te dije una vez que no quería volver a encontrarme con que no has hecho la comida y parece que no te llegó lo de ayer que hoy no tienes ni la poca vergüenza de hacer la comida.


    —Lo siento, ya bajaba ahora a hacerla, pero de todas formas me extraña que Raquel no esté haciéndola.


    —Tu hermana no pinta nada en esta casa y mucho menos tiene que hacer la comida, no me gusta que esté aquí y lo sabes.


    —Tranquilo, ya se va hoy, sabes perfectamente que ha venido para que yo pudiese acompañarte ayer. Pero no te preocupes, si quieres, le digo que deje lo que está haciendo y que ya es hora de irse. Por cierto, te aviso de que no se va sola, tus hijos y yo nos vamos con ella. El lunes buscaré un piso, pero mientras estaremos en su casa.


    —Vosotros no os vais a ningún sitio, ¿te crees que puedes irte así sin más cuando a ti te dé la gana? No puedes dejarme.


    —No te dejo, Sergio. Lo que quiero es que nos tomemos un respiro, yo no puedo seguir aguantando tus desprecios, tus faltas de respeto y tus maltratos.


    —Todo eso es lo único que te mereces, sabes perfectamente que no sirves para nada. ¿De qué pretendes vivir? Porque yo no pienso darte un duro.


    —No quiero nada tuyo. Me buscaré un trabajo y me las arreglaré, no quiero seguir dependiendo de ti, quiero demostrarte que sí valgo mucho más de lo que crees.


    —¿En qué piensas trabajar? Porque está claro que lo único que sabes hacer es calentar a los hombres, pero solo calentarlos porque de follar tampoco tienes ni idea.


    —Pues hagamos una apuesta, me voy con los niños durante un año, me las arreglo yo sola sin pedirte nada, si no lo consigo tendré que ceder y obedecer en todo lo que tú quieras, me volveré totalmente sumisa. Pero si yo gano, tú tendrás que pedirme disculpas, dejar de humillarme y empezar a tratarme con un poco de respeto. Creo que es una buena idea que también nos puede servir para mejorar nuestro matrimonio.


    —Estás loca, ¿qué le voy a decir a la gente cuando no nos vean juntos y sepan que no vivís aquí?


    —Pues le dices la verdad, que nos hicimos una apuesta y que hasta el verano del año que viene no volverán a vernos juntos. Al decirle eso ya no te preguntarán más.


    —Está bien, si eso es lo que quieres, hazlo, total no aguantas ni hasta final de este verano. Tienes que hacerlo tú sola, no puede ayudarte tu hermana.


    —No quiero que me ayude Raquel, solo me ayudará estos días hasta que encuentre piso.


    —Perfecto, en cuanto tengas que pagar el piso a final de mes ya volverás con el rabo entre las piernas. Después vas a venir mansa como un corderito y tendrás que empezar a obedecer y comportarte como debes. Vas a saber lo que es ser obediente, después sí que podré convertirte, por fin, en alguien de provecho.


    —Vale, acepto tus condiciones. Vamos a comer y luego se lo digo a los chicos para que hagan las maletas, nos vamos hoy mismo.


    Salí de la habitación con los sentimientos enfrentados, por una parte me sentía bien porque había hecho lo que debía, me había revelado a Sergio y pensaba demostrarle todo lo que valía, pero por otra parte, no me gustaba tener que dejarle e irme con los chicos. Vale que no esté enamorada de él pero es mi marido, mi familia y no quiero perderle, pero con esto le demostraré que debe confiar más en mí. 


    Sin quererlo, estaba metiéndome de lleno en tres apuestas/retos: una con Sergio, otra con las chicas y, la más importante, conmigo misma, que era la que más necesitaba vencer.


     

  


  


   


  
    Capítulo 21


     


    Nos pasamos toda la tarde empaquetando cosas, no quería dejarme muchas cosas allí, aunque no era definitivo y tendría que traer todo de vuelta, en los meses que me puse de plazo no quería tener que ir a buscar nada, no quería caer en la tentación de que al ir a buscar algo no quisiera irme de allí. Explicárselo a Marcos no fue fácil, no entendí por qué tenía tan buena idea de su padre si nunca estaban juntos. Imaginé que lo que no le gustaba era la idea de que pudiéramos llegar a separarnos, que no deseaba ser hijo de padres separados porque no le gustaban los casos que veía en compañeros suyos.


    Raquel llamó a su marido para que viniese a ayudarnos. Sergio dijo que lo hiciésemos nosotras que él no pensaba ayudarnos y se marchó a la oficina, ni siquiera se despidió de los chicos. Cuando Óscar llegó ya teníamos todo empaquetado, pero al menos nos ayudaría a cargar todo en los coches; al tener los dos coches de ellos no habría problema, en el de Raquel solo era imposible. Yo no me llevaba el mío, no quería que luego me echase en cara que lo había comprado él. Solo deseaba que no se me olvidase nada que fuese a necesitar, no quería tener que pedirle ningún favor a Sergio.


    Cuando llegamos a casa de Raquel, su coche no lo vaciamos, en cuanto encontrara piso llevaríamos todo para él, el de Óscar sí porque lo necesitaba para irse a trabajar. Él no se podía creer lo que estaba pasando, decía que estamos locas, pero claro, no sabía todo lo que había pasado, eso solo lo conocía Iker y Raquel. 


    Una vez nos acomodamos, los chicos se fueron al salón y los mayores nos quedamos en la cocina, le contamos todo a Óscar y se enfadó muchísimo, dijo que tenía que denunciarlo, que no podía volver a su lado, pero yo le dije que de eso nada, que sí me enteraba de que decían algo no volverían a verme. Con Óscar un poco más tranquilo nos pusimos a lo que realmente nos urgía, necesitaba buscar un trabajo y un piso urgentemente, pero tendría que ser en Santiago o en los alrededores por el instituto de los niños. Miramos algo en internet, pero estábamos cansadísimos y ya era tarde, por lo que decidimos dejarlo para el día siguiente, además teníamos que madrugar porque los chicos jugaban temprano y necesitábamos descansar. Por la tarde miraríamos con calma todas las páginas que pudiésemos para encontrar piso y trabajo. Raquel y Óscar tirarían de amigos para poder encontrarme algo rápido, pero yo no lo tenía muy claro, no quería meterlos en problemas y tampoco quería deber favores, ni que me aceptaran por compromiso.


    Antes de dormir me conecté un ratito para ver qué hacían las chicas. Necesitaba distraerme un rato y dejar de pensar en lo que había hecho. Como era sábado la única que estaba conectada a esa hora era Olivia, las otras, me imaginé, que estarían follando como locas. Hablé con ella un rato, le conté que había empezado con mi reto, que me había ido de casa por una temporada, me había prometido que como mucho un año. Ese tiempo tendría que llegarme para demostrarle a Sergio de lo que era capaz. Ella no se lo creía, no pensaba que iba a ser capaz de hacerlo y mucho menos tan rápido, pero como en ella, igual que en las demás, podía confiar, le dije lo que me había empujado a hacerlo, lo que pasó la otra noche. Olivia estaba divorciada, pero su marido nunca le había puesto la mano encima, no se imaginaba que mi marido, un abogado que sabía perfectamente en lo que se metía, hiciese eso. Después para dejar de pensar en eso nos pusimos a hablar de libros, nuestra gran pasión. 


    —¿Viste el protagonista qué galán? —me preguntó Olivia sobre el libro que estábamos leyendo.


    —Olivia, déjate ya de tonterías. He llegado a la conclusión de que todo eso nos come la cabeza, ahora nosotras pretendemos que nuestras parejas sean como estos chicos y de esos no existen. ¿Tú has visto alguno?


    —No seas aguafiestas, Leire, que al menos nos dan para unos buenos sueños y para hacernos unas pajas —bromeó.


    —Jajaja. En eso tienes razón, pero tú, que eres libre, no intentes encontrar uno de esos porque te veo jodida. Mira cómo estamos las dos, nuestros hombres nos salieron sapos y estoy empezando a creer que todos son así.


    Así estuvimos un buen rato hasta que se me empezaron a cerrar los ojos y le dije que necesitaba dormir o por la mañana no conseguiría levantarme.


     


    Me levanté temprano, no podía dormir por mucho que lo había intentado, estaba preparando el desayuno y a las ocho de la mañana ya empezaron a aparecer los chicos, tampoco habían dormido mucho, además, teníamos que marcharnos sobre las nueve porque les tocaba jugar en Santiago, en las Cancelas. Marcos era el que se veía más bajo de ánimo, sabía que con él tenía que tener cuidado, todo lo que pasaba era algo que él no quería y no podía dejar que le afectara demasiado. Raquel y Óscar también se levantaron a desayunar, pero les dije que no hacía falta que viniesen, que yo iría sola y no tendríamos que llevar los dos coches, pero ellos insistieron en que vendrían con nosotros, que era domingo y no tenían planes, por lo que así también paseaban.


    Cuando llegamos al campo de fútbol, Laura estaba como loca esperándonos, junto a ella estaban sus hermanos que no habían querido dejarla ir sola porque estaba muy nerviosa. Se nos había olvidado avisarla de que nos habíamos ido de casa y al parecer, la noche anterior fueron los tres para estar con los chicos y al llegar Sergio les llamó de todo y les echó, pero no les dio más explicaciones. Nos extrañó que no nos llamase al móvil al pasar eso, ella dijo que sí, pero que no funcionaban, ahora que lo pensábamos ninguno de los teléfonos había sonado en toda la tarde-noche, tampoco por la mañana. 


    Sergio no podía ser capaz de lo que estaba imaginando… 


    Cogí el teléfono inmediatamente para comprobarlo y al intentar llamar desde él no me dejó, le pedí a Raquel el suyo, llamé a atención al cliente y me dijeron que esos números habían sido dados de baja ayer a primera hora de la tarde. 


    ¡Será cabrón!  


    Pero eso no me iba a hacer dudar de mi decisión, al contrario. Les pedí los móviles a los chicos, les dije que en cuanto pudiese les compraría otros, y mientras Iker y Marcos se fueron a cambiar, los demás fuimos a tomarnos un café. Bueno, los demás fueron a tomarse un café, yo tenía que hacer un recado primero, ellos me esperarían allí. En el coche de Raquel había de todo, por lo que cogí una bolsa, metí los cuatro móviles, la cerré y escribí por fuera: «no pensé que fueses a hacer esto, pero en lugar de tambalearme me hace ser más firme, no solo cogeremos otro número sino que también otro teléfono, estos son tuyos». Al llegar a la casa de Sergio colgué la bolsa en la puerta y me fui.


    Regresé junto a los demás para tomarme en café bien cargado, necesitaba pilas nuevas. Al entrar en la cafetería vi que estaba a tope, los camareros no podían con todo, de hecho los demás todavía estaban sin atender y con la mesa sin recoger de la gente que había estado antes en ella. Yo, que me encontraba genial después de lo que acababa de hacer, ni corta ni perezosa, empecé a recoger nuestra mesa, saqué un papel y un bolígrafo del bolso, apunté lo que queríamos tomar todos y se lo di al camarero de la barra diciéndole que eso era para aquella mesa, que lo hiciese cuando pudiese, que yo lo recogería allí. Me dio las gracias y me dijo que tenía que perdonar, pero que se había enfermado uno de los camareros y que no daban más, como les conocía de ir allí todas las semanas a llevar a los chicos, me puse a ayudarles. Empecé a recoger mesas y a tomar nota de lo que quería cada cliente igual que había hecho en la nuestra. No sabía hacer cafés ni tirar una caña, por lo que en eso no podía ayudar, pero tomar nota y cargar con cosas de la barra a las mesas, mejor o peor, lo sabía hacer cualquiera, y esa gente necesitaba ayuda. 


    El partido estaba a punto de comenzar, por lo que en cuanto nos tomamos los cafés y vi que la gente empezaba a disminuir le dije al camarero que me iba para el partido, pero que luego volvería por si necesitaban ayuda, no tenía nada que hacer para tener prisa y ellos parecían buena gente por lo que estaba dispuesta a ayudarles. Para agradecerme la ayuda no nos querían cobrar las consumiciones, pero no lo permití, yo ayudaba por voluntad propia no para que me pagasen.


    Estuvimos viendo el partido al mismo tiempo que hablábamos de todo lo que había pasado. Laura y sus hermanos dijeron que en los adosados donde ellos vivían había algunos en venta o alquiler, que podía preguntar. ¡Estaban locos! Ni de coña podíamos ir para esos chalets. «¿Cómo voy a permitirme pagar el alquiler de uno de esos yo sola? Aún no tengo trabajo, pero es que en cualquier cosa que yo pueda trabajar no me van a pagar tanto como para eso». Además, ¿vivir al lado de Jordi? Eso sí que podría ser terrorífico… Me prometí que para mí él nunca había existido y solo me faltaba verlo todos los días. Lo peor fue que Aroa les había escuchado y ya no habría quien los parase hasta, al menos, saber cuánto pedían de alquiler. Si no fuera por esos dos problemas, la verdad es que no estaban mal, porque estaban en una zona tranquila, con línea de autobús por delante, eran bastante grandes…, eran una chulada.


    Cuando terminó el partido pasamos por delante de la cafetería, tenían poca gente así que entramos a tomarnos un vermut antes de ir a comer. Me volvieron a agradecer la ayuda y todos nos reímos porque era la primera vez que hacía algo así, no solía ser tan atrevida al hacer las cosas, mucho menos para ponerme de camarera, algo para lo que se necesita ser sociable. Mi familia decía que se debía a la decisión que había tomado de irme de casa, que me había liberado y empezaba a ser yo misma, ¡qué pesados!


     Me despedí del camarero hasta el martes que llevaría a los chicos al entrenamiento y volvería a tomar algo allí.


     


    El lunes, después de tirar de todos los contactos, lo máximo que conseguimos fue que un amigo de Óscar me diese, en un periódico autonómico, una columna para los lunes en la sección de fútbol, y otra pequeña para los viernes en el apartado de ocio donde tendría que hablar sobre películas, libros… Eso no me daba para casi nada, pero de momento tendría que coger lo que había. Óscar ya le dijo que si encontraba otra cosa y no eran compatibles tendría que dejarlo porque con eso no podía vivir, su amigo le dijo que no había problema, que lo entendía, pero que de momento lo único que podía ofrecerme era pagarme por cada columna, pero que no podía ponerme en plantilla, que lo que necesitaba era un freelance que hiciese esas columnas. Por supuesto yo acepté, había estudiado periodismo a escondidas y esto era algo que me gustaba, además, creía que podría defender esas dos columnas, no sabía muy bien cómo, pero lo haría. 


    Necesitaba otro trabajo, pero menos daba una piedra, además este no lo dejaría aunque encontrase otro, lo haría por las noches o cuando fuese, sería como un extra y el dinero me hacía falta, no podía desperdiciarlo.


    Lo más difícil estaba siendo buscar piso, no me servía algo pequeño, necesitaba bastantes habitaciones, con tres, Iker y Marcos tendrían que dormir en la misma y no sabía hasta qué punto estarán dispuestos, ya que estaban en una edad un poco complicada para querer compartir habitación.


    El martes, como los chicos tenían entrenamiento, nos quedamos en Santiago toda la tarde, no nos valía la pena irnos a Ferrol porque serían entre ir y venir casi tres horas de coche. Como estamos en época de exámenes, los tres se fueron por la tarde a casa de Laura para poder estudiar, yo estuve dando vueltas por Santiago, visitando algunas inmobiliarias a ver si encontraba algún piso decente, no podíamos seguir así porque para que los chicos llegasen a tiempo a clase teníamos que levantarnos a las seis de la mañana. No conseguía encontrar nada, o eran demasiado caros o muy pequeñitos. Del trabajo ya ni hablamos, nadie quería coger a una mujer de treinta y cinco años sin ninguna experiencia y con tres hijos, pero me dije que lo conseguiría y tenía que hacerlo, no podía darle a Sergio la alegría de volver con el rabo entre las piernas.


    Cuando me cansé de dar vueltas, como ya había quedado con los chicos en que nos veríamos en el entrenamiento, me fui a la cafetería que estaba junto el campo, a la que iba siempre. Llevaba el iPad y podría adelantar el trabajo de las columnas. Lo que no esperaba era encontrarme allí con Rubén. Se acercó a mi mesa y me preguntó si podía sentarse, por supuesto que podía, así tendría con quien hablar.


    —¿Qué haces aquí tan temprano y sola?


    Me reí con su pregunta.


    —No sabía que tuviese hora para venir o que debiera venir acompañada.


    —No es eso, por mí puedes estar aquí todo el tiempo que quieras, y si estás sola mejor…


    —¿Mejor? —dije poniendo pucheros.


    —No quería decir eso. Mejor para mí porque así puedo acompañarte yo, y me aseguro de que no hay ningún moscón rondándote.


    —Rubén, ya sabes que estoy casada y tengo tres hijos. Además, te aseguro que lo que menos me apetece estos días es una polla.


    —¡¡¡Serás mal hablada!!!


    —No lo sabes tú bien, pero es cierto. Ahora lo único que necesito es encontrar un trabajo sea como sea. Bueno, y ya puestos a pedir un piso porque tener que venir todos los días desde Ferrol…


    —Pero, ¿tú no vives en Santiago? Y, perdona que te lo diga, pero nunca me dio la impresión de que necesitases dinero, ¿te echaron del trabajo?


    —No, no me gusta hablar de esto, no quería contárselo a nadie. Es algo temporal, bueno, el trabajo si me gusta intentaría mantenerlo, pero no sé si después podré.


    —¿Me vas a decir lo que te pasa? Me estás preocupando.


    —Es que mi marido y yo nos hemos dado un tiempo. Bueno, yo se lo he pedido, para demostrarle algo, y ahora, hasta el próximo verano, tengo que buscarme la vida, ese es el plazo que nos pusimos.


    —¿Cómo? Pero, ¿qué quieres demostrar? ¿Tú marido te dejó marchar sin más? No lo entiendo, siento hacer tantas preguntas, pero es que me has dejado descolocado. 


    —Quiero demostrar que soy capaz de vivir sin depender de nadie, de mantenerme a mí misma y a mis hijos. Que no necesito de ningún hombre ni de nadie. Entre mi marido y yo las cosas nunca fueron un camino de rosas y ahora están bastante mal, por eso yo le propuse darnos un tiempo y así aprovecho para demostrarle esto.


    —Pero tendrás algo ahorrado, ¿no? ¿No te irías con una mano delante y otra detrás, para poder empezar a vivir?


    —No, Rubén, no tengo nada. Todo lo que tenía era de mi marido, yo nunca he trabajado.


    —¿Y no te dio nada para el primer mes?


    —No quiero que me dé nada, quiero hacerlo yo sola, no puedo rebajarme a pedirle ayuda. Hasta nos bloqueó los móviles, tanto los de mis hijos como el mío, ¿cómo voy a pedirle nada?


    —¿Te ha hecho eso?


    —Él no quería aceptar que me fuese, si cedió fue porque cree que no seré capaz y que volveré suplicando.


    —¡Pues eso ni de coña! Yo te ayudo en lo que quieras, pero de suplicar nada. Que se dé cuenta de la mujer que se le escapa.


    —Rubén, gracias. Pero no puedo aceptar tu ayuda, yo no quiero darte esperanzas de nada, mi idea es volver con mi marido pasado ese tiempo.


    —Lo sé, sé que no tengo nada que hacer, pero al menos déjame ser tu amigo y ayudarte. De todas formas, aunque sé que yo no te intereso como hombre, déjame decirte que si tú y tu marido llegasteis a este punto es que las cosas no están bien. Si él te provocó a demostrar lo que vales es porque no te valora como te mereces y eso no puede ser, eso significa que quien no te merece es él a ti.


    —Bueno, ¿quieres ayudarme? Pues vamos a ponernos a buscar dónde vivir, necesito algo bastante grande, somos cuatro, mínimo tres habitaciones. Y que sea por Santiago, donde tenga línea de autobús porque tampoco tengo coche. Trabajo tengo que ir buscando poco a poco, pero al menos tengo unas columnas semanales, en el Diario Gallego, de las que encargarme y que algo me irán dando.


    —¿El trabajo de qué tiene que ser?


    —No estoy para exigencias, de lo que aparezca.


    Seguimos hablando al tiempo que tomábamos unas cañas y que intentábamos encontrar piso, dijo que iba a hacer unas llamadas, que algunos amigos suyos tenían viviendas vacías y que no sabía si las alquilaban. Mientras yo me puse a hablar con el dueño de la cafetería, que volvió a agradecerme la ayuda del domingo, parece ser que el chico que había enfermado todavía no había ido a trabajar, no sabían muy bien lo que le había pasado, pero seguían bajo mínimos. Durante la semana tenían gente, pero no era lo mismo, los viernes por la noche y los fines de semana solían tener mucho trabajo gracias al campo de fútbol que estaba al lado. Yo le di el número del teléfono que me había comprado y le dije que si algún día necesitaba ayuda me llamase, que no sabía hacer mucho, nunca he trabajado ni en eso ni en otra cosa, pero que en lo que pudiese les ayudaba y que, mientras no encontrase trabajo, estaba disponible las veinticuatro horas del día. Todo lo que pudiera ir consiguiendo bienvenido sería, trabajaría de lo que sea y las horas que fueran.


    Rubén volvió a entrar en la cafetería y dijo que teníamos que irnos, que nos iban a enseñar algunos pisos. Le pedí al camarero que cuando llegase Aroa le dijese que me esperase, que volvía en un ratito, y nos fuimos. Nos enseñaron varios pisos, pero nada, no acababan de convencerme, ¿cómo iba a pagar ochocientos euros de alquiler? Luego vimos otros, pero eran demasiado pequeños para nosotros. Una señora que nos enseñó uno de los pequeños, al decirle que necesitaba algo más grande, me preguntó cuántos éramos, le dije que mis tres hijos, de entre quince y trece años, y yo, que necesitaba algo más grande, pero que no podía permitirme pagar demasiado porque si no el sueldo no me daría para vivir. A la señora, tuve que darle algo de pena porque me dijo que ella tenía un chalecito que si me interesaba me lo dejaba en buen precio, que no lo tenía alquilado porque no encontraba a nadie de confianza para alquilarlo, pero que al no tener niños pequeños ni animales, que le parecía que podía fiarse de mí y que lo tendría bien cuidado, así que me lo enseñaría. 


    No me lo podía creer, no sabía que decir, Rubén que era sobrino de la señora le dijo que sí, que se subiera en el coche que nos íbamos a verlo y que, por supuesto, se podía fiar de mí, que él respondía por mí. ¿Cómo podía responder por mí si casi ni nos conocíamos? Me guardé la pregunta para luego por si la señora se arrepentía. Pero la señora, como buena viejita, no se aguantó la duda que la estaba carcomiendo y nos preguntó si éramos pareja. A mí me entró la risa floja, pero claro, cualquiera que nos viese buscando piso pensaría lo mismo. Rubén se rio por lo bajo y le dijo: 


    —No, tía. Mira si tengo mala suerte, que no consigo hacerla entrar en razón.


     Yo no sabía dónde meterme, ¿cómo se atrevía a decirle eso? Con un simple «no, solo somos amigos» era suficiente. Ahora la señora a saber qué películas se montaría en su cabecita.


    Cuando vi en qué zona nos estábamos metiendo mi alegría se volvió incredulidad, no podía tener tan mala suerte… Eran los adosados donde vivía Jordi. Creo que notaron mi cambio de ánimo porque me preguntaron si no me gustaba la zona, les dije que sí, que mi expresión era porque había recordado otra cosa, no podía decirles el motivo y menos delante de la señora. 


    Entramos en el chalet. Era precioso. En la planta baja tenía el recibidor, cocina americana grande, salón-comedor amplio, un baño y una despensa. En la planta de arriba tenía tres habitaciones y dos cuartos de baño, y en la buhardilla tenía otras dos habitaciones y un baño. Además, tenía garaje y un jardincito en la parte trasera. ¡Era una pasada! Pero ni de coña entraba en mi presupuesto. Se lo dije a la señora, le aseguré que me encantaba, pero que no podría permitírmelo. Ella me dijo que no me preocupase por el alquiler, que no necesitaba el dinero y que este mes como ya estaba empezado no me cobraría nada, los siguientes me los dejaría en cuatrocientos euros. Era prácticamente un regalo, solo tenía el defecto de estar en la misma urbanización que el de Jordi. Le pedí que me esperase para darle el resultado, que hablaría con mis hijos y con mi hermana a ver qué opinaban. También tenía que hacer números, la señora me dijo que no tenía problema, que no se lo enseñaría a nadie, y que en caso de querer enseñarlo le avisaría primero a Rubén. Le aseguré que en dos días como mucho tendría una respuesta porque era algo que me urgía mucho.


    Los chicos seguro que estarían encantados y yo sabía que era muy buen precio para un chalet así, pero tenía que mirar si podía pagarlo. 


    «No sé de dónde sacaré el otro trabajo que necesito».


     

  


  


   


  
    Capítulo 22


     


    El jueves tocó tarde de discusiones en casa de mi hermana, el viernes tenía que decir lo que había decidido sobre el chalet y no conseguíamos ponernos de acuerdo.


    —Es mejor que busquemos otra cosa en otro sitio —dejé caer como quien no quiere la cosa.


    —Pero, mamá, es que ese nos gusta —dijo Aroa.


    —Leire, no entiendo. Si te lo dejan en ese precio, no creo que vayas a encontrar nada mejor —intentó convencerme Raquel.


    —Raquel, ¿de verdad no lo entiendes? No puedo irme a vivir ahí.


    —¿Por qué? Mamá, si no nos lo explicas no podemos comprenderte. ¿Qué te pasa con esos chalets? —preguntó Iker.


    —Es por alguien que vive en ellos, no quiero tenerlo de vecino. No sé hasta qué punto podría afectarme.


    —¿Quién es? ¿Te ha hecho algo? —quiso saber mi hijo mayor.


    —No, Iker. Nadie me ha hecho nada, pero es que me desconcentra. No puedo entenderlo y me pongo nerviosa.


    —Leire, no seas tonta. ¿A ti qué te importa? Si no lo tienes pegado a tu chalet lo más probable es que ni coincidas con él. Tenéis horarios y costumbres totalmente distintas —dijo Raquel, que parecía haberse dado cuenta, por fin, de por quién lo decía.


    —En eso tienes razón, pero no sé…


    —Pues ya está decidido, lo aceptas y listo. Además, ¿no decías que él no te afectaba y que querías superarlo? —dijo Raquel.


    —Ya, deja de hablar que al final metes la pata. Está bien, aceptamos.


    Todos daban saltos de alegría, yo no lo tenía tan claro, pero daba igual. Además, pensándolo bien, los chicos podían quedarse todos juntos mientras yo volvía de trabajar y así no estaban solos. Llamé a Rubén para decirle que hablara con la señora, que por la mañana estaríamos en Santiago para arreglar todo y, que si podíamos, entrábamos ya. Me dijo que le dijera una hora y que nos encontraríamos delante del chalet, a él le tocaba trabajar de mañana por lo que no estaría.


    Al terminar de hablar con Rubén nos pusimos a recoger las pocas cosas que habíamos desempaquetado en casa de Raquel, el viernes ya nos quedaríamos a dormir todos en Santiago. Mi hermana, Óscar y la niña también se quedarían para ayudar y preparar todo ese fin de semana. Raquel se vendría con nosotros por la mañana, Óscar recogería a la niña en el colegio y después ya vendría con el resto de las cosas que no nos cogían en un coche. 


    Por la mañana, salimos temprano, dejamos a los chicos en el instituto y nos fuimos para el chalet. La señora María nos estaría esperando. Al llegar, ella vino a saludarnos como si fuésemos amigas de toda la vida, yo no podía creerme que fuera tan amable sin conocernos de nada, seguro que sería porque era amiga de Rubén y ella igual se creía que éramos más que amigos. 


    Aunque lo que importaba, la verdad era que tenía casi un mes de alquiler gratis y los demás meses muy bien de precio. Raquel, al entrar, se quedó alucinada, le encantó lo bien que estaba y lo grande que era. La señora nos dijo que podíamos quedarnos ya, nos dio las llaves y su número de teléfono por si necesitábamos algo y se marchó. Quería ayudarnos a limpiar, pero le dije que no hacía falta, y yo no podía abusar tanto de su generosidad. Al parecer, vivía sola, era viuda y no tenía hijos. Decía que no necesita el dinero y que no iba a cobrarme más porque parecía buena gente y que por mi cara veía que no estaba pasando por un buen momento, decía que debían ser cosas del amor. 


    Estas señoras de aldea me encantaban. Todas saben lo que tienes con solo verte como si fueran adivinas… 


    Raquel y yo estuvimos limpiando toda la mañana, solo paramos para acercarnos al Gadis que estaba cerca, necesitábamos llenar la nevera o no tendríamos para comer. Óscar y la niña ya habrían comido antes de venir, así que para comer seríamos cinco. La comida estaría lista para las dos y media, la hora que más o menos llegaban del instituto. No nos llevaría mucho tiempo porque solo teníamos pensado hacer arroz con huevos fritos, no estábamos para perder el tiempo ni con ganas de cocinar demasiado. 


    En cuanto terminamos de comer, los chicos que no habían visto antes el chalet, estaban peleándose por las habitaciones, no conseguían ponerse de acuerdo y eso que eran las tres iguales. Las dos de arriba tenían dueño, una para mí y la otra sería la biblioteca o habitación de invitados. Todavía no habían terminado de discutir cuando sonó el timbre. Al abrir, me sorprendí al ver a Laura y sus hermanos en la puerta, venían dispuestos a ayudar con la mudanza; de ella me lo esperaba, pero de sus hermanos no, poco a poco iban acercándose… Nos repartimos el trabajo, ellos seis empezarían por encargarse de las tres habitaciones de la discordia, mientras Raquel y yo seguíamos con la cocina y los baños. Teníamos la suerte de que la señora María había amueblado totalmente el chalet. Antes de morirse su marido tenían pensado venir a vivir aquí, pero luego, al quedarse sola, prefirió seguir en la casa de la aldea con las vecinas de toda la vida. Nos había dejado televisiones, sofás, mesas, sillas…, todo.


    A última hora de la tarde, todos acompañamos a Iker y Marcos a entrenar. Mientras ellos estaban en el campo de fútbol, los demás nos fuimos a la cafetería de siempre a tomarnos algo. Le pregunté si nos podían hacer algo para cenar, fuese lo que fuese, que llevábamos todo el día de mudanza y estábamos muertos. Le dije unos buenos bocadillos nos servían, y que con que los tuviesen listos para las once de la noche que sería la hora a la que saldrían los dos futbolistas, perfecto. Dijeron que sí, que no había problema, yo les había ayudado a ellos y ellos me ayudarían a mí.


     Mientras estábamos tomándonos algo, apareció Rubén. Se sentó con nosotros. Le agradecí más de un millón de veces lo que había hecho por nosotros, seguía sin creerme que hubiese gente tan buena. Le preguntamos si había cenado o si quería comerse unos bocadillos con nosotros, pero declinó la invitación porque había quedado con unos compañeros que estaban a punto de llegar. Al rato llegaron un grupo de hombres que, por lo que nos había dicho Rubén, también trabajaban en la grúa y había algún que otro guardia civil también en el medio. Él se despidió de nosotros dándonos un beso en la mejilla a cada chica y se fue junto a ellos, que lo recibieron con el cachondeo típico entre hombres.


    Cuando llegaron los chicos nos pusimos a comer los bocadillos, al ir a la barra para pagar, el camarero me dijo que por favor esperase un momento, que el jefe quería hablar conmigo. 


    —Leire, ya me has dicho que estás con la mudanza, pero ¿podrías venir a echarnos una mano mañana y pasado? Es que el otro camarero todavía sigue de baja y los sábados y domingos por la mañana, con los partidos de los chiquillos, suele haber mucha gente. Por la tarde creo que nos arreglamos nosotros, pero al menos un rato…


    —Claro que sí. Cuando quieras me llamas y listo, de momento estoy disponible a cualquier hora.


    —Vale, ¿nos vemos mañana a las diez de la mañana?


    —Por supuesto, aquí estaré.


    Llegué junto a los demás más feliz que una perdiz, al menos iba a ganarme algún dinerillo que buena falta me hacía. Se lo conté a todos, y se alegraron por mí. Raquel tendría que hacerme el favor de llevar a los chicos a jugar el domingo, pero como ya tenían pensado quedarse el fin de semana para ayudarnos, pensé que no les importaba. 


    Nos levantamos para irnos a descansar y en el grupo de Rubén seguían las risas, quizás vieron gracioso que estuviese con nosotros, alguno no nos había sacado el ojo en todo el tiempo que llevaban allí y yo, como estaba de muy buen humor, decidí hacer una maldad. Les dije a los demás que fuesen saliendo que tenía que ir al baño, que en seguida salía. Me arrimé a Raquel y le avisé de que iba a dejarles algo más de qué hablar durante toda la noche. Ella, que me conocía, me dijo que me controlase, que no hiciese ninguna tontería, que me veía «muy sueltita…» ¡Será tonta! 


    Aproveché que los demás ya estaban fuera y los chicos no me veían, y me acerqué al grupo.


    —Perdonad —interrumpí al que estaba hablando—. Pero es que me marcho y quería despedirme de alguien.


    —Uuuuuhhhhh —gritaron todos a la vez, cosa que nunca llegaré a entender de los hombres.


    Me arrimé al oído de Rubén para que los otros no se enterasen:


    —Perdóname por lo que voy a hacer, pero tus amigos llevan desde que llegaron haciéndonos un repaso y como estoy muy contenta no puedo resistirme a hacer algo para que se queden con la boca abierta y tengan algo más de lo que hablar. —Noté como al tiempo que yo le iba diciendo esto él iba sonriendo.


    —No te preocupes, haz lo que quieras, se merecen un escarmiento —me susurró él también.


    —¿Seguro? Mira que quien los va a aguantar el resto de la noche eres tú… —le avisé, pero él asintió con la cabeza.


    Me separé un poco de él y al tiempo que lo hacía empecé a decir, no muy alto, pero sí lo suficiente para que sus amigos me escuchasen:


    —No seas muy malo esta noche con estos, que luego mañana no aguantas el tirón…


    Le guiñé un ojo descaradamente y, antes de irme me volví a acercar a él, le planté un beso en los morros con todas las ganas, metiéndole la lengua hasta la campanilla, le agarré sus partes y no lo solté hasta que me separé para que los demás lo viesen perfectamente. Me di media vuelta rápidamente, estaba roja como un tomate y un poco avergonzada, no quería que se dieran cuenta, por lo que al tiempo que me iba les dije:


    —Perdón por la interrupción, pero quería dejarle un buen sabor de boca antes de que os vayáis a pendonear por ahí. ¡Pasadlo bien, chicos! Y cerrad las bocas que os entrarán moscas. 


     Salí de allí avergonzadísima, ¿cómo había sido capaz de hacer eso?


    Al llegar al coche los demás me preguntaron la razón de haber tardado tanto y tuve que decirle que el jefe me había llamado para darme algunas pautas sobre lo que tendría que hacer al día siguiente. Raquel no pudo controlar una mirada y una risilla tonta. «Seguro que me iba a interrogar al llegar a casa, eso si no ha estado mirando por la ventana. Como si no la conociese».


    Dejamos a Laura y sus hermanos en su casa, cuando llegamos a la nuestra los chicos ya se fueron a la cama, Aroa llevó a Lucía con ella y Raquel, antes de subir, se vino a la cocina detrás de mí, tocaba interrogatorio. Me preguntó qué había hecho que había salido con cara rara de la cafetería. Cuando se lo conté todo, ella no se lo podía creer, no se aguantaba con la risa. Me dijo que estaba loca, pero que no debería haberlo hecho si no quería nada con Rubén, podía haberle dado esperanzas. Al pensarlo, tuve que darle la razón. No debería haberle hecho eso porque él me había ayudado mucho y no se lo merecía. Nos fuimos cada una para nuestra habitación, cogí el móvil con la idea de enviarle un mensaje a Rubén, pero tampoco quería molestarlo ni que se sintiera mal estando con sus amigos, por lo que dejé el teléfono en la mesita, se lo enviaría por la mañana. 


     


    El sábado me levanté con todo el ánimo para ir a trabajar, no era el trabajo de mi vida, pero cada vez que me llamasen iría para poder sacar algo de pasta. Desayuné, recogí todo y me fui, todos estaban en la cama todavía y no quería despertarlos. Y como iba andando, no quería llegar tarde. Quedaba bastante cerca de casa y no me llevará demasiado tiempo. Mientras caminaba, aproveché para mirar el móvil, no lo había mirado desde la noche y quería saber si me había llamado alguien. Tenía un WhatsApp de Rubén de esta noche, ¡joder!, que había hecho, seré tonta… 


    ¡¡¡Estás loca!!! Pero me encanta… Jajaja. Mis compañeros se quedaron flipando. La próxima vez avísame de lo que vas a hacer porque no me lo esperaba y casi me da un infarto.


    Estaba tan arrepentida de ese arrebato de ayer que solo pude contestarle un simple «perdón». Por la noche estuve hablando con las chicas de Unidas por la Red, cuando les conté lo que había hecho con Rubén y sus amigos no se lo podían creer, no paraban de reírse. Vaya vacile me dieron, según ellas esto de irme de casa ya me estaba afectando y por fin empezaba a divertirme y que de arrepentirme nada, que me lo pasara bien y que disfrutara de mi libertad. Estaban locas, estas mujeres no querían entender que estaba casada y que así seguirá siendo. Que no estuviera ahora viviendo con Sergio no quería decir que pudiera ponerle los cuernos y volverme una pendona.


     

  


  


   


  
    Capítulo 23


     


    Ese verano fue un poco raro para nosotros, todo lo que llevábamos años haciendo se había esfumado en un abrir y cerrar de ojos. Seguí yendo a trabajar en la cafetería cuando me llamaban y haciendo las columnas para el periódico, lo que ganaba me llegaba justito para ir tirando, entre gastos de la casa y comida ya no me quedaba nada. Sergio no les daba ni un euro a los chicos, yo le había dicho que quería arreglarme sola y él se lo ha tomado al pie de la letra… No me parecía mal, era su decisión, y a veces los chicos no lo entendían, sobre todo cuando querían comprarse alguna cosa y veían que no llegaba. Iker y Aroa no le pedían nada a su padre, pero Marcos, a veces, le decía que necesita algo y su padre le respondía que me lo pidiese a mí, que él no le iba a dar nada, que si quiere que le comprase algo tendríamos que volver a casa y luego volvería a comprar todo lo que quisiera. Lo estaba chantajeando, me jodía por mi hijo, pero no iba a cambiar de idea. Durante un año tendría que conformarse con menos comodidades, como hacía mucha gente.


    Fuimos a la playa más que en toda nuestra vida, antes teníamos piscina en casa y ahora como no éramos tan privilegiados, teníamos que ir a la playa o a la piscina municipal. A mí, la piscina no me gustaba porque estaba muy saturada. Como no teníamos coche, lo que hacíamos era irnos a Villagarcía en tren, que nos dejaba cerquita de la playa de Compostela. También teníamos la opción de ir a una playa fluvial que había cerca, teníamos que ir andando, a veces lo hacíamos, pero nos llevaba un rato llegar y luego subir la cuesta... ya ni te cuento.


    Laura y sus hermanos fueron a pasar quince días a Barcelona con sus abuelos, invitaron a los chicos, pero me negué; iban solos, sin mayores y no sabía cómo estaban sus abuelos para cuidar de seis adolescentes. Me costó mucho que lo aceptasen, les mentí al decirles que quería que estuviesen conmigo, que no lo estaba pasando muy bien con todo lo que estaba viviendo, incluso tuve que prometerles que la próxima vez los dejaría ir, luego ya veríamos porque no era algo que me apetecía mucho.


    Hablaba con mis chicas de la Red todos los días, nos animábamos unas a las otras. Fátima había terminado su reto este verano, no le había sido fácil, lo había pasado muy mal. Alba también estaba en ello. Yo estaba a la espera de mi siguiente parte del reto, me dijeron que me daban hasta después del verano para terminar de instalarme y poner todo en orden. Ahora que el verano había terminado ya estaba temblando, pensando en que sería lo siguiente. 


    Hubo nuevas incorporaciones, chicas nuevas en el grupo, Aracely y Cristina. Con Aracely no hablaba mucho, no por nada malo, sino que, de momento, no había cogido confianza suficiente con nosotras y no se conectaba demasiado, o eso era lo que creía yo. Cristina estaba más con nosotras. Era de Madrid, por lo que nuestros horarios coincidían más que los de las que están al otro lado del charco. Por lo que nos contaba, su vida no debió ser nada fácil. La verdad es que se la veía una mujer muy fuerte para soportar todo lo que ella había pasado. Las otras dos locas seguían como siempre, tirándose los trastos a la cabeza, lo que se hacía difícil de imaginar cómo sería juntarlas a las dos porque podría ser una bomba de relojería. 


    Al empezar de nuevo el curso todo volvía a la rutina. Por suerte, a mí me había salido otro trabajillo, aunque solo eran cuatro horas al día. Un contrato de tres meses en sustitución de una baja en un supermercado, pero como se suele decir «todo lo que venga a la red son peces». Los viernes y sábados me llamaban para ir a la cafetería, trabajaba en los dos sitios, eso sin contar lo de casa y las columnas. Entre todo iba sacando un buen sueldo, pero como todo era temporal no podía gastar más de lo necesario por si el día de mañana me quedaba sin ninguno de los trabajos y a ver qué hacía. La gente que me conocía, al verme trabajando en el súper o en la cafetería, se sorprendía y me preguntaba por lo que me había pasado, pero yo preferí ignorarles, muchas veces hacía que ni las oía para que no me hablasen. Si fuese gente que te preguntaba porque se preocupa o te quiere no me importaría contestar, pero estas víboras que solo querían reírse de mí… Cuando me veían con Sergio me lamían el culo y ahora al verme trabajando incluso fingían no conocerme, o cualquier cosa a modo de burla, eran insoportables.


    De vez en cuando quedaba con Rubén para tomarnos algo y hablar, pero casi siempre aprovechaba los días de entrenamiento y así no estábamos solos, no quería crear más confusiones. Lo quería mucho, pero no me atraía demasiado. Quien sí lo hacía era mi vecino. Yo intentaba evitarlo, de verdad que sí, pero, joder, por mucho que yo lo procuraba él se metía dentro de mis pensamientos, en mis sueños. No os imagináis lo mal que lo pasaba cuando leía un libro y llegaba a esa parte que me hacía entrar en calor, y al tiempo que avanzaba en la lectura y excitándome, él iba apareciendo en mi cabeza. ¿Sabéis lo que es intentar masturbarte pensando en alguien y que en un momento se transforme y aparezca EL DIOS? Ese Dios que no puedes sacar de la cabeza y que hace que te corras pensando en él como si hubieses echado el mejor polvo de tu vida. Pero es que yo no quería seguir así, no deseaba que siguiera excitándome, necesitaba sacármelo de la cabeza.


    Las locas de la Red me decían que mientras no me lo follara seguiría con esa espinita clavada, pero yo me encargaría de arrancarla aunque sangrara y doliese, no podía probarlo. Ç


    «No puedo hacerlo», me repetía a mí misma todos los días para intentar convencerme, pero cuando lo veía llegar desde la entrada de mi casa, todo sudado después de hacer ejercicio, mis bragas se desplomaban y mi mantra se iba a la mierda. 


    De Sergio no sabía nada, solo se puso en contacto conmigo para ver a dónde queríamos ir de vacaciones. Tuvimos una fuerte discusión porque no quería entender que no iba a irme con él a ningún sitio. Para él, todo este distanciamiento era como un juego, pero para mí no lo era, más bien  todo lo contrario, algo muy serio. Y me mantenía a la espera de que se enterara que trabajaba en un supermercado para que me llamara y me montara otro escándalo, seguro que las estiradas mal folladas no tardarán en decírselo.


    Mi hermana estaba muy orgullosa de mí por cómo estaba llevando todo sola. Al igual que yo, que todavía no terminaba de creerme que estaba saliendo adelante. Tenía que reconocer que era duro, sobre todo mientras no encontraba trabajo, pero conforme iba haciendo cosillas estaba mejor. También me ayudaba ser muy libre, con Sergio me sentía muy atada y ahora el poder hacer lo que quisiera me dada fuerzas.

  


  


   


  
    Capítulo 24


     


    A principios de diciembre, aprovechando los festivos que había y que era el cumpleaños de los mellizos, Raquel y su familia vinieron unos días para estar con nosotros. Mi contrato en el súper ya había terminado, por lo que podía estar con ellos sin problema. Mi hermana y Laura estuvieron preparando una sorpresa para Marcos y Aroa. El sábado hicimos una minifiesta en casa, nosotros, los de Ferrol, Rubén, Laura y sus hermanos, nos lo pasamos genial. 


    Al día siguiente, por mucho que quise descansar, mi idea era dormir hasta la hora de comer, me fue imposible, ¿qué coño estaba pasando allí abajo? Al bajar al salón había un jaleo tremendo montado. Estaban haciendo planes y discutiendo sobre las Navidades. Aquello parecía un gallinero. Por lo que podía entender, había varios bandos, me estaban organizando el periodo estival de fin de año y yo sin enterarme. Eran las primeras que íbamos a pasar sin Sergio, y éramos mayorcitos para organizarnos... 


    Raquel decía que nos íbamos con ellos a casa de sus suegros, ¿se ha vuelto loca? 


    Quería mucho a Óscar, pero ni de coña iba a aguantar a su familia. Marcos decía que igual deberíamos hacer como todos los años, ir con su padre y los abuelos. Eso sí que no, no pensaba ceder por que fuera Navidad. Los hermanos de Laura no decían nada, solo escuchaban y se reían del circo que tenían montado los demás. Iker, Aroa y Laura se ponían de acuerdo en algo que no tenía ni pies ni cabeza, querían que nos fuésemos a Barcelona con la familia de Laura. No sabía quién estaba más loco, todo era un caos. Mi idea era pasar la Navidad los cuatro solos aquí, no nos hacía falta nadie más, pero tenía que hablar con mis hijos a solas a ver lo que querían hacer; podía permitir se fueran ellos a donde quisieran y yo me quedaba, no me apetecía ir a celebrar nada con nadie. Cualquiera de las opciones que planteaban eran completas locuras. Estaban tan entretenidos con sus discusiones que ni me habían visto, y como no me apetecía entrar en ese tema, di media vuelta y me volví a la cama.


     


    El lunes por la tarde, después de que mi hermana volviese a su casa, les dije a los chicos que teníamos que hablar. Estábamos a doce de diciembre, por lo que, aunque no quisiera, necesitaba empezar a aclarar lo que querían hacer en Navidad. Marcos seguía diciendo que deberíamos hacer lo de siempre, con su padre y abuelos, pero Iker y Aroa decían que no, que él ni siquiera los había llamado todavía y que no se lo merecían, además de que no iban a dejarme sola. Según estos dos, lo mejor era irnos a Barcelona con Laura y sus hermanos, pero yo le dije que no iba, que no podía ir para la casa de alguien que ni siquiera conocía. Ellos insistieron, hasta llamaron a Laura para que viniese a ayudarles. Laura llegó con sus hermanos, decían que sí, que por supuesto que podíamos ir, que para ellos mejor porque su padre no tenía vacaciones y solo podría ir unos días, pero que si yo les acompañaba podríamos irnos en cuanto terminasen las clases y estar hasta que tuvieran que volver a empezar. Esta niña estaba loca, ¿cómo iba a irme yo para allí casi un mes? No creía que pudiese aguantar tanto tiempo con la familia de Jordi, y tener que verlo con ellos y con su mujer. 


    Estaba segura de que no lo pasaría muy bien en ese ambiente. 


    «A ver cómo hago, estos ya terminan las clases el viernes y quieren marcharse ese día, pero es que a mí no me apetece». 


    Marcos sucumbió ante estos charlatanes, ahora él también quería ir, eran seis contra mí. Le dije a Laura que no creía que su padre estuviera de acuerdo con que fueramos todos para allá, pero me sorprendió con la repuesta al decirme que Jordi les había dicho que por él no había problema, que así podrían estar más tiempo allí, porque él tendría que ir con el tiempo justo. Intentaría estar lo máximo posible, pero igual no se lo concedían y tenía que ir y venir para los días señalados. Al parecer, su hermana tampoco sabía todavía si tenía que trabajar y sus padres estaban mayores, por eso no quería dejarlos solos allí, para que ellos no se preocupasen.


    Mis hijos, como sabían que al final siempre me convencían, el martes volvieron a insistir y yo me dejé conquistar. El problema era que no tenía un euro y había que pagar los billetes de ida y vuelta de los cuatro. 


    «Tendré que pedirle prestado a Raquel, pero ya puedo encontrar trabajo rápido a la vuelta o a ver cómo lo devuelvo». 


    Cogimos mi tablet y nos pusimos a buscar vuelos para el sábado.


    Así, el viernes por la tarde preparábamos todo con calma y nos íbamos al día siguiente. 


     Después de un buen rato buscando, nos decidimos por coger el vuelo del viernes a las siete de la mañana. Tendríamos que hablar en el instituto para que le diesen las notas el jueves, porque eran cincuenta euros de diferencia por cada uno con respecto al vuelo del sábado y no estaba en disposición de malgastar doscientos euros, si podíamos ir por sesenta euros cada uno el viernes, no esperaríamos al sábado que costaba ciento diez. El vuelo de vuelta lo buscaríamos con calma una vez estuviéramos en Barcelona, porque igual no aguantaba yo tanto tiempo allí.


    Los chicos se fueron corriendo a preparar sus maletas con ayuda de Laura. Yo aproveché para llamar a Raquel y decirle la decisión que habíamos tomado. Me llamó de todo menos guapa, que estaba loca, que me iba a meter en la boca del lobo, que cómo iba a comportarme delante de Jordi y su mujer. La mujer de Jordi… Todavía no la conocía y no sabía cómo sería. Eso también me daba un poco de miedo. ¿Me notaría como me ponía su marido? ¿Nos aguantaríamos él y yo sin discutir como de costumbre?


    Las brujas, porque no tienen otro nombre, al contarles mis planes para las Navidades dijeron que ese sería un buen lugar para seguir con mi reto, que en unos días tendría noticias. Insistí en que no podía hacer locuras allí, que estaría en casa de gente a la que no conocía y que no sabía sus costumbres, que no me hiciesen cometer una locura. Por mucho que les insistí, lo único que conseguía era que se divirtiesen a mi costa, terminé por callarme porque pensé que las estaba incitando a pensar planes todavía peores. No tardaron ni una hora en enviarme el correo con los nuevos detalles:


    De: locasunidas@gmail.com


    Para: casadacon1hdp@gmail.com


    Asunto: Venganza 2


    Mensaje: Aprovechando que te vas a Barcelona y que vas a estar muy cerquita de ese bomboncito que te trae tan caliente, vas a tener que follártelo. Piensa bien lo que vas a hacer porque tienes el tiempo limitado, cuando volváis la oportunidad habrá pasado. Ah, y no solo te lo vas a tirar, además de eso tienes que chuparle la polla y que él te coma el coño. Que ya va siendo horas de que pruebes el sexo oral, casi tienes cuarenta años y todavía eres medio virgen.


    P.D.: ¡¡¡DISFRÚTALO!!!


     


    —Cada día tengo más claro que están locas, está claro que el reto de las demás tampoco era fácil, pero es que yo estoy casada… No creo que lo haga, creo que aquí voy a tener que rendirme —dije  después de leer el último reto. 


     


    Raquel vino a dormir a casa el jueves para llevarnos al aeropuerto. Teníamos que estar dos horas antes para facturar. A Laura y sus hermanos los llevaría su padre que estaba con horario de mañana y entraba a las ocho. Yo estaba muy nerviosa, no estoy acostumbrada a relacionarme con mucha gente y para mí, ir a pasar tres semanas en casa de alguien a quien no conocía era un reto. No sabía cómo comportarme, menos mal que llevaba a Laura para que me vigilara. 


    Ella también me había ayudado con la maleta, no sabía qué llevar. Al final, ella metió de todo: ropa de calle, vestidos de fiesta, y hasta ropa deportiva, cuando le pregunté para qué quería esa ropa, solo me contestó que no estorbaba y era mejor llevarla por si acaso era necesaria. Total, que casi no nos cogía todo en la maleta.


    Jordi le dijo a sus dos hombrecitos que nos vigilasen a todos, sobre todo a Laura y Arantxa (por lo que sé, es la hermana de Jordi). A Laura le dijo que al llegar le enviase un mensaje y que no se la liasen mucho a los abuelos. Por lo que le escuché, él iría el día veinticuatro por la mañana y todavía desconocía si podía quedarse hasta el uno por la noche, pero que lo iba a seguir intentando. Luego se giró hacia donde estábamos nosotros y nos dijo que nos lo pasásemos bien.


    A las nueve de la mañana estábamos saliendo de El Prat con nuestras maletas en mano. Tuvimos que ir en transporte público porque su tía estaba trabajando, pero Laura no nos dejó avanzar mucho porque nos obligó a pararnos para hacer una foto de llegada.


     

  


  


   


  
    Capítulo 25


     


    Cuando llegamos a casa de los padres de Jordi, estos se sorprendieron de vernos. Resultó que Laura no le había dicho que íbamos; no sabían ni que iban ellos tres. Yo estuve a punto de dar la vuelta, no sabía dónde meterme. Según Laura había sido idea de su tía que le dijo que debíamos llegar de sorpresa. A la señora, cuando nos vio a los siete delante de la puerta, casi le daba algo. 


    —Señora, disculpe. Yo creí que sabían que veníamos. Sus nietos insistieron en que teníamos que acompañarlos, pero creí que se lo habían consultado a ustedes. No se preocupen por nosotros que nos buscamos un hotel aquí al lado. —No quería molestar a nadie, y aunque no tenía dinero para ir a un hotel si hacía falta me volvía a Santiago en el primer vuelo.


    —De eso nada. Si ellos os invitaron, sois bien recibidos. Es que me sorprendió que vinieseis sin avisar y sobre todo que hiciesen tan pronto amigos tan íntimos para traerlos a Barcelona —contestó la madre de Jordi, muy educada.


    —Muchas gracias. Para mí, Laura ya es como una hija, con Gerard y Joan me costó más empezar a relacionarme, hasta hace poco no aceptaban a mis hijos y yo no los conocía. —La señora me miró con cara rara y me di cuenta de que no me había presentado—. Perdón, qué despiste, no me he presentado. Yo soy Leire y estos son mis hijos. El mayor, de la edad de Gerard, es Iker, y los mellizos, de la edad de Joan y Laura, son Marcos y Aroa.


    —¡Vaya! Qué casualidad lo de los chiquillos. Yo tampoco me he presentado, soy la abuela de estos diablos y me llamo Mercè.


    —La madre de Jordi, supongo —quise asegurarme.


    —¿De quién si no? —No entendí muy bien esa pregunta, pero no quise meter la pata, aunque era abuela de Laura también podía ser por parte de su madre.


    Laura interrumpió la conversación y le dijo a su abuela que tenía que decirnos en qué habitaciones nos repartiríamos. Me agarró del brazo para que nos quedásemos de últimas y me dijo en voz baja:


    —Leire, te pido perdón por anticipado, y también se lo pediré a los demás. Ya sé que no sabes por qué lo digo, pero poco a poco lo irás sabiendo. Solo te pido que me entiendas y que no te enfades.


    Quise preguntarle qué pasaba, pero se echó a caminar y no me dio opción, me quedé a cuadros, no sabía a qué había venido eso. Tendría que cogerla por banda, que me dijera que era lo que pasaba y porque me iba a enfadar, pero sería en otro momento. 


    Eché a andar detrás de los demás. La casa era enorme e iban a repartirnos las habitaciones; tenía un montón. El reparto de los chicos fue fácil, Gerard y Joan en un habitación, Iker y Marcos en otra, y Laura y Aroa en la siguiente. Ahora me iban a enseñar la mía. Pasamos una puerta que dijeron que era un cuarto de baño, otra, en la que supuestamente dormiría Arantxa, y al llegar a la siguiente, Mercè la abrió y me dijo que esa era la mía. Me sorprendí al verla, era muy grande y tenía una cama de matrimonio. Laura agarró a su abuela y le dijo algo sin que los demás nos enteráramos, a lo que ella le respondió diciéndole que si su padre no había venido todavía luego tendría que adaptarse, que allí mandaba ella y que yo había llegado primero, por lo que supuse que esta habitación era la que debían ocupar Jordi y su mujer, por eso le dije a la señora que yo no necesitaba una habitación tan grande, que me arreglaba en una más pequeñita, o que incluso con un colchón en la habitación de Laura y Aroa me servía, pero la señora no entró en razón, parecía tan tozuda como su hijo. Nos dijo que dejásemos las cosas en las habitaciones y que bajásemos a desayunar que con la hora que era tendríamos que comer algo ya. 


    Durante el desayuno, Laura y sus abuelos no dejaron de hablar y ponerse al día de todo, preguntaron cuando venía Arantxa, pero por lo que entendí ella siempre llegaba sin avisar, aunque contaban que llegaría entre esa tarde y al día siguiente, ya que estaba de viaje por trabajo. El padre de Jordi se llamaba Josep, aunque es mayor se veía que de joven había tenido muy buena percha. Era muy hablador al igual que su esposa, no sé a quién se parecería Jordi para ser tan antipático. Laura decidió que lo mejor era que al terminar de desayunar nos fuésemos a deshacer las maletas y a descansar un rato porque habíamos madrugado mucho, por la tarde nos iríamos a dar un paseo.


    Mientras los demás estaban descansando, yo aproveché para llamar a Raquel, le dije que habíamos llegado sin problema, que ya estábamos acomodados y que los padres de Jordi parecían buena gente, pero que no sabían que veníamos. Ella, todo este viaje se lo tomaba a risa, no hacía más que decirme que no sabía dónde me había metido, como si yo no lo supiera… Para que me dejase en paz le pedí que fuese a comprar el periódico donde salía mi columna, que le hiciese una foto y que me la enviase para poder verla, quería asegurarme de que todo estaba correcto. Cuando terminé de hablar con ella cogí la tableta, después de un vistazo al Facebook, de dejarles un saludo a mis amigas y decirles que ya estaba en tierras catalanas, me puse a adelantar mis columnas de las próximas semanas. Iban a ser algo raras, pero no creía que Laura tuviese intención de dejarme mucho tiempo sola, y todavía no conocía a su tía, pero por lo que hablaban pensé que era de agárrate, así que no sabía el tiempo que iba tener para hacer todo eso y no quería que me cogiera el toro.


    Cerca del mediodía, bajé a la cocina para ayudarle a la señora Mercè con la comida, éramos muchos y no podía estar sin hacer nada. Estábamos preparando la mesa y hablando de temas sin importancia cuando empezó a sonar la bocina de un coche sin parar, Laura bajó las escaleras chillando, yo miré a Mercè sin entender nada y ella me dijo que acababa de llegar la loca de su hija. Yo no pude me resistir y me reí por su comentario y ella se rio también. 


    Al momento, entró una morena espectacular con un pelo rizado para envidiar, la piel también bastante morena y unos ojos prácticamente iguales a esos que me volvían tan loca, me recordaron tanto a los de Jordi que me quedé embobada mirándolos, debí estar un buen rato así hasta que escuché:


    —¡Eeehhh! Despiértate y no me mires así que no me controlo… —Eso fue lo primero que me dijo la famosa Arantxa, yo creo que me volví de todos los colores.


    —Pe…pe…perdón. —Sacudí la cabeza como intentando sacar pensamiento raros de ella—. No sé lo que me ha pasado, supongo que te me pareciste a alguien… Pero está claro que no nos conocemos.


    Se rio de mí de forma escandalosa.


    —Ya me imagino a quién te recordé…


    —Yo soy Leire, que no nos han presentado —dije, para cortarla antes de que dijera alguna indiscreción, porque parecía que la tía no se cortaba un pelo.


    —Está bien, yo soy Arantxa, la tía de estos enanos y hermana de Jordi.


    Para evitar más tonterías, me di media vuelta y seguí con lo que estaba haciendo. Terminaría de poner la mesa y podríamos sentarnos a comer. Una vez todo estuvo listo nos sentamos a la mesa, para mí era algo nuevo estar diez personas sentadas alrededor de una comida casera y con ambiente distendido. Nosotros nunca éramos tantos, y las veces que en casa de Sergio nos juntábamos tantos el clima no se parecía en nada a este, aquí todo eran bromas y sonrisas.


    —Tía, ¿a que no te imaginas qué habitación le ha dado la abuela a Leire? —Ya estaba la brujita de Laura con sus historias.


    —¡NO! No me lo digas, ¿en serio? —Laura asintió con la cabeza y ella se giró hacia su madre—. Mamá, ¿estás loca? Yo no me pierdo la cara que va a poner Jordi cuando llegue.


    —Arantxa, Laura, ya está bien. Estáis incomodando a Leire y ya he dicho que aquí mando yo. Y si son invitados de mis nietos, voy a tratarlos como se merecen, si él no está contento, que le den. Ya está bien de tanta tontería. Además, no creo que haya sido cosa solo de Laura que ellos hayan venido, por lo que si les ha invitado será por algo… —terminó de decir con un tono que no me gustaba nada.


    —¡Abuela! No empieces, que ya conoces a papá —le advirtió Laura.


    —Mercè, yo ya le dije que podía quedarme en cualquier otro lado, no quiero causarle problemas. —intenté poner calma.


    —Ya está decidido, Leire. Además, podré ser vieja, pero no tonta. —Esta mujer siempre me descolocaba con sus comentarios, nunca sabía cómo interpretarlos.


    Me callé y seguí comiendo, no quería meterme en líos, era lo que me faltaba, que cuando llegase Jordi me montara otro numerito como el del día de la grúa. Tenía que hacer cambiar de opinión a la señora Mercè. 


     


    Por la tarde, excepto Mercè y Josep, los demás nos fuimos a dar una vuelta por Barcelona. Visitamos la Sagrada Familia, que era espectacular. Impresionaba muchísimo más verla al natural que en las fotos, las imágenes que he podido ver de ella no le hacen sombra. También fuimos al Camp Nou, aunque mis hijos son madridistas cerrados, dijeron que no se podían marchar de Barcelona sin ver la casa del eterno rival. Hicimos la visita guiada por dentro viendo la sala de trofeos, vestuarios…, todo el estadio. Luego, para no machacarnos mucho el primer día, ya que todos habíamos llegado hoy, decidimos irnos de cañas, bueno de cañas, Arantxa y yo; los demás de refrescos.


    Arantxa era una tía de puta madre. Estaba loca, pero me encantaba, era superdivertida. Me dijo que esa noche no, porque necesitábamos descansar, pero que al día siguiente, sábado, los chicos se quedarían en casa y nosotras nos iríamos de marcha toda la noche; no se lo creía ni ella. La última vez que fui de fiesta no me traía buenos recuerdos, fue la noche de la discordia con Sergio, la noche en la que lo poco que había entre nosotros no aguantó más. Ella se dio cuenta de que mi cara cambió y me preguntó qué me pasaba. Yo no podía contarle lo de Sergio, por lo que le dije que ni siquiera recordaba la última vez que había salido sin mi marido, que desde que me había casado no había vuelto a salir sola. Era verdad, pero no lo que me había puesto así. Arantxa no se creía lo que acababa de decirle, le resultaba imposible que en dieciséis años no hubiera vuelto a salir algún día con mis amigas, lo que me obligó a confesarle que no tenía amigas, pero le dije que no quería seguir hablando, que no me permitía a mí misma ponerme triste delante de mis hijos. Me miró con cara rara, pero con una sonrisa que me alivió un poquito, y me dijo que lo hablaríamos al día siguiente con unos cubatas en la mano y que todos esos años los íbamos a desquitar, pero a base de bien.


     


    El sábado nos levantamos tarde, y no hicimos mucha cosa durante el día. Estuvimos con los abuelos de Laura hablando tranquilamente y poco más. A las siete de la tarde, Arantxa me levantó del sofá y me dijo que era hora de arreglarse. Me levanté y le dije que terminaría pronto, que ponerme unos vaqueros y una blusa no me llevaba tanto tiempo y que aún era temprano. Me miró con cara rara y me empujó hacia mi dormitorio. Estuvo revisando mi ropa y al final me dio un poco la razón diciéndome: 


    —Está bien, ponte unos de esos vaqueros rotos, pero el top te lo dejo yo, si es que te sirve porque vaya peras que te gastas…, y de zapatos te pones unos de esos taconazos que tienes ahí escondidos.


     Fue a su habitación y regresó con un top de lentejuelas en la mano, en eso yo no cogía ni de coña y se lo dije, pero me obligó a probármelo. Una vez me lo encajé, me dijo que estaba bien, que igual hasta que me lo regalaba porque yo lo llenaba en condiciones. Y tanto que lo llenaba, mis tetas estaban a punto de explotar. ¡¿A dónde iba yo con esto?!


    La noche fue fantástica, nos lo pasamos en grande. Arantxa estaba como una cabra y consiguió que me divirtiese como pocas veces había hecho. Incluso me obligó a comportarme de forma sexy, a bailar con todo el que se me pusiese delante y cuando ya llevaba unos Gintonics encima me dijo que debía ser más coqueta, que tenía que lucir mi cuerpo. Yo me quedé alucinada. Después dijo que su hermano tenía muy buen gusto, yo la miré sin entender a que venía eso y le dije:


    —¿Sabes que hace más de un año que Laura viene a casa y todavía no conozco a tu cuñada? Pero me imagino que debe ser muy guapa.


    —Leire, joder. No bebas más. No sabes lo que dices.


    —Por supuesto que lo sé, nunca la he visto en el instituto y siempre era Jordi quien venía a casa a recogerla.


    —¿Me lo dices en serio? —dijo dejando de bailar de repente—. ¿Es que no lo sabes? Imposible.


    —¿Qué coño tengo que saber, Arantxa? Con tu familia todo son secretos, y Laura me dijo algo cuando llegamos que tampoco entendí, me pidió perdón y no sé por qué. —Me estaba desesperando.


    —Eh, tranquila. No pasa nada. Laura nunca quiere ser ella quien diga las cosas. Ha tenido que madurar muy rápido.


    —Eso ya lo sé, ni siquiera nos dijo que tenía hermanos hasta que chocaron y no le quedó más remedio. Siempre me dice que no está preparada para hablar todavía. Ella y mi hijo Iker son novios, pero a él tampoco quiere contarle lo que la tiene así.


    —Creí que lo sabíais. Y mi madre, me imagino que también porque o estoy muy equivocada o ella incluso cree que mi hermano y tú sois pareja.


    —¿¿¿Qué??? Estáis locas. Los dos estamos casados, y además nos odiamos. Yo, si vine, fue porque Laura insistió mucho. Ella sabe la situación que tengo con mi marido, que incluso nos hemos dado un tiempo, para ser exactos un año de distanciamiento, porque yo no podía aguantar más, necesitaba demostrarle muchas cosas. Pero aun así, y aunque tu hermano me pone muy cachonda nunca me metería en medio de un matrimonio.


    —Leire, para. Déjame hablar. Por lo que veo la que está casada o a medias, eres tú. Mi hermano es viudo.


    —¿¡Qué cojones estás diciendo!? Me cago en la puta… Ahora entiendo porque se enfadó tanto cuando la nombré, por eso Laura nunca habla de ella, y cuando yo le decía que quería hablar con ella siempre aparecía Jordi.


    —Ellos se marcharon para Santiago después de que ella muriera. Mi hermano quería borrar todos los recuerdos. Pero ya no te puedo decir nada más, no me corresponde.


    —Esperaré a que Laura esté preparada y me lo cuente.


    —Ella tampoco es quien tiene que decírtelo…


    —Arantxa, a Jordi no voy a preguntarle nunca nada. Él me odia, ni siquiera nos saludamos, no sé cómo haremos cuando él venga, pero que quede claro que si vine no fue por él. Ni siquiera nos dirigimos la palabra. No sé qué opinión tenéis de por qué estoy aquí, pero te aseguro que no es por él.


    Arantxa se rio, terminó su cubata y le pidió al camarero otra ronda. Seguimos bailando hasta que mis pies no aguantaron más. Eran las seis de la mañana cuando nos fuimos a dormir.

  


  


   


  
    Capítulo 26


     


    El domingo, los seis chicos se fueron a dar una vuelta, pero yo no podía con mi alma, no estaba acostumbrada a ir de fiesta y eso pasó factura. 


    La semana empezó con normalidad, nos llevaron a ver un montón de sitios, estuvimos haciendo turismo, hasta nos llevaron a ver el pesebre viviente de Corbera de Llobregat que era enorme e impresionante.


    El miércoles, como solo escuchaba a Arantxa y Mercè hablar de la comida del viernes, les pregunté por la cena de Nochebuena, y me sorprendí cuando me dijeron que allí la Nochebuena no solía celebrarse mucho, lo que si celebraban era el Sant Esteve, el día veintiséis. Yo no me lo podía creer, así que le dije que yo prepararía la cena de Nochebuena. Le pedí a Arantxa que me acompañase a un Corte Inglés a ver si encontraba todo lo que necesitaba, si no tendríamos que ir por la mañana a un mercado, pero no creía que fuese necesario. Pregunté si vendría alguien más a cenar para saber lo que necesitaba comprar y me dijeron que no, que no había nadie más. De Jordi no sabíamos nada, pero él había dicho que intentaría venir, si aparecía seríamos once. Cuando ya habíamos comprado todo nos volvimos a casa, Arantxa decía que estaba loca, que a dónde iba con tanta comida, pero yo sabía lo que necesitaba.


    Después de cenar les dije que yo me quedaría un rato adelantando algunas cosas de la cena del día siguiente, Mercè y Josep se fueron a la cama, y los siete fantásticos se fueron a tomar algo a la calle. Quería dejar algo de la tarta hecho, aunque terminaría al día siguiente de montarla y decorarla, y el capón tenía que ponerlo en adobo, lo demás lo haría después. Cuando estaba terminando de recoger, me pareció escuchar la puerta, pero como no se oía nada más no hice caso, hasta que me asusté al abrirse la puerta de la cocina, y al ver quien era me entraron ganas de matar. Ya estaba aquí el imbécil.


    —Tú ¿eres tonto o qué coño te pasa? —grité.


    —Eh, tranquila. No sabía que eras tú. ¿Qué haces aquí sola? —preguntó Jordi.


    —Tú ¿qué crees? Cascarme una paja, si te parece.


    —Bufff, sigues insoportable, no entiendo por qué Laura te quiere tanto. ¿Dónde están los demás?


    —No voy a contestarte a lo que me acabas de decir por respeto a tus padres, ya que estamos en su casa. Ellos ya se han ido a dormir y tu hermana y los chicos se han ido a tomar algo, pero no sé a dónde.


    —Le llamaré a ver dónde están.


    Yo seguí recogiendo, y al rato ya los escuché llegar.


    «Qué escandalosos son todos». 


    Salí de la cocina y les eché la bronca porque iban a despertar a los abuelos. No me hicieron ni caso, hasta que Aroa se acercó a darme el móvil, que no se había dado cuenta y se lo había llevado sin querer. 


    —Ha llamado Rubén para saber dónde íbamos a pasar estas fechas, si íbamos a estar solos. 


    —Le llamaré mañana, ahora ya es muy tarde.


     Les dije que fuesen subiendo que iba a terminar de recoger unas cosas e iría después, era hora de irse a dormir.


    Terminé el trabajo y subí las escaleras, pensando en lo nerviosa que me ponía Jordi. Iba a entrar en la habitación cuando este salió de ella hecho una furia. Se dirigía al baño en busca de Arantxa. Cuando entró, yo hice lo mismo en la habitación. 


    «Si dice que soy insoportable le demostraré que todavía no ha visto nada».


    Desde la cama podía escuchar la discusión que mantenían los dos hermanos. 


    —Arantxa, sabes de sobra cuál es mi habitación, o recoges tus cosas ahora mismo o te lo tiro todo. Ya deberías conocerme y sabes que no me gusta que nadie entre en mi habitación ni utilice mis cosas —le reprochó Jordi


    —Hermano, relájate, y todo eso se lo cuentas mañana a nuestra madre. Yo la avisé de que esto no te iba a gustar, pero ya sabes cómo es, no entra en razón.


    —Tú tienes tu habitación, no tenías que hacerle caso.


    —Ah, no. Te estás equivocando, la de tu habitación no soy yo, ¿miraste bien las cosas?


    —No tengo nada que mirar, si no eres tú, ¿quién es?


    —Vente, te enseñaré algunas de las cosas que hay allí a ver si sabes quién es. Con ver la ropa ya deberías darte cuenta. —Venían hacia la habitación donde yo estaba.


    —¿Crees que estoy para adivinanzas?


    Abrieron la puerta y yo me hice la dormida, iba a tener que joderse y despertarme o tendría que irse a otra. Entraron tan seguros de ir a mirar la ropa que ni se fijaron en que había alguien en la cama. Arantxa le enseñó un par de vestidos y le preguntó a Jordi si creía que ella iba a gastarse el dinero que costaban esos vestidos. Él gruñó, se dio la vuelta y me vio en la cama.


    —¡Ostias! Arantxa, voy al baño. Despiértala y que se vaya de mi habitación —le pidió él.


    —¿¡Yo!? Ni de coña, si mamá se entera me mata. Yo me voy a mi habitación, arreglaros entre vosotros dos y mamá.


    —Pues yo no duermo fuera de mi habitación.


    —Jordi, pareces un niño pequeño. Haz lo que quieras, que descanses y tengas dulces sueños— se burló ella.


    Salió al baño y cuando volvió a la habitación empezó a dar vueltas de un lado a otro, intentó meterse en la cama, pero al final no se atrevió ni a eso ni a despertarme. Cogió una manta en el armario y otra de las que tenía yo en la cama, puso una en el suelo, se acostó y se tapó con la otra. Yo no podía aguantarme la risa. Era tan cabezón que por no dar el brazo a torcer prefería dormir en el suelo antes que irse a otra habitación.


    Al día siguiente me levanté temprano, quería tener todo bien preparado para la noche, no podía permitirme que me cogiese el toro y quedar mal. Como todavía estaban todos durmiendo decidí llamar a Rubén, le dije que nos habíamos venido a Barcelona, que los chicos habían insistido mucho y no podía negarme, pero que le llevaría un regalito y tomaríamos un café cuando volviese. También llamé a Raquel, la muy guarra todavía estaba durmiendo. Ellos cenaban en casa de sus suegros y lo único que tenía que hacer era comprar el vino para llevar, y eso siempre lo hacía Óscar porque ella no tenía ni idea. Estuvimos hablando un buen rato, le comenté lo buenos que eran Mercè y Josep, lo loca que estaba Arantxa y todo lo que habíamos visitado. Cuando estaba a punto de colgar llegaron Aroa y los demás y ya me robaron el teléfono para hablar con ella. Yo saludé a Mercè y a Josep, les dije que el desayuno ya casi estaba listo, que hoy la cocina era cosa mía durante todo el día. Ella en principio se negó, pero después de insistir, aceptó. Faltaban por bajar Arantxa y Jordi, imaginé que estarían discutiendo otra vez. Puse la mesa, y cuando el desayuno estaba listo, los avisé a todos para que viniesen. Los primeros en llegar fueron Mercè y Josep que estaban dando vueltas por allí, y luego los chicos. Nos sentamos a desayunar, pero la señora Mercè le dijo a Laura que fuese a llamar a su tía y su padre que teníamos que desayunar todos juntos. Luego, si querían seguir durmiendo, que se volvieran a la cama, pero que a las comidas no se faltaba. Esta señora me encantaba, tenía mucho carácter.


    Cuando bajaron Laura y Arantxa venían riéndose, pero Jordi venía con cara de enfurruñado, y si le sumabas la cara de niño que tiene, parecía un crío consentido. Mercè, al verle la cara, como todavía no lo había saludado, no pudo aguantarse callada.


    —Hombre, Jordi, al menos saluda a la gente, que educación creo que te hemos enseñado. Y saca esa cara de ajo que traes.


    —Mamá, llegué ayer, pero ya estabais durmiendo.


    —¿Y no podías venir a despertarnos?


    —Ganas no me faltaron, que menuda noche he pasado por tu culpa. ¿Cómo se te ocurre meter a nadie en mi habitación?


    —Yo no soy nadie, me llamo Leire —dije por lo bajo, pero no tanto como creía. Cosa que me hizo ganarme una mirada asesina de Jordi y las risas de los demás.


    —En eso ella tiene razón, se llama Leire y es muy guapa. Además, la casa es mía y dispongo de las habitaciones como me da la gana. Ella vino con los chiquillos, o sea, que es porque tú le diste permiso sino no creo que viniese sin invitar. Yo le di esa habitación porque era la que había libre, si tú ahora no tienes sitio, pues vas a tener que ponerte de acuerdo con los demás a ver como os repartís. Por mí, como si queréis jugaros las habitaciones a algún juego, es cosa vuestra —propuso Mercè.


    —No digas tonterías, mamá. Razona. —pidió Jordi, pero ella no cedió.


    Yo le pedí a Mercè que me acompañase a la cocina con la excusa de que no sabía dónde estaban unas cosas. Cuando entramos en la cocina cerré la puerta y le dije que yo podía irme a la habitación de las niñas o incluso al sofá, que no quería crear problemas. Pero ella me dijo que de eso nada que él tenía que aprender a ceder, que no podía ser siempre lo que él decía, necesitaba un escarmiento.


    Por la tarde, me encerré en la cocina a preparar la cena, Mercè vino a ayudarme un par de veces, pero no quería que se molestara, le dije que disfrutase de sus hijos y sus nietos que yo me arreglaba sin problema y si no ya le pediría ayuda. Arantxa vino en una ocasión para preguntarme a que quería jugarme la habitación, le dije que me daba igual, sabía lo que me esperaba dependiendo de quien ganase, estaba claro que cada uno iba a pedir una habitación para él solo. Al final nos tocaría jugárnosla al póker después de cenar. No sabía cómo se jugaba, pero lo intentaría hasta el final. 


    «A mí este no me vacila».


    Les eché a todos del comedor, quería preparar la mesa, y no quería que la viesen hasta la hora de cenar. Les prohibí la entrada en el comedor y la cocina hasta nueva orden, me lo tomaron a chiste, pero cuando cerré con llave, ya nos les pareció tanta broma. 


    Al llegar la hora de cenar ya tenía todo listo, la mesa decorada y los entrantes puestos en ella. Les abrí la puerta del comedor y les dije que podían pasar. Me iba sentar al lado de Arantxa cuando me sonó el teléfono. Me extrañó que alguien me llamara a esa hora porque con Raquel ya había hablado por la mañana. Cuando vi quien me llamaba, salí del comedor temblando, no quería que escuchasen la conversación, sobre todo mis hijos. 


    —¿Se puede saber dónde estáis? —Fue lo primero que escuché al descolgar el teléfono.


    —No creo que eso te importe, ¿no? —respondí.


    —Leire, no empieces. Os estamos esperando para cenar, ni siquiera puedes comportarte como una persona normal un día, no sé qué pretendes —continuó Sergio. 


    —Sergio, nos hemos dado un tiempo, hemos puesto fecha para volver.


    —Son las fiestas de Navidad, sabes que cenamos y comemos en casa de mis padres y no podéis faltar. Tienen muchos invitados, como siempre, no vamos a estar solos.


    —Pues este año faltaremos, estamos en Barcelona y no pensamos volver hasta después de Reyes. Además, no estás diciendo que nos eches de menos, el problema es siempre el qué dirán y, ¿sabes una cosa? Estoy hasta los ovarios de preocuparme por lo que piense la gente.


    —Leire, me estás buscando y me vas a encontrar. ¿Se puede saber que hacéis en Barcelona?


    —Pasar las Navidades.


    —Está bien, esta noche y mañana me las arreglaré, pero te juro que como para Fin de Año no estéis de vuelta y os presentéis en casa de mis padres te vas a arrepentir, no pienso tenerte ni una pizca de compasión. No te la mereces, empezaré a tratarte cómo te mereces y volverás a la miseria de la que nunca debí sacarte —amenazó.


    —¡Vete a la mierda! —dije temblando, antes de colgar el teléfono.


    En cuanto colgué, me eché a llorar, no sabía qué hacer, no quería ir, pero después de todo lo que pasó entre nosotros sabía que era capaz de cualquier cosa y la verdad es que me da miedo. Escuché abrir la puerta, por lo que me limpié las lágrimas rápidamente.


    —¿Puedes dejar el teléfono y venir a cenar? Estamos todos esperando por ti —dijo Jordi, con su punto de chulería.


    —¿Puedes hacerme un favor? —Me miró con cara rara, supuse que porque notó que estaba llorando y le había pedido un favor. Seguí hablando—: Saca las vieiras que están en el horno antes de que se quemen, y empezad a comer, yo voy en cuanto me recupere.


    Él no dijo nada, solo asintió con la cabeza y volvió al comedor. En unos segundos quien vino fue Arantxa, me dijo que su hermano le había dicho que viniese a ver qué me pasaba, que no estaba bien. Le conté la llamada de Sergio y ella además de llamarle hijo de puta me dijo que de eso nada, que nosotros no nos vamos de aquí. Yo le dije que no podía hacer eso, que realmente también son sus hijos y que tiene derecho a querer pasar estas fiestas con ellos. Además, que tenía miedo de la reacción que pudiera tener si no nos presentábamos los cuatro en esa maldita cena, que a él lo único que le importaba eran las apariencias. Ella dijo que lo que íbamos a hacer era hablar con mis hijos, pero no hoy, ahora teníamos una cena maravillosa de la que disfrutar, ya hablaríamos con ellos, teníamos tiempo, y que si ellos querían ir a pasar el Fin de Año con su padre nos volveríamos a Santiago, pero ella se vendría con nosotros. Los chicos irían a cenar con su padre, pero yo no, yo me quedaría en casa con ella. Le dije que estaba loca, ¿cómo iba dejar a su familia y venirse con nosotros en estas fechas?


    Cuando me tranquilicé, entramos al comedor. Me senté al lado de Arantxa. Ella, al sentarse a mi lado, me dijo:


    —A mi madre ya te la tienes ganada, la madre de estos —miró a sus sobrinos— nunca ha cocinado para todos, ni siquiera la ha ayudado nunca.


    Yo le di un codazo para que se callase. Me alegraba caerle bien a Mercè, ya que me había aceptado en su casa sin problema, pero no tenía ninguna otra intención. Cuando terminamos de cenar los padres de Jordi me felicitaron por la comida, dijeron que les había gustado mucho, pero que había hecho demasiada. Ahora tocaba la dichosa partida de póker. Todos querían verla. Yo, dichosas las ganas que tenía de jugarla. Esperaba que el que ganase eligiese con sentido común y no por cabezonería. Fui la primera en perder, eso ya lo tenía claro, porque estos dos se veía que jugaban bastante. La decisión estaba entre los dos hermanos. Yo no quería que ganase Jordi, no quería que tuviese esa satisfacción y estaba segura de que Arantxa se apiadaría de mí. Cogería la habitación grande para nosotras dos y mandaría a Jordi a la de ella. Así, él estaría molesto por tener que dejar su habitación y yo no tendría que ir al sofá. Mercè también quería que ganase su hija, mostraba mucho empeño en ello, a los demás les daba un poco igual, simplemente se divertían a nuestra costa.


    Después de casi una hora jugando Arantxa por fin ganó, estaba que no cabía en ella de la alegría. Repartió las habitaciones y… mis cosas se quedaban donde estaban, en la habitación grande.


     

  


  


   


  
    Capítulo 27


     


    Cuando llegó la hora de irse a dormir, me apuré para llegar la primera a la habitación. Fui al baño, me puse el pijama y me acosté en la cama, en el centro. Cuando Jordi entró en la habitación yo ya tenía la luz apagada y le tenía una manta estirada en el suelo. Él al encender la luz y ver el panorama empezó a maldecir en voz baja, yo intentaba aguantar la risa tonta que me entró, por la situación en la que me veía. 


    «Cuando se lo cuente a mis chicas no va a haber quien las aguante».


    La cabrona de Arantxa me las pagará, según ella si tocaba dormir en una habitación no se puede cambiar de habitación, tenemos que arreglarnos como queramos, pero en la habitación que nos ha tocado a cada uno.


    El sábado era el día de Sant Steve, en Barcelona también era festivo. Y entendí lo que dijo Laura de que necesitaba ropa de deporte. Allí tenían la costumbre de juntarse con familiares y amigos para jugar un partido de fútbol, hombres y mujeres, todos juntos, y después del partido se reúnen otra vez para ir a cenar. Yo me negué rotundamente a jugar, les dije que iba a verlos, pero que no participaba en eso. Laura me dijo que no iba a obligarme, que su madre tampoco quiso participar nunca en ese partido, pero que como a mí me había visto en la reunión que hacían los padres del instituto creyó que querría jugar. La verdad es que no me importaría jugar, pero los demás estaban acostumbrados a hacerlo y yo seguramente haría el ridículo. Durante la comida estuvieron insistiendo para que fuese. No acababa de atreverme hasta que llegó el comentario de Jordi 


    —Dejad de insistir, ¿no veis que ella no puede hacer esas cosas? Con lo pija que es fijo que tiene miedo de romperse una uña o algo por el estilo. Por su estilo de vida seguramente no tendrá ni ropa de deporte.


    —¡Jordi! —Mercè miró a sus nietos y les dijo—: Chicos, por favor, salid un momento. —Los seis obedecieron y se levantaron de la mesa, a mí me dieron ganas de imitarlos y salir con ellos—. Te estás pasando, creo que antes de ayer demostró que no le da miedo nada al hacernos la cena que nos hizo para todos. Además, creo que eres el menos indicado para hablar, porque si no recuerdo mal, Montse NUNCA ha participado en ese partido ni se parece en nada a lo que llevo visto de Leire. Lo siento por mis nietos, pero ella tendría mucho que aprender de esta mujer —me defendió Mercè.


    —¿Y qué es eso que tendría que aprender?


    —¿De verdad quieres que lo diga? Muy bien, perdóname, Leire, por meterte en medio de esto, pero mi hijo hace tiempo que necesita abrir los ojos. Hablas de la vida que lleva Leire, ¿cómo era la de Montse? Porque que yo sepa nunca hizo NADA, siempre vivió del dinero de sus padres y luego del tuyo, que en el turno que tenías libre de tu trabajo te ibas a hacer chapuzas con tus primos para que ella pudiese vivir como una reina. Estaba en casa sin hacer nada y hasta teníais que tener una muchacha para que os hiciese la limpieza y la comida, ¿alguna vez tuvo el detalle de ayudarme en alguna fiesta a preparar todo? Leire, tan pronto llegó lo hizo, por lo que me contaron Arantxa y Laura, por mucho dinero que tengan, ella no quería sirvientas, incluso quería trabajar, pero su marido no la dejaba. Ahora está viviendo sola con sus hijos para demostrar que no necesita la ayuda de nadie. ¿Empiezas a ver las diferencias o sigo?


    —Ya vale, mamá. Ella no tiene por qué enterarse de nuestras cosas —replicó Jordi, que no sabía dónde meterse.


    —Tú te lo buscaste —sentenció Mercè, levantándose para recoger la mesa.


    —Venga, Leire, vamos a terminar de recoger y nos vamos a preparar las cosas. Si no trajiste ropa, yo te la dejo —dijo Arantxa.


    —Está bien, me apunto. A mí, ningún niñato me va a decir lo que tengo que hacer. Vamos —apunté.


    Jordi se levantó y se fue. Los chicos entraron para ver qué pasaba, pero no les contamos nada. Cuando terminamos de recoger, todos nos fuimos a cambiar para ir al partido. Mercè y Josep también nos acompañaban, ellos casi serían los únicos de la tropa que no jugarían, ya no estaban en condiciones. Éramos un montón y de todas las variedades, solteros, casados, jovencitos y alguno ya un poquito mayor, nos repartimos en dos equipos: uno, de dieciséis y otro, de diecisiete. En el nuestro éramos nosotros nueve y otros siete chicos. Lo que no tenía claro era si todos los guapos se juntaban, si todos los catalanes son guapos, o si son solo los de esta familia, pero todos estaban de buen ver, y alguno de los amigos… 


    «Ay mamá, que se me mojan las braguitas al ver a tanto tío bueno, y cuando empiecen a sudar, ni te cuento».


    Arantxa fue la que se encargó de las presentaciones. Ni de coña me iba a acordar de tanto nombre junto, hubo uno que fue el que llamó mi atención por el comentario que le hizo: 


    —Joder, prima, vaya novia que se gasta tu hermano. Lo de irse a vivir a Santiago le mejoró los gustos —le dijo como si yo no estuviese al lado.


     Intenté morderme la lengua, pero no pude resistirlo y fui yo la que le contesté sin darle tiempo a Arantxa.


    —Está claro que la que saldría perdiendo con esa relación sería yo porque tu primo es insoportable, así que si queréis lo aguantáis vosotros, yo no tengo nada que ver con él, ¿queda claro?


    Él se quedó mirándome de arriba abajo, soltó un silbido, se rio y me dijo: 


    —Creo que tú y yo vamos a llevarnos bien.


    Se llamaba Xavi, tenía un aire con Jordi, pero en plan malote. Llevaba el pelo medio de punta y los brazos llenos de tatuajes, sin la cara de niño bueno del primo.


    Creí que ganaríamos fácil, pero el partido estaba siendo muy reñido.


    Arantxa, Laura, Aroa y yo no nos enterábamos mucho del funcionamiento de esto, menos mal que en su equipo había otras cinco chicas a las que tampoco se les daba demasiado bien. Aunque no solo éramos las mujeres las que no sabíamos, algunos de los chicos eran peor que nosotras.


    Iker, Marcos, Gerard y Joan se reían con nosotras, nos lo tomábamos con buen humor y nos lo estábamos pasando bien. Había algunos más que hacían lo mismo, pero había otros que al igual que Jordi se lo tomaban demasiado en serio y no les gustaban nuestras bromas. Xavi venía en nuestro equipo y al principio tampoco les gustaban demasiado nuestras tonterías, pero luego se fue relajando, o simplemente vio que con eso no conseguía nada, y se unió a nosotros. En el descanso del partido incluso se puso a hacer de masajista y empezó a atendernos a las cuatro como si fuese nuestro fisio, que si masaje por aquí, que si estiramiento por allá… Estaba como una cabra, pero yo me lo estaba pasando en grande gracias a todos, lo que menos se me pasaba por la cabeza eran todos los problemas que había dejado en Santiago, incluso mis hijos se dieron cuenta de lo feliz que estaba en ese momento y bromeaban con que tendríamos que mudarnos allí para que pudiese estar siempre así de bien. Laura decía que de saberlo se pensaría lo de traernos, que le alegraba verme feliz, pero que ni de coña ahora nos mudaríamos nosotros para Barcelona y ella quedarse en Santiago. 


    En la segunda parte del partido, las bromas seguían en aumento. Ahora ya todos se lo tomaban con más cachondeo. El partido había terminado con empate, tres a tres. Jordi había marcado el gol del empate en el último minuto, se tiró en el suelo y todos nos fuimos encima de él. Arantxa me agarró y me tiró siendo yo la primera en caer, me quedé pegada a su pecho, con los demás aplastando más contra él, estaba sudado y aun así olía de maravilla. Me atreví a abrir los ojos y vi que casi estaba pegada a su cara, me puse nerviosa por cómo podía reaccionar y giré mi cara inmediatamente intentando quedarme lo más lejos posible de la de él. 


    Era la hora del desempate, nadie se quería ir con ese resultado, tenía que haber un ganador, porque, además, los perdedores eran los encargados de pagar la cena. Y para decidirlo, nada mejor que unos penaltis. Los primeros de nuestro equipo en tirar fueron Jordi y Xavi que marcaron. Este último, al marcar, se vino junto a mí, según él, para dedicármelo. Yo me puse roja y le dije que se dejara de tonterías que me daba vergüenza. Las siguientes en tirar fueron Arantxa y Laura. A la peque se lo pararon, el quinto no podíamos fallarlo o perderíamos. El encargado de tirarlo fue Marcos. Mi campeón no falló, pero solo a él se le ocurre celebrarlo en medio de catalanes a lo Cristiano Ronaldo con grito incluido. Los dos equipos se abalanzaron sobre él, de broma, diciendo que lo iban a matar, que los estaba vacilando. 


    Ahora no podíamos fallar, la serie de cinco estaba tirada y todavía estábamos empatados. Ahora se decidía al fallo. Los primeros en tirar eran ellos y habían fallado, si nosotros marcábamos éramos los ganadores, pero como si fallábamos todavía seguía tirando, el equipo decidió que tirara otra chica. Aroa no se atrevía, o sea, que me tocaba a mí. Marcos e Iker no hacían más que explicarme cómo tenía que tirar. Arantxa decía que si marcaba me invitaba a cubatas toda la noche y Xavi me decía que si lo marcaba tenía que dedicárselo, que él sería mi agente. 


    «Este tío está más loco que yo». 


    Cogí el balón, lo coloqué, y al ver la portería no sabía para dónde tirar. Me parecía que el portero la ocupaba entera. Cerré un momento los ojos y me dije que yo podía, no iba a darle el gusto a Jordi de verme fallar y que pudiese reírse de mí, de eso nada. Tomé carrerilla, chuté y… ¡¡¡GOOOOL!!! No podía creérmelo, me giré para ir junto a los demás, pero ya venían todos en tromba hacia mí. El primero en llegar fue Xavi, que me agarró y me plantó un besazo en los morros que me dejó todavía más atontada, estaba en estado de shock, todos me hablaban, pero yo no me enteraba. Cuando volví en mí, Arantxa me estaba empujando para que entrase en el coche.


    —Buena la has liado —me dijo.


    —¿Yo? ¿Por qué? —pregunté.


    —¿Te parece poco que mi primo te coma los morros delante de tus hijos? Pues si te parece poco tenías que haber visto la cara de mi hermano y de mis padres.


    —¿De tu hermano y tus padres? No entiendo.


    —La de mi hermano yo tampoco la entiendo, pero ese no se aclara ni él. Pero mis padres por mucho que tú y mi hermano les dijisteis, seguían teniendo la esperanza de que fueseis pareja.


    —Joder, pero yo no he hecho nada —me quejé.


    —Vamos a ver que te lo explico porque veo que estás fuera de onda. Ahora vamos a ducharnos, cambiarnos y nos vamos todos a cenar. Cuando termine la cena, mis padres y los chiquillos se vuelven para casa. A partir de aquí tú tienes que decidirte, te doy tres opciones: una, si quieres follarte a mi primo, adelante, seguro que folla mucho mejor que tu marido. Te pasas un buen rato y nadie tiene porque enterarse; dos, si no quieres nada con nadie, acláraselo o diviértete, como tú veas; tercera, si quieres algo con mi hermano, que ya me dijiste una vez que te pone perraca, explícale las cosas a Xavi para que entre ellos no haya malos rollos, son como hermanos desde pequeños, y quizás también deberías hablar con Jordi porque la cara que puso cuando él te besó no me gustó nada.


    —Está bien, ahora vamos a prepararnos y a cenar, luego veré lo que hago. Ah, recuerda que me tienes que invitar a unos cubatas por mi penalti marcado, que además, tome la decisión que tome, creo que me van a hacer falta para darme valor.


     

  


  


   


  
    Capítulo 28


     


    Durante la cena nos lo pasamos muy bien entre risas y bromas. Yo estaba sentada entre Xavi y Arantxa, que me protegía todo el tiempo. Los chicos estaban todos juntos es una esquina de la mesa, Jordi al lado de Arantxa y sus padres enfrente de ellos. Al terminar de cenar, los chicos y los abuelos se marcharon a casa, Jordi también se quería ir, pero los demás no se lo permitieron, le increparon que para lo poco que lo veían, tenía que joderse y aguantarlos toda la noche.


    Nos fuimos a una discoteca de moda. Estaba a tope, pero nosotros éramos un montón y nos hicimos sitio. A los cinco minutos de llegar, Arantxa apareció con un Gintonic para mí, me lo dio y me dijo:


    —Bebe y piensa lo que quieres hacer.


    Sabía que tenía que tomar una decisión, pero primero quería pasármelo bien. 


    Empecé a bailar, quería sentirme bien, sentir que yo podía llevar las riendas de mi vida, y para eso, bailar me ayudaba. Ver cómo la gente me miraba y me hacía sentir que yo todavía valía mucho, me infundía valor para sacar a la chica rebelde que había dentro de mí. Seguí bailando y bebiendo un rato, con todos los que se acercaban. Xavi bailó conmigo en varias ocasiones, se arrimaba a mí, no soy tonta y sabía que si yo le daba un poco de manga ancha se me tiraría al cuello, pero debía controlarlo. Lo tenía todo bastante controlado hasta que vi como una rubia espectacular se acercaba a Jordi y se ponía a bailar con él de una forma totalmente erótica, tenía que hacer algo para que esa tía se largara de allí. Hablé con Arantxa, necesitaba su ayuda. Habían venido también unas amigas suyas y otras primas que no jugaron el partido, éramos veinte chicos y otras tantas chicas, por lo que se me ocurrió algo un poco descabellado y no sabía cómo reaccionaría esta gente. Necesitaba que ella fuese a hablar con el dj para que nos pusiese una canción en la que tendríamos que ir cambiando de pareja, tendríamos que bailar con todos los chicos del grupo, pero el grupo debía ser solo el nuestro, no quería que aquella rubia se nos acoplase, ahora ya tenía el puntito suficiente para ser valiente y tenía que aprovecharlo.


    Cuando la canción comenzó a sonar, todos nos pusimos en una rueda, cada uno con su pareja; íbamos a hacer una rueda de bachata. Me tocó empezar bailando con un amigo de Arantxa que sería el encargado de cantar los pasos, el chico bailaba de maravilla y los pasos de la rueda daban para mucho juego. Al rato, cantó para que cambiásemos de chico dos veces. El siguiente era Jordi y yo esperaba que cantase otra vez para poder ir con él. Arantxa le había avisado que yo tenía que bailar un rato con su hermano, pero ahora estaba con Xavi, y él intentaba aprovechar todo lo que podía. En ese momento no quería ser grosera y enfadarme con él, pero tenía que pararle un poquito las manos. El alcohol estaba haciendo estragos en él, estaba muy sueltito, después de algún que otro paso por el medio cantaron Dame una, ahora sí que me tocaba ir a los brazos de Jordi. 


    El amigo de Arantxa nos dejaría un buen rato bailando juntos. Cantó La luna, paso que aproveché para acariciarle los hombros con descaro, y algún que otro paso que me vino bien para poder insinuarme un poco. La canción terminó antes de lo que yo esperaba y el chico, para cerrar la rueda, cantó un siéntala en el que yo aproveché para preguntarle al oído a Jordi quién bailaba mejor, si la rubia o yo. Su contestación me hizo espabilarme, me dijo que él no se comía las sobras de nadie y que yo últimamente estaba demasiado usada. Me obligó a incorporarme y se acercó a Arantxa para decirle que se iba a casa. Ella, que había visto su reacción, le pidió que esperase, que yo ya hacía un rato que le había dicho que quería irme y que me avisaría para decirme que podía ir con él. A él la idea no le gustó, pero no iba a llevarle la contraria a su hermana o tendría que dar demasiadas explicaciones. Cuando Arantxa se acercó a mí le pedí que entretuviese un poquito a su hermano que necesitaba dejarle las cosas claras a Xavi, todavía me quedaban bastantes días en Barcelona y no quería más complicaciones.


    —Xavi, me voy para casa. Estoy cansada y necesito descansar —le dije.


    —Está bien. Vamos, te llevo. —Se ofreció.


    —No, ya me voy con Jordi que también se marcha.


    —Ah, no. Ni de coña te me escapas con mi primo. Él ya tuvo su tiempo de conquistarte en Santiago. Ahora me toca a mí.


    —Xavi, creo que no lo entiendes. ¿Te has dado cuenta de que tengo tres hijos? —Él asintió con la cabeza—. Pues esos chicos tienen un padre en Santiago.


    —¿En serio? ¿Yo creí que estabas separada o, incluso, viuda, como mi primo?


    —Pues no, estoy casada.


    —Pero sigo sin entenderlo. Si estás casada, ¿qué haces pasando todas las navidades aquí, en casa de Jordi? No es por nada, es que yo si tengo una mujer, y más una como tú, ni de coña la dejo irse de vacaciones con otro hombre. 


    —¿Cómo te lo explico…? Desde antes del verano nos estamos dando un tiempo. Cada uno por su lado. Para ser más exactos, nos dimos un año.


    —Espera, espera. Entonces no estáis juntos, no tienes que darle explicaciones. —Su cara dibujaba una sonrisa traviesa.


    —No, no tengo que darle explicaciones, pero no quiero que te equivoques. No quiero nada contigo, eres guapísimo y un encanto…


    —Jordi… —me interrumpió, y con ese nombre lo dijo todo.


    —Sí y no. Me gusta ser clara y tú me caes bien, por eso no voy a engañarte. No tengo pensado dejar a mi marido. Las cosas nunca fueron bien entre nosotros, pero él tiene mucho poder y puede dejarme sin nada, incluso sin mis hijos. El dinero me da igual, estos meses ya tengo que arreglármelas sin nada, pero si me quita a mis hijos me muero. Por eso no le dejaré, aguantaré lo que sea por ellos. —Abrió la boca para interrumpirme y yo se la tapé con la mano para que me dejara terminar—. Espera, déjame acabar o no tendré valor para decírtelo todo. Cuando decidí tomarnos un tiempo fue porque él llegó al límite, me pegó. Llevo años aguantando insultos y desprecios, pero hasta ese momento nunca había llegado a las manos. Allí no me atrevo a vivir como lo estoy haciendo aquí. No tengo amigos, las únicas amigas que tengo son por internet. Estos días estoy feliz, si él me viera jugar al futbol o bailar como lo he hecho hoy se vuelve loco. Tengo que ser una muñeca a su lado y hasta vestirme como él quiere, pero lo hago por mis hijos. —Levantó la mano para limpiarme una lágrima que se me había escapado, no me había dado de cuenta—. Jordi, por supuesto que me gusta, ¿a qué mujer no le gusta un hombre como él? La primera vez que lo vi me quedé muda, creo que sus ojos me hipnotizaron, pero nunca tendré nada con él. A Laura la quiero como una hija y no quiero que un polvo pueda influir en esa relación. Además, tu primo me odia, para él, o ni siquiera existo o simplemente estoy de más.


    —Leire, la gente nos está mirando, y me importa una mierda, pero no quiero que te vean llorar. —Me limpié las lágrimas rápidamente y le sonreí—. Así me gusta más, verte sonreír. Vamos a hacer una cosa. Mi primo nos está mirando con cara de pocos amigos, creo que tiene prisa, ¿estás segura de irte con él o prefieres que te lleve yo?


    —Me voy con él, que se joda y que me aguante un ratito más.


    —Esa es la actitud, pero apunta mi teléfono y me avisas cuando te vayas a la cama. Mañana me llamas y seguimos hablando, por favor. Lo que me has contado de tu marido es muy grave y quiero ayudarte.


    Yo solo asentí con la cabeza, le di mi móvil para que apuntase su teléfono en él y cuando me lo devolvió me abracé a él con fuerza. Me había librado de un peso enorme al contarle a alguien todo eso. Volví a limpiarme los ojos y me fui hacia donde estaban Jordi y Arantxa. Ella, al verme, se vino corriendo hacia mí, me abrazó y me preguntó:


    —¿Qué te pasa? ¿Estás bien? 


    —Sí. Todo está bien. Ahora quiero irme a dormir. —Se me había pasado el puntillo de golpe y estaba de bajón. Todavía me quedaba aguantar a ese imbécil.


    En el coche no nos dijimos ni una palabra, llegamos a casa, él se fue directo a la habitación y yo pasé primero por el baño, tenía que deshacer el desastre que tenía en la cara. Cuando llegué al dormitorio él estaba acostado en la cama, así que a mí me tocaba en el suelo, pero estaba tan cansada y tan hecha polvo que ni de coña me iba a acostar en el suelo. Me tumbé en una esquinita de la cama, pegada al borde, pero en la cama, y si no estaba de acuerdo que se bajase él para el suelo. Al rato, creí que ya estaba durmiendo, y me sorprendió cuando dijo:


    —Creí que eras distinta y veo que eres como todas. Una zorra.


    —No me toques los ovarios, Jordi. Ahora no tengo fuerzas para discutir contigo.


    —No hay nada que discutir, está claro. En Santiago te follas a tu marido y a Rubén, y aquí intentas follarte a Xavi y bailas conmigo como si también quisieras hacerlo.


    —¿Sabes una cosa? VETE A LA MIERDA. No voy a darte explicaciones, hoy no. Ya descubrirás toda la verdad, aunque sea tarde.


    Me di la vuelta y me puse a dormir, o a intentarlo porque dormir, más bien poco. 


    Estuve dándole vueltas a todo lo que me había pasado, no solo hoy, sino a todo lo que llevaba haciendo mal durante toda mi vida. Estaba claro que tenía muchas cosas que cambiar, lo estaba haciendo muy mal y no podía seguir así. A mis treinta y seis años, todavía me quedaba mucho por vivir y no quería seguir perdiéndome las cosas buenas que me podía dar la vida. Estaba harta de que intentasen controlarme, de que me dijeran lo que tenía que hacer y de que me juzgaran por todo. 


    «¡Necesito volar!».


    Me levanté, cogí la maleta pequeña y empecé a meter cosas. Cuando tenía todo listo fui a la habitación de las niñas y les dije que viniesen conmigo a la de mis hijos. Le pregunté a Laura si ellos tres podrían quedarse allí unos días aunque yo no estuviese, que necesitaba irme unos días. Los cuatro se sorprendieron, me preguntaron qué había pasado si ayer estaba tan contenta y tan bien. Les dije que no pasaba nada, simplemente que había sido un año muy duro y que necesitaba poner orden en mi cabeza y en mi corazón, no podía seguir así o me volvería loca. Me preguntaron a donde iba a ir, les dije que no lo sabía, que les llamaría cuando llegase, el día treinta volvería y ellos me dirían si querían quedarse o si nos volvíamos a Santiago para pasar Fin de Año con su padre. Les pedí que no dijesen nada a nadie, que yo le enviaría un mensaje a Arantxa para avisarle. Laura me dijo que esperase, salió de la habitación y volvió en un momento, me dio unas llaves y me dijo que eran las del coche de su tía, que lo llevara que a ella no le importaría. Le di las gracias y les pedí que me hiciesen un favor, que si alguien les preguntaba, dijeran que no sabían nada de que me había ido ni a donde, necesitaba estar sola.


     

  


  


   


  
    Capítulo 29


     


    Eran más de las siete de la mañana cuando cogí el coche sin saber muy bien todavía a donde ir, pronto empezarían a levantarse, por lo que debía darme prisa. Cuando salí del centro, me conecté desde el móvil al grupo que tenía con las chicas, hablaría con ellas a ver si conocían algún sitio que no estuviese lejos de aquí. Después de un rato hablando y discutiendo si debía ir a un sitio u otro, ya tenía uno que creía que me ayudaría a desconectar, el Delta del Ebro. Conduje durante más de dos horas. Al llegar, lo primero que hice fue buscar un sitio para descansar. Además, tenía que contestar a alguna llamada, había tenido que silenciar el teléfono porque ya hacía una hora que empezó a sonar.


    Una vez me dieron la llave de la habitación, subí con mi maleta, la dejé al lado de la puerta, cogí el móvil y me senté en la cama. Me decepcioné bastante al ver que todas las llamadas y mensajes era de Arantxa, creo que mi interior tenía la esperanza de que Jordi se preocupara al ver que me había ido, pero estaba claro que para él solo soy un estorbo. Le envié un mensaje a Arantxa pidiéndole perdón por irme con su coche, que se lo devolvería en unos días y que por favor cuidase de mis hijos, que no intentase llamarme, tenía que poner mi cabeza y mi corazón en orden. También le envié un mensaje a Xavi, habíamos quedado en hablar hoy y no podría ser, le dije que me no podíamos vernos, que no me buscase porque no estaba en Barcelona, ya nos veríamos cuando volviese. Después, envié uno al grupo que tenía con mis hijos para avisarles que estaba bien, que ahora iba a dormir un rato y que no se preocupasen por mí. Al terminar, desconecté el móvil, serían solo tres días que me hacían mucha falta, tenía que habérmelos cogido hacía años.


    Me recosté en la cama, estaba cansadísima, no había pegado ojo en toda la noche y me quedé dormida. Cuando me desperté eran las dos de la tarde, me di una ducha, me puse ropa de deporte, cogí una pequeña mochila que siempre llevaba en la maleta, y bajé a recepción. Allí pregunté dónde podía comer algo, ya sabía que era algo tarde, pero necesitaba al menos un bocadillo. La chica, muy amable, me dijo que todavía podía comer en el restaurante del hotel. Solo comí una ensalada, no me entraba nada, tenía un nudo en el estómago. Al terminar, metí el botellín de agua que no había terminado en la mochila y me fui a pasear por la playa, lógicamente estaban desiertas. ¿Quién iba a la playa en el mes de diciembre? Solamente una loca como yo, pero qué bien me sentaba esa brisa. Me descalcé y caminé durante más de una hora, luego estiré una pequeña mantita que llevaba en la mochila y me senté. Estuve más de dos horas sentada en aquel lugar observando el mar y pensando. Pensamientos que, a veces, venían acompañados de lágrimas; otras veces, de sonrisas, incluso alguna vez de respuestas en voz alta que me daba a mí misma. El que me viera pensaría que no estaba bien, que necesitaba ir a un psicólogo o algo por el estilo. En el fondo, tendría razón, no estaba bien, pero mis problemas no los solucionaría ningún psicólogo. Dicen que un clavo saca a otro clavo, pero ¿qué pasa si ese segundo clavo te hace tanto daño como el primero y se clava mucho más adentro? El primero solo me hizo una herida superficial, nunca podría hacérmela en el corazón porque nunca llegó a tocarlo, pero este último… Este se me clavó hasta las entrañas sin darme cuenta, lo peor es que él ni lo intentó, yo solita lo coloqué ahí, ahora ¿qué hacía? ¿Me busco un tercero? Imposible, ahí ya no entra ningún otro porque este va a ser muy difícil de sacar. Para evitar que me hiciera tanto daño solo tendría una solución, dejar de verlo, no tener ningún tipo de contacto con él, ni siquiera saber que existe, pero eso es imposible porque la única forma de hacer eso sería separando a mis hijos de los suyos y no puedo hacerles eso a ellos. Tan solo puedo seguir sufriendo en silencio y esperar a que el tiempo consiga arrancarlo y cicatrizar la herida.


    Después de eso decidí regresar al hotel, ya era prácticamente de noche y no conocía el lugar. Al llegar, la chica de antes, que todavía estaba en la recepción, me dijo si quería cenar algo, y le dije que no, que solamente quería tomarme un café bien calentito y que más tarde si eso bajaría a buscarme otro antes de irme a dormir para entrar en calor porque aunque el invierno estaba siendo bastante bueno, ya eran siete de la tarde y empezaba a refrescar. Ella, que era muy amable, o quizás porque sintió pena de mí al verme sola en estas fechas y en un lugar como ese, me dijo que ella se marchaba dentro de un par de horas y que antes de marcharse me lo subiría a la habitación. 


    Cuando me terminé el café me fui derecha al dormitorio, cogí mi iPad y, conectada a la wifi del hotel, intenté hablar con las demás chicas del grupo, era muy temprano por lo que no pudimos hablar mucho, entre el cambio horario y que era domingo en plena Navidad todas estaban bastante ocupadas. Iker, que estaba conectado, al ver que yo también lo estaba, me envió un mensaje. Él era un chico muy maduro, listo y responsable, se daba cuenta de todo lo que me pasaba.


    —Mamá, ¿estás bien?


    —Sí, cariño, todo bien. ¿Vosotros?


    —La que te has ido en medio de la noche a escondidas eres tú, nosotros estamos bien. ¿Me vas a decir de una vez lo que te pasa?


    —Iker, te dije que necesitaba estar sola y pensar. Creo que debería haberlo hecho hace mucho tiempo antes de dejar crecer tanto esta mentira.


    —Eso seguro, no sé cómo aguantaste tanto tiempo a papá.


    —Iker… No empieces, no es solo papá, yo también tengo parte de culpa por consentirlo, pero que sepas que todo está bien, solo estoy poniendo un poco de orden en mí para poder empezar el próximo año cerrando etapas que no me llevan a ningún lado y abriendo puertas que, espero, puedan darnos muchas alegrías a todos. Ahora te dejo que voy a desconectarme antes de que me lieis entre todos.


    —Vale, sabes que te apoyo en todo. Ah, que se me olvidaba. Llama a tía Raquel, debe estar hecha una furia.


    —¿Por qué?


    —Porque como nos dijiste que no dijéramos nada de que te habías ido ni de donde estabas, Arantxa, al no localizarte, nos obligó a darle el teléfono de la tía para ver si ella sabía algo. Y Jordi le dijo a Arantxa que seguramente te habías escapado con alguno de tus novios. No sabía que tenías tantos pretendientes, qué calladito te lo tenías… Bueno, que han llamado a Xavi y a Rubén, han movilizado todo, menos mal que luego le enviaste el mensaje a Arantxa porque si no igual hasta eran capaces de llamar a papá.


    —Iker, no dejes que llamen a papá. Él no puede enterarse de esto, si sabe que os dejé solos en Barcelona no sé lo que se puede armar.


    —Tú, tranquila que yo controlo, ya he hablado con la tía y con Rubén, a él he conseguido calmarlo, pero con Raquel es imposible.


    —Te creo —dije suspirando al imaginarme la que me esperaba—. No te preocupes yo hablaré con ella, pero mañana, hoy todavía no tengo ganas de aguantarla. Dale un beso a tus hermanos y a Laura de mi parte, os quiero.


    Al terminar de hablar con mi hijo volví a apagar el iPad, no quería más interrupciones en mi tiempo de relajación. Cogí uno de mis libros preferidos, Mi querido Zar, y me puse a leer. Era un libro que me encantaba, aunque me lo hacía pasar mal, sobre todo hoy, porque la pobre Cris también se cogía unos días para escapar de su realidad, de su exmarido maltratador, también se va a la playa, pero ella tiene la suerte de encontrar a su salvador, un hombre que se enamora de ella sin tan siquiera verla, y que pone el mundo bajo sus pies. Ojalá yo pudiese vivir un final tan feliz como los que cuentan siempre en los libros, pero no, tengo que ser realista, eso no pasa. Además, ¿quién se iba a enamorar y querer pelear por el amor de una mujer casada y con tres hijos? 


    Pasaba de la una de la madrugada cuando dejé de leer y me puse a dormir.


    El lunes me levanté temprano, quería aprovechar estos días, me enfundé un chándal, las deportivas y salí a correr, a quemar energía, sobre todo de la mala. Esa mañana me había levantado con la firmeza de que necesitaba cambiar, y empezar por las buenas costumbres como el deporte, nunca venía mal. Al regresar al hotel, me metí en la ducha con la radio a todo volumen, música... eso me relajaba más todavía, poder cantar a pulmón abierto sin preocuparme de nada. Bajé a comer, pero esta vez nada de ensalada, está vez comí en condiciones, tenía que recuperar fuerzas. Por la tarde, volví a coger la mochila y me fui andando hasta el sitio del día anterior, me senté de nuevo en el mismo lugar, pero esta vez llevaba el móvil conmigo, le envié un mensaje a mis hijos preguntándoles si querían regresar a Santiago para Fin de Año, necesitaba organizarme. Luego llamé a Raquel:


    —¿Estás loca? ¿En qué coño estás pensando? —Fue lo primero que escuché.


    —No, cariño, no era precisamente en coños en lo que estaba pensando. Más bien he estado pensando en pollas —le contesté con chulería.


    —Leire, no me jodas porque te juro que te busco y te mato.


    —No te preocupes, no te hace falta buscarme. Te diré dónde estoy al final de la llamada si me juras que no se lo dirás a nadie, no quiero que nadie me interrumpa estos dos días. Pasado mañana ya me subo para Barcelona de nuevo, y si los chicos quieren pasar el Fin de Año con su padre nos volvemos, sino nos quedamos hasta después de Reyes.


    —¿Eso ya lo sabe el cabrón de tu marido? Porque la chica que me llamó al ver que no te localizaba me dijo que él te había amenazado al no ir en Nochebuena a casa de sus padres.


    —Joder con Arantxa, menudo par de marujas que formáis. No, él todavía no lo sabe porque no tengo que darle explicaciones.


    —Hasta el verano, pero luego a ver quién lo aguanta, te las va a pedir todas juntas…


    —No, cariño, ni hasta el verano ni hasta nunca. 


    —¿Cómo?


    —Lo que oyes, no llevo ni dos días aquí sola, pero ayer estuve toda la tarde pensando en lo que me he perdido, y no quiero seguir así. Estos días en Barcelona han sido geniales, me lo he pasado de maravilla, y no quiero volver a tener que privarme de nada por culpa de un hombre. Esta mañana me he levantado decidida a recuperar a la Leire de antes. ¿Qué opinas?


    —¿Qué voy a opinar, cariño? Que ya lo debías haber hecho hace mucho tiempo. Pero lo has pensado bien, ¿verdad?


    —No sé si lo he pensado bien o no, solo sé que he tomado una decisión y no voy a volverme atrás.


    —Estupendo. Sabes que no te lo va poner fácil, Sergio es un cabrón hijo de puta al que lo único que le preocupa es su imagen. 


    —¿Me lo dices o me lo cuentas? —bromeé.


    —Tienes razón, qué voy a decir que tú no sepas. Pero tienes que saber que estoy orgullosa de ti y que Óscar y yo te apoyaremos en todo. Si necesitas dinero, o lo que sea solo tienes que decirlo, pero no te rebajes a esa mierda de familia.


    —No puedo estar dependiendo de vosotros todo el tiempo, pero está claro que sí voy a necesitar ayuda. Tendré que buscarme un buen abogado, y no va a ser fácil, los mejores trabajan prácticamente todos con él, nadie va a querer ir en su contra. Pero lo conseguiré cueste lo que cueste.


    —Así se habla. Cuando vuelvas ya me contarás todo lo que ha pasado en Barcelona para hacerte cambiar tanto.


    —Bufff. Eso es una larga historia y no precisamente con buen final. Pero lo importante es que desperté de mi letargo y quiero hacerlo con paso firme, sin dudar, pase lo que pase.


    —Perfecto. —Se empezó a escuchar llorar a Lucía de fondo—. Mierda, para una vez que cuentas algo interesante y tu sobrina se despierta encabronada. Tengo que dejarte, luego te llamo.


    —No pierdas el tiempo, voy a tener el teléfono apagado al menos hasta el treinta y uno, y luego posiblemente también para no aguantar las posibles llamadas de Sergio cuando vea que no aparecemos. Yo te llamaré. Dale un besazo y un abrazo a mi ahijada y otro a Óscar.


    Cuando colgué tenía varios mensajes de mis hijos diciendo que no, que ellos no querían pasar el Fin de Año con su padre, que la casa de los abuelos era muy aburrida y que Arantxa les había prometido que no tendrían que volver con sus padres para casa y que podrían quedarse hasta que ella se fuera. «Estos críos hacen lo que quieren de ella».


    Seguí paseando por la orilla de la playa, pero esta vez me atreví a pasear con los pies metidos en el agua, estaba fría, pero en Galicia estamos acostumbrados a bañarnos en agua helada, allí el agua es imposible encontrarla a buena temperatura hasta en verano. 


    El martes por la mañana volví a salir a correr, cuando regresé, fui a recepción a preguntar dónde podría encontrar un centro comercial para ir a comprarme ropa. Por la tarde cogí el coche y me fui de compras, necesitaba renovar mi armario, no tenía mucho dinero, pero había unas cuantas tiendas en las que encontraría lo que necesito sin gastar demasiado: vaqueros, pantalones rotos, camisetas escotadas, camisas, un blazer, algún que otro minivestido por si volvíamos a salir de fiesta… Comí algo en un restaurante italiano del centro comercial y luego regresé al hotel, deshice todo lo que llevaba en la maleta, metí lo que había comprado y alguna que otra cosilla que era de mi gusto. Las otras cosas las metí en las bolsas que había traído de comprar y bajé a recepción, por suerte todavía estaba la chica que me había atendido estos días. 


    —¿Estás ocupada o puedo robarte un momento? —le pregunté antes de nada.


    —No, tranquila, en estas fechas esto está muy tranquilo. Dime, ¿qué necesitas?


    —No quiero que te parezca mal, no lo hago con esa intención, ni siquiera sé si es tu talla, pero si a ti no te sirven seguro que tendrás alguna amiga o familiar que lo pueda aprovechar. —Empecé a sacar ropa de las bolsas.


    —Pero esto es muy caro. No puedo aceptarlo —dijo ella al ver las marcas—. ¿Son originales? Perdón, qué pregunta… —No paraba de mirar la ropa y de hablar.


    Me reí al verla. 


    —No te preocupes. Sí, son originales y como ves están nuevos. No te los doy por nada malo, no pienses cosas que no son, ¿vale? —Ella asintió con la cabeza y yo seguí explicándome—. Te lo doy porque yo he venido aquí a aclararme, a pensar en todos los problemas que me rodean. Todo esto lo he comprado gracias al dinero de mi marido porque él así me lo exigía, pero ahora he decidido separarme, volver a mi antigua vida y, mírame —dije señalándome, ya llevaba puesto un pantalón roto, una camisa metida por dentro y unas deportivas—, esta soy yo y no la de esa ropa.


    —Pero ¿por qué me lo das a mí?


    —Porque aquí fue donde he llegado a la conclusión de que esto es lo mejor que puedo hacer por mí misma. No quiero llevarme esta ropa conmigo. He ido de compras, tú me has tratado de maravilla y esto es una muestra de agradecimiento. Tómalo como una propina.


    —Gracias, son preciosos. No sé qué decirte.


    —No digas nada. Guárdalo y disfrútalo. Yo me voy mañana por la mañana temprano, tengo que hacer una parada en una peluquería antes de llegar a Barcelona, mi cambio tiene que ser completo. Pero ahora me voy a la playa, hay algo que quiero hacer antes de marcharme y es ahora o nunca.


    Me fui riéndome, y ella se quedó mirando como yo salía por la puerta con cara de no entender nada. Me fui andando a la playa, cuando llegué ya era prácticamente de noche, dejé la mochila en la arena, me descalcé, saqué la ropa y lo puse todo en la mochila, de ella saqué el albornoz del hotel y lo dejé encima de la mochila. Empecé a correr hacía el mar, llevaba años echando de menos bañarme de noche en la playa, y sobre todo desnuda. Sergio nunca me lo permitió, no me dejaba bañarme de noche, por lo que de desnuda, ni soñarlo. A mí, antes de ser su pareja, me gustaba hacerlo de vez en cuando, irme de noche a una playa solitaria y bañarme bajo la luna, aunque fuese yo sola.


    Me di un buen chapuzón, salí y me puse el albornoz, estaba temblando de frío.


    «Esto no se hace en pleno invierno, coño».


    Pero para mí había sido como una muestra más de que la vieja Leire volvía en su plenitud, ya nada ni nadie podría cortarme las alas.


     

  


  


   


  
    Capítulo 30


     


    El miércoles, treinta de diciembre, el día que les había dicho a mis hijos que volvería a Barcelona, a las ocho de la mañana estaba levantada, con mi maleta hecha y cerrando la puerta del dormitorio. Un dormitorio que me había ayudado a aclarar muchas ideas, que me había infundido un valor muy necesario para tomar decisiones. No era una habitación normal, era una en un hotel que siempre recordaría, nunca me olvidaría de ese lugar. Antes de salir, le di un último repaso a mi indumentaria, estaba todo en orden: Converse con dibujos, vaqueros rotos, camiseta con escote pronunciado, cazadora de piel desabrochada, maquillaje y melena al viento. ¡Perfecto! Dejé las llaves en recepción, me tomé un café y me fui, era hora de terminar lo que había empezado. 


    Cogí el coche en dirección a Barcelona, eran las nueve y a las doce tenía cita en una peluquería cerca de la casa de la señora Mercè y su marido. No sabía el motivo, pero estaba nerviosa, ¿de qué tenía miedo? Mis hijos eran mayores y entenderían mi cambio, porque me quieren y además no tienen otra opción, bueno, sí que la tienen y se llama Sergio, pero no creo que quieran cambiarme por su padre, no esperaba decepcionarles tanto como para eso.


    Eran sobre las once cuando estaba a punto de llegar a Barcelona, tendría tiempo de sobra de tomarme un café antes de ir a la peluquería, y luego comería con los demás. Iba haciendo cálculos de los tiempos y pensando en donde podría aparcar cuando un coche me llevó por delante. 


    —¡MIERDA! Le acabo de joder el coche a Arantxa, mi mala suerte no termina nunca, vamos a ver quién ha sido el imbécil que casi me mata…


    Salí del coche y vi que del otro vehículo se bajaba un señor hecho una furia, ah no, eso sí que no, a mí chulitos como que no…


    —¿Estás loca o qué coño te pasa? —me increpó.


    —Perdona, ¿cómo dices? Aquí la única que tiene derecho a gritar soy yo, que casi me matas, joder.


    —Tú venías como una loca, esta carretera está limitada a 80 y tú venías al menos a 150.


    —¡Y mis cojones! Eso me lo demuestras si eres capaz. Además, como si venía a 200, aquí el que se ha saltado el stop eres tú.


    —De eso nada, yo no pienso hacerme cargo, la culpable eres tú.


    —Vale, está bien. Veo que no vamos a llegar a ningún acuerdo, así que haz el favor de llamar a Tráfico, yo no sé dónde tengo el móvil.


    —¿Para qué quieres que les avise? ¿Para que se rían de ti? Está claro que me van a dar la razón.


    —Pues que vengan y lo digan ellos, yo, mientras, no pienso hacerme responsable de nada.


    —Serás zorra… Por supuesto que les llamo —dijo mientras marcaba en el móvil.


    —Me voy al coche a esperar a que vengan. Seré todo lo zorra que quieras, pero no pienso darle material a un cerdo como usted como para que se mate a pajas en cuanto salga de aquí.


    Mientras llegaban los picoletos aproveché para llamar a la peluquería para anular la cita, no llegaría a tiempo. Luego me puse a pensar en cómo le explicaría a Arantxa que le había jodido el coche, pero no me dio mucho tiempo a pensar porque, para mi sorpresa, los de Tráfico habían llegado muy rápido. El señor empezó a explicarles lo que había pasado en catalán, será hijo de puta…


    —Señores agentes, si no es molestia me gustaría que hablasen en castellano, no soy de aquí, no entiendo lo que dicen, y al ser parte involucrada creo que tengo derecho a saber lo que les está explicando este caballero para yo poder dar mi versión de los hechos —les pedí amablemente a los policías.


    —Perdone, señorita, como la matrícula de su coche es de aquí creí que usted también lo era —respondió uno de ellos.


    —No, el coche no es mío. No sé lo que acaba de contarles este señor, pero yo venía tranquilamente cuando él me llevó por delante.


    —Venía como una loca, la culpa ha sido suya. Además, dice que no es de aquí y que el coche no es suyo, a saber si tiene seguro, o si el coche no es robado —increpó el señor.


    —¿Cómo dice? Esto ya era lo me faltaba, antes me has llamado zorra y me he callado, ahora me llama ladrona, no pienso consentirle ni una falta de respeto más.


    —¿Y qué vas a hacer? Mírate, está claro que eres una cualquiera, no vas vestida como una señora, ¿cuánto nos cobrarías para dejar que te follásemos estos dos hombres y yo?


    —¡Me cago en mi puta suerte! —dije por lo bajo mientras me abalanzaba sobre el hombre dándole un puñetazo y un rodillazo en los huevos. Sus palabras me habían recordado a Sergio y ese trato no iba a volver a consentírselo a nadie—. Lo siento, agentes, pero no estoy dispuesta a que me sigan faltando al respeto, ¿podemos arreglar ya los papeles? Tengo un poco de prisa —dije dirigiéndome a ellos que se habían quedado petrificados con lo que había hecho.


    —Eh, vosotros —gritó el señor llamando la atención de los policías—. Tomad nota de la agresión de esta mujer, pienso denunciarla.


    —Señorita, vamos a intentar hacer que no vimos nada porque está claro que lo que el hombre le dijo no debería haberlo hecho, pero como él no desista en su decisión de denunciarla no sé si podrá librarse —me dijo uno de ellos amablemente en voz baja para que el otro no nos escuchase—. Ahora, si es tan amable, díganos su nombre y déjenos los papeles del coche para ver si arreglamos lo del accidente antes de que esto vaya a más.


    Fui al coche y después de buscar en la guantera por fin encontré los papeles, me dirigí a ellos para dárselos y pude escuchar como intentaban convencer al señor para que no me denunciase. Él seguía insultándome y faltándome al respeto, como no se callase no sé si me resistiría a darle otra ostia. Los agentes ya estaban mirando los papeles de él, yo les di los del coche de Arantxa y mi carnet de conducir. Menos mal que todavía no había entrado en el centro y esta carretera no parecía muy transitada a esas horas porque no quería imaginarme este espectáculo en el centro de Barcelona.


    —¿Me podrían hacer un favor? —les pregunté—. Como el coche no es mío y no conozco esta ciudad, si pudiesen mirar en el seguro si tiene servicio de grúa y la pudiesen llamar se lo agradecería mucho.


    —Por supuesto, no se preocupe, la avisaremos —dijo el agente que estaba con mis papeles.


    —¿Cómo se lo vas a agradecer? ¿Dejando que te follen los dos al mismo tiempo? —El puto señor seguía tocándome los ovarios, le miré con cara de asco al tiempo que le hacía un corte de manga, pero él se rio y siguió provocándome—. ¿Cuál de ellos prefieres que te folle el chocho y cuál que te rompa el culo? Me ofrezco voluntario para que al mismo tiempo me la chupes, así ya tienes todos los agujeros ocupados.


    Mientras él terminaba de hablar yo me saqué una zapatilla sin que ninguno se diese cuenta, los dos policías estaban intentando convencerlo de que callase y ni me miraban. En cuanto terminó de decir la última palabra le lancé la zapatilla a la cabeza, los agentes se giraron para comprobar que había sido yo y mientras aproveché para acercarme y darle otro rodillazo mientras le decía:


    —Ahora no creo que necesites que nadie te la chupe por mucho tiempo.


    Los policías me agarraron y me dijeron que me tranquilizase, yo les decía que no podía consentir que nadie más me humillase y me maltratase. El muy hijo de puta dijo que me iba a denunciar, por lo que los policías dijeron que tenían que llevarme a comisaría. Las cosas se estaban poniendo feas: le di un golpe al coche de Arantxa, me querían denunciar por agresión y me llevaban a comisaria, ¿que más me podía pasar? Creo que nada. Al llegar me preguntaron si quería avisar a alguien, les dije que sí, llamaría a Xavi, les pedí buscar el número en el móvil, pero cuando me lo dieron para buscar el número el muy cabrón no encendía, había salido disparado del coche y se debió estropear. Pregunté si podía hacer dos llamadas y me dijeron que el procedimiento solo permitía una, yo les expliqué que no sabía de memoria el número de la persona a la que tenía que llamar, que llamaría a mi hijo para que me lo diese y luego lo llamaría, me preguntaron por qué no avisaba mi hijo a esa persona y le dije que no quería que se enterase de que estaba detenida. Al final, supongo que por pena, me lo permitieron, pero con tan mala suerte que Iker no tenía el número de Xavi y en ese momento estaba solo, les hice señas a los policías para que me dijesen si podían darme el número de allí para que me llamaran y ellos entre risas, me lo pasaron en un papel. Le pedí a Iker que lo buscase donde fuese necesario y que me llamase a ese número para dármelo, que luego se lo explicaría todo. Cuando le dije a los policías que tenía que esperar a que me llamasen para darme otro número de teléfono creo que me tomaron por loca, otro policía que había en la comisaría, al ver la escena, se acercó y le preguntó a los otros dos que era lo que pasaba, ellos se lo contaron y le dieron el montón de papeles con mi carnet y la documentación del coche. Él, al echarle un vistazo, se giró hacia mí, me miró descaradamente y le pidió a los demás que le diesen un momento, que tenía que hacer una llamada. Los otros le preguntaron qué pasaba y él les preguntó si no habían reconocido los apellidos de la dueña del coche, ellos negaron con la cabeza. 


    —Mira que sois tontos, ese coche es de la hermana de Jordi —les indicó él.


    —¿En serio? —preguntaron los otros dos al mismo tiempo.


    —¿Sabes que el muy cabrón está pasando aquí la Navidad y ni se ha dignado a hacernos una visita? Pues hoy creo que nos la va a hacer —espetó el último que había entrado en escena, irónico.


    —¡De eso nada! —repliqué yo, ganándome la mirada de los tres—. Perdón, solo digo que no tenéis ningún motivo para llamarlo a él, si tenéis que llamar a alguien será a Arantxa.


    —Quizás tengas razón, pero ese ímpetu tuyo porque no le llamemos sumado a las ganas que tenemos de verlo creo que son suficientes para hacerle una llamada.


    ¡Dios! ¿Todos los catalanes eran así de subiditos y creídos o solo los policías? Al momento llamó Iker, me dieron el teléfono y yo apunté el número que me dictaba, cuando colgué el teléfono le dije que ahora ya tenía el número para llamar y que necesitaba hacer esa llamada, pero los muy cabrones me dijeron que primero tenían ellos otra llamada urgente. Uno de ellos con el móvil en la mano le dictaba un número de teléfono a otro que marcaba en el teléfono del despacho.


    —Maricón, ¿por dónde andas? —preguntó mientras los otros se reían—. Ya sé que estás en Barcelona, lo que no sé es porque eres tan cabrón como para no invitarnos a unas cañas. Pero ahora mismo te vas a un bar, compras unas cervezas y te vienes a comisaria cagando ostias. —Se quedó escuchando lo que decían al otro lado del teléfono y luego siguió hablando—. Yo te digo que vengas ahora mismo, pero primero vas a llamar a tu hermana y preguntarle si le han robado el coche.


    —¡Yo no he robado nada! —dije de malas maneras, harta de que me tratasen como una loca.


    —Cállate —me ordenó, separándose del teléfono, luego siguió hablando con Jordi—. Te lo pregunto porque tenemos aquí a una mujer que ha tenido un accidente con el coche de tu hermana. Déjame seguir, ostias. Sí, ella está bien, demasiado bien. —Rio—. Veo que la conoces, sí, se llama Leire. Tío, vaya peligro tiene esta fiera… ¿Entonces no ha robado el coche? Vale, de todas formas vente porque no podemos dejarla marchar. No, no ha avisado a nadie, ha llamado solo para pedir un número de teléfono, le han devuelto la llamada aquí y ahora quiere llamar a ese número. Vete a la mierda. Ya sé que ese no es el procedimiento, pero no todos somos de piedra como tú y si una mujer como esta nos pide ayuda… —Separó el teléfono de la oreja, se quedó mirándolo y luego miró a sus compañeros—. Me ha colgado.


    Los otros dos le miraban y se reían mientras daban a la cabeza, y yo intentaba aguantarme las ganas de reír, aunque por otra parte me daban ganas de matarles por haber llamado a Jordi, ahora vendría y seguro que después de armarme un escándalo, seguro que no me ayudaba.


     

  


  


   


  
    Capítulo 31


     


    Después de pasar unas horas en comisaría, dando explicaciones y esperando a que los cuatro machotes se pusieran al día, por fin salimos de allí con dirección a la casa de la señora Mercè. Yo creo que nos fuimos porque los otros tres terminaban el turno y querían irse a casa, si no seguramente seguiríamos allí. El trayecto lo hicimos en silencio después de que amenazase a Jordi con cortarle las pelotas si no me dejaba en paz. Al final, llegamos al acuerdo de que se lo contaría otro día, ahora lo que menos me apetecía era decirle todo lo que me había pasado. Cuando llegamos a la casa todos se sorprendieron de vernos llegar juntos, por lo que tuve que contar, eso sí, por encima, todo lo que había pasado, obviamente solo conté lo del accidente, lo de que me habían llevado detenida por pegarle a un gilipollas me lo guardé para mí. Esa era la parte que Jordi quería que le explicase, a Arantxa terminaría diciéndoselo, ella conocía mi historia y me entendería, pero los demás no necesitaban saber todo eso. Estaba cansada, por lo que me fui a mi habitación, mi idea era levantarme para cenar, pero estaba tan rendida que cuando me desperté eran las cuatro de la mañana. Así que me di media vuelta y seguí durmiendo otro rato, ni siquiera me di cuenta de que Jordi estaba durmiendo en el suelo.


    A la mañana siguiente todos se rieron de mí diciendo que parecía una marmota, que cómo podía dormir tanto, pero la verdad es que lo necesitaba, estos días había descansado y pensado mucho, pero con tanto pensar no había dormido demasiado. Después de desayunar, Mercè nos pidió si podíamos ir a comprar unas cosas para la comida del día de Año Nuevo. Nos contó que ese día vendrían sus hermanos y sobrinos también, por lo que seríamos muchos en la reunión. Por la noche, nos iríamos todos a cenar de restaurante. Le dije a Arantxa que podíamos ir nosotras, así aprovechaba para hablar con ella, tenía que contarle las decisiones que había tomado. Entramos en una cafetería donde podíamos hablar con tranquilidad y empecé a contarle todo.


    —Arantxa, sé que apenas nos conocemos y no tienes por qué aguantar mis historias, pero me trataste muy bien desde el primer día y quiero pedirte disculpas por haberme marchado con tu coche, y sobre todo por habértelo jodido.


    —Eh, no fue culpa tuya, y tú te marchaste con él porque Laura te lo dijo. Además, por supuesto que te lo habría dejado si me lo hubieses dicho. Pero la próxima vez que necesites estar sola me lo dices y no te vas así, me has dado un buen susto. Tus hijos me las pagarán, y mi sobrina ya ni te cuento. Te han cubierto las espaldas de maravilla, no había quien les sacase palabra, he llamado a tu hermana, a un tal Rubén, hasta he llamado a Xavi, aunque ya me imaginaba que no te habías ido con él, pero el imbécil de mi hermano dijo que seguramente te habías ido con alguno de tus ligues y luego tu hijo Marcos dijo que le llamásemos a ver si sabía algo, creo que no le parece muy bien lo de que tú y su padre no estéis juntos, ¿verdad?


    —Tienes razón, no lo lleva nada bien, y no sé cómo se tomará la decisión que he tomado. He decidido divorciarme.


    —¿Estás segura? ¿No os estabais dando un tiempo para arreglaros?


    —Sí, pero no lo soporto más. Estos días aquí me han abierto los ojos, quiero ser yo misma, quiero poder vivir y Sergio no me deja. Ya te he dicho que llegó a pegarme una vez, y no quiero darle la oportunidad de que vuelva a hacerlo. Psicológicamente, me tenía martirizada, yo no podía pensar, todo lo hacía mal. Él solo quería una muñeca a su lado, alguien a quien exhibir en sus actos sociales, pero que no hablase ni opinase, simplemente hiciese lo que él dijese, y yo no soy así. Quiero volver a vivir, sé que ya no soy una niña, pero todavía me queda mucho por disfrutar y quiero hacerlo, necesito romper las cadenas que me aprisionan.


    —Si es lo que quieres adelante, yo desde aquí no puedo ayudarte mucho, pero quiero que me mantengas informada y que si necesitas algo me lo digas. No hace falta que te diga lo bien que me has caído desde el primer día y no quiero perder tu amistad, además creo que tu hijo va a ser mi sobrino…


    Al escuchar las últimas palabras, no pude evitar reírme.


    —Ya me gustaría. Laura es una niña especial, lo supe desde el primer día y la quiero muchísimo. Espero que si vienes a visitarlos me avises para poder vernos, y si tu hermano no tiene sitio en su casa para ti, en la mía sí que hay, o al menos si consigo encontrar un trabajo para poder pagar el alquiler.


    —Seguro que lo consigues, he leído alguna columna tuya que me han enseñado las chicas, dicen que empezaste este año a escribirlas, pero son muy buenas, son distintas a lo de siempre.


    —Sí, me gusta mucho lo que hago, pero solo con eso no me llega para vivir, y de ese periódico si hago bien mi trabajo sé que probablemente no me echen porque me recomendó mi cuñado. Pero tengo mucho miedo de no encontrar nada. Hace unos meses tuve una entrevista para un canal de televisión, me dijeron que el puesto era mío, y tenía que empezar ya, pero el cabrón del jefe me esperaba en un hotel, me quería de su puta, y lo peor de todo es que por lo que me dijo, creo que lo hizo porque se lo pidió mi marido. 


    —¿¡CÓMO!?


    —Shhhh, no chilles. Sí, mi marido tiene mucha pasta, tanto él como toda su familia, son muy conocidos en Galicia, y también fuera. Sergio tiene colaboradores y socios de abogados de todo el país, e incluso fuera de España. Él puede joderme y hacer que no me quieran trabajando en ningún sitio, y te aseguro que lo intentará. Es un hijo de puta y no va a ponerme fácil lo del divorcio, sabe que mi punto débil son los niños, y si no tengo trabajo va a quitármelos. Él es uno de los mejores abogados del mundo.


    —¿Confías en mí? —me interrumpió ella, sorprendiéndome con su pregunta.


    —Por supuesto. Pero, ¿a qué viene esa pregunta? 


    —Ya te lo contaré, pero hoy no. Esta noche vamos a divertirnos y pasárnoslo de maravilla, vamos a intentar que sea una noche irrepetible, para que no te olvides de nosotros cuando vuelvas a Santiago.


    —Vale. Otro día me contarás lo que estás pensando, pero recuerda que no tienes mucho tiempo, que me voy el día de Reyes o el siguiente.


    —No te preocupes. Ahora quiero hacerte otra pregunta. ¿Mi hermano tiene algo que ver en esa decisión? El otro día os fuisteis juntos para la casa y por la mañana tú te habías ido, ¿qué ha pasado?


    —Nada, no ha pasado nada. Simplemente me dejó muy claro lo que piensa de mí, bueno, supongo que lo que piensa él y todos los hombres en general. Pero, la verdad, es que tengo que agradecérselo, porque aunque las palabras que me dijo me dolieron mucho, sirvieron para que yo me fuera esos días y pensase en todo lo que he hecho mal durante mi vida. Y la peor ha sido confiar y depender de un hombre. Ahora quiero valerme por mí misma, no quiero depender nunca más de nadie. He decidido volver a sacar a la Leire fuerte y decidida que era antes, y para eso no necesito hombres, tengo un vibrador y con eso tendré que arreglarme, lo que sí es que tengo que cambiarle el nombre, le pondré uno que no me recuerde a ningún hombre, ya sé, será mi bichito.


    Arantxa se carcajeó con el nuevo nombre del aparatito especial. 


    —Estás loca. No me digas que le llamabas como tu marido y por eso le tienes que cambiar el nombre, porque con lo malo que has dicho que es en la cama, no me lo creo.


    —La verdad, es que no tengo mucho con que comparar para decir si es muy malo en la cama o no, solo me he acostado con otro hombre y fue hace muchos años, antes de conocer a Sergio. Pero por lo que leo en los libros tengo claro que lo que él hace no puede considerarse sexo, me he corrido más veces con mi vibrador que con él, eso que me lo compré hace más o menos un año y con él llevaba dieciséis.


    —¿Solo te has acostado con otro? Por lo que dices, te van los libros guarros, ¿eh? Son los mejores, a mí me encantan. A ver si adivino como llamas a tu amiguito, fijo que es algo que tenga que ver con algún libro. ¿Grey? ¿Garnett? ¿Gideon? —Yo negaba con la cabeza—. Joder, pues dime cual es no vaya a ser que no me lo haya leído.


    —Bufff —Estaba tentada en mentirle, pero mi lado guerrillero me superó—. Se llama Jordi, y no te puedes imaginar los orgasmos que me ha dado, ni siquiera imaginaba que pudiese correrme así. —Por su cara pude ver que no se esperaba para nada esa contestación—. Ya puedes cerrar la boca que te va a entrar una mosca.


    —La madre que te parió. Me quieres matar —decía mientras no paraba de reírse—. No hacía falta que me dieses tantos detalles. Joder, que le llamas como mi hermano, es como si me dijeses lo que te hace mi hermano en la cama, y ¿qué quieres que te diga?, casi que prefiero no imaginarme a mi hermano en ese plan.


    —Pues para eso no preguntes. Pero tranquila, le voy a cambiar el nombre, así ya no tendrás esos problemas. Pero te voy a confesar que me lo he comprado por su culpa, un día que lo vi de uniforme y que me multó el muy cabrón, me puso tan perra que me fui directa a un sex shop.


    —Nooooo. Cállate. Jajaja.


    —Venga, anda, termínate el café y vámonos a comprar o tu madre nos matará cuando lleguemos, pero no te hagas la monja que no me creo que tú no tengas ninguno.


     


    Por la tarde, las cinco mujeres nos fuimos a la peluquería mientras los machotes se quedaban jugando a las cartas, Jordi y sus hijos contra Josep y los míos. Cuando regresamos, les dije a mis hijos que si querían llamar a su padre o a sus abuelos para desearles un feliz año lo hiciesen, que luego yo apagaría el teléfono. Iker y Aroa no querían hablar con ellos, pero Marcos sí, aunque por petición de los otros dos se conformó con enviarle un mensaje de voz, supongo que Iker lo hizo para así no tener que aguantar su bronca por no ir, era demasiado listo y sabía que si yo apagaba el teléfono era por algo y que su padre era uno de los motivos.


     Antes de vestirme, estuve hablando con mis chicas de la Red, nos despedimos del año que se terminaba y nos juramos amistad para el siguiente, aunque algunas todavía acababan de levantarse y aún les quedaba para despedir el año, pero para las europeas el año ya se nos estaba yendo. Dijimos un montón de burradas, nos deseamos unas a otras follar mucho por la noche para despedir el año, aunque algunas lo teníamos difícil, para otras lo raro sería pasar la noche sin echar un polvo. Después de un rato riéndonos de nuestras ocurrencias también les conté lo que me había pasado el día anterior, que me habían detenido por pegar a un gilipollas machista de mierda. Creí que se meaban de la risa, supongo que fue algo que las cogió desprevenidas porque no se esperaban eso de la Leire que ellas conocían, pero ya las avisé de que esa había muerto y que ahora había resucitado la auténtica, con más fuerza todavía. Se me hacía tarde, por lo que me despedí de ellas y me apuré a vestirme. Al terminar, admiré el resultado en el espejo de la habitación. Un vestido corto de color burdeos, con pedrería en el borde del escote corazón, ajustado y decorado en la parte baja con rosetones, en un lado saliendo casi desde el bajo y en el otro llegando casi hasta la cadera. Para completar el atuendo cogí una torera de color negro a juego con las sandalias y la carterita. Me puse unos pendientes largos muy sencillos y un reloj. No llevaría nada más, una gargantilla o una pulsera podrían cargar demasiado el atuendo y sacarle el protagonismo al vestido que me encantaba. ¿El peinado? Bueno, digamos que iba un poco despeinada, con el pelo suelto y unos tirabuzones medio deshechos para darle un aire informal al vestido. ¡Ya estaba lista para pasármelo bien!


    Cuando bajé al salón todavía faltaban las niñas, vaya dos… La señora Mercè, que era un encanto, me hizo darme una vuelta para ver bien lo guapa que estaba. Josep también me piropeó con toda su elegancia. En sus tiempos mozos, debió ser todo un galán. Jordi se fue a llamar a las chicas, que bajaron seguidas de él, pero protestando porque no les había dejado terminar de arreglarse. 


    «No sé a dónde se creen que van estas dos. A Aroa ya me encargo yo de vigilarla para que no se pase demasiado. Y Laura, tengo por seguro que Jordi no le sacará el ojo de encima. No sé cómo harán ella e Iker para estar juntos esta noche, pobrecitos…».


    Nos dividimos entre los dos coches y nos marchamos o llegaríamos tarde. Jordi y los cuatro chicos en su coche; Mercè, Josep, las chicas y yo en el coche de Josep. Arantxa, ya se había ido con Xavi. Esos dos eran tal para cual, no se separaban nunca, quien no les conociera diría que eran pareja.


    Al llegar al restaurante el resto de la tropa ya nos estaba esperando. En nuestro grupo debíamos ser unos cincuenta, pero mucho mejor, cuantos más fuéramos más fiesta haríamos. Como teníamos que ponernos en varias mesas, nos dividimos por edades. Los chiquillos se sentaron con algunos primos de ellos que debían ser más o menos de su edad. Mercè y Josep en la mesa de los más mayores y alguna pareja más. Jordi, Arantxa, Xavi y yo nos sentamos en el grupo de los solteros, aunque había alguna parejita joven por el medio. La cena la pasamos entre muy buen rollo. La verdad es que en Santiago, los catalanes no tenían muy buena fama, pero estaba claro que se equivocaban porque estos son muy divertidos y buena gente, o al menos eso parecía. 


    Cuando terminamos de cenar y empezó el baile, nosotros ya no necesitábamos beber más, nos habíamos pasado con el vino, pero aun así seguimos bebiendo. Yo tenía muchas cosas que celebrar e iba a desmelenarme. La música era muy de verbena de pueblo, supongo que porque, de momento, había bastante gente mayor en el local, pero a nosotros nos servía igual, de hecho esa música daba mucho juego para hacer el indio, que si Paquito el chocolatero, que si el Polvorete… Ah, y no me puedo olvidar del photocall, vaya fotos que saldrían de ahí. 


    A las tres de la mañana los niños y los abuelos se marcharon, ya empezaba a quedar solo juventud, o así me consideraba yo ahora. No sé ni con cuánta gente bailé, pero estaba segura de que con más que en toda mi vida, incluso con gente que no era de nuestro grupo, pero que viendo la fiesta que teníamos montada se unió a nosotros. Lo que más me sorprendió fue ver beber a Jordi y verlo perder un poco sus formas, supongo que en el fondo también le va la marcha. Yo estaba bastante eufórica y no paraba. Agarré a Jordi varias veces obligándolo a bailar conmigo, también nos hicimos fotos, aunque no solos, siempre con más gente, pero yo en todas aprovechaba para manosearlo. 


    Arantxa y yo nos desfasamos bailando, parecía que estábamos poseídas, pero yo me lo estaba pasando de maravilla. Xavi se unió a nosotras en varias ocasiones, la gente nos miraba y nos animaba a seguir bailando, cogimos una bufanda sin saber de quién y la utilizamos como si fuese una barra para pasar por debajo, al principio lo hicimos con idea de ser solo nosotros tres, pero al final terminó uniéndose todo el restaurante. La gente se contagiaba con nuestro buen rollo. 


    Después de un par de combinados más ya no quedaba ni pizca de vergüenza en ninguno de nosotros, tanto que en uno de los bailes entre nosotras dos a los que se unió Xavi, se sumó Jordi, sorprendiéndonos a todos. Arantxa y Xavi me hacían señas cuando él no miraba para que le atacase. Yo me reía, pero sus movimientos me incitaron y empecé a insinuarme y a tentarlo. En uno de los movimientos en los que me separaba de él en plan chulito, él me agarró, pegándome a su pecho, podía notar todo su cuerpo en mi espalda, eso me paralizó un momento, pero enseguida reaccioné y empecé a frotarme. 


    «¡Joder! Creo que por fin lo estoy consiguiendo, parece que no es de piedra, algo empieza a hacer presión en mi culo».


     Él, al darse cuenta se separó un poco, supongo que para que yo no lo notase y para intentar que no siguiese creciendo. Xavi y Arantxa, al ver sus intenciones de escaparse, nos agarraron y nos llevaron al photocall donde los cuatro empezamos a hacer el payaso, y donde yo jugué las cartas que me quedaban mientras los otros hacían el indio. Como allí estábamos algo escondidos del resto, yo le agarré del culo, y vaya culo… Jordi se sorprendió, pero como supuse que ya estaba caliente, no pudo reprimirse y sus manos se dispararon, una directa a mi culo y otra a una teta. La guerra había empezado y ahora yo no pensaba parar. Le agarré su polla lo que hizo que se agachase un poco y yo aproveché para morderle una oreja. Xavi y Arantxa, que se dieron cuenta de lo que pasaba porque en la pantalla se veía que hacíamos cosas raras, siguieron con el teatro de las fotos con la idea de que Jordi no parase. La siguiente jugada de Jordi fue comerme la boca, y de qué manera…, creo que con ese beso ya mojé el tanga. Luego me dijo al oído que nos íbamos, me agarró de la mano y solo me dio tiempo a mirar la pantalla para sacarles la lengua y guiñarles un ojo a los otros dos, que al ver el resultado, se giraron y daban palmas hacia mí, ¡serán idiotas!


     

  


  


   


  
    Capítulo 32


     


    Pasamos por la mesa donde estaban nuestras cosas, las cogimos a toda prisa y salimos del restaurante. Íbamos agarrados de la mano corriendo por la calle, riéndonos como si fuésemos dos mocosos que se esconden para enrollarse. Al entrar en el coche, volvimos a besarnos, nuestras manos no estaban quietas, solo querían tocar, tener contacto físico. Al mirarnos, no pude disimular la sonrisita tonta, Jordi me preguntó:


    —¿Y ahora?


    —Ahora llévame a donde quieras, pero ni se te ocurra dejarme así, sé que también te mueres de ganas.


    —¿En casa? ¿Podrás aguantarte sin chillar?


    —Estás muy seguro de que vas a hacerme chillar, pero igual te sorprendo y eres tú el que no se está calladito.


    —Por si acaso, nos vamos a otro sitio en el que nadie nos molestará. Ya veremos a ver quién tiene razón —dijo riéndose.


    Creí que nos iríamos a un hotel, pero me sorprendió cuando llegamos a un edificio del centro y subimos en ascensor hasta el último piso. Era un dúplex chulísimo, por las fotos que vi al llegar supe que era de Xavi, no me lo podía creer.


    —¿Tienes copia de las llaves de Xavi?


    —No, son las suyas. Ese cabrón es más listo de lo que parece, esta vez le debo una. Cuando nos sentamos a cenar me las metió en el bolsillo de la chaqueta y me dijo que me harían falta. Supongo que me conoce mejor que yo mismo porque no sabía de qué cojones me hablaba.


    Subimos al dormitorio y Jordi no pudo evitar darle la vuelta a todas las fotos de Xavi diciéndome que esta noche no iba a necesitar mirar a nadie más que a él, con eso tendría suficiente, y estaba segurísima de que tenía razón. Me cogió por debajo de los brazos levantándome del suelo, y yo le rodeé la cintura con mis piernas, él sonrió y me acomodó en esa posición, sus manos bajaron a mi culo y me sujetaba así. No pude evitar volver a morderle la oreja y besarle el cuello, olía de maravilla.


    —Haré que no olvides esta noche —susurró en mi oído.


    —Eso no va ser muy difícil. Ya lo estás consiguiendo, de momento, va perfecta.


    —¿Qué puedo hacer para que siga así?


    —Fóllame.


    —¿Y si no quiero?


    —Entonces, hazme el amor.


    —Me lo vas a poner difícil, ¿verdad?


    —Creo que cualquier cosa que me hagas superará con creces lo que haya hecho hasta ahora.


    —Yo también lo creo. No sé lo que te hace tu marido, pero cuando te conocí me dio la impresión de que estabas muy mal follada y esta noche pienso arreglar eso.


    —Hazlo.


    Yo seguía agarrada a su cintura con mis piernas. Con los brazos le rodeaba el cuello. Él aprovechó para bajarme la cremallera del vestido, luego me puso de pie encima de la mesita, dejando que el vestido resbalase por mi cuerpo y fuese a parar a mis pies. Saqué un pie del vestido, con el otro, lo enganché y lancé lejos. Solo me quedaba el tanga y mis sandalias. No me había puesto sujetador porque el vestido no me lo permitía. Me miró de arriba abajo como si estuviese grabándome en su mente, a continuación me cogió de la cintura y me bajó. Ahora sería yo quien le desnudaría a él. Le saqué la chaqueta, luego empecé a desabrochar su camisa, pero me llevaba demasiado tiempo así que opté por tirar fuerte y todos los botones saltaron por los aires, me reí y él me miró entre sorprendido y divertido.


    —Lo siento, pero era perder demasiado tiempo —le dije con guasa.


    —Me la pagarás…


    Seguí a lo mío desabrochándole el cinturón y el pantalón, lo dejé caer y agarré la cintura de su bóxer para bajárselo, pero no me dejó.


    —No tan deprisa, tenemos toda la noche.


    —Siento desilusionarte, pero ya casi es de día.


    —Pues tenemos toda la mañana, pienso hacértelo varias veces y con mucha calma.


    Mientras hablaba, su otra mano se colaba dentro de mi tanga buscando mi clítoris.


    —Mmmm. Veo que tienes muchas ganas…


    —Más o menos como las tuyas —repliqué mientras le agarraba su erección.


    Se rio agachándose para lamerme un pecho. 


    «Joder, esto promete». 


    Yo miré hacía su erección al tiempo que se la acariciaba y pregunté:


    —¿Puedo?


    —¡Joder! Encima pides permiso… —dijo como hablando solo, al ver que no me decidía continuó—. Por supuesto que puedes, hoy puedes hacer conmigo todo lo que quieras, yo haré lo mismo contigo, hay muchas cosas que quiero hacerte. Pero si me la vas a chupar hagámoslo juntos. —Se tumbó en la cama y me tendió la mano—. Ven, tú te pondrás por encima así tendrás el control.


    No sabía muy bien lo que quería decir, pero lo entendí cuando me colocó con la cabeza para abajo, junto a su polla y mi coño quedó a la altura de su boca.


    —Eh, eh. —dije, intentando pararlo.


    —¿Qué pasa? —preguntó inquieto.


    —Nada, es que… Esto me da vergüenza… Nunca lo he hecho.


    —¿Nunca se la has mamado a tu marido? ¿Por qué?


    —Él no quería, dice que eso es de guarras. Igual que nunca me ha comido el coño, por eso me da vergüenza.


    —¡Increíble! Pero tranquila, creo que, entonces, hoy vas a hacer muchas cosas nuevas. Confía en mí, seguro que te gusta, si no me lo dices y paramos.


    Volví a colocarme, y noté sus dedos acariciándome, eso fue algo que, en el momento, me paralizó. Él debió saberlo y lo siguiente que noté fue un beso en mis labios vaginales, luego un lametón, y otra vez sus dedos buscando mi clítoris. Todas esas cosas y lo caliente que me puso notar su boca en mi coño fueron las que me hicieron reaccionar, porque en seguida me lancé a por su polla. Con una mano se la agarré, y con la otra le acariciaba los testículos, al tiempo que mi lengua se disparaba sin control lamiendo todo lo que encontraba a su paso. Le di pequeños mordiscos, sin dientes, en sus huevos. Era una sensación rara que nunca había experimentado, pero me estaba gustando. Luego, lamí todo lo largo de esa polla que tantas veces había imaginado. Al llegar a la cabeza le di varias vueltas con mi lengua para luego metérmela de golpe en la boca. Le di varias chupadas rápidas para luego pararme otra vez en su prepucio, lo succioné con ansia, y volví a lamerlo de arriba abajo, entreteniéndome de nuevo con sus huevos, mientras los lamía, era mi mano la que le acariciaba la polla, masturbándole sin parar. 


    —¡JODER! —dijo Jordi sorprendiéndome de tal manera que me quedé quieta—. Ah, no. Ni se te ocurra parar, lo estás haciendo de maravilla. No sé si creerme que no lo has hecho nunca, porque estoy a punto de correrme. 


    —Pues hazlo, córrete en mi boca.


    —¡Dios! No me digas eso que me matas, siempre he soñado con correrme mientras me la chupan.


    —¿Nunca lo has hecho? Pues quiero que lo hagas, quiero ser la primera que se come tu leche.


    Noté cómo se mordía el labio al tiempo que se reía. Yo a veces tenía que levantar el culo de la sensación que me producía la forma en que me estaba masturbando, no quería terminar ya, quería disfrutar más tiempo.


    —Vamos, nena, estás a punto de hacer que me corra, pero yo también quiero que me des algo a cambio, quiero probar tu orgasmo. 


    Este hombre me iba a matar, un cosquilleo empezaba a recorrerme entera, pero no, no quería terminar antes que él o creería que no aguantaba nada, por eso empecé a chupársela con más ganas, y mis manos que no se estaban quietas, no sabían a que dar más atención, si a la polla o a los huevos. Me encantaba el tacto de sus huevos en mis manos. 


    «¡Dios!, me estoy volviendo una cerda pervertida, pero me encanta».


    Noté que su verga se tensaba en mi boca y empezaba a escupir. Notar su semen en mi garganta fue el punto que me faltaba para estallar en mil pedazos, noté como yo también me corría… No podía creérmelo, me estaba corriendo mientras Jordi no paraba de meterme la lengua en el coño y chuparme. Cuando él terminó de correrse, la saqué de mi boca y me dejé caer bajándome de él, no sabía dónde meterme. Me iba a levantar cuando Jordi me agarró, me giró y me tumbó a su lado.


    —¿A dónde vas? —preguntó.


    —A vestirme —dije, cabizbaja.


    —¿Por qué? No me digas que no te gustó, porque a mí me pareció lo contrario.


    —Joder, claro que me gustó. Pero, ya está, ¿no? Tendremos que irnos antes de que venga tu primo.


    —¿Irnos? Estás de broma, ¿no? Mi primo, supongo que hoy duerme en nuestro sitio y si no que se busque la vida, para eso me dio las llaves. Espero que no digas en serio lo de irnos porque yo todavía no he terminado contigo. Me dijiste que te follase y que te hiciese el amor, y de momento no he hecho ninguna de las dos cosas. Soy una persona que intenta cumplir con su deber y si tú me ordenaste eso yo no puedo irme sin al menos intentarlo.


    —Pero ya te has corrido, ¿Cómo vas a hacerlo ahora?


    Se rio.


    —Me encanta.


    —¿El qué?


    —Que seas tan ingenua. Siempre estás a la defensiva y tienes muy mala leche, además de ser cabezota y decidida, pero eres muy inocente. Te queda mucho por aprender.


    —¿Me lo enseñas tú?


    —Te enseñaré todo lo que pueda en las horas que tenemos antes de irnos. Será un placer. Venga, vamos a darnos una ducha.


    Una ducha dijo… Eso pretendía ser, pero era demasiado tentador verlo bajo el agua. Ver cómo esos ricitos suyos se deshacían y se le pegaban a la cara, ese pecho mojado y esa tableta de chocolate, que aunque no estaba tan marcada como en los protagonistas de mis libros, a mí me volvía loca, me pedía que me la comiese, y mi rebeldía me superó, me agaché y le di un buen mordisco.


    —¡AH! ¿Por qué me muerdes?


    —Porque soy muy golosa y esos chocolatitos me estaban mirando con cara de «cómeme, estoy buenísimo».


    Volvió a reírse.


    —¿Y está tan bueno como parece?


    —Mmmm, espera, no le he cogido bien el sabor.


    Volví a morderle y eso desató una guerra, ya que él empezó a morder mi cuello y mis tetas, yo también le mordía sus pezones, estábamos empezando a ponernos cachondos otra vez. Yo parecía una cría, y eso fue lo que me llevó a querer marcarlo, le hice un par de chupetones, uno en el pecho y otro en el cuello. Supongo que el alcohol todavía hacía efecto o esa creo que fue la excusa que pusimos los dos porque él me llamó loca. Empezó a hacerme cosquillas y se contagió de mi locura. Me agarró con fuerza y me dijo que él me ganaría, el muy cabrón me marcó las dos tetas, y también el cuello. Yo empecé a patalear y le dije que ahora a mí me faltaba uno, él se rio y aceptó, pero yo en lugar de hacérselo en el pecho se lo volví a hacer en el cuello, parecíamos dos críos. Luego me cogió en brazos, me arrimó a la pared y me dijo que esa trampa me costaría cara, que ahora iba a follarme. Yo me mordí el labio tentándolo y le rodeé la cintura para invitarlo. Se pegó a mí y sin más preámbulos me penetró. Mi espalda estaba pegada a la pared, y eso, además de que él me agarraba del culo, era lo que me mantenía en el aire. Yo le besaba con ansias y nuestras lenguas libraban su propia batalla mientras me penetraba con fuerza. Eché la cabeza hacia atrás abriendo la boca como si me costase respirar, no quería gritar, no quería darle la razón, pero me estaba follando como siempre deseé que me follasen, sin compasión. Al yo tener la cabeza hacia arriba le di total acceso para que me chupase los pezones y jugase con ellos con su boca, ya que mis pechos saltaban al tiempo que él me penetraba. Me estaba gustando tanto que sabía que no aguantaría mucho y no podía dejarle a medias, tenía que provocarle, por eso empecé a decirle guarradas para que se pusiese más cachondo, para que necesitase vaciarse. 


    —Demuéstrame lo bueno que eres. Fóllame hasta que nos derritamos los dos. Quiero que me llenes de ti. Ya te has corrido en mi boca, ahora hazlo en mi coño. Quiero notar como te vacías dentro de mí. Me encanta sentirte así, piel con piel. Hazme lo que quieras, soy tuya… —No paraba de hablarle al oído al tiempo que le daba mordisquitos en la oreja. 


    Luego me bajó de su cintura, me puso las manos en la pared de la ducha y me hizo echar el culo para atrás. Me penetró por atrás mientras me agarraba de la cintura con fuerza. Una de sus manos se fue a mis pechos para masajearlos con fuerza y me pellizcaba los pezones, luego volvía a sujetarme con fuerza, siempre sin dejar de follarme, me encantaba notar sus huevos cuando chocaban con mi coño de la fuerza con la que me penetraba. Luego su mano se coló entre mis piernas, y empezó a frotarme el clítoris.


    —Estoy a punto, y tú tienes que correrte conmigo. 


    Fue decirme eso y yo empecé a deshacerme. ¿En serio podía correrme dos veces en tan poco tiempo? Él, al notar cómo me corría, me dio un par de empujones más y también se corrió dentro de mí, podía notar en mi coño cómo su polla se tensaba y escupía, eso hizo que mi orgasmo fuese más grande. No sé por qué, pero notar eso dentro de mí me gustó tanto que no sabía explicarlo con palabras, era una sensación increíble. Me levanté, le besé con calma y le dije un «gracias» que él no entendió, la verdad es que ni yo misma sabía por qué se lo había dicho, pero lo hice. Terminamos de ducharnos y nos fuimos a la habitación, al ver que el sol entraba por la ventana miramos el reloj, eran las nueve. 


    —¿Y si dormimos un par de horas antes de irnos?


    Yo me encogí de hombros y acepté. Nos acostamos en la cama abrazados, algo que nunca había hecho con Sergio, y que estaba haciendo con Jordi, estábamos haciendo la cuchara… Me reí para mí y cerré los ojos.


     


    Me desperté cuando Jordi se estaba levantando al notar el movimiento en la cama. Miré el reloj y era la una del mediodía.


    —¡Joder!, ¿tú has visto qué hora es?


    —Sí, lo que estoy viendo es que no sé con qué camisa me voy a presentar en casa. Voy a robarle una a Xavi porque la mía me la destrozó una loca.


    Yo me levanté, cogí su camisa y me la guardé, como no me cogía en el bolso la envolví con mi chaqueta y la llevaba en la mano. Me vestí, y cuando él estuvo listo nos fuimos en silencio, en un silencio demasiado raro y con demasiada tensión. Una vez nos metimos en el coche por fin habló.


    —Leire, esto que ha pasado…


    —No digas nada —le pedí, porque sospechaba lo que iba a decir.


    —No debía haber pasado, tú estás casada. Joder, no debimos haberlo hecho.


    —No te preocupes, pero déjalo, no quiero que digas nada que pueda hacerme daño, como el otro día. Y lo de que estoy casada será por poco tiempo.


    —No quiero que te separes por culpa de esto que ha pasado, ha sido un error.


    —La decisión estaba tomada antes de esta noche. Tranquilo, no eres el centro del universo.


    —Espero que sepas que esto no se va a repetir. Yo no quiero nada contigo. Esto fue algo que creo que los dos necesitábamos. Algo para pasarlo bien y divertirnos. Pero algo que se queda aquí, NUNCA va a repetirse.


    —Está bien —dije tragando saliva.


    —No quiero que esto pueda influir en nuestros hijos. Yo no busco ninguna relación y no debí haber hecho esto contigo, podía haberme liberado con cualquiera sin tener que meterme en estos líos, pero me buscaste y yo estaba borracho.


    —Mira, Jordi. Vete a tomar por el culo. Tú lo has hecho porque has querido, yo no te he buscado, ni te he obligado, eres mayorcito como para no echarle la culpa a los demás. Y ahora, cállate, ya me ha quedado muy claro. Cuando lleguemos vas a aparcar el coche, vas a entrar y entretener a todos los demás, te los llevas a donde te dé la real gana, pero en cinco minutos quiero el pasillo y las escaleras despejadas para entrar yo, me iré a la habitación y haré que he dormido en casa.


    —¿Y yo donde les digo que he dormido?


    —Pues dile que te has ido de putas porque, por lo que dices, es como si lo hubieses hecho. Por mí, como si les dices que dormiste en la playa, me la suda.


     

  


  


   


  
    Capítulo 33


     


    Entré apuradísima en la habitación para que nadie me viese, tenía que ducharme y bajar algo presentable, estarían a punto de llegar todos los invitados de la señora Mercè, pero yo estaba demasiado hecha polvo, no estaba acostumbrada a trasnochar tanto y me dolía la cabeza, eso sin tener en cuenta la mala ostia. Coloqué encima de la cama la ropa que me pondría para la comida y me fui al baño, me di una ducha muy larga, quería borrar las huellas de todo lo que había hecho, igual que parecía que Jordi las había borrado de un plumazo. No quería oler a él, ni siquiera quería verlo. Era tan tonta que creí que esa noche significaría algo para él, pero al parecer no. Iba a demostrarle que para mí tampoco significó nada, que solo fue una noche más, que fue con él de casualidad igual que podía haber sido con otro. Cuando terminé de arreglarme, bajé al salón donde estaban todos reunidos, llamé a mis hijos a un lado y les dije que no hiciesen caso de todo lo que viesen o escuchasen a continuación, que solo era una broma, una apuesta que nos habíamos hecho, ellos quisieron preguntar más pero no les di opción. Si el otro cabrón me trataba como una cualquiera y quería guerra la iba a tener. Fui directa a donde estaba sentado Xavi, como no había sitios libres me senté en su regazo y le dije para que me escuchasen los demás:


    —Oye, a ver hoy si me enseñas tú como celebráis las cosas los catalanes porque el encargado de enseñármelo ayer, la verdad es que dejó bastante que desear… 


    —Uuuuuuuu. —Fue lo único que se escuchó, pero muy generalizado.


    Xavi no entendía nada, y por la cara de Arantxa estaba claro que ella tampoco, los demás me miraban y no dejaban de preguntar quién había sido el poco hombre que no había sabido darme lo que necesitaba. Si las miradas matasen yo ahora mismo estaría desplomada en el suelo, porque la mirada asesina y amenazadora de Jordi para que me callase lo decía todo, pero a mí en ese momento lo que me causaba era gracia.


    —Ah, eso va a ser que no, chicos. No lo diré. El autor de los hechos sabe perfectamente de quién hablo, pero yo mantendré su anonimato —dije intentando ponerme sería e imitando a un juez o algo por el estilo.


    En ese momento sonó el móvil de Xavi y tuve que levantarme para que lo cogiese. Fue justo ahí cuando me di cuenta que noche anterior no llamé a Raquel, por eso le pedí a Aroa que fuese a buscarme el móvil a la habitación para llamarla. Ella se levantó de su sitio y obedeció diciendo que así ella sería la primera en hablar. Al momento escuché cómo sonaba mi teléfono, me imaginé que al encenderlo le llegaría el mensaje a Raquel y ella se le adelantó a Aroa. Solo la escuché decir que no era yo la que había respondido, que era ella. Iker, Marcos y yo nos miramos como retándonos a ver cuál sería el siguiente en hablar, pero antes de que pudiésemos levantarnos Aroa entró en el salón como una bala abalanzándose sobre mí, estaba temblando y no dejaba de llorar, sus hermanos se levantaron corriendo para ver lo que le pasaba.


    —Aroa, ¿qué ha pasado? —preguntó Marcos, pero ella no contestaba.


    —Cariño, mírame —le dije mientras le sujetaba la cara con cuidado y la obligaba a mirarme—. ¿Raquel, Óscar y Lucía están bien? ¿Les ha sucedido algo? —Ella negaba con la cabeza.


    —Papá… —consiguió decir al final.


    —¿Qué le pasa? —Se adelantó a preguntar Marcos, preocupado.


    —Marcos, deja de defenderlo —le dijo Aroa, enfadada, sorprendiéndonos—. Es un hijo de puta. Creyó que yo era mamá y ni te imaginas lo que me dijo. Le dije que era yo y le importó una mierda. 


    Iker, que hasta el momento había escuchado a su hermana en silencio, le arrancó el teléfono de las manos, yo quise pararlo.


    —Iker, déjalo. Apaga el teléfono. Llamaremos a Raquel luego, desde el de Arantxa, si nos lo deja.


    —No, mamá, estoy harto de él y de que nos trate así. Mira cómo está Aroa por su culpa, y tú no te das cuenta, pero hasta que nos fuimos de casa estabas igual todos los días. ¿Creías que no me enteraba? Nunca te había visto reír hasta que hemos llegado a Barcelona, ¿y sabes por qué? Pues yo te lo diré, porque aquí no está él y no le tienes miedo. Vives con miedo a si le gustará o no lo que hagas…


    —Iker, por favor. Mira a tu alrededor, no estamos solos —dije mirando a todos los demás que estaban en completo silencio—. Si quieres hablar estas cosas, vamos al dormitorio, pero esta gente no tiene por qué saber nuestros problemas.


    —Estoy harto mamá, y no me voy a callar porque aquí hay más gente que me importa. Sabes que no me gusta ser grosero, pero estoy hasta los cojones de ver sufrir a la gente que quiero y no poder hacer nada. Tú, Aroa, hasta Marcos que no quiere reconocerlo, pero los tres lo pasáis mal por culpa de papá. Él no es un buen padre y nunca lo será. Nosotros cuatro le importamos una mierda, pero yo ya lo tengo asumido. Para mí, él hace tiempo que no existe, pero después de esto lo doy por muerto. Y tú, mamá, sé que también sufres por Laura. —Ella nos miró sin entender—. No te hagas la tonta, nosotros sabemos que hay algo que nos ocultas, sigues sin ser sincera, ni tú ni toda tu familia.


    —¡IKER! —le grité porque me estaba poniendo de los nervios al meterse en cosas que no debía.


    —No, mamá, no pienso callarme. Ahora que está aquí toda su familia quiero saber la verdad. Yo la quiero y no puedo comprenderla sin saber lo que le pasa. —La cogió de la mano y la acercó a él—. Es mi novia, ¿alguno lo sabía? Pues ahora entre todos vais a explicarme por qué nos ocultó que tenía hermanos, lo descubrimos de casualidad, y a Jordi, a él lo conocemos porque venía a veces a buscarla a casa, pero hasta que llegamos aquí no sabíamos ni cómo era su voz, nunca habla y siempre la espera en el coche


    —¡Qué raro…! —se escuchó a alguno diciendo en plan cínico…


    —Y su madre. Otro tema tabú. ¿Cómo se llama? ¿Por qué no ha aparecido en todas las navidades? ¿En qué trabaja? ¿Por qué nunca la viene a buscar a casa? ¿Por qué no la hemos visto nunca? ¿Por qué nunca hablan de ella? Yo siempre hablo de mi madre y ellos —dijo señalando a Laura y sus hermanos— nunca hablan de la suya. Creéis que eso es sinceridad, vale que somos unos críos y que lo nuestro puede que no vaya a ningún lado, pero la amistad yo creo que también necesita sinceridad, y la verdad es que llegados a este punto mi madre tenía razón e igual no deberíamos haber venido.


    —Por favor, mis tres hijos os vais ahora mismo a vuestra habitación. —Miré a los demás antes de seguir hablando y esperé a que ellos empezaran a subir las escaleras para que no me escuchasen—. Perdonadnos, por favor. Sé que mi hijo no debería haber hablado así, pero yo hay cosas que he descubierto hace unos días y ellos todavía no las saben. Creí que yo no era quien para decirlas, al igual que la persona que me las dijo a mí lo hizo por equivocación. Ahora mismo recogemos nuestras cosas y nos vamos, no queremos molestar ni haceros sentir incómodos con nuestra presencia.


    —Ehhh —escuché decir a Mercè—.Vosotros no os vais a ningún lado, y ahora vas a hablar con tus hijos para que se tranquilicen, pero bajáis a comer que yo no he hecho la comida para que ahora se tire. Y tú no tienes que sentirte culpable de nada, tu hijo tiene toda la razón. Aquí el único que tiene la culpa es el imbécil de mi hijo, y la siguiente, Laura, por no haberos contado lo de su madre.


    —Pero señora Mercè…


    —Ni peros ni gaitas. Os doy cinco minutos para que bajéis a comer.


    —Leire, déjame hacerlo a mí. Yo soy la que tiene que dar la cara, ha llegado la hora de ser sincera —dijo Laura.


    —Te acompañamos —dijeron Gerard y Joan.


    —Está bien, si me necesitáis estaré en la cocina esperando.


    Me fui para la cocina, en ese momento no quería estar rodeada de toda esa gente, no quería que viesen como volvía a derrumbarme. En la cocina estaba Mercè que se había adelantado para servir la comida, pero respetó mi espacio, y por el momento no dijo nada, sé que quería hablar, que había cosas que quería preguntar, pero no se atrevía a hacerlo. Al momento entraron Arantxa y Xavi en la cocina, los dos se abalanzaron sobre mí para darme fuerzas, luego me miraron, sin saber lo que decir. 


    —Leire, ahora ni se te ocurra dar marcha atrás en tu decisión —dijo Arantxa que recibió la mirada de Xavi y Mercè que no sabían a qué se refería.


    —No, Arantxa, esto solo hace que mi decisión sea más firme. Yo ya lloré demasiado, estoy acostumbrada a hacerlo, pero no lo haré más. Y mucho menos voy a dejar que lo haga mi hija.


    —¿Me podéis explicar de qué coño habláis? —preguntó Xavi.


    —Primo, yo era la encargada de hablar contigo, pero sería después de esta noche. —Arantxa al ver que la miraba sin entender siguió hablando—: Te pedí que confiaras en mí, que buscaría la forma de ayudarte, y Xavi es esa ayuda.


    —¿Vais a contármelo de una vez? —se exasperaba Xavi.


    —Leire tiene problemas con su marido, se quiere divorciar, pero tiene miedo. 


    —¿A qué tienes miedo? —preguntó.


    —A todo. Él es muy influyente y me va a destrozar la vida a mí y a mis hijos.


    —¿Puedes decirme quién es para que tengas tanto miedo?


    —Sí, pero igual ni lo conoces, tampoco es tan conocido. Se llama Sergio González.


    —Pues la verdad es que no me doy cuenta… ¿De qué debo conocerlo? ¿A qué se dedica?


    —Es abogado, del bufete G&M, González y Muñoz.


    —¡Joder! ¿Tú marido es el cabrón de Sergio? No me lo puedo creer.


    —¿Le conoces? —pregunté sorprendida.


    —¿Que si le conozco? Cariño, a ese hijo de puta le vamos a sacar hasta los ojos, ¿me dejas ser tu abogado?


    —¿En serio? Xavi, vas a explicarme de qué lo conoces, porque no entiendo ese ímpetu por querer ir en su contra, creí que no iba a encontrar un abogado que quisiera enfrentarse a él y resulta que tú te me ofreces, aquí hay algo que yo no sé.


    —Te lo explicaré con calma en otro momento, igual que tú tendrás que contarme muchas cosas, porque supongo que no quieres divorciarte solo porque te has divertido estos días. Lo que dijo tu hijo debe ser cierto y escondes muchas cosas, ¿verdad?


    —No te preocupes, te lo contaré todo, incluso Arantxa puede ponerte al día, ella lo sabe todo. Pero tengo que decirte que no tengo un duro, lo poco que cobro con el trabajo temporal que tengo no me llega ni para gastos básicos. No sé cuándo podré pagarte.


    —Le sacaremos lo suficiente a Sergio como para pagar mis servicios, además por el gusto de verle la cara lo hago gratis.


    —Espera, yo no quiero nada de él. Lo único que quiero es que no me quite a mis hijos, y no tengo trabajo…


    —Tranquila, ahora vamos a comer, que ya estoy impaciente por saber el resultado del sorteo.


    —¿Qué sorteo? —pregunté sorprendida.


    Xavi se rio antes de contestar:


    —Ya lo verás, tradiciones de familia… —se rio Arantxa—. Ah, pero tú, capulla, esta noche nosotros tres tenemos que hablar, lo de tu marido ya se hablará, pero lo que nos urge más saber es lo que pasó anoche. Acabáis de llegar y estáis insoportables, con la falta que teníais los dos de echar un polvo para relajaros y parece que lleváis toda la vida sin follar.


    —En eso llevas razón, hija. —Saltó Mercè que había escuchado en silencio toda nuestra conversación, al ver que la mirábamos extrañados continuó—: ¿Os creéis que soy tonta? Sabe más el zorro por viejo que por zorro, y a mí no me engañáis, sé perfectamente que tú y Jordi no habéis dormido en casa, y cuando él llegó lo que dijo no me pegaba nada con su forma de ser, por lo que eché un vistazo y te vi entrar en casa a hurtadillas. No sé dónde habéis pasado la noche, lo que habéis hecho me lo imagino, tontos seríais si no lo hicieseis, pero igual que estos dos mendrugos —dijo refiriéndose a Arantxa y Xavi— yo tampoco entiendo este comportamiento vuestro.


    —¡Ay Dios! Lo que me faltaba, no me llegaba con estas dos marujas que ahora empieza usted también. Pues como comprenderá lo que hicimos anoche no estoy dispuesta a explicárselo. Lo único que puedo hacer es pedirle perdón por la falta de respeto y asegurarle que no volverá a pasar.


    —¿¡No volverá a pasar!? —preguntaron los tres.


    —No, nunca. Y no os hagáis los sorprendidos, sé que a mí no me conocéis, pero a Jordi… No creo que su actitud sea tan sorprendente, ¿no? Supongo que es su forma de ser y que no es nada nuevo. Y lo siento, pero yo no pienso depender jamás de un hombre y mucho menos ser la puta de nadie.


    Me di media vuelta, me dirigí hacia el salón moviendo el culo con chulería para que estos cotillas me dejasen en paz, no me apetecía tener que contar nada, y mucho menos a la madre de Jordi, ¿Cómo iba a mirarla a la cara a partir de ahora? Menos mal que solo quedaban unos días y no volvería a verla…


     

  


  


   


  
    Capítulo 34


     


    Por la noche, cuando todos se fueron a la cama yo me quedé en el salón, necesitaba escribir algo o las columnas de la próxima semana no estarían listas a tiempo, pero también necesitaba alejarme de Jordi, y, sobre todo, distraerme hablando con mis queridas Unidas por la Red. Estos días había tenido menos tiempo para hablar con ellas y las echaba de menos. Empezamos contándonos lo que habíamos hecho la noche de fin de año. Cada una la había pasado de una forma distinta, todas teníamos costumbres distintas para ese día, pero en todos los planes se incluía diversión, y a poder ser que nos empotrasen en condiciones. Yo, por suerte, había cumplido las dos cosas, aunque la última no me había salido tan bien como esperaba…


    —Chicas, yo este año lo pasé genial, desde que me casé nunca me lo había pasado tan bien en fin de año —dije yo.


    —Uuuuu. Eso suena a que te has cepillado a alguien —dijo Pasionata.


    —Leire, te vas a arrepentir de haberle puesto los cuernos a tu marido —dijo la buena de Olivia.


    —Venga ya, no seas aguafiestas. No le hagas caso a esta y cuéntanoslo todo —pidió Fátima.


    —Vamos por partes. Olivia, no le pongo los cuernos a nadie porque voy a separarme, y aunque creí que no lo conseguiría, ya tengo abogado. Ahora os cuento: me lo he pasado de vicio, me han follado como nunca, y hasta, por fin, me han comido el coño.


    —¿Por fin? ¿Nunca te lo habían hecho? —preguntó Fátima.


    —Joder, no os riais de mí, que ya me da suficiente vergüenza. No, nunca me lo han comido, ni nunca había chupado una polla. Ayer fue mi primera vez en eso, y me daba bastante reparo, pero me ha encantado. 


    —Cuenta… —dijo Alba.


    —No sabía que me gustaría tanto que me comiesen el coño, y que me lo hiciesen al tiempo que yo se la chupaba me puso a cien, hasta nos hemos corrido así, sin que me la metiese. Nunca lo había hecho, creí que igual el sabor de una polla… no sé, no me gustaba. Pero está buenísima, me la comería todos los días.


    —Pues hazlo —comentó Pasionata.


    —No puedo, esta me ha gustado, pero me he prometido no volver, siquiera, a mirar a un hombre.


    —¿Por qué? —preguntó Olivia.


    —Porque son todos unos cabrones y unos cerdos. El tío que me empotró fue Jordi, el padre de Laura, y todo fue precioso hasta que llegó la hora de irnos a la comida del día siguiente, me trató prácticamente como una puta, y me dejó muy claro que nunca se volvería a repetir.


    —Será hijo de perra… —dijo Fátima.


    —De todas formas eso ya debía habérmelo imaginado. Lo peor es que encima tengo que comprarle un puto regalo de R              eyes.


    —¿¿¿??? —Ese fue el comentario general…


    —Lo que escucháis. Resulta que el día uno de enero come en casa de sus padres toda la gran familia, y se hace un sorteo para lo del Amigo Invisible y con la mala suerte que tengo, me ha tocado él. El día de Reyes comen todos juntos en casa de un hermano de su madre y se abren los regalos.


    —Jajaja. Si es que te tocan todas, vaya puntería —comentó Alba.


    —No te rías, pequeña bruja. Poned esas cabezas locas a funcionar y decidme qué coño le regalo, porque además no quiero gastarme mucho en un puto regalo para ese gilipollas.


    —Ok, algo se nos ocurrirá entre todas —dijo Cristina.


    —¡Lo tengo! Una muñeca hinchable —dijo Alba.


    —Sí, y le pones una foto tuya en la cara para que cada vez que la utilice te vea —sentenció Cris.


    —Lo de la muñeca hinchable podría ser, pero lo de mi foto nada, o es que no os acabo de decir que lo abrirá delante de toda la familia… Se me caería la cara de vergüenza.


    —Una boca chupadora —continuó Fátima.


    —Sí, que al menos tenga que darle a la manivela —siguió Olivia.


    —Y con batería para que cuando se la esté chupando se electrocute —exageró Cris.


    —Yo tengo una idea, a ver qué os parece —añadió Pasionata—. Te vas a los chinos, compras una cajita mona, y dentro de ella metes las braguitas que usaste anoche. ¿Las echaste para lavar?


    —Joder, hoy todavía no tuve tiempo de lavarlas, tengo que hacer mañana la colada, pero me daría tiempo sin problema.


    —Esoooo —aplaudió Alba.


    —¡Ni se te ocurra lavarlas! —interrumpió Pasionata.


    —No seas guarra, Pasionata —interpeló Olivia.


    —Que NO. Tienes que meterlas así tal cual están, las doblas y las metes dentro de la caja. También necesitas un papel y tu perfume.


    —Me estás dando miedo, dime todo lo que tengo que hacer a ver si me convences.


    —El papel es para ponerle una nota con la braguita. Escríbele algo como que es para que la huela y recuerde esa noche, lo bien que os lo pasasteis. Puedes ponerle un poco de colonia a la cajita por fuera, pero tiene que ser la misma que usaste ayer, para que el primer aroma al cogerla sea como si te oliese a ti.


    —¡Es un buen regalo! —dijeron las demás.


    —¿Estáis todas locas? ¿Cómo voy a regalarle eso?


    —Que SÍ. Si no quiere volver a follarte que se joda y que guarde el recuerdo de esa noche, o lo tira o cada vez que lo vea te recordará, y si le gustó lo que le hiciste ayer sentirá ganas de repetir. A ver si es lo suficientemente fuerte para mantener la polla bien guardadita —alegó Pasionata.


    —Está bien. Aunque mi idea era regalarle una camisa igual a la que le rompí ayer.


    —¿Qué dices? ¿Le rompiste la camisa? ¿Por qué? —preguntó Olivia.


    —Es que no conseguía desabrocharla y no podía perder tanto tiempo. Él me dijo que se la pagaría así que si se la regalo ya no podría echármelo en cara.


    —Jajaja. No me esperaba que fueses tan loba —dijo Fátima.


    —Si te dijo eso, ¿por qué no pones dos paquetes? Uno con la braguita y esa nota, y otro con la camisa y una nota en la que le digas que no quieres deberle nada —sugirió Cristina. 


    —¡¡¡Me gusta!!! Ya tengo el regalo decidido. Los chicos también tendrán que comprar sus regalos, por lo que el lunes nos iremos de compras, pero yo ya puedo ir a tiro fijo. Gracias chicas, sois las mejores.


    Continué hablando con ellas, todas contaron sus noches. La de Pasionata fue un desfase total, la de Fátima no fue como le gustaría, aunque no quisiera admitirlo, no podía olvidarse de Daniel, y con todo lo que está pasando peor aún. La de Olivia y Alba fueron más tranquilas. Cuando ya llevábamos un buen rato hablando me llegó un mensaje de mi hermana, les dije a las chicas que tenía que dejarlas, sabía que la charla con mi hermana iría para largo… 


    Raquel me riñó por tener el teléfono apagado tanto tiempo, al final con todo el jaleo se me había olvidado llamarla. Le conté lo que había pasado entre Sergio y Aroa, todo el circo que había montado Iker delante de todos. Ella también se sorprendió al saber lo de la mujer de Jordi.


    —¿En serio? Leire, ¿no será que todavía te dura la borrachera y no sabes lo que dices?


    —No, Raquel. Yo ya lo descubrí hace unos días por Arantxa. Ella creyó que lo sabía y metió la pata, por eso luego tuvo que contármelo.


    —Pensándolo bien, todo encaja. Era muy raro que Laura nunca hablase de ella y que nunca hayáis coincidido.


    —Sí, pero no me lo esperaba. Todavía no sé de qué murió, no quise preguntarle a Arantxa. Me dijo que ella no era quien tenía que hablarme de todo eso, solo que se murió poco antes de que ellos se mudaran a Santiago, de hecho esa parece que fue una de las razones y que no lo aceptaron muy bien. No sé si Laura hoy se lo ha contado a los chicos, pero yo no me atrevo a preguntar.


    —Joder, entonces ahí seguro que se creen que tú la quieres sustituir. No creo que te tengan mucho aprecio si creen eso de ti, aún hace relativamente poco de eso y apareces tú…


    —Tranquila, creo que ha quedado muy claro que entre Jordi y yo nunca más habrá nada.


    —¿¡Nunca más!?


    —¡Mierda! Sí, nunca más. Casi nadie lo sabe, pero ayer nos acostamos, solo saben Arantxa, Xavi y la señora Mercè…


    —¿La madre de Jordi lo sabe? No me lo puedo creer, ¿cómo puedes ser tan grosera?


    —Ya vale, Raquel, deja de interrumpirme. Ella lo sabe porque me escuchó hablando con los otros dos, pero dijo que no era tonta y que ya lo sabía. A mí casi se me cae la cara de vergüenza, pero ahora ya está, total en una semana me voy y no me vuelve a ver.


    —¿No le molestó que suplieras a su nuera tan rápido?


    —No creo que Jordi llevara todo este tiempo sin follar, además yo no he suplido a nadie, me ha dejado bien clarito que solo he sido el polvo de una noche y que nunca más pasará. Pero si lo que te preocupa es la opinión de su madre, creo que no le importa, de hecho, ni te imaginas lo mal que habla de la madre de Laura.


    —¿En serio Jordi te dijo eso? No me creo que tú te hayas quedado callada.


    —Tranquila, el que ríe último, ríe mejor, o eso dicen. Yo voy a comprobarlo el día de Reyes, ese día le daré la estocada final, tendrá mi venganza.


    —Leire, no te pases que nos conocemos…


    —Por favor, si yo soy una santa… —me reí—. Ya te contaré, porque no pienso adelantarte nada. Creo que incluso voy a sacar fotos de su cara…


    —Estás loca.


    —Lo sé y me encanta, además aquí tengo quien me acompañe en mis locuras, Arantxa y Xavi son unos encantos. A ellos seguramente los conocerás pronto porque él va a ser mi abogado.


    —Pobrecito, no sabe dónde se mete, no conoce a Sergio…


    —Te equivocas, sí que lo conoce. Todavía no sé de qué, pero tendrá que contármelo, dice que con tal de verle la cara al ganarle ya se da por satisfecho, que no me cobra nada, supongo que hay algo que no sé, pero prometo enterarme y contártelo.


    —A saber, con lo imbécil que es, algo le haría.


    —Bueno, niña, te dejo que me voy a dormir a ver si esta noche puedo pegar ojo que estoy sin ir a la cama.


    —Sé buena que te estás echando a perder.


    —Vete a la mierda, mona.


    Vaya noche de confesiones me había tocado y eso que me había librado de Xavi y Arantxa. No me apetecía nada contarles a ellos lo de Jordi, por muy bien que yo les cayera, él era de su familia y no iban a ir en su contra. Ahora me tocaba ir a dormir, y solo de pensar que en esa misma habitación estaba él… Tener que estar oliendo su aroma, ese perfume embriagador que me tenía loca… Joder, si aún tendría que echar mano del vibrador y eso que ayer ya tuve una buena sesión de sexo. «Pero ¿cómo hago para verlo acostado en el suelo, al lado de mi cama, y no abalanzarme sobre él? Entre nosotros no podía haber nada, eso estaba muy claro, y que nunca más tendría la oportunidad de estar con él, pero es que si antes me costaba resistirme a la tentación, después de haber caído en sus manos y de probarlo, esto iba a ser un martirio. Solo nos quedaba una semana y tenía que demostrarle que no me importaba, en cuanto volviéramos a Santiago todo sería más fácil.


     

  


  


   


  
    Capítulo 35


     


    Estaba durmiendo cuando noté que alguien me estaba respirando en la cara, me di la vuelta sobre mí misma refunfuñando, pero me agarraron de la cintura y noté cómo me mordía la oreja mientras otra mano se colaba por debajo de mi camiseta. Fue entonces cuando abrí los ojos y lo vi, tenía delante de mí esos ojos que me volvían loca, esa cara de niño bueno que en ese momento tenía una sonrisa traviesa dibujada, quise protestar, pero me calló sellándome la boca con sus labios, y a eso ya no me pude resistir y me dejé llevar. Él se dejó caer tumbándose en la cama.


    —Ven. Siéntate encima de mí. Quiero verte bien —me pidió y yo obedecí.


    —Jordi, estamos en casa de tus padres…


    —Nadie va a entrar aquí, pero de todas formas ya he cerrado con llave.


    Le respondí con un beso, acompañado de un mordisco en su labio inferior. Para que pudiese verme mejor, me saqué la camiseta dejando al descubierto mis preciados y voluminosos pechos. Vi como él se mordía el labio al tiempo que se le escapaba una risilla. Sus manos fueron directas cada una a un pecho. Me los masajeaba al tiempo que los miraba como si estuviese adorando a un Dios. Aunque intuía el poder que podían tener mis pechos, nunca me lo había creído hasta ese momento, hasta que vi a Jordi mirarlos de esa forma, ahí fue cuando me crecí, cuando vi que yo era capaz de mandar en mi cuerpo, y que este haría lo mismo con los hombres. Yo debía controlarlos a través de mi cuerpo y de mi ropa. Me incliné hacia delante lamiéndole el pecho, luego le besé con furia metiéndole la lengua hasta la campanilla. Estiré mi cuerpo para que mis pechos quedasen a la altura de sus labios, metiéndoselos en la boca, un poco uno y otro poco otro, me encantaba cuando me mordía los pezones y me lamía los pechos. Se los apretaba contra su boca para que no parase de mordérmelos, eso me calentaba muchísimo. Notaba como él también empezaba a ponerse a tono, no dejaba de mirarme con lujuria al tiempo que me comía los pechos y yo lo miraba a él con deseo mordiéndome los labios.


    Cuando vi que quería pasar a mayores agarré sus manos frenándolo y le dije:


    —Si quieres seguir jugando conmigo y con mi cuerpo hagamos un trato. —Me miró con cara de no entender y seguí hablando—: Hay algo que nunca he probado y me gustaría hacerlo, ¿me ayudas?


    —Depende, dime lo que quieres y vemos si puede ser.


    —Quiero saber lo que se siente cuando te follan el culo, quiero que tú seas el primero en abrirme ese agujero.


    Una risotada salió de su garganta.


    —Será un placer follarte este culito —dijo al tiempo que me agarraba una nalga y me la estrujaba con fuerza.


    —No he terminado.


    —¿Qué más quiere la señorita?


    —¿Creías que iba a ser tan fácil? La que pone las normas ahora soy yo. Y aunque quiero que tú seas el primero que se meta en mi culo, también quiero experimentar más cosas. He leído muchos libros y me dan muchas ideas que nunca he podido poner en práctica, pero ahora quiero probar muchas cosas y si tú me ayudas, perfecto.


    —Pide por esa boquita, lo que esté en mis manos lo haré. Lo que sea con tal de poder disfrutar de esa boca, esas tetas y sobre todo de ser el primero en abrirte el culo.


    —Quiero probar lo que se siente cuando tienes dos pollas dentro, quiero que me folles tú, pero vas a necesitar ayuda para que yo tenga los dos agujeros bien tapaditos…


    —Ohhh, joder. Me vas a matar con tus peticiones. Mira lo dura que me la estás poniendo y ni siquiera hemos empezado. No te preocupes, me las arreglaré para que estés bien follada por los dos sitios. Estoy deseando probar ese culo... Pero yo también voy a poner una condición, voy a vendarte los ojos y vas a confiar en mí, luego si no te gusta me matas, pero primero me dejas hacer sin protestar.


    —Está bien.


    Puso música, me vendó los ojos, me tumbó en la cama y me dijo que tenía que esperar un momento. Le escuché hablar, imaginé que por teléfono porque no se escuchaba a nadie más:


    —¿Dónde estás? Vale, te necesito, ahora hablamos… —Fue lo único que escuché.


    —No me dejes así mucho tiempo, estoy muy mojada —le pedí.


    No sé el tiempo que pasó, pero muy poco, serían como dos minutos, hasta que escuché cerrarse la puerta…


    Una luz fuerte me hizo despertarme de mi sueño… ¿Qué coño había pasado? Bajé la mano a mi sexo y estaba empapado, llevé la otra mano a mis ojos y no tenía ninguna venda, por lo que simplemente abrí los ojos y ahí estaba de nuevo… Esos putos ojos y esa puñetera sonrisa. Tenía a Jordi delante de mí, pero no estaba desnudo, tenía puesto un pijama de pantalón y camiseta cortos, y me miraba como si tuviese tres cabezas, las manos las tenía detrás de la espalda. Yo no pude aguantar mi mala ostia por el sueño que acababa de estropearme.


    —¿Qué cojones me miras con esa cara? ¿Me ha salido otra cabeza y no me he dado cuenta? Haz el favor de apagar la luz que acabas de despertarme —le reproché.


    —Ah, perdona, creí que ya estabas despierta, como ya hace un buen rato que tú me has despertado a mí.


    —¿¡Yo!? —pregunté sorprendida.


    —Sí, tú. —Le miré con cara de no entender nada y siguió hablando—: He ido a buscarte lo que me has pedido.


    —¿Pedirte yo algo a ti? No, chaval, no estoy tan desesperada.


    —¿No? ¿En serio? Pues no fue lo que me pareció, al contrario, me pareciste bastante desesperada.


    —Serás imbécil —le dije al tiempo que le lanzaba un cojín. 


    —Shhh. Vas a despertar a los demás. Venga, toma y ahora déjame dormir —dijo mientras se acercaba a la cama—. Espero que para hoy te arregles con uno solo, pero a estas horas no he conseguido más, aunque no sé porque me da que tú debes tener alguno escondido en tu maleta.


    Cuando vi lo que me daba casi me muero de la vergüenza, el muy cabrón me había traído un vibrador, pero este no me conocía si pensaba que me iba a arrugar, ni de coña, ya no me encogía por nada ni por nadie.


    —Bueno, no sé de donde lo sacaste, pero no te esmerarte mucho. Lo que yo necesito es algo más grande. El mío se me quedó en Santiago y aquí no he podido disfrutar de nada con un tamaño considerable. Creí que era defecto de los hombres catalanes, pero veo que ni siquiera hay vibradores en condiciones, que pena me dan las mujeres de aquí que no pueden disfrutar de una buena polla ni siquiera de goma. Mañana, ya que es mi último sábado, me pondré como reto encontrar una polla catalana en condiciones.


    Al ver que no me respondía le miré y vi que estaba blanco como la cera, no se esperaba que le contestase y mucho menos de esa forma. Por lo que seguí para darle una última estocada.


    —Si quieres puedes guardarte el vibrador, yo me esperaré a coger una mejor mañana y no quiero terminarte las pilas, que luego tú no tendrás quien te dé por culo.


    Me recosté tapándome totalmente mientras me aguantaba la risa. Por una parte me alegraba de haberle contestado así, su cara era un poema. Pero lo que tenía claro era que en cuanto llegara a Santiago tenía que buscarme un médico o algo que me mirase porque acababa de comprobar que hablaba en sueños. ¡Qué vergüenza! No sé lo que escuchó, pero estaba claro que mucho más de lo que debería. Espero que al menos no haya escuchado su nombre, así no podrá tener la certeza de que estaba soñando con él.


     

  


  


   


  
    Capítulo 36


     


    Como ese sería el último sábado que pasaría en Barcelona, había quedado con Xavi para poder hablar de lo del divorcio, pero antes necesitaba contárselo a mis hijos. Me levanté temprano, envié las columnas de la próxima semana y me vestí, pero cuando me miré al espejo… ¡Mierda! Ya no recordaba el desastre que nos hicimos Jordi y yo en el cuello, y el único jersey de cuello alto que había echado en la maleta me lo puse el día anterior, así que tendría que arreglármelas atándome un pañuelo. Bajé a preparar el desayuno y antes de que me diese tiempo a terminar ya estaban todos revoloteando por la cocina, pusieron la mesa y nos sentamos a desayunar. Una vez terminamos, subí con los chicos a la habitación, tenía que hablar con ellos antes de que se enteraran por otros. 


    —Tengo que contaros algo que he decidido esos días que me he escapado... Voy a divorciarme de vuestro padre, no quiero volver con él.


    —¿Es que ya no le quieres? Es porque te gusta otro, ¿verdad? —quiso saber Marcos.


    —Cariño, ya no sois unos críos y creo que merecéis que os hable con claridad. —Ellos asintieron con la cabeza y yo tragué saliva antes de seguir hablando—. Yo realmente creo que nunca he estado enamorada de vuestro padre, quererle por supuesto que sí, pero eso no es suficiente, lo fue durante mucho tiempo porque yo no era consciente de lo que él me estaba limitando. Puedo aseguraros que si viera que con vosotros era distinto y que no os afectaba nuestra relación no tomaría esta decisión. Lo tenía prácticamente decidido después de tomarme esos días para mí, después de ver lo feliz que podía llegar a ser sin que él me controlase de esa forma, pudiendo vivir sin miedo. Ver como trató ayer a Aroa solo hizo que mi decisión se volviese más firme, no puedo soportar que os trate así. Yo lloré muchos años por su culpa, pero no permitiré que lo hagáis vosotros.


    —No has dicho si es porque te gusta otro —murmuró Marcos.


    —No murmures Marcos, pregunta directamente. No, mi decisión no tiene nada que ver con que me guste otro.


    —Mamá, no le hagas caso a este idiota, nosotros estamos contigo —apoyó Aroa.


    —Cuenta con nosotros, mamá. A Marcos le doy yo una paliza para que entienda las cosas —protestó Iker.


    —Marcos es mayorcito para saber lo que quiere, no tiene por qué opinar lo mismo que vosotros. Yo intentaré que me comprenda, pero no voy a obligarlo a nada, ¿entendido, chicos?


    —Gracias mamá —dijo Marcos.


    —Esta tarde voy a reunirme con Xavi, él se ofreció a ser mi abogado.


    —¿En serio, mamá? ¿Tenía que ser Xavi? —me reprochó Marcos.


    —No sé qué es lo que te pasa, pero Xavi es alguien que me demostró que puedo confiar en él y que me va a ayudar, igual que Arantxa. Sabes perfectamente que no tengo gente de confianza y cuando encuentro a alguien así te comportas como un niño pequeño. 


    —A él le gustas —dijo por lo bajo.


    —Él sabe perfectamente que entre nosotros dos nunca va a pasar nada, se lo dije y lo comprendió, mientras no me demuestre lo contrario, yo voy a confiar en él y me gustaría que vosotros hicieseis lo mismo. Todo el mundo necesita un voto de confianza, a nosotros toda su familia nos demostró esa confianza acogiéndonos en su casa y tratándonos como si fuésemos uno más, yo haré lo mismo con ellos.


    Después de un rato hablando, Marcos fue entrando en razón y empezó a comprender la situación por la que yo llevaba años pasando. Al terminar de hablar con ellos, le pregunté a Arantxa si quería acompañarme y nos fuimos las dos a casa de Xavi para poder hablar tranquilamente, la charla que me esperaba tampoco iba a ser muy agradable.


    Cuando llegamos, Xavi ya nos estaba esperando, nos ofreció un café y mientras Arantxa lo preparaba, él fue a buscar el portátil, una libreta y un bolígrafo. Todavía no terminaba de creerme todo lo que había cambiado mi vida en medio año, y mucho menos lo que estaba a punto de cambiar, esto sería como un punto y final a una historia demasiado larga.


    Contesté a todas y cada una de las preguntas que me hizo Xavi, todo lo que necesitaba saber para poder preparar lo necesario para el divorcio, él sabía que no sería fácil, Sergio nos lo pondría muy difícil. Le conté cómo había sido nuestro matrimonio durante todos estos años, su trato hacia nuestros hijos, la indiferencia que mostraba con respecto a ellos, lo mal que me había tratado a mí siempre, sus desprecios y los de su madre, los impedimentos que me ponía para que yo no pudiese trabajar, que quería que estuviese a su disposición siempre, que yo solo era un trofeo que él mostraba cuando le interesaba. Hasta le conté sobre nuestra escasa actividad sexual, lo mala que era y que me trataba como si fuese un trapo. Hablar de eso con Xavi me dio mucha vergüenza. Luego llegó el momento de relatar la primera vez que me asusté de verdad, la primera vez que lo vi capaz de pegarme, fue muy duro tener que contarle ese día, pero más duro fue tener que contarle la noche en la que decidí darnos un tiempo, esa noche en que se atrevió a ponerme la mano encima, que propasó cualquier límite posible, no podía consentirle que volviese a hacerlo, y tal y como había tratado a Aroa ayer, lo que no podía permitir era que intentase hacerle algo a ella, si le ponía la mano encima a mis hijos no sé de lo que sería capaz yo por defenderlos. Xavi y Arantxa no se podían creer todo lo que les estaba contando, ella ya sabía algo de lo que le había contado, pero no creyó que fuese tan grave. También le dije a Xavi que tenía la sospecha de que él había hablado con gente para que no me contratasen, le conté lo que me había pasado con el trabajo de la televisión, que me querían como su putilla y que por lo que había insinuado el cabrón del jefe, Sergio había tenido algo que ver en todo eso.


    —¿Cómo aguantaste tanto, Leire? —me preguntó Xavi—. ¿Tan enamorada estabas de él?


    —Eso es lo más grave, que no estaba enamorada de él y aun así aguanté todo eso, pero tenía miedo, y si te soy sincera todavía lo tengo.


    —¿De qué tienes miedo?


    —De que me quite a mis hijos. No temo por mí, temo por ellos, y porque no sería capaz de vivir sin ellos. A mí me da igual lo que pueda hacerme, pero a ellos que no les haga nada.


    —No te los va a quitar, a no ser que ellos quieran irse con él.


    —No lo creo. Él único que podría tener dudas de irse con él sería Marcos, pero no creo que lo haga, no creo que sea capaz de dejar a sus hermanos para irse con su padre.


    —Pues ya está.


    —No, no está. Yo no tengo trabajo, el único ingreso que tengo es lo que me pagan por un par de columnas que hago para un periódico, pero eso no me llega ni para el alquiler. ¿Cómo van a dejarme tener a los chicos si no tengo ni para comer? Te juro que estoy buscando, pero no encuentro, o cuando me llaman de cualquier sitio voy, aunque sea solo para unos días, lo acepto, todo lo que pueda ir ganando es bueno.


    —Todo eso lo pagará Sergio. Además, ya no tendrás que pagar alquiler porque él será quien se tenga que ir de su casa y tú te quedarás allí con tus hijos.


    —NO. Xavi, eso no es lo que quiero. Yo no quiero vivir en esa casa, a mí me gusta la casa que he alquilado, ni de coña me iría para SU casa. Quiero que tengas claro que no quiero nada de él, no quiero su dinero ni nada que lleve su nombre.


    —¿Estás loca? Es tu derecho y el de tus hijos, no puedes rechazar la manutención de los críos.


    —Está bien, pues ese dinero se irá directo a una cuenta a nombre de ellos, yo no lo quiero. Así, en caso de necesitarlo, ellos tendrán un colchón para sus estudios, por si yo no puedo. Pero yo lo que quiero es encontrar un puto trabajo, algo que me haga valerme por mí misma sin tener que depender de las ayudas de nadie. No me gusta tener que pedir ayuda, quiero demostrar que puedo hacerlo, el problema es que no encuentro trabajo de nada. Yo no quiero lujos, no necesito todo ese postureo que tenía por estar con él. De hecho, esos días que me he ido antes de Fin de Año he dado una parte de mi ropa de marca, vestidos y zapatos que cuestan más de lo que yo puedo cobrar, pero fueron pagados con su dinero y no los quiero. Se los di a la chica de la recepción del hotel en el que me alojé y creo que ella pensó que estaba loca.


    —¿En serio te has deshecho de todo eso? ¿Y por qué no has pensado en mí? —dijo Arantxa riéndose de mí.


    —No me jodas, Arantxa, ¿en serio lo querías? No creí que fueras a quererlos, si no te los hubiera dado, pero con la condición de que no te los pusieras hasta que yo me fuese, no quiero ni verlos.


    —No seas tonta, Leire. Está claro que me gustaría tener ropa de esa categoría, pero al igual que tú me gusta ganarme las cosas yo sola y no aceptaría nada de un hijo de puta de ese tamaño.


    Me levanté y fui a darle un abrazo, lo necesitaba. Xavi, al vernos, también se unió a nosotras, parecíamos tres tontos en apuros, quien nos viera abrazándonos y llorando así creería que había pasado algo realmente grave. En medio de esa efusividad, se me cayó el pañuelo que tenía atado en el cuello, yo no me di cuenta, nos separamos y volví a sentarme, pero Xavi vio el pañuelo en el suelo y vino por detrás de mí para colocármelo. Se quedó paralizado. No vi la cara o gesto que hizo, pero al ver que Arantxa se levantaba corriendo me di cuenta de lo que habían descubierto. Intenté coger el pañuelo y taparme, pero no me dejaron.


    —¡Joder! —Fue la respuesta de Arantxa a lo que había visto.


    —Prima, parece que aquí la colega ha despertado a un vampiro… —dijo Xavi sin aguantarse la risa.


    —No me jodáis, chicos, no preguntéis. Vamos a dejar el tema —les pedí, pero sabía que no me harían ni puto caso.


    —¿Que lo dejemos? Eso no te lo crees ni tú, guapita de cara. ¿Qué más te ha hecho mi primo? ¿Hay más marcas de estas? Déjanos ver —dijo agarrándome la camiseta para intentar ver más.


    —No, no, no… ¿Qué coño quieres ver? ¿Pretendes que me despelote aquí o qué?


    —Pues no sería mala idea. Pero o nos vas diciendo tú o buscamos nosotros —dijo haciéndole señas a Arantxa que se abalanzó sobre mí.


    —Vale, vale. Vosotros ganáis, pero dejadme. Tengo otros dos de estos, pero no voy a enseñároslos.


    —¿Por qué? ¿Dónde son? —siguió el cabrón de Xavi.


    —Joder, son en las tetas, ¿vale? —dije subiéndome el jersey y enseñándoles los chupetones—. ¿Contentos?


    —Ostia, puta. Hay que joderse con el bichopalo de mi hermano, cómo se ha desahogado, se ha debido de quedar a gustito…


    —Si no lo veo no lo creo. ¿En serio ha sido Jordi? —preguntó Xavi asombrado—. ¿Y vas a decirnos lo que le has hecho tú para que reaccionase así?


    —Ehhh. Yo no le he hecho nada, soy una santita, ¿no me veis la corona?


    —Ja, eso no te lo crees ni tú. Pero te aseguro que esta noche cogeré a mi primo por banda y si hace falta lo desnudo, pero yo le busco alguna señal sospechosa fijo.


    —Yo te ayudo, mi hermano canta sí o sí —dijo Arantxa uniéndose al otro cotilla.


    —Sois dos marujas sin remedio. No metáis el dedo en la llaga que ya sabéis que la cosa no terminó como me hubiese gustado. Lo siento por ti, Xavi, pero está claro que tienes un defecto enorme, y es el de ser hombre, sois todos iguales.


    —¿Cómo? De eso nada, monada —se quejó él.


    —Pues entonces el defecto lo tengo yo y tengo una puta maldición con el sexo opuesto. Voy a tener que volverme lesbiana, seguro que así tengo más éxito.


    —Entonces a mí no te me acerques a cinco metros de distancia. Lo siento, pero para mí, donde esté una buena polla…


    —No me jodas, Arantxa. Si aquí está claro que no hay pollas en condiciones, por no tener no tenéis ni vibradores como Dios manda. Está claro que los libros hacen estragos porque luego mis expectativas son demasiado altas.


    —¿De qué vibrador hablas? ¿Cuándo te has comprado uno si yo no te he visto?


    —No, guapa, pregúntale a tú hermano. Yo le dije que debía ser para metérselo él por el culo, pero quiero pensar que es tuyo y que te lo robó para hacerme la putada.


    —¿De qué coño hablas? —preguntaron los dos, con cara de circunstancias…


    —Ah, no. De eso sí que no pienso hablar. Que os lo cuente él, si se atreve.





 

    Capítulo 37


     


    Sola, en un tren camino de Santiago, de vuelta a casa, se notaba que era el día de Reyes porque iba prácticamente vacío. Los chicos se quedaron allí, vendrían al día siguiente o después con Jordi, todavía no sabían el día. Hasta el lunes no empezaban las clases y estábamos a miércoles, por lo que tenían tiempo de volver, mejor que aprovecharan los días, ellos que podían. Yo haría lo mismo, pero el día anterior por la mañana me llamó mi jefe, el amigo de Óscar que me había contratado para las columnas. Al parecer, quería que nos reuniésemos a primera hora. Seguro que había algún problema con mi trabajo y que ya no le interesaba que siguiera escribiendo para ellos… Tenía miedo de perderme por Barcelona para llegar a la estación. No quise que nadie me acompañase, puse de excusa que era la hora de comer y que no permitiría que se viniesen en lugar de estar comiendo todos juntos. No podía quedarme, pero no les estropearía su comida. Me despedí de todos en casa de los padres de Xavi que era donde se reunían hoy. Dejé mi regalo del amigo invisible debajo del árbol y me fui. Me costó horrores despedirme de todos, les había cogido mucho cariño. No eran de mi familia, pero me habían enseñado que no era necesario ser de la misma sangre para que fuesen considerados como tales, por ese motivo decidí que no me acompañasen, no quería que viesen lo mal que me hacía irme de allí. Joder, que me hubiese quedado allí para siempre, me había sentido como en casa después de muchos años, pero eso era imposible, mi sitio estaba en Santiago. 


    Las horas se me estaban haciendo eternas, el viaje parecía que nunca terminaría, me estaba dando para mucho todo ese tiempo a solas, recordando lo bien que nos lo habíamos pasado. Estos últimos días nos juntamos un montón, algunos se habían pedido días, otros estaban de vacaciones, decían que no sabían cuando volverían a ver a Jordi y a sus hijos y que tenían que aprovechar. Decidieron que nos iríamos todos a esquiar, le dije a Xavi y Arantxa que se fueran, que no se preocuparan por nosotros, nos quedaríamos visitando Barcelona, pero se negaron rotundamente, según ellos, nosotros estábamos incluidos en los planes, ¿cómo coño iba a pagar yo tres días en Baqueira Beret para los cuatro? Xavi dijo que no teníamos que preocuparnos de nada, que lo nuestro corría de su cuenta. Intenté negarme de todas las formas posibles, pero era un cabezón. Finalmente, para quitar hierro al asunto dijo que eso lo terminaría pagando Sergio, que se lo metería en la cuenta del divorcio. 


    Hizo falta alquilar tres apartamentos para todos, nos lo pasamos en grande, disfrutamos todos como chiquillos. Nos juntábamos para cenar en el apartamento más grande y nos pasábamos horas hablando y jugando a cualquier cosa, luego nos repartíamos para dormir. Elegir habitación traía sus problemas, incluso se apostaron, porque en cada apartamento había solo una habitación con cama de matrimonio, el resto de las camas estaban repartidas en habitaciones con literas. Las parejas decían que eran ellos los que tenían preferencia, pero todos querían intimidad. Los chiquillos no tenían elección, y según ellos los que no teníamos pareja tampoco, yo fui de las pocas que no protestó; no pagaba, por lo que no me veía en ese derecho, además, ¿qué más me daba? Si no tenía a nadie con quien compartir esa cama… Pero ya puestos a que todo fuese surrealista, me tocó dormir una de las noches en una de esas habitaciones, Xavi ganó la habitación y eso trajo consigo discusiones:


    —¿Para qué quieres tú una habitación de matrimonio? —le increpaban los demás. 


    —¿Vosotros que creéis? Necesito intimidad —les respondió Xavi.


    —No me jodas, Xavi. Para hacerte una paja te vas al baño —le atacó Jordi.


    —¿Tienes tú alguien con quien compartirla? —le retó—. Si la necesitas para estar con alguna piba, te la cedo. Llámala, que se venga, y si necesitas ayuda me avisas. —Mi mirada asesina no le pasó desapercibida a Xavi que no podía aguantarse la risa, lo estaba poniendo a prueba.


    —Vete a tomar por culo, imbécil. Yo no necesito follarme a todo lo que veo, para eso estás tú. Te puedo asegurar que me arreglo perfectamente sin ninguna mujer a la que tirarme. 


    Todos estábamos atentos a lo que se podían decir estos dos. Yo era una espectadora más, calladita estaba más guapa. Arantxa les hizo señas a sus sobrinos y a mis hijos de que se fueran a la habitación, se lo agradecí en voz baja, esta conversación no era para ellos. 


    —¿Estás seguro de lo que dices? —siguió Xavi—. ¿No necesitas a ninguna mujer? ¿No hay ninguna en Santiago que te llame la atención? ¿Y en Barcelona? 


    —Ya te he dicho que no, no tengo tiempo para tonterías. No sé si recuerdas que tengo tres hijos, estoy en Santiago solo con ellos, no estoy allí de vacaciones.


    —¿Me estás diciendo que desde lo de la…, la madre de tus hijos, no echaste otro polvo? —Puto Xavi que no se calla ni debajo del agua.


    —No me jodas, Xavi. Metete la habitación por donde te coja, disfrútala si tienes con quien, pero no vas a conseguir que te cuente mi vida.


    —No me hace falta. —Se acercó a él y sin que Jordi se lo esperase, con ayuda de Arantxa, no sé cómo, pero le sacaron la camiseta dejándole el cuello y el pecho al descubierto—. Uuuuuyyyyy. Primo, ten cuidado con los golpes, parece que eres bastante torpe… Mira, Arantxa, los moratones que tiene tu hermano. 


    —¡¡¡JODER!!! —exclamaron los demás asombrados.


    —Hermano, ten cuidado, eso como mínimo fue una víbora. —Se rieron a lo grande. Yo intentaba disimular, pero tenía unas ganas locas de matarlos.


    —Yo no he dicho que no haya echado ningún polvo desde que me quedé solo, no soy de piedra. ¿Contentos? —agregó, mirándolos a todos.


    —Pero eso no fue en Santiago, llevas aquí demasiados días para que esas marcas sean de antes. —alegó otro de sus primos—. ¿Ya tienes motivos para volver a quedarte con nosotros?


    —Te contesto por ser tú quien pregunta, si fuera ese cabrón no se lo explicaba —respondió riéndose, parecía que ese chico era alguien a quien Jordi tenía respeto o confianza—. No, tío, de momento me quedo en Santiago, ya sabes que tengo tres años para pensármelo y ha pasado uno y medio. Espero volver, pero ya has visto que los críos no van a ponérmelo fácil, sobre todo Laura que no se separa de esos tres chicos. Y con respecto a esto que tengo en el cuello… ¿Qué voy a decirte? Soy un hombre, tengo mis necesidades y, aunque intento no dejarme llevar, a veces es imposible, sobre todo cuando la tentación es tan grande, pero es algo que no debería haber pasado nunca, no con esa persona, pero bueno… No volverá a repetirse…


    No dije nada, ni lloré porque mi orgullo no me lo permitía, pero el golpe de volver a escucharle decir eso fue tan grande que se metió en mi cabeza y me hizo desconectar, no escuché nada más de todo lo que se habló hasta que noté que me agarraron de la mano. Era Xavi.


    —Venga, Leire, vámonos a la habitación. Me la he ganado y pienso disfrutarla en la mejor compañía. Tengo que aprovechar, que ya falta poco para que te me escapes. Además, he escuchado que todavía estás buscando a un catalán en condiciones, no puedo permitir que te vayas con tan mala impresión de nosotros, como dijiste el otro día.


    Levanté la cabeza, le miré y su sonrisa me hizo sentir bien. Cogí su mano y le seguí a la habitación. Esa última frase había sido un dardo para Jordi, pero eso solo lo sabíamos nosotros. Cuando entrábamos en la habitación se seguían escuchando frases animándonos a que nos lo pasásemos muy bien, silbidos, y demás ordinarieces. Yo sabía que entre esas cuatro paredes no pasaría nada, allí solo habría confidencias, cariño y muchas palabras de consuelo y ánimo, pero los demás no lo sabían. 


    Echaré de menos los abrazos y las confidencias con Xavi y Arantxa, el cariño de la señora Mercè y su marido. Me faltará esa libertad que había sentido en ese lugar, pero eso era algo que pronto recuperaría, en cuanto me divorciara de Sergio volvería a disfrutarla.


    Para evitar seguir pensando en todas esas semanas, cogí un libro que tenía a medias y me puse a leer, pero no conseguía concentrarme en la lectura. No podía sacarme a Jordi de la cabeza, ¿cómo he podido ser tan tonta para creer que se fijaría en mí? Pensaba demostrarle que para mí tampoco significó nada, si quería indiferencia, la tendría, jamás suplicaría.


    Para aprovechar el tiempo estuve enviando currículums, tenía claro que mi pequeña aventura como columnista terminaría. También hablé con las chicas, me encantaba hacerlo. Nos reímos y nos dimos compresión. La pobre Alba tenía un gran dilema e intentamos apoyarla, también diría que le damos consejos, pero es que eso, a veces, no era buena idea… Me dijeron que pronto me enviarían la siguiente fase del reto, estaban poniéndose de acuerdo en lo que mandarme. Cuando terminé de hablar con ellas, di un recorrido por las llamadas y mensajes que tenía pendientes en el móvil. Había un montón de Sergio, por lo que decidí enviarle un mensaje:


    —Lo siento, sé que no vas a perdonarme nunca lo que hice, pero ya no puedo más con esta situación. Tenemos que hablar. —Eso fue lo que envié. No quería especificar más porque no sabía quién leería el mensaje, si él o su secretaria María.


    —¿Qué pasa, Leire? ¿Ya das por finalizada tu aventura? ¿Necesitas dinero? ¿O es que echas de menos no tener quien te folle? —Siempre tan estúpido.


    —Está claro que no cambiarás nunca. Creí que en este tiempo que hemos estado separados reflexionarías, pero veo que sigues siendo un hijo de puta.


    —Si me sigues insultando no vas a conseguir que te trate mejor, creo que lo único que sigues mereciendo es que te trate como la fulana que siempre fuiste.


    —Paso de hablar contigo, está claro que no conseguiré nada por las buenas…


    —Depende de lo que quieras conseguir, si lo que necesitas es que te folle porque te has puesto caliente como una perra con tus mierdas de libros, puedo darte cita para que te pases por la oficina. Además, si eres buena, quizás te deje ver lo bien que me trata mi nueva secretaria, ella sí que es obediente, y seguro que hasta está dispuesta a ayudarme a que te quedes sin necesidades por una buena temporada.


    —¡VETE A LA MIERDA, CABRÓN! Lo que tenía que decirte te lo dirá mi NUEVO abogado.


    Tiré el teléfono con rabia en el asiento de al lado, en ese mismo momento empezó a sonar. Comprobé, con miedo, quien me llamaba, aunque no me hacía falta mirarlo, sabía perfectamente que era Sergio. Mi último mensaje le había cabreado de verdad y que querría saber lo que significaba, pero no lo cogería, no sería tan tonta para hablar con él en este momento. Por suerte todavía estaba camino de Santiago y no podía encontrarme, porque seguro que estaba furioso y que sería capaz de cualquier cosa. Puse el móvil en silencio, no lo apagaría porque así le demostraría que me superaba, pero tampoco quería escucharlo. Para no tener ni que ver que me estaba llamando cogí la tablet y me volví a conectar, pero esta vez no era para hablar con las chicas, necesitaba enviarle un mensaje a Xavi y si se lo enviaba por el Facebook seguramente no lo vería tan pronto como Whatsapp. No quería fastidiarle la tarde, seguro que todavía estaban reunidos. 


    Le pedí que fuese él quien se pusiera en contacto con Sergio para hacerle saber que quería divorciarme, no esperaba su respuesta hasta la noche, pero me contestó enseguida preguntándome por qué no lo hacía yo. Después de que le obligase a explicarme cómo había visto tan rápido el mensaje y que él se riera de mí por no saber lo que era el Messenguer, le dije que había intentado decírselo, pero que había sido imposible, que luego le daría más explicaciones, ahora no era el momento, él estaba de fiesta. 


    Le pregunté si ya habían empezado con los regalos y me dijo que en ese momento estaban con los primeros. Normalmente siempre los abrían de mayor a menor edad. Yo bromeé diciéndole que menos mal que no estaba, así nadie sabría lo viejita que soy. Pero era una broma triste, por supuesto que me gustaría estar allí. Xavi me siguió la broma, pero se había dado cuenta. Le dije que le encargaba un juego para él y Arantxa, que cuando terminasen tenían que contarme lo que les habían regalado a ellos y decirme quien creían que había sido. 


    Mi regalo me lo traería Aroa cuando viniesen, total, como nadie me conocía mucho supuse que lo que se regalaba en estos casos será algo muy genérico, ¿no? ¿Un llavero, una cartera, una colonia? No tenía ni idea.


     

  


  


   


  
    Capítulo 38


     


    Al llegar a casa tenía un mensaje de las chicas diciéndome que mirase el correo, ya estaban estas locas con el reto… Miré qué burrada se les había ocurrido ahora.


    De: locasunidas@gmail.com


    Para: casadacon1hdp@gmail.com


    Asunto: Venganza 3 Jordi


    Mensaje: Ahora te toca el turno de vengarte de ese que dices que tiene los ojos tan bonitos y folla tan bien. Puedes ir practicando mientras él no llega a Santiago de nuevo, porque después tendrás que arreglártelas para tirarte a otro delante de él. Que vea que no es el único, y que si para él tú fuiste un error, él también lo ha sido para ti. Que hay vida después de él, lo que sobran son hombres, sobre todo para echar un polvo. Ya sabes, ve liándote con todo bicho viviente que puedas para ir cogiendo práctica porque, en cuanto tengas ocasión, debes tenerlo como espectador de todo lo que vales, no sirve con solo tontear, eso son mariconadas, él tiene que ver con quien vas a follar, asegurarte de que se entera.


    P.D.: Elige uno bien potente, no vayas a buscar una mierda. A darle uso, que eso se lava, se plancha y queda nuevo.


     


    «¡La madre que las parió que locas están!».


    Volví a hablar un rato con ellas antes de irme a la cama, también hablé con Arantxa que ya la echaba de menos, luego me fui a dormir, el día siguiente iba a ser uno muy largo.


    La reunión con mi jefe fue genial, mucho mejor de lo que esperaba, sobre todo porque creí que sería todo lo contrario. 


    —Leire, tengo que admitir que tu trabajo me sorprendió. Cuando Óscar me pidió como favor si podía ofrecerte algo para que pudieses ir tirando no me daba mucha confianza, no tenías experiencia y no sabía si podrías sacar adelante el trabajo en el momento tan delicado que te encontrabas, pero me demostraste que eres una gran profesional. Aunque te fuiste con tus hijos a pasar un mes fuera, tus columnas siempre eran las primeras en estar presentadas, te adelantabas al trabajo y no te atrasaste en ningún momento —argumentó Manuel, el jefe de redacción.


    —Gracias, señor. No sé cómo puedo agradecerle que me diese esta oportunidad, para mí significa mucho que alguien confíe en lo que valgo.


    —No tienes que darme las gracias, lo único que tienes que hacer es seguir trabajando así. Lo que quería decirte es que me gustaría incorporarte a nuestra plantilla, pero en este momento no puedo. De todas formas, seguirás escribiendo estas dos columnas, y yo iré dándote más trabajos, otras columnas, alguna noticia pequeña… Tendré que ir demostrando que eres buena y eso no puedo hacerlo así sin más. Tienes que seguir trabajando como hasta ahora, si se te ocurre alguna idea para alguna columna que pueda resultar me llamas y lo hablamos, si por mí fuera ya estarías dentro pero no puedo, todavía…


    —Vale, yo acepto lo que usted me propone. Tendré que ir arreglándome con lo que voy cobrando, pero no sé el tiempo que podré aguantar porque comprenderá que ese dinero para pagar el alquiler y todos los gastos no me da. Solo le pido que si ve que no tengo posibilidades, me lo diga para ponerme a trabajar de lo que sea, si sabe mi situación, sabe que tengo tres hijos en una edad complicada y los estudios cuestan.


    —Lo sé. Lo que te pido es que si te aparece otra oferta, me lo hagas saber, no quiero perderte y, aunque voy a hacer todo lo posible, sé que me llevará tiempo, tienes que ayudarme. No sé qué clase de enemigos tienes, pero son muy poderosos, en cuanto salió tu primera columna tuve que enfrentarme a mis superiores dando explicaciones de por qué había dado ese trabajo a una persona sin experiencia. Esto nunca me había pasado, si los trabajos están bien hechos y hay resultados no miraban los curriculums de la gente, no suelen pedirme explicaciones. Si contigo lo han hecho es porque alguien les llamó quejándose o intentan meter a otra persona en tu puesto, por eso necesito que no bajes el ritmo y que aportes todo lo que puedas. Si tus ideas son buenas por muy influyente que sea esa persona, mis superiores verán los resultados y no podrán negarse.


    —Creo que sé quién es esa persona, y si se empeñó en que no consiga el trabajo no sé si podré hacerlo. Pero prometo que lo intentaré con todas mis fuerzas, además de necesitarlo económicamente, será una satisfacción que mis rivales me vean revivir y no caer.


    —¡Así se habla! Pues vete a casa y te pones manos a la obra. Tenemos que conseguirlo. Si necesitas algo, me lo dices y, si puedo, lo haré. Sé que si Óscar me pidió esto es porque te quiere y confía en ti. Si él lo hace, yo también.


    —Muchas gracias. Espero no defraudaros a ninguno de los dos.


     


    En lugar de irme a casa fui a mi rincón favorito, al lugar que tanta paz me daba. 


    Aunque estábamos en invierno y hacía allí un frío monumental, me gustaba mucho el lugar. En ese banco, con esas vistas tan preciosas, y tan sola, me senté mirando el mar, pero mis pensamientos estaban lejos. Al rato, saqué mi agenda del bolso y empecé a hacer apuntes, todas las ideas que se me ocurrían las apuntaba, luego las repasaría y vería las posibilidades que tenían de salir adelante, pero no podía dejar nada en el tintero, todo tenía que quedar escrito para no olvidarme. Después de estar allí un par de horas, me fui a casa, estaba congelada, necesitaba tomarme algo caliente y envolverme en una buena manta. Cuando abrí la puerta, me sorprendió ver un sobre en el suelo, alguien lo había metido allí. Una sonrisa cruzó mi cara al pensar que sería de Rubén, seguramente se enteró de que había vuelto y quería echarme la bronca. Lo abrí con ganas de leer lo que ponía, pero al empezar a hacerlo la sonrisa se me borró de un plumazo, volví a cerrar la puerta, me metí en el coche y conduje hasta casa de mi hermana, no quería estar sola en casa, y tampoco no tener a quien aferrarme cuando terminase de leer la nota, porque aún no había sido capaz de hacerlo. Fue tal el miedo que me atravesó, que no pude. Llamé al timbre histérica, eran las tres de la tarde sabía que estarían en casa, lo más probable, que todavía estuviesen empezando a comer. No pensé en que podría molestar, o en que igual no estaban, necesitaba verla, que me abrazase y me prometiese que todo iría bien. Sabía que eso no dependía de ella, pero me reconfortaba que me tratase como cuando éramos niñas y siempre me defendía.


    Cuando abrió la puerta y me vio se sorprendió. Mi aspecto debía ser horrible porque me agarró y tiró de mí sin decir nada, me llevaba a la oficina de Óscar. Cuando este asomó la cabeza desde la cocina, Raquel le hizo señas para que se fuese con la niña a terminar de comer, que nos dejasen solas. Cuando nos sentamos en el sofá de la oficina, me preguntó por lo que me pasaba y yo simplemente le di el sobre y le pedí por favor lo leyese en alto, que yo no había sido capaz. Ella obedeció:


    No sé quién cojones te crees que eres, pero te aseguro que no tienes ni puta idea de lo que puedo ser capaz. Si crees que vas a conseguir un solo abogado que se atreva a enfrentarse a mí, lo llevas claro, haré lo imposible para que a nadie en este país se le pase por la cabeza ni tan siquiera pensar en esa posibilidad. Y te aseguro que aunque que encuentres uno que se atreva a retarme, nunca conseguirás nada. Lo único que vas a conseguir es no volver a ver a tus hijos. Yo no los necesito en casa para nada, lo único que hacen es molestar, pero solo por no darte el placer de tenerlos contigo y verte llorar por ellos, me aseguraré de que ningún juez te dé la custodia de tres niños. Ni siquiera tienes un puto trabajo, ¿con qué dinero piensas mantenerlos? ¿Crees que vas a sacarme dinero? ¡Ni lo sueñes! 


    Te juro que no sabes lo que acabas de hacer, tú solo has visto al Sergio que te complacía en todo, pero ahora verás la otra cara. Tú te lo has buscado, después no llores porque será demasiado tarde.


    No intentes buscar un trabajo porque nadie te contratará, lo digo para que no pierdas el tiempo. Si quieres, inténtalo como puta, pero no creo que te quieran ni para eso. ¿Pagar por follarte a ti? No, qué va, ni estás buena ni sabes cómo montártelo. Pero ya te hablé de mi nueva secretaria, puedo darte su teléfono y que te dé unas clases, ella si sabe cómo utilizar su cuerpo y cómo dar placer a un hombre. Cuando aprendas, puedes venir a mi despacho y compruebo si eres buena alumna, si conseguiste aprender algo de ella, puedo ser generoso y darte veinte euros.


    Aprovecha mientras puedas, supongo que todavía te queda algo de dinero de cuando vivías en casa, porque no verás un euro más.


    Firmado: TU MARIDO, AHORA Y TODA TU PUTA VIDA 


    (Nunca conseguirás el divorcio y sé que volverás a mí... no tienes donde caerte muerta).


     


    Cuando Raquel terminó de leer estábamos las dos llorando. No podía creerme que llegaría a tanto, sabía que no me lo pondría fácil, pero no me esperaba eso. ¿Cómo podía hablar así de sus hijos? Eso era lo que más me dolía, que ni siquiera ellos le importan. Mi hermana me dijo que esa nota teníamos que enviársela a Xavi inmediatamente, eso era una amenaza en toda regla y él sabría cómo usarlo. Sacamos una foto de la nota con mi móvil y se la enviamos por WhatsApp a Xavi. A los cinco minutos estaba llamando para pedirme que me tranquilizase, que todo saldría bien. También habló con Raquel y decidieron que mientras los chicos no volvieran yo me quedaría en Ferrol. Según ellos, con mis hijos en casa podría estar tranquila, que aunque no les tenga mucho cariño que a ellos no les hará nada. Espero que tengan razón porque no soportaría que les pasase algo por mi culpa. Le pedí a Xavi que no le contase nada de esto a nadie, él me dijo que a Arantxa no se veía capaz de mentirle si le preguntaba por mí, yo le pedí por favor que se quedase entre ellos dos solo, que no se lo dijeran a nadie más, no quería arriesgarme a que mis hijos se enterasen de lo que estaba pasando.


    


    

  


  


   


  
    Capítulo 39


     


    En febrero, ya tenía una rutina bastante buena que seguir durante el día. Me levantaba temprano, hacía los desayunos, acompañaba a mis hijos al instituto caminando, y luego, en lugar de volver directamente a casa, lo hacía con un recorrido de una hora corriendo. Me había adaptado a hacer deporte y no quería dejarlo, me sentía genial. Los fines de semana, como los chicos no tenían clase, salía mucho más temprano a correr. Cuando llegaba a casa me ponía a trabajar en mis columnas que iban aumentando con el transcurrir del tiempo. En ese momento, además de las dos primeras que me habían dado, también tenía una en el especial de los domingos, donde podía escribir de lo que quisiera, esa me encantaba porque tanto escribía sobre cómo ahorrar en la compra como podía escribir sobre las playas…, también escribía alguna noticia pequeña, siempre estaba pendiente de si me enteraba de alguna cosa para poder escribir una noticia lo antes posible (mejor ser la primera en escribir sobre algo), y se lo enviaba. A veces no lo publicaban porque ya otro periodista había cubierto la noticia, otras veces sí les interesaba, yo hacía todo lo posible por ganarme un puesto poco a poco. 


    Al mediodía, comía con los chicos en casa y por la tarde pasaba las tardes pendientes de ellos por si necesitaban algo o querían que fuésemos a algún sitio, cuando estábamos en casa aprovechaba también para hacer las tareas del hogar. Cuando tenía suerte de que me llamaban para ir a cubrir algunas vacaciones o bajas lo hacía encantada, en el súper se habían quedado contentos conmigo y cada vez que surgía algo me llamaban. Esperaba que si se quedaba algún puesto libre pensasen en mí para cubrirlo.


    La verdad es que volvía a tener una vida bastante monótona, pero no me importaba porque al menos ahora era mi vida y no la que querían los demás. Estaba contenta con cómo vivía, por supuesto, había cosas que todavía echaba en falta, pero bueno, ¿qué podía hacer? Por ejemplo, echaba de menos tener amigas con las que poder quedar para tomar algo, para salir alguna vez de fiesta… Para hablar, la verdad es que sí tenía, pero estaban tan lejos… Mis chicas, mis Unidas por la Red, eran mis confidentes, mi apoyo y mi todo, pero me faltaba que estuviesen a mi lado para darme un abrazo cuando lo necesitaba. Hablábamos prácticamente todos los días, por la noche no me saltaba ni una en la que no me conectase para ver cómo les iba, para contarnos nuestras penas, nuestras alegrías y nuestras locuras. También hablaba mucho con Xavi y con Arantxa, les tenía mucho cariño, se estaban portando tan bien... 


    ¿Qué más echaba de menos? Pues la verdad es que me gustaría tener una pareja, pero una pareja de verdad, no una como Sergio. Quería una de esas que se reciben y se despiden con un beso, que cuando no están juntos se echan de menos, que se hacen bromas uno al otro, una pareja con la que poder divertirme y ser yo misma, alguien que me dé ese cariño especial que nunca he tenido. Pero eso ya sé que nunca pasará. Solo hay dos chicos con los que eso podría suceder y no lo veo posible. Uno es Rubén, él sé que me daría todo eso y pondría el mundo a mis pies, es demasiado bueno, pero no es para mí, espero que algún día encuentre a una chica que le corresponda, pero yo no puedo hacerlo porque lo estaría engañando a él y a mí misma, y yo ya me autoengañé con Sergio y no quiero volver a repetirlo. Quedamos muchas veces para tomar algo y para hablar, se estaba portando muy bien conmigo y me ayudaba mucho. De hecho, cuando en su trabajo se enteraba de alguna posible noticia me llamaba inmediatamente para que me acercase a ver si podía aprovecharlo. Me dolía no poder corresponderle porque sé que con él estaría bien, pero no puedo hacer nada, él lo entiende y no me presiona, se conforma con mi amistad.


    El otro con el que podría tener una relación así sería con Jordi, puto Jordi que no consigo olvidarme de él. En ese caso era él quien no quería nada conmigo. Yo sí estaría dispuesta a arriesgarme y a pelearme con mis chicos, si fuese necesario, para que aceptasen que tuviese pareja, pero eso nunca sería posible. Desde que volvimos de Barcelona me ignoraba totalmente, no era nada nuevo, si no lo mismo que hacía antes de estar allá. Lo veía de vez en cuando, sobre todo cuando salía a correr. Hacía el mismo recorrido todos los días, y parece ser que se cruza con el que hacía él. Solo coincidíamos cuando trabajaba de tarde, pero Jordi siempre hacía que no me veía y, disimuladamente, cambiaba de dirección, pero yo, como a terca no me gana nadie, también cambiaba mi dirección hasta que conseguía que nos cruzáramos de nuevo, aunque él siempre agachaba la cabeza y miraba al suelo hasta que ya había pasado. Yo hacía que me sintiera, que supiera que se acababa de cruzar conmigo. Él ni siquiera me saludaba, simplemente hacía como si no me viera.


    Yo, al principio, le saludaba y me fastidiaba que él no lo hiciese. Después dejé de hacerlo. Lo que sí hacía era cruzarme con él bien pegadita, haciendo que nos rozáramos, mira si tendríamos sitio para correr sin tener que tocarnos… Pero yo necesitaba tocarlo y sentirlo, llevarme ese olor de él, aunque fuera con sudor y solo por un momento. Cada vez que eso pasaba, cada vez que lo tocaba mi cuerpo se estremecía. Ese simple contacto hacía que algo dentro de mí reaccionara, pero parecía que él era inmune a todo eso… Me costaba aceptar que lo que pasó entre nosotros en Barcelona no hubiera significado nada para él, pero, por lo visto, yo solo fui alguien con quien soltar la adrenalina contenida; estaba a tiro, se lo puse en bandeja y el alcohol hizo lo demás. ¡Cabrón! ¿No podía quedarse quietecito para que mis hormonas no se acelerasen más y no cogiesen más alas? ¡Ni siquiera había tenido los suficientes cojones para decirme nada del regalo de Reyes!


     


    A mediados de febrero, coincidiendo con carnavales, Xavi apareció en Santiago acompañado de Arantxa. Según él, aprovechó los días libres para venir a contarme personalmente cómo iba lo del divorcio, pero lo que yo creí era que esos dos tenían ganas de salir de viaje y como aquí tenían alojamiento gratuito…


    —¿Cómo puedes ser tan mal pensada? —dijo Arantxa, haciéndose la indignada.


    —Está claro, si viniese por trabajo podría hacerlo en cualquier momento, y que yo sepa tú no eres abogada, entonces no tendrías que venir —respondí, intentando no reírme.


    —Tienes razón, ella no es abogada, pero puede ser una tocapelotas de lo más efectivo en caso de que necesitemos amenazar a ese imbécil —dijo Xavi—. Además si se entera de que vengo y no la aviso al llegar, a quien le va a tocar las pelotas es a mí, y no precisamente para acariciármelas…


    —¡Joder, qué asco! Xavi, yo no te acaricio las bolas ni aunque me pagues —le contestó Arantxa—. Leire, si sé que se viene sin mí, lo mato, pero, además, esos días que hemos hablado no he notado a la Leire de Barcelona. He hablado con mi sobrina y con tus hijos y me han dicho que vuelves a ser la Leire aburrida y responsable, que no te sueltas la melena.


    —Pues eso no lo vamos a permitir, o te sueltas tú solita la melena o te cortamos esa coleta para que no te la vuelvas a atar en tu vida —sentenció Xavi.


    —Está bien, igual tenéis razón. Pero yo me siento bien, estoy tranquila, no necesito nada más.


    —¡¿Seguro?! —preguntaron los dos a la vez.


    —No vamos a tocar ese tema, ¿vale? Si quiero placer, me lo doy yo solita, no me busco más problemas.


    —Pues todavía estamos esperando una explicación del regalo de Reyes. Joder, si es que no puedo entender cómo puedes estar otra vez encerrada en ti misma así, porque después de ver el regalito está claro que tienes un diablo enorme encerrado ahí dentro —arguyó Arantxa.


    —Un diablo…, lo que tiene una es gata enjaulada. Vaya cara se nos quedó a todos al verlo. Yo, al principio, me quedé boquiabierto, pero después no podía aguantarme la risa —siguió Xavi.


    —¿De qué regalo habláis? Yo creo que estáis equivocados porque mi regalo era muy normalito, de hecho no recuerdo para quién era ni lo que le regalé.


    —¡Anda, no me jodas! ¿Te crees que nos chupamos el dedo o qué? Tú eso nos lo vas a explicar sí o sí. Porque te aseguro que a mis padres, a mis tíos y a alguno más se le salían los ojos de las órbitas preguntándose quién había sido. Y la nota, no sé lo que pondría, pero de ponerse rojo como un tomate se quedó pálido, lo guardó todo rápido y no hubo manera de robarle la puta nota.


    —Lo habrá tirado todo —dije yo a media palabra.


    —¿Tirarlo? ¿En serio crees que Jordi ha tirado tu regalo? No sé lo que ponía la nota, pero me imagino que eso que le has regalado tiene un significado, ¿no? Entonces, no creo que lo tire.


    —Yo no estaría tan segura. Si en Barcelona me hablaba lo imprescindible, aquí, directamente, me ignora, nos cruzamos en la calle y ni me mira, ni me saluda.


    —Creí que mi primo era más listo, pero veo que sigue siendo un capullo. ¿Sabes lo que te digo? Que lo ignores, haz tú lo mismo que él, como si no existiese, háblale solo cuando sea imprescindible por los niños. Deja de estar pendiente de él, vive tu vida, sal, diviértete y disfruta como hiciste en Barcelona. Ahora ya puedes olvidarte de Sergio porque lo del divorcio ya casi está terminado, pues olvídate también de Jordi. Si tiene que ser para ti, lo será tarde o temprano, y si no lo es pues te evitas estar esperando.


    —Está bien, empezaré a vivir mi vida, pero no como ahora, a partir de este momento la disfrutaré.


    Les conté lo que significaba el regalo, el porqué de cada cosa y lo que ponía la nota. Estuvimos hablando un buen rato hasta que llegaron los chicos y se sorprendieron de verlos allí. Nadie sabía que venían. Aroa llamó a Laura para decírselo y al momento estaba tocando el timbre con sus hermanos. Jordi trabajaba de tarde, por lo que hasta las diez no salía. Decidimos hacer una minifiesta en casa, era viernes por lo que al día siguiente ni los niños ni yo teníamos que madrugar. Aroa y Laura propusieron los invitados. Llamaron a Raquel para que se vinieran y también decidieron que yo llamase a Rubén, pero no me cogió el teléfono, al momento me dijo que estaba trabajando y que ni de coña podía coger el teléfono porque estaba con Jordi y era capaz de multarle. Estuve a punto de no invitarle e inventar una excusa para Aroa, porque estaba claro que estos dos no se soportaban, pero si lo hacía estaba cediendo terreno a Jordi sin él ni siquiera saberlo, y… ¡qué coño!, era mi casa. 


    Aprovechando el pequeño jardín del chalet, como no hacía demasiado frío, nos decantamos por hacer un churrasco fuera. Los seis jovencitos se quedaron preparando la mesa, según ellos la decoración era cosa suya. No sé lo que iban a hacer porque los veía muy dispuestos a poner todo patas arriba. Arantxa, Xavi y yo nos íbamos a hacer la compra. Fuimos a la cocina a mirar lo que necesitábamos, y antes de que nosotros saliésemos ya estaban saliendo por la puerta Marcos y Joan. Al preguntarle a dónde iban solo recibí como respuesta que mi hijo levantase la mano enseñándome una nota, a saber lo que les habían encargado… 


    Cuando llegamos a casa con la compra, no pudimos resistirnos a mirarnos unos a los otros sorprendidos y aguantando la risa. Los chicos se lo habían currado mucho, todavía estaban corriendo de un lado para otro, pero eso parecía una fiesta de carnaval en toda regla. La decoración estaba llena de detalles. Hasta habían conseguido disfraces para todos, no sé de donde los habían sacado, algunos creo que los teníamos nosotros guardados de años atrás. Lo difícil iba a ser conseguir que TODOS nos disfrazásemos. Nos distribuimos el trabajo. A Xavi le tocó preparar la parrilla y nosotras dos nos fuimos a preparar unos entrantes. Al rato aparecieron Raquel, Óscar y la pequeña Lucía, después de las presentaciones cada uno se fue a ayudar en lo que podía. A las diez y media de la noche Laura fue a buscar a su padre, el último en llegar fue Rubén, que al ver lo que teníamos montado empezó a sentirse en su salsa; él se apuntaba a todo. 


    La fiesta se alargó hasta las cuatro de la mañana, pero todos estábamos cansados y algunos decidieron que la fiesta quedaba aplazada hasta la noche siguiente, pero esa sería solo para mayores, los seis chicos se quedarían en casa todos juntos cuidando de Lucía. Los demás nos iríamos de marcha, algunos no estaban muy convencidos, pero cualquiera se negaba a lo que decía Arantxa… Los catalanes se fueron para casa de Jordi, Rubén a su casa, y a Raquel y familia les tocaba acoplarse en mi casa.


     

  


  


   


  
    Capítulo 40


     


    Tocaba noche de fiesta, pero antes, sesión de tuneado. Arantxa se lo estaba pasando de cine a mi  costa y la de Raquel. Las dos decidieron que teníamos que irnos de compras, necesitábamos un disfraz para esa noche. No conseguíamos ponernos de acuerdo, cada una quería una cosa. Yo, algo normalito, cualquier cosa, incluso una funda y un casco me valdría para ir de albañil. Raquel quería algo con glamour, que fuese elegante, y Arantxa… ¿qué iba a querer la loca de Arantxa? Pues llevarnos a todas a la locura, conmigo lo consiguió rápido, la verdad era que la idea no me disgustaba, pero a mi hermana casi le da un síncope solo con ver el disfraz. Cuando escuchó de qué era, le pareció que sería muy infantil y no le gustaba, pero cuando lo vio, casi se muere de la impresión. 


    Al final la convencimos y nos compramos unos disfraces de lobas de lo más sexis y originales, la verdad es que eran preciosos, con todo lujo de detalles.


    A mi hermana y a mí nos costaba dejar a los niños solos, no estábamos acostumbradas, aunque sabíamos no tendrían problema. Los mayores ya iban a cumplir dieciséis años. Además, los de Jordi estaban acostumbrados a quedarse solos cuando él trabajaba. Les dejamos la cena preparada y nos fuimos. Habíamos quedado en encontrarnos en el restaurante donde cenaríamos. Yo esperaba que al menos hubiese más gente disfrazada porque no quería dar tanto la nota como para ser las únicas que llevasen esas pintas, los cuatro hombres que nos esperaban no me los imaginaba disfrazados.


    Xavi era el que estaba de frente a la puerta del restaurante y al vernos entrar yo creí que se iba a mear de la risa. Los demás, al verlo a él así, se giraron para mirar qué era lo que había visto. Mi cuñado casi se cae de la silla al ver a Raquel, nunca la había visto vestida tan provocativa. Jordi nos miró fijamente, con cara seria, luego fijó su mirada en Arantxa y comenzó a negar con la cabeza, se imaginaba que había sido cosa de ella y no le gustaba nuestro modelito. Rubén nos dio un buen repaso, no terminaba de creerse lo que veía. Después empezó a aplaudir y a silbar. 


    A su escandaloso recibimiento se unió Xavi que no podía resistirse a estar en todos los saraos. El resto de clientes del restaurante, al escuchar ese jaleo, también quisieron enterarse de lo que pasaba, algunos nos miraban con cara de querer cazar a alguna loba y otros como si estuviésemos locas. Mi hermana parecía que se desintegraría de la vergüenza que debía estar pasando, Arantxa estaba en su salsa, y yo, la verdad, es que me estaba sintiendo muy cómoda, cosa que no creí que pasaría. 


    Después de cenar decidimos irnos de copas, me lo estaba pasando genial, a pesar de las miradas indiscretas de mucha gente, y de los comentarios de todo tipo que escuchábamos a nuestro alrededor. En Santiago no podía esconderme, la gente todavía no sabía del divorcio entre Sergio y yo, por lo que verme en ese plan, a esas horas y sin él era algo que llamaba la atención de las personas que nos conocían. Creí que todo eso me iba a afectar y que podría darme el bajón, pero no, tenía el apoyo de esta gente que me estaba demostrando mucho cariño y eso me hacía sentir fuerte, por eso cada vez que escuchaba un comentario lo que hacía era crecerme todavía más, y portarme cada vez más como la loba de la que iba disfrazada.


    Rubén estaba encantado con que yo me soltase cada vez más, aunque íbamos en grupo, él y Xavi eran los que utilizaba como mis cómplices, a Óscar no podía utilizarlo porque todos sabían que era mi cuñado, y a Jordi ni se me ocurriría acercarme, eso era algo que me había quedado grabado a fuego, si él no me conocía yo a él tampoco, no sería yo quien volviese a bajar la bandera, estaba harta de hacerlo con todos. Ahora el que quiera subirse a mi tren tendría que currárselo en condiciones, ya no rogaría nunca más.


    Entramos en el Guayaba, uno de los mejores sitios de Santiago, con música bailable, nosotros queríamos sitios que nos permitieran disfrutar del baile, no nos gustaba estar de pie en la barra simplemente bebiendo.


    La verdad es que yo hacía mucho que no entraba, pero la música seguía siendo buena. Empezamos a darlo todo en la pista, sobre todo después de beber unos cuantos Gintonics. Raquel solo se separaba de Óscar cuando la obligábamos a bailar, parecían dos lapas. El disfraz debía de haberlos puesto calientes, esa noche me rompían la cama fijo. Jordi parecía un mueble, estaba arrimado a la barra y hablaba con el que tuviese al lado, Óscar o Xavi, pero parecía que esa noche no le apetecía bailar. Arantxa lo obligó un par de veces, pero luego volvía a su posición de estatua. Xavi, cada vez que Óscar estaba con su primo aprovechaba para venirse a bailar con nosotros, por lo visto no quería dejarlo solo, ni que fuese un bebé. 


    «Si no quiere acompañarnos que se joda». 


    Rubén y yo fuimos los únicos que no paramos de bailar en toda la noche, o bien los dos solos o con los demás, pero ¡Dios, qué bien nos lo estábamos pasando! El muy capullo me tenía muy engañada, nunca imaginé que supiese moverse tan bien, disfrutamos de lo lindo con las canciones lentas, las bachatas y el reggaetón lento me encantaban, era superior a mí, en cuanto escuchaba esos ritmos mis caderas empezaban a moverse a su compás, son canciones para bailar en pareja, bien pegados. La bachata sensual es mi vicio, y Rubén me seguía el ritmo, se arrimaba a mí y bailábamos restregándonos uno contra el otro, la cosa estaba empezando a ponerse muy bien. 


    No sé si era el alcohol, la música, o simplemente las ganas de desahogarme, nunca había visto a Rubén con esos ojos, esta noche lo veía sexy, muy apetecible, y esos meneos de cadera me estaban matando, no podía resistirme, me estaba llamando lentamente.


    —¡Joder! Me estás poniendo cachonda perdida —le dije mientras bailábamos.


    —Esa era mi intención, pero la culpa es tuya. Mira cómo me tienes —se defendió mientras me pegaba al culo clavándome su polla.


    —¿Eso es por mí?


    —¿Tú qué crees? Yo no veo a nadie más aquí capaz de hacerme esto.


    —Entonces tendré que hacer algo para recompensarte. —Eché la manos hacia atrás agarrando su cara, giré la mía y le di un lametón en los morros.


    —Ah, no. Leire, no me provoques, sabes que me pones muchísimo y si sigues así no voy a poder resistirme. —Dio un paso atrás y yo me giré para seguir bailando de frente a él.


    —Creo que no te he pedido que te resistas, al contrario —susurré en su oído para terminar mordiéndole la oreja de forma descarada.


    —¿Estás segura de lo que dices? Los dos sabemos que…


    —Shhhh. No lo digas —interrumpí, no quería que hablase de él, no quería que me jodiese la noche recordándome sus continuos rechazos, esta noche vería en primera fila que no le suplico a nadie—. Los dos somos mayorcitos, los dos estamos cachondos y con ganas de comernos el uno al otro, ¿qué va a pasar por que le demos al cuerpo lo que nos pide?


    —Supongo que nada. —Tan pronto terminó de decirlo, agarró mi cara y empezamos a comernos la boca con desesperación.


    —Creo que tienes algo aquí que pide más —dije mientras le agarraba la polla con descaro, delante de todo el mundo.


    —Oh, sí. Ni te imaginas las ganas que tengo. ¿Y tú? ¿Estás lista?


    —¡JODER! —No pude resistir el chillido cuando noté sus dedos meterse por debajo de mi falda y por dentro de mi tanga.


    —Mmmm. Parece que estás un poquito mojada. Creo que vamos a tener que mirar cómo lo solucionamos. Porque además estas tetas saliendo por tu escote me están matando, tengo que probarlas ya.


    —Hazlo —le pedí sacando pecho y acercándoselo a su cara.


    —¡Dios, Leire! No tienes ni idea de las ganas que tenía de esto. Llevo meses, desde el día que te conocí, soñando con poder probarte, con hacer que te corras para mí y poder ver tu cara de placer.


    —Como me sigas diciendo esas cosas voy a correrme aquí mismo.


    Volví a abalanzarme sobre él para poder besarle, sin dejar de movernos al ritmo de la música ni un solo momento, ni siquiera nos habíamos dado cuenta de dónde estábamos hasta que llegó Arantxa.


    —Chicos, no es por cortaros el rollo, yo por mí os dejaba seguir, que me estáis poniendo perra solo con veros, pero no sé si este es el lugar propicio para el numerito que estáis haciendo. 


    —¡Mierda! —dije separándome de Rubén.


    —Ah, no. Tú ahora no te me escapas, me da igual quien mire.


    —Tranquilo, machote, esto no se termina aquí, pero no puedo hacerlo en medio de la pista. Buscaremos un sitio más íntimo —le dije al oído.


    —Venga, iros para casa, a un hotel, o a donde os salga del coño. Como si queréis iros al baño, pero creo que vais a necesitar más que un polvo rápido, vamos, que no os va a servir de mucho. Yo os lo digo porque a Raquel está a punto de darle algo, y como sigáis así Xavi y yo nos apuntamos a la fiesta, porque esto es mejor que ver una peli porno. 


    Supongo que evitó nombrar a su hermano para que no me cortase el rollo. Eché un vistazo a la barra y todos nos miraban como si estuviese loca, pero no, sabía perfectamente lo que hacía. Simplemente estaba disfrutando de mi libertad y de mi vida, dándome un regalo lleno de placer que bien que me lo merecía. Cogí a Rubén de la mano y tiré de él, pero antes de salir del local me acerqué a donde estaban los demás, y sin llegar al lado de ellos le lancé mis llaves a Raquel y le dije gritando para que me escuchasen todos perfectamente, no quería esconderme, al contrario:


    —Toma las llaves de casa y del coche, yo, hasta mañana, no las necesito. Pasadlo bien, chicos. Cuñado, dale un revolcón a mi hermana que tiene cara de haber visto un fantasma y eso una buena polla fijo que lo cura, dicen que cura todos los males, ¿no? Yo voy a comerme una y a disfrutarla todo lo posible, que seguro que tengo muchas cosas que necesito curar.


    Les guiñé un ojo a todos, les lancé un beso y me fui mientras escuchaba cómo Xavi y Arantxa no podían parar de reírse. Supongo que los cinco se quedarían con la idea de que estaba borracha como una cuba, pero no, eso era solo la excusa que me ponía a mí misma para poder decir y hacer muchas cosas.


    —Rubén, supongo que vives solo, ¿no? Porque está claro que a mi casa no podemos ir.


    —Siempre tenemos la opción del coche… —Frené en seco y le miré con los ojos como platos.


    —Ni lo sueñes, chaval. Lo que tengo pensado para esta noche no lo podemos hacer en el coche. Si tienes la fantasía de hacerlo en el coche, puedo concederte el deseo, pero eso solo será el principio de la noche.


    Rubén me miró sin poder contener la risa, tiró de mí y me dio un cariñoso beso en la frente.


    —Haremos lo que tú quieras, que para eso eres mi loba particular por un día.


    —Creo que no sabes lo que acabas de decir, ahora sí que has dado rienda suelta a la bicha que llevo dentro. ¿Vives muy lejos?


    —No, tranquila. Como mucho en diez minutos estaremos allí.


    —Yo acepté con la cabeza, pero tenía otros planes. Llegamos al coche, subimos y arrancó, dirección a su casa. Tan pronto él empezó a conducir, yo me giré, le desabroché el pantalón y empecé a acariciarle la polla. Nunca en mi vida se me había pasado por la cabeza hacerle una mamada a nadie mientras conducía, pero esa noche la loba se había escapado y no la podía controlar.


    —La madre que te parió, Leire. Estás loca. —Sin dejar de chupársela, miré hacia él a modo de pregunta que él entendió a la perfección—. Por mí, sigue, está claro que no voy a ser yo quien te diga que pares, esto es mucho mejor que follar en el coche. ¡Dios!


    Cuando llegamos a su garaje, aparcó como pudo; estaba tenso, me dijo que era allí, que ya podíamos bajar.


    —Da igual, yo no me bajo del coche hasta que te corras, querías montártelo en el coche, y lo haremos. ¿Tienes un preservativo?


    Señaló la guantera, la abrí, cogí uno y se lo puse. Yo sabía que no podía quedarme embarazada porque tenía un DIU, y creía que podía confiar en él, pero prefería hacerlo así. Una vez se lo puse, le pedí que separase un poco más el asiento del volante y me senté encima de él. No podía creérmelo cuando con tres cabalgadas Rubén no aguantó más y se corrió. Él debió verme la cara de sorpresa.


    —Joder, qué vergüenza. Si es que llevo toda la noche con ganas de tenerte así, de estar dentro de ti y estaba tan excitado que no pude aguantar más.


    —Eh, tranquilo. No pasa nada, esto no ha terminado. Ahora vamos a subir a tu piso y vamos a seguir la fiesta. Esta polla va a darme lo que le pida porque es muy obediente y no puede dejarme sin una buena dosis de sexo.


    Me dio un pequeño beso en los labios, como queriendo agradecerme que no le diese importancia a lo que acababa de pasar. Yo estaba encantada, me sentía bien con él. Se bajó del coche y me hizo señas para que esperase, creí que era porque se acercaba alguien y no quería que me vieran allí, pero no fue así. Rodeó el coche, abrió mi puerta y me cogió en brazos, le rodeé el cuello y me apreté contra su cuerpo, solo con su forma de mirarme y la sonrisa tonta que tenía dibujada en su boca me hacía saber que esto era especial para él, que no era una noche loca más. Yo iba a corresponderle, los dos necesitábamos cariño y nos lo daríamos el uno al otro. No nos vamos a engañar, Rubén no está nada mal y que te traten como una princesa, al final, a cualquier mujer nos acaba ganando.


    Me dejó en su cama con cuidado, quiso levantarse, pero yo le agarré. Le pedí que no me dejase, pero me dijo que iba a buscar algo de beber. Me puse en pie y fui tras él que cogió un par de copas y una botella de champán, al ver que yo seguía hacia la nevera me preguntó a donde iba y le dije que buscaba algo, pero que todavía no tenía claro lo que era, que me esperase en la habitación. Después de rebuscar en toda la cocina tuve que conformarme con un bote de miel. Rubén, al verme llegar con eso, estalló en carcajadas.


    —Espero que me perdones por todo lo que vamos a ensuciar, pero quiero que recuerdes esta noche como algo diferente. Además, no tienes mucho donde escoger en la cocina.


    —Cariño, yo a ti te lo perdono todo, ya deberías saberlo. Te fuiste y me dejaste todas las navidades abandonado, y aun así aquí me tienes, siempre a tus pies.


    —¿Quieres que me saque el disfraz de loba o te pone que me lo deje puesto?


    —Tú me excitas de cualquier forma. El disfraz es muy sexi, pero tenerte desnuda tiene que ser mucho mejor, además si vas a usar eso que has traído será mejor que te lo quites o a ver cómo hacemos para despegar los pelos cuando terminemos.


    —Pues adelante, quiero que me desnudes tú. Que vayas destapando lo que quieras cuando quieras. Luego haré yo lo mismo contigo.


    Lo primero que me quitó fueron los guantes. Se deleitó con mis manos y mis brazos, los acarició y besó lentamente. A continuación, le tocó a los pies, me sentó en la cama y se puso de rodillas delante de mí, me sacó los pololos y los zapatos, empezó a besarme desde las rodillas hasta los pies, donde me dio un masaje para luego chuparme los dedos y volver a hacer el recorrido, esta vez empezando por los pies, pero no paró en las rodillas, siguió besándome y lamiéndome hasta llegar a mis ingles, me estaba poniendo como una moto, creí que se metería entre mis piernas para seguir con mi coño, pero se levantó y me hizo señas para que hiciese lo mismo. Al ponerme en pie, me sacó el gorro con las orejitas de loba y dejó caer mi pelo poniéndolo hacia delante para que tapase mis hombros y mi pecho. Me giró y comenzó a besarme el trozo de espalda que tenía al descubierto, Rubén estaba siendo todo delicadeza y cariño. Era la primera vez que alguien me veneraba tanto. Empezó a bajarme la cremallera, besando cada centímetro de piel que iba descubriendo. Una vez terminó, dejó caer el vestido quedándose a la altura de mi culo, que fue el siguiente en recibir sus caricias y besos. Tras eso, me giró para quedarse de frente a mí, comenzó con el mismo trabajo que había hecho en el resto de mi cuerpo, desde los pechos a mi entrepierna. Se deleitó con mis tetas, tardando un buen rato en seguir bajando. Al llegar a mi sexo, yo instintivamente me abrí de piernas para que él tuviese mejor acceso, besó mi monte de venus y continuó su recorrido lamiéndome el clítoris. Yo no paraba de retorcerme y de empujar hacia su boca para que no parase, agarró mis caderas en un intento de me estuviese quieta, pero no podía resistirlo, lo que hizo que mordiera mi botoncito.


    —Ahhh. ¡Dios! Rubén, me vas a matar.


    —¿Quieres que pare? —me preguntó, de forma burlona.


    —Yo no he dicho eso.


    —Pues estate quieta.


    —No puedo. No aguanto más.


    —Entonces, córrete. Estoy en deuda contigo, córrete para mí. 


    —¡Joder! Acaríciame. Si quieres que me corra, cómeme el coño y acaríciame el clítoris, por favor.


    —No me pidas por favor. Nunca me ruegues para que te dé placer. Lo haré siempre encantado.


    —¡Hazlo! Pero sin piedad, en este momento no quiero delicadezas. Necesito correrme ya.


    Rubén obedeció a mis peticiones, metió su lengua dentro de mí con movimientos certeros, lamiéndome por dentro al tiempo que me acariciaba el clítoris con brusquedad. Con unos cuantos lametazos más consiguió que me tensase completamente corriéndome en su boca.


    —¡Joder! Qué bien me he quedado.


    —Ni que lo digas cariño. Sabes a gloria.


    En ese momento todavía no me salían las palabras, me limité a mirarle y sonreír. Me dejé caer en la cama tirando de él para que se cayese a mi lado. No podía ni moverme. Lo noté duro como una piedra a mi lado. Ya había recuperado la erección que tenía en el coche, e incluso la había superado, pero yo no podía más y me quedé dormida.


    Noté como alguien se levantaba de la cama y me asusté, me incorporé sobresaltada.


    —Tranquila, soy yo —dijo Rubén.


    —¡Mierda! ¿Qué hora es? Me he quedado dormida. Mira, ya es de día.


    —No pasa nada, ha sido una de las mejores noches de mi vida.


    —No me fastidies, Rubén, si ni siquiera hemos follado en condiciones. —Lo miré de arriba abajo y seguí—: ¿Tienes que irte?


    —No, solo iba a darme una ducha.


    —De eso nada. Espérate.  —Me miró con cara de no entender, yo cogí el bote de miel de la mesita y se lo enseñé—. Todavía tenemos esto pendiente, ¿no vamos a sacarle provecho?


    Se carcajeó, se lanzó encima de mí y me dio un beso.


    —Eres la mejor.


    —Lo dudo, pero voy a intentarlo.


    Le empujé para ponerme yo por encima, me senté en sus rodillas, abrí el bote de miel y metí el dedo dentro. Empecé a rodearle los pezones y el ombligo, luego me puse a escribir.


    —¿Qué pone?


    —Si lo aciertas, te dejo intentarlo a ti.


    —Sabes que lo voy a hacer de todas formas.


    Al tiempo que escribía fui diciéndole lo que ponía.


    —No te merezco.  —Le chupé la miel que tenía en un pezón y seguí escribiendo—. Eres demasiado bueno—. Comí el otro pezón y volví a escribir—. Perdóname. —Fue el turno del ombligo y de todo lo que había escrito, porque para lo que seguía necesitaba más espacio—. Hoy soy tuya, FÓLLAME, sin delicadezas, YA.


    Dejé el bote en la mesita, él me agarró con fuerza y me tumbó en la cama, era su turno.


    —Preciosa. —Fue lo primero que escribió en una de mis tetas—. Me gustas. —Otro pecho—. Sin ataduras. —En la barriga—. Disfrutemos. —Debajo del ombligo—. Siempre. —En mi pubis.


    Con el bote todavía en las manos metió la lengua en él y me chupó los pezones, volvió a coger miel con la lengua y esta vez me lamió el clítoris.


    —¿Quieres probarla?


    —Yo asentí con la cabeza, él metió el dedo en el bote y me lo ofreció para que lo lamiese. Yo lo chupé como si se me fuese la vida en ello. Rubén sonrió pícaro.


    —¿Más?


    En lugar de decir que sí lo que hice fue relamer los labios es señal de afirmación. Esta vez en lugar del dedo, metió la lengua para después meterla en mi boca y batirse en una pelea con la mía. Las dos parecían que estaban desesperadas, librando una batalla en la que se le iba la vida. La suya tenía más fuerza que la mía y yo, en una acción de locura, le mordí la suya.


    —Ahhh. ¡LOCA! —Me reí y saqué la lengua pasándola por mis labios—. ¿Todavía tienes más hambre?


    Asentí. Él cogió el bote, con la otra mano se agarró la polla y empezó a echar miel en ella. No podía creerme lo que pretendía hacer. Me miró, sonrió y me acercó su verga para que se la chupase. Lo hice con delicadeza, deleitándome con ella. Cuando llevaba un rato, la sacó de mi boca, cogió un preservativo y se lo puso. Se colocó entre mis piernas y me penetró sin más. 


    —Joder, no sé si es que estás muy mojada o es que la miel ayuda, pero qué bien entra… ¿lo notas? Voy a darte lo que me pediste, si quieres que pare o soy demasiado brusco me lo dices.


    Se puso de rodillas en la cama, me abrió las piernas poniendo un pie mío a cada lado de su cara, me agarró de los tobillos para que no pudiese cerrarme, y empujaba con fuerza. Mi culo estaba en el aire, no tocaba la cama. Su polla entraba hasta lo más hondo de mí. Su cara reflejaba toda la fuerza con la que me estaba penetrando, no había nada de delicadeza en ese momento, pero me gustaba así. Luego, me giró poniendo una de mis piernas debajo de él y la otra en su hombro, notaba como si su polla fuese a romperme, me agarraba a las sábanas con fuerza. Lo que agarraba Rubén eran mis tetas, estaba a punto de arrancármelas. Me estaba follando con desesperación. Al rato se levantó de la cama, tiró de mí y luego me giró poniéndome de espaldas a él. Me empujó para que me inclinase hacia delante, cogió una pierna mía y la subió a la cama, me quedé con la otra en el suelo, me agarró las manos, lo que hizo que tuviera que apoyar la cara en la cama. Agarró mis caderas con fuerza para que no me cayese hacia delante, me agarraba tan fuerte que incluso llegué a pensar que se me quedarían los dedos marcados. Volvió a penetrarme, lo hizo así un rato, luego me puso a cuatro patas, en el borde de la cama, él seguía de pie, con una mano me agarraba del pelo y la otra se paseaba entre mis pechos y mi coño. A veces, hasta sentía punzadas de dolor, pero era lo que necesitaba, me estaba gustando y le incitaba a que siguiese, era yo la que me echaba hacia atrás buscándole, sus estocadas se hicieron cada vez más fuertes hasta que se corrió.


    Yo, esta vez, no conseguí correrme, pero eso no se lo iba a decir. Disimulé lo mejor que pude y Rubén no lo notó. Supongo que aunque yo creyese lo contrario esto no era lo que necesitaba ni lo que quería, y mucho menos lo que me gustaba. Pero me engañaba a mí misma con tanta firmeza que me obligaba a convencerme de que estaba bien. «No pasa nada si no te corres, con Sergio nunca te corriste y seguías queriendo sexo. Además, seguro que hay muchas mujeres que no se corren cada vez que lo hacen», me repetía a mí misma. 


    Cuando terminamos y pudimos levantarnos nos fuimos a la ducha. No tenía ropa para ponerme, Rubén me dejó un chándal, comimos (ya era mediodía), y me llevó a casa aprovechando que él se tenía que ir a trabajar de tarde. Al estar bajando del coche delante de la puerta, vi como Jordi salía de su casa, nos miró y siguió su camino, supongo que también iría a trabajar, en mi interior esperaba que no le tocase a los dos juntos esa tarde. Me despedí de Rubén con un pico y entré en casa.


     Había cumplido mi tercera parte del reto que me habían puesto las chicas, pero creo que no fue una buena decisión, ¿Cómo pude haber utilizado así a Rubén? Si él se enteraba de que había sido parte de una venganza no le iba a gustar nada… Tenía que hablar con las chicas, pero esperaba que ya con esto se hubiera terminado mi prueba porque ya no tenía a nadie más de quien vengarme.


     

  


  


   


  
    Capítulo 41


     


    Tan pronto abrí la puerta de casa, mi hermana me tiró un vaso de agua a la cara, qué ganas me entraron de matarla…


    —¿Se puede saber qué coño haces? —grité.


    —Mejor dímelo tú —me contestó.


    —Raquel, no sé a qué te refieres, pero me duele bastante la cabeza como para ponerme ahora con adivinanzas.


    —Tú veras lo que haces, ya eres mayorcita. Creí que estabas abriendo los ojos, no que te estabas volviendo loca.


    —Lo hago Raquel, abro los ojos y disfruto de mi vida, o eso intento, si es que me dejáis.


    —Oh, sí, por supuesto. La niña puede hacer lo que quiera, pero luego no vengas llorando. ¿Te parece normal tú actitud de anoche?


    —No veo nada malo en que me divierta, ni en que dos personas adultas quieran pasárselo bien.


    —Leire, tú no eres así. No te acuestas con un hombre si no te importa, o al menos no con alguien a quien puedes hacerle daño. A ti no te gusta hacerle daño a la gente que te importa. Creí que quien te gustaba era Jordi y ayer te marchaste a casa de Rubén. Él es tu amigo, no alguien a quien acabas de conocer, eso no va a salir bien y vais a sufrir.


    —Los dos sabemos lo que hacemos, somos mayorcitos, no va a pasar nada porque hiciésemos una locura. Él sabe que me gusta otra persona.


    —Y ¿sabe que es Jordi? Tiene que pasar muchas horas con él en el trabajo, ¿qué va a pasar cuando lo sepa? Además, tú misma me dijiste que en Barcelona te habías acostado con Jordi, y ahora vas y te tiras a otro delante de él.


    —Yo no me he tirado a nadie delante de Jordi.


    —Como si lo hicieras, ¿o es que crees que no se ha dado cuenta de a dónde os fuisteis? Joder, Leire, que parecíais dos adolescentes en el pub. Y reza para que no te viera nadie del entorno de Sergio.


    —Sergio no tiene nada que decir. El divorcio está en proceso. Yo ya soy libre y puedo hacer lo que quiera.


    —Pero sabes que no le va a gustar… ¿Sabes a quién no le gustó tampoco? —Al ver que yo no contestaba siguió hablando—: A Arantxa y a Xavi, espero que sigas teniendo abogado porque no estaban muy contentos esta mañana.


    —Pero si Arantxa me animó a que siguiese adelante, no tiene por qué parecerles mal.


    —Yo solo digo lo que veo —sentenció la conversación caminando hacia el salón.


    Entré al salón creyendo que estaban todos, pero solo estaban mis hijos, Lucía y Raquel. Óscar estaba en la cocina con el ordenador arreglando algo del trabajo. Saludé a mis chicos, pero empezaron a hacer preguntas incómodas a las que no quería contestar y me escapé como pude, necesitaba pensar. 


    Fui a la habitación, cogí el iPad e intenté conectarme con las chicas, quería hablar con alguien imparcial, además ellas siempre me apoyaban. Les envié un mensaje pidiendo ayuda, como no les dije por qué era debieron asustarse porque contestaron bastante preocupadas. Las del otro lado del charco estarían levantándose todavía, pero poco a poco fueron apareciendo. Les conté lo que había hecho la noche pasada, les dije que me había follado a Rubén, pero que estaba arrepentida por haberlo utilizado a él. Fátima y Pasionata estaban encantadas con que follase, aunque iban cambiando su forma de vida, seguían dando esos consejos tan drásticos... Alba era la más reacia, aunque su amiga Blanca tampoco le ayudaba mucho a seguir con esa tontería. Al final, el corazón gana a la razón por mucho que nos neguemos. Olivia me preguntó si me había gustado y no sabía muy bien lo que contestar. Ellas, al ver que dudaba en la respuesta, dieron por hecho que no, insistí en que no era exactamente eso, pero no me creían. Lo que me mató y me hizo ver lo que yo estaba escondiendo fue cuando Alba me dijo que tenía que hacerles una comparación entre la noche con Rubén y la que pasé con Jordi. ¡Joder, no había punto de comparación! Habían sido totalmente distintas, nada que ver lo que sentí en una y en otra. Pasionata dijo que ella tenía la solución, si Jordi no quería nada conmigo, no valía la pena seguir esperando sin hacer nada, cuando él quisiera abrir los ojos, si es que lo hacía algún día, después ya veríamos si yo seguía dispuesta, pero mientras que viviese la vida, que no me aferrase a Rubén si tampoco era lo que quería, que de eso ya había tenido con Sergio. Aunque me costara admitirlo, esta loca tenía razón. Viviría mi vida, con Rubén no debía pasar nada más, hablaré con él, iremos juntos de fiesta las veces que quiera, los dos lo necesitábamos a ver si encontrábamos la mitad que nos faltaba, pero nada más, no quería que pudiera pensar cosas que no eran. Era mi amigo y no podía perderlo. Al final, las chicas cedieron y me dijeron que darían mi reto por terminado, pero que no podía volver a ser la que era cuando me conocieron o si no volverían a empezar con mi reto de nuevo y tendría que hacer otra vez todo lo que me dijesen.


    Ahora tenía que hablar con Arantxa y Xavi, les dije a los demás que iba a casa de Jordi a hablar con ellos y todos se levantaron como si tuviesen un muelle en el culo, tenía que llevarlos de rabo, lo querían saber todo… Al tocar al timbre salió Laura, que no me recibió muy bien que se diga y no sé por qué, le pregunté por su tía y su primo, nos dijo que pasásemos, que estaban en el salón.


    —¡Hola! Chicos, ¿podemos hablar? —pregunté.


    —No creo que haya mucho que hablar, creo que ya vimos perfectamente todo lo que teníamos que ver —me dijo Arantxa con tono serio.


    —Será mejor que hablemos a solas, no creo que sea buena idea hacerlo delante de los chicos —sugerí.


    —Puedes hablar lo que quieras delante de ellos, ya saben lo que hay. —La miré con cara de no entender y siguió hablando—: Esta mañana, los humos en casa no estaban muy bien y ellos no son tontos, preguntaron y yo les conté lo que había pasado. Jordi, Xavi y yo estábamos bastante disgustados contigo y no iba a permitir que ellos pensaran que nos había pasado algo entre nosotros.


    —Por eso Laura me recibió de esa forma —dije casi para mí misma—. ¿Qué les habéis contado? Yo no he hecho nada malo.


    —Mamá… —empezó a decir Aroa con intención de reprocharme también algo.


    —No, ya está bien. Ahora voy a hablar yo. Si todos sabéis lo que hay, os lo explicaré mejor para que lo veáis desde mi punto de vista, luego opináis y criticáis lo que queráis.


    —Leire, ¿estás segura de que quieres hablar de esto delante de los chicos? —preguntó Raquel sorprendida.


    —Sí, estoy harta de esconderme, si ellos dicen que saben lo que hay, yo se lo explicaré a ver si saben tanto como dicen. Estoy harta de que me critiquen y me digan lo que tengo que hacer. Eso se acabó, ahora que me escuchen y luego lo que me tengan que decir, que lo hagan a la cara.


    —Como quieras… —dijo mi hermana.


    —Aroa y Laura, ¿recordáis que hace unos meses Raquel habló de un chico que me gustaba? —las dos asintieron—. Ese chico era Jordi, pero que quede claro que mi separación no es culpa suya, ni me separé por él. Yo me separo porque no aguanto más la vida que llevaba. Jordi me impresionó la primera vez que lo vi, pero creo que todos sabéis que nunca tuvimos un trato cercano, siempre hablamos lo justo y necesario por cosas vuestras. —Tragué saliva, este era un tema que no me gustaba tratar con mis hijos, pero debía muchas explicaciones—. No sé muy bien cómo hablar de estas cosas con vosotros… En Barcelona, el día de Fin de Año, nos acostamos, todo fue muy bonito, hasta que llegó la hora de volver con los demás. Ahí, él volvió a convertirse en el borde que yo conocía, me dijo que yo no significaba nada para él y que eso había sido un error que no volvería a pasar. ¿Qué se supone que debía hacer yo? ¿Rogar? Lo siento, pero no, y ya os digo a vosotras dos que nunca en vuestra vida os rebajéis a un hombre, ante todo hay que tener dignidad. Sigo. Desde que volvimos todos de Barcelona, él se cruza conmigo en la calle y ni me saluda, me ignora totalmente, ¿se supone que yo debo guardarle luto o algo por el estilo? Porque desde luego no estoy dispuesta a eso. Tenéis razón, ayer cometí un error, pero no con Jordi, el error lo cometí conmigo misma y con Rubén, no debería haberme liado con él porque es mi amigo y yo no quiero nada serio con él, fue algo que surgió en un momento de debilidad, pero que no volverá a pasar porque no quiero perderlo como amigo. Pero que os quede claro a todos que no voy a esperar de brazos cruzados a que algún día Jordi decida que quiere algo conmigo, porque puede que ese día no llegue nunca y yo estaría perdiendo el tiempo. Voy a vivir mi vida sin cerrarle las puertas a nada, solo espero que si algún día se da cuenta de que sí le importo no sea demasiado tarde. Laura, Joan y Gerard, lo siento si os parece mal algo de lo que hice o dije, pero yo a vosotros os quiero mucho, ¿vale? Arantxa y Xavi, vosotros decidís, yo tengo claro que os quiero en mi vida, pero no puedo forzar a nadie. Y mis hijos, si queréis aclarar algo más, mejor lo hacemos en casa, pero que os quede claro que Jordi nunca tuvo nada que ver en que la relación con vuestro padre no funcionase.


    —Siento haber desconfiado de ti. Tú nos demostraste tus intenciones en Barcelona y nosotros a la de primera de cambio, te montamos el pollo. Yo seguiré ayudándote en lo que pueda —dijo Xavi dándome un abrazo.


    —Yo también te quiero. Pero no vuelvas a darme esos sustos, creí que ya no querías ser mi cuñada —dijo Arantxa uniéndose al abrazo.


    —Ahora los que me vais a explicar algo sois vosotros. Hasta cierto punto entiendo que a vosotros os pareciese mal que me liase con Rubén, que tampoco tendría por qué, si no recuerdo mal incluso me animasteis a que lo hiciese. Pero no voy a entrar en ese detalle porque creo que el alcohol nos afectó a todos. Lo que no entiendo es porque le pareció mal al señorito de los cojones, aún tendría más que decir el cabrón…


    —Voy a buscar algo de beber, ¿queréis? —dijo Arantxa ignorando lo que acababa de decir.


    —Espera que te ayudo —la siguió Xavi.


    —¡Seréis idiotas! —les dije, riéndome de sus tonterías.


     

  


  


   


  
    Capítulo 42


     


    Mediados de mayo. Hacía una mañana preciosa para salir a correr. Con los cascos puestos para que nadie me molestase, empezó a sonar una canción que me hacía pensar; eché la vista un año atrás y no me reconocía.


    Todavía no tenía arreglado todo lo del divorcio. Xavi decía que ya estaban tardando demasiado con lo del juicio, se imaginaba que Sergio habría tocado algún hilo para que se retrasase tanto, pero la verdad era que tampoco me preocupaba. Yo ya estoy separada de él y su dinero no lo quiero. El problema era que no tenía los papeles, pero tampoco me urgían, solamente para desvincularme definitivamente de él. Los niños no lo ven nunca, no se preocupa nada por ellos y, aunque por una parte me da pena por ellos, por otra me alegro, porque mientras más alejado esté, menos problemas. 


    Además del trabajo que tenía en el periódico, los viernes y sábados solía llamarme un chico para que sirviera copas a su pub. Rober era un chico muy majo. Lo conocí en las clases de baile a las que iba con Rubén. Él era el dueño del local donde se impartían. No iba todos los fines de semana a trabajar, pero si por algún motivo le fallaba alguno de los camareros, me llamaba. Algo que sucedía con más frecuencia. Era un trabajo que me gustaba. Servía copas en medio de gente joven con ganas de divertirse, con buena música de fondo y lo mejor de todo era que todos me trataban genial, como si fuese una más. Muchas noches, cuando terminaba de trabajar, me quedaba a tomar algo con los compañeros, o con algún grupo que, al verme marchar, me animaba para que me quedara. Eso me encantaba, me ha hecho confiar más en mí misma, estaba claro que cuando estás rodeada de chicos todos los fines de semana y te tiran los trastos hace que se te suba la moral, la autoestima y todo…


     Alguna que otra noche me he liado con alguno, pero nada serio. Tengo muy claro lo que quiero, y es divertirme todo lo que no he hecho hasta ahora. Con la mayoría, no he pasado de magrearnos en medio de la multitud, sin llegar a mayores. Tan solo dos o tres han conseguido llevarme a la cama. De uno, especialmente, guardo muy buen recuerdo, incluso hemos repetido, pero ya hacía tiempo que no daba señales de vida. 


    Mis hijos estaban contentos, me animaban a que saliera a divertirme. Había días que salíamos a correr todos juntos, a jugar a algún deporte, incluso teníamos ganas de comprarnos unas bicis para hacer rutas todos juntos, pero de momento no podía permitirme comprar cuatro bicicletas. Ellos se estaban portando genial, me ayudaban mucho con las tareas de casa, incluso Marcos, que creí que no se lo tomaría tan bien, me estaba sorprendiendo. No hablaba nunca de su padre ni me reprochaba por la decisión que tomé. Le costó mucho aceptarlo, sobre todo cuando confesé que hacía meses que me gustaba Jordi, y que nos habíamos acostado. Él sospechaba que había alguien, pero siempre creyó que era Xavi, de hecho no lo podía ni ver. Después de escuchar toda mi confesión, dejó de hablarme durante una semana, luego se fue ablandando, pero a Laura y sus hermanos tardó mucho en volver a hablarles, les echaba la culpa a ellos, como si tuviesen algo que ver en que yo me fijase en su padre. No conseguía hacerle entender que la decisión ya la tenía tomada de antes.


    A Jordi, lógicamente, no lo olvidé, se me clavó bastante dentro, pero ya pasaba de él, ni me preocupaba que no me saludara, de hecho era yo la que pasaba de hacerlo. Cuando me cruzaba con él, en lugar de intentar tropezarme, como hacía antes, me cambiaba de acera, pero para lo contrario, para evitarlo totalmente. No os imagináis lo que hizo el muy cabrón… 


     


    El mes pasado estuve de cumpleaños, hice una cena en casa a la que vino todo el grupo Calatrava, como yo les llamaba cariñosamente (mis hijos, Raquel, Óscar, Lucía, Rubén, Arantxa, Xavi, Laura, Gerard y Joan), y también vinieron los padres de Arantxa a los que invitó ella misma. Aprovecharon que coincidía con Semana Santa y se vinieron toda la semana. Dijeron que si fuera un fin de semana cualquiera no vendrían porque se les hacía mucho viaje para dos días. El único que no asistió fue Jordi, le tocaba trabajar y le era «imposible» cambiar el turno, no sabía si era cierto o no, pero ya no me preocupaba. 


    Ya habíamos terminado de cenar cuando sonó el timbre de casa, no sabía quién podía ser, incluso me daba un poco de reparo abrir la puerta a nadie a las doce de la noche. Le pedí a Xavi que viniese conmigo, temiendo que pudiese ser Sergio. Al abrir la puerta, no había nadie, eso me extrañó más todavía, pero Xavi vio algo en el jardín. Había una caja con un lazo, como si fuese un regalo. Como los que estaban dentro todavía no me habían dado ningún regalo me imaginé que era de ellos y fui corriendo a cogerlo, Xavi me miró extrañado por cogerlo tan tranquila. Yo, al entrar en casa, les pregunté cómo habían hecho, que quién había tocado el timbre. Todos me miraban con cara de no entender nada, me juraron y perjuraron que ellos no habían sido. Como no les creía, fueron a buscar sus regalos y me los dieron, ahora ya no entendía de quién era esa caja. La cogí y salí corriendo otra vez al jardín, Xavi me siguió en silencio, me puse a mirar hacia todos los lados, pero no veía a nadie, me estaba dando un poco de miedo abrirla, no había nadie más de quien esperase nada. En ese momento sonó el móvil de Xavi y contestó:


    —Ahora no es buen momento, envíale un mensaje y ya está —le escuché decir, luego continuó—: Vale, está bien, te la pongo, pero te repito que no es buen momento. —Me tendió el teléfono y yo lo cogí sin entender—. Jordi —me susurró Xavi.


    —¿Qué quieres? Ahora no puedo atenderte —le dije de malas maneras y colgué, si no tenía tiempo para mi cumpleaños yo ahora mismo no lo tenía para él.


    Antes de que me diese tiempo a devolverle el teléfono a Xavi volvió a sonar, era él otra vez por lo que ya lo cogí yo, no me dio tiempo a saludar.


    —¡Escucha, cabezota! Deja de dar vueltas por el jardín y abre el puto regalo. Tú no viste mi cara en Reyes, pero yo quiero ver la tuya y tengo que volver al trabajo.


    No me lo podía creer, le devolví el teléfono a Xavi y empecé a romper el papel, cuando vi lo que había dentro mi cara debió volverse de todos los colores. Xavi se acercó a ver lo que había dentro. Cogí la nota y leí: «Espero que con este tamaño sea suficiente y que compense todo lo que yo no puedo darte». Creí que Xavi se meaba de la risa. ¡Era un vibrador tamaño XXL! Guardé todo dentro de la caja, entré a la casa corriendo, metí la caja en un armario, y fui al comedor a coger el móvil para enviarle un mensaje a Jordi. 


    «Gracias, este tamaño ya lo veo más real. Ahora tendré que buscar quien me enseñe a usarlo».


     Los demás no entendían nada, yo no tenía pensado contarlo, pero el muy simpático de Xavi vio dónde guardé la caja y apareció con ella detrás de mí para enseñárselo a todos. 


     


    Salí de mis pensamientos al notar como si alguien me siguiese, llevaba unos días teniendo un presentimiento raro. Notaba como si alguien me vigilara, me quité los cascos, miré hacia todos los lados, pero no vi a nadie. De todas formas, aceleré el paso y recorté el recorrido para llegar a casa lo antes posible. 


    «Voy a tener que cambiar la ruta para ver si me siento más segura».


     

  


  


   


  
    Capítulo 43


     


    Ya eran las cuatro de la mañana, pero el pub seguía lleno hasta los bordes. Rober me pidió que me quedase hasta el cierre, por lo que hasta las seis no me podría ir. Acabaría con los pies machacados, pero daba igual. Me lo pasaba genial viendo los espectáculos que montaban algunos para comerse un rosco y las tías que iban dándolo todo, rozando el ridículo. No se daban cuenta de que se reían de ellas. Yo tenía alguno que otro al que ya le había echado el ojo, era una putada no poder terminar antes, después se me haría tardísimo… Pero veríamos cómo se daba la noche, unos arrumacos y que te calienten la oreja siempre era de agradecer.


    —¡Ojazos, ven tú a servirme! —escuché que me llamaban de una pandilla. Si no me equivocaba ya sabía quién era.


    —A ver chavales, ¿qué os pongo? —les pregunté.


    —Bufff, de beber no lo sé, pero lo que tengo claro es que me pones como una moto —respondió uno de ellos.


    —No creo que sea para tanto, si acabáis de llegar y no habéis visto nada.


    —Ojazos, ya sabes que yo no he visto aún todo lo que quería ver, pero todo se andará —dijo, abriéndose paso, el moreno con el que ya había tenido algún que otro encontronazo, pero del que no recordaba el nombre.


    —Ya sabía yo que estabas ahí, no suelen llamarme así… Pero tranquilo, moreno, poco a poco, las cosas buenas se saborean con tiempo, delicadeza y esmero —respondí, guiñándole un ojo.


    —Entonces tendré que dedicarte hoy un poco más de tiempo, ¿a qué hora terminas?


    —Todavía me quedan un par de horitas y después ya se va a hacer muy tarde —contesté poniendo morritos.


    —Ah, no. No busques excusas que no te me vas a escapar.


    —Eso ya lo veremos. De todas formas, no te me vayas muy lejos que cuando esto empiece a despejarse un poco podemos hablarlo con más calma. Ahora, decidme qué queréis beber tú y tus amigos porque tengo que seguir trabajando.


    —No creo que tengas tanta prisa…


    —Ni te lo imaginas… —dije en plan picarón—. Tengo más esperando y este trasero tiene que moverse, no estar aquí hablando contigo. 


    —Pues muévelo y ponnos lo de siempre, que así aprovecho para deleitarme con lo que voy a catar después.


    Seguí trabajando. A las cinco ya estaba medio vacío, por lo que aproveché para salir de la barra y juntarme con el grupo de mi moreno. Había un par de chicas, una de ellas no me miraba con muy buena cara, supongo que querría ligarse a mi presa, pero estando yo aquí que ni se lo planteara. Me acerqué a él por detrás, me pegué a su trasero y comencé a moverme al ritmo de la música. Quiso darse la vuelta para ver quién era y lo frené. Lo llevaba todo planeado, le hice señas a uno de sus amigos para que le diese una nota que había escrito antes: «Vamos a jugar. Yo mando. No mires, cierra los ojos y déjate llevar, si sabes quién soy podrás elegir el premio que más te guste, si no yo seré quien elija». Noté su risa y supe que aceptaba mi reto, cogí el pañuelo que llevaba atado en la muñeca y se lo puse en los ojos para asegurarme de que no veía. Me puse delante de él y le obligué a bailar conmigo, quería ponerlo a prueba, divertirme, hacer locuras. Agarré sus manos para ponerlas en mi cintura, que me tocase, quería ver cómo se excitaba sin saber con quién, notar sus deseos de arrancarse el pañuelo y ver con quién estaba. Yo me pegaba a él descaradamente, para que notase todo mi cuerpo y ver sus reacciones.


    —No sé quién eres, pero esto me está poniendo caliente. Dame alguna pista más para poder acertar —susurró.


    Sin contestarle para que no conociese mi voz, me puse de puntillas, le agarré la cara y comencé a comerle la boca, pero no como había hecho otras veces, esta vez lo hice con rabia, con deseo, yo acostumbraba a ser más delicada, pero tenía que confundirlo. Bajé las manos sin dejar de besarlo y le estrujé el culo, luego una de mis manos se pasó por su entrepierna como si fuese sin querer, pero notando perfectamente lo que se escondía allí. Él, al notar el contacto en su polla, no pudo reprimir un saltito. Luego me separé de él, lo dejé allí con la venda puesta y volví a la barra para seguir trabajando como si nada hubiese pasado. Cuando yo ya estaba en mi puesto, su amigo le dijo que ya podía quitarse el pañuelo, que ya estaba solo. Él se sorprendió y se lo quitó rápidamente. Tenía cara de no entender nada, entonces le dieron otra nota: «si sabes quién soy, búscame. Tienes diez minutos para encontrarme». Se notaba que estaba totalmente descolocado, miraba a todos lados sin saber qué hacer, le preguntaba a sus amigos, pero ellos no le respondían, yo les había comprado y no me fallarían; por un cubata y el espectáculo que acababan de ver, harían lo que fuese. Cuando terminé mi turno de trabajo, volví junto ellos. Él no se había acercado a ninguna chica, no supo cómo reaccionar. Le saludé dándole un pico.


    —Te lo doy porque no he visto que te acercases a ninguna chica, pero, por otra parte, no debería dártelo porque dejas que cualquiera te toqueteé y te bese —le dije, haciéndome la ofendida.


    —¡Joder! ¿Tú también lo has visto? No sé quién cojones era. Dímelo, por favor.


    —¿Para qué quieres saberlo? ¿Acaso me vas a dejar plantada?


    —No seas tonta, es que me gustaría saber quién me toca mis partes. Pero, si tú quieres, siempre nos queda la opción de hacer un trío —dijo burlándose de mí.


    —Vale, espera que voy a buscar a un amigo y lo organizamos, creo que eres su tipo.


    —¡Qué asco! Mejor déjalo.


    —Bueno, pues cierra los ojos que voy a buscar a tu chica.


    —¿Otra vez? —Yo le miré con los brazos en jarras y él continúo—: Está bien, pero solo porque me lo pides tú.


    No puede evitar reírme. 


    —Antes no te lo pedí yo y también lo hiciste. Espera que ya vuelvo.


    Le di un pico, hice como que me iba y lo dejé en medio de la pista con los ojos vendados de nuevo. Al momento, volví a ponerme delante de él.


    —No abras los ojos, quiero hacer una comprobación primero para ver si es ella.


    Puse sus manos en mi cintura de nuevo, y le agarré la cara para volver a besarle como antes, con mucho descaro. Me separé de él, obligándole a soltarme, me acerqué a su oído y le susurré:


    —¿Es ella? Dime la verdad porque a mí me gusta lo que veo, igual podemos llegar a un acuerdo… 


    —Sí, es ella. Joder, sácame la venda ya y vámonos a donde queráis.


    —Shhhh. Un momento, voy a hacerlo más emocionante. Espérate, yo te quito la venda.


    Volví a ponerme delante de él y a besarlo como si fuese la otra supuesta chica. Él estaba excitadísimo, empezó a manosearme y a seguirme en el beso como si estuviese desesperado, en un momento se separó y dijo:


    —Ojazos, ¿te pone ver cómo me lo monto con otra? Venga, vámonos que me tenéis loco. Esta noche promete.


    Agarré de nuevo su cara para que me besase y cuando estaba otra vez en plena faena le saqué la venda de los ojos para que viese a quién estaba besando. No se lo podía creer, ni siquiera era capaz de hablar y yo no podía parar de reírme.


    —Serás bruja… Esta me la vas a pagar, quiero mi premio.


    —De eso nada, no acertaste. Seré yo quien exija. De momento, vámonos. ¿Dónde tienes el coche? Pero ni se te ocurra soltarme, si dejas que se me pase el subidón, luego a ver cómo vuelves a convencerme.


    Me cogió en brazos y se dirigió a la salida. No entendía cómo era capaz de andar conmigo encima y dándome besos a cada rato, no solo en los labios, me besaba toda la cara, el escote… Salimos del pub y caminaba en dirección a su coche cuando escucho:


    —¡Eh! Vosotros dos, ¿A dónde os creéis que vais?


    —Pero qué cojones…  —rechisté saltando de los brazos del moreno al reconocer esa voz.


    —Nosotros no hemos hecho nada, solo nos íbamos a casa —dijo el moreno medio amedrentado por ver un guardia civil.


    —Usted, identifíquese —le dijo el cabrón de Jordi al moreno.


    —¿Y yo no, señor agente? —le dije en plan vacilón.


    —Ojazos, espera, no le protestes que ya nos vamos, no hemos hecho nada.


    —Se equivoca señor… Martínez. Usted ha hecho algo muy grave, esta vez le voy a perdonar, se va a marchar a su casa y no quiero volver a verle cerca de mi novia. Y ni se le ocurra volver a llamarle Ojazos, porque esos ojos tienen dueño.


    —¡Jordi! —grité.


    —¿En serio? ¡Joder! Perdón, perdón… No sabía nada. Lo siento —dijo el moreno, mierda de hombres que se acojonan a la primera de cambio, pero Jordi me las iba a pagar.


    —Vamos, cariño. Tú y yo tenemos que hablar —dijo el muy cabrón, cogiéndome del brazo.


    Jordi me llevó a un coche oficial donde le esperaba un compañero, me metió en el asiento trasero y él se sentó a mi lado.


    —¿Se puede saber en qué piensas? —me recriminó.


    —¿Cómo? ¿Quién te crees que eres? Por regalarme un vibrador no tienes derecho a nada. —Su compañero se reía en silencio.


    —No levantes la voz.


    —¿A dónde vamos? ¿Vas a darme tú lo que iba a darme el otro? ¿Y tu compañero? ¿Solo va a mirar o le dejas participar?


    —No me jodas, Leire. Te voy a llevar a casa y mañana ya hablaremos.


    —No, tranquilo. Si tú, de joder, nada de nada. Supongo que el último polvo que echaste fue conmigo y eso fue hace medio año… ¿O sigues usando el vibrador? Estas Navidades te regalaré una muñeca hinchable, seguro que le sacas partido.


    —Cállate.


    —Oblígame.


    Me tapó la boca con la mano y lo mordí, después me miró serio y me besó. Mierda, esos besos seguían sabiendo a gloria, pero no podía caer.


    —Veo que esta es la única forma de que te calles, pero yo no me como las babas de otro. Así que es mejor que hables lo que quieras.


    —Tú, por besarme, no sabes lo que hacer… Llévame a casa y no vuelvas a besarme o te denuncio por acoso y tu compañero es testigo.


    —No te atreverás.


    —Rétame —le dije con mueca desafiante.


    Seguimos el camino en silencio hasta llegar a mi casa, me bajé del coche y mientras él se metía en el asiento delantero diciéndome que tuviese cuidado con el vibrador, le hice una peineta. Que cabrón era. Se parecía al perro del hortelano, ni come ni deja.


     

  


  


   


  
    Capítulo 44


     


    Estaba escribiendo cuando me sonó el teléfono, al ver el nombre en la pantalla, se me hizo un nudo en el estómago.


    —¿Qué quieres? —pregunté sin saludar.


    —Esa no es forma de saludar a tu marido… —dijo Sergio.


    —No me toques los ovarios y dime qué coño quieres. Tú si llamas, es por algo.


    —Quiero hablar contigo. Pásate por el despacho.


    —No sé qué es lo que quieres, pero sea lo que sea háblalo con MI abogado.


    —Si quisiera hablar con ese impresentable ya lo hubiese hecho, pero este es un tema personal que tengo que hablar contigo.


    —Pues entonces dímelo ahora.


    —Leire, ¿vas a comportarte como una persona adulta por una vez en tu vida? Pásate esta semana por el despacho.


    No pude decir nada más porque me colgó el teléfono. No sabía qué hacer, no quería verlo ni en pintura, pero tampoco tenía ni idea de lo que querría este ahora, podría ser algo urgente, o algo que tuviese que ver con los niños. Al final, decidí llamar a Xavi para ver que me recomendaba hacer.


    —¡Hola, mi galleguita! ¿Me echabas de menos? —me respondió cuando descolgó.


    —¡Buenos días, mi abogado guapo! Tengo un problema… —le dije.


    —¿Qué ha pasado?


    —Me ha llamado Sergio, quiere que vaya a hablar con él esta semana.


    —Ni se te ocurra, si tiene algo que decir ya sabe dónde encontrarme.


    —Ya, pero dijo que era algo personal.


    —Ni personal ni leches. No vayas. Aunque me joda reconocerlo, él es abogado y de los buenos, seguro que algo estará planeando.


    —Está bien, te haré caso. Pero seguro que seguirá insistiendo.


    —Que lo haga, tú pasa de él y listo. Ahora cuéntame cómo te va todo.


    Hablamos durante un rato de muchas tonterías. Quedamos en vernos en el verano, si conseguía liarlos para que vinieran e irnos de fiestas. Aquí otra cosa no tendríamos, pero fiestas en verano tenemos todos los días en todas partes. Cuando terminamos la conversación, me puse a escribir otro rato, tenía muchas ideas para el periódico, lo peor era que seguía sin puesto fijo, me salvaba tener algún artículo fijo porque de lo contrario no podría pagar el alquiler.


     


    Durante el resto de la semana seguí con mi rutina diaria, pero con el detalle de que todos los días recibía un mínimo de dos mensajes diarios de Sergio recordándome que me estaba esperando y que debía ir a hablar con él. El segundo día opté por no leerlos, los borraba directamente sin abrirlos. Por la línea del mensaje que aparece en el móvil sin abrirlo, pude comprobar que, según pasaba la semana, iban subiendo de tono llegando a ser amenazadores, pero me hice la fuerte, debía obedecer a Xavi y no podía ceder a sus presiones.


     


    Ese fin de semana era el cumpleaños de mi ahijada Lucía, por lo que el viernes ya nos marchamos para Ferrol, hasta el lunes por la mañana no volveríamos. Había hablado con Rober para ver si podía arreglarse sin mí y me dijo que no había problema, así que aproveché para estar con mi familia. El domingo me llamó para decirme que habían estado preguntando por mí, parece ser que alguien fue a preguntar el viernes y volvió el sábado, supongo que sería el moreno o alguno de sus amigos porque le preguntaron por la chica que había estado la semana pasada… Seguramente querrían que les explicase el numerito de Jordi. ¡Qué vergüenza!


    Sergio también me estuvo llamando durante el fin de semana, pero no le cogí el teléfono. No quería aguantar más sus estupideces. Raquel me preguntó varias veces por la persona que me llamaba y me enviaba tantos mensajes, pero le mentí para no preocuparla. 


    La siguiente semana pasó con más calma, Sergio se debió cansar de que no le hiciese caso y dejó de molestarme.  Los días se me hacían cortos porque siempre tenía cosas que hacer, entre trabajo, casa, lectura, deporte y que siempre que veía algún anuncio de algún curso intentaba apuntarme… Me gustaba aprender de todo, siempre podía ser útil.


    El viernes, en cuanto llegó Raquel, me fui para el trabajo, me gustaba llegar temprano por si había alguna cosa por hacer. Menudo vacile me dieron mis compañeros por tener hombres preguntando por mí el anterior fin de semana… 


    «Tendré que ir pensando en cómo voy a explicárselo si aparece hoy». 


    Cuando llegó la hora de abrir nos pusimos todos manos la obra. Teníamos muy buen ambiente de trabajo, era una maravilla trabajar así. A las dos de la mañana estábamos en hora punta, el local estaba abarrotado, en ese momento, como si lo hubiesen escogido aposta, uno de mis compañeros vino a avisarme de que el hombre de la semana pasada volvía a estar allí, pero que esta vez, como ya me había visto, no había preguntado por mí, exigió que fuese yo quien le atendiese. Me reí y fui a la otra barra dispuesta a que el moreno me perdonase por el show que había montado Jordi. Cuando llegué allí, mi cara se desencajó, no me podía creer que fuera él…


    —¿Qué coño quieres? ¿Cuándo vas a dejarme en paz? —grité tanto que la gente que estaba en la barra se giró a mirarnos.


    —Ni se te ocurra levantarme la voz, y menos en público —dijo Sergio, entre dientes, al tiempo que me apretaba el brazo con tanta fuerza que dolía. Me había cogido desprevenida y no pude evitar que me agarrase.


    —¡Suéltame! Me estás haciendo daño.


    —Te soltaré cuando yo lo diga, pero ahora vas a hablar conmigo.


    —Sergio, déjame. No me hagas gritar porque te echarán del local.


    —Tú no eres nadie para hacer que me echen de ningún lado. Al contrario, como no vengas ahora mismo conmigo, seré yo el que haga que te despidan.


    —No voy a ir a ningún sitio, ya te he dicho que a nosotros solo nos queda vernos en los juzgados, lo que quieras hablar lo haces con mi abogado.


    —No seas insolente. Déjate ya de tanta niñería, eres mi mujer y debes obedecer.


    —¡Que me dejes! Yo ya no tengo nada que ver contigo.


    —Leire, ¿qué pasa? —dijo Rober, poniéndose a mi lado. Miró el brazo que me estaba agarrando Sergio y siguió—: Le está haciendo daño, no sé quién es, pero déjala YA.


    —Mira, colega, no te metas donde no te llaman. Ella es mi mujer y se va a venir ahora mismo conmigo a casa —respondió Sergio mientras yo miraba a Rober pidiéndole en silencio que no me dejase ir.


    —Eh, vamos a dejar las cosas claritas. Uno, yo no soy tú colega y por lo poco que he visto, nunca lo seré. Dos, ella sí es mi colega, pero además es mi trabajadora, está en hora de curro y no se va a ningún sitio. Tercero, sé perfectamente que está en proceso de divorcio y que su exmarido es un cerdo, por lo que si me dices que eres su marido supongo que el cerdo impresentable eres tú. Cuarto, estás en mi local, molestando a mi camarera, pero no solo a ella, también molestas a los demás camareros y a los clientes, y por supuesto, a mí que no me gustan los espectáculos en mi pub. Quinto, voy a contar hasta diez y en ese tiempo espero que tu traje de Armani esté en la calle porque de lo contrario tendré que ponerlo yo y no me gustaría estropeártelo, que cuesta una pasta.


    —Está bien, me voy, pero solo porque tengo más educación y reputación que todos los que estáis aquí —dijo mirando a Rober, luego se giró hacia mí—. Tú, no te creas que esto acaba aquí, pronto tendrás más noticias mías.


    Yo estaba acojonada, si hasta ahora no me daba miedo, después de todo eso, sí, la última frase me había sonado a amenaza total. Aunque Sergio se fue, yo no pude seguir trabajando, estaba temblando. Rober me llevó al almacén para intentar tranquilizarme, pero no lo consiguió. Me dijo que me fuese a casa, al pedirle que llamase un taxi dijo que no, que él me llevaría, pero no se lo permití, si yo me iba se quedaba con un camarero menos, no podía irse él también. Llamaría a Rubén, él lo conocía y sabía que era de confianza, así Rober se quedaría tranquilo y yo me sentía más segura con Rubén que en un taxi.


     


    Cuando Xavi me llamó a principio de junio para decirme que en un mes sería el juicio del divorcio me alegré muchísimo, por fin todo terminaría. Pero no contaba con una nueva sorpresa que volvió a desencajarme. Una semana después de que se fijase la fecha del juicio me llegó a casa un sobre sin remitente, estaba segura de que era otra jugada de Sergio, ¿quién si no iba a enviarme una carta sin remitente? Abrí el sobre y no me equivoqué. Dentro venía una nota.


    «Tengo pruebas más que suficientes para demostrar que me fuiste infiel, vas a perder a tus hijos y no vas a sacarme ni un céntimo. Te vas a quedar más sola de lo que siempre estuviste. Llámame si te lo piensas mejor, todavía estás a tiempo de volver a casa. Mira bien las fotos por si no recuerdas cuántos te han follado. Has pasado de calientapollas a puta. Si sigues queriendo un trabajo en la tele, mi amigo todavía puede mantenerte la oferta, solo tienes que demostrarle a él que ya has ascendido de categoría, que ahora también comes pollas, que ya no solo provocas».


    Miré las fotos con miedo… ¡Joder! ¿Durante cuánto tiempo me ha estado siguiendo? Aquí hay fotos de antes de pedirle el divorcio. Llevaba siguiéndome desde que me fui de casa, habíamos quedado en que solo era temporal, pero aun así me puso un detective. Será hijo de puta… Cogí el teléfono y llamé a Xavi llorando, pero solo pude decir cuatro palabras antes de colgar.


    —Xavi, por favor, déjalo.


    Estampé el teléfono contra la pared y me dejé caer en el suelo, estaba perdida. Tendría que volver con él. No podía permitir que mis hijos viesen esas fotos. Sabía que volviendo a casa lo pasarían mal, que no entenderían mi decisión, pero era lo mejor que podía hacer. No quería que tuvieran que pasar por esto. Sabía que él vendería las fotos si no hacía lo que quería. Yo no le interesaba a nadie, pero como su mujer sí, los periódicos y revistas locales las publicarían, incluso el cerdo de la televisión le haría el favor de ponerlo en algún programa de cotilleos. El apellido de Sergio y su bufete eran conocidos a nivel nacional, podría dar mucho juego. Si él se callase, nadie me buscaría porque nunca fuimos un matrimonio interesante sobre el que poder hablar, pero con esto se levantaría la veda. El muy cabrón se debió gastar una pasta en el detective porque tenía fotos de medio año, y de todos los sitios a los que he ido… En muchas, aparecía con Rubén, hasta había una de los días siguientes a irme de casa, el día que le di un beso en el bar de Cancelas para que sus amigos tuviesen de qué hablar; también había del día en que nos acostamos, tanto en el pub como en el garaje de su piso; de nuestras clases de baile… Debían estar todos los tíos con los que me había liado desde que estoy trabajando en el pub, con los que solo me había dado un par de besos, todos, me había vigilado todos los putos días. Pero lo que más llamó mi atención es que me siguieron a Barcelona, él sabía dónde estaba en todo momento… Abrazos con Xavi y el beso que me dio en el partido; la noche de fin de año con Jordi; cuando me llevaron detenida por agredir al señor del accidente… Y no podía faltar la joya de la corona, bañándome desnuda en la playa durante mi escapada. 


    ¡Tenía los últimos seis meses de mi vida en fotos!


    Tocaron el timbre de casa un par de veces, pero yo no fui capaz de levantarme. A continuación escuché a Rubén llamarme desde el jardín, pero no tenía ganas de hablar con él ni con nadie, solo quería estar sola y hundirme en mi miseria. Supuse que Xavi le llamaría al no poder contactar conmigo. Imaginé que no querría molestar ni a mis hijos ni a sus primos porque estaban en clase. Rubén sería su única opción, ya que Raquel estaba a una hora de camino.


    Estaba en trance, lo único que hacía era llorar agarrada a mis rodillas. No sé el tiempo que pasó hasta que noté que alguien llegaba corriendo hasta mí. Ni siquiera miré quien era, ya todo daba igual, a continuación vi como recogía todas las fotos que estaban en el suelo y las guardaba en el sobre con la nota. Luego me cogió en brazos y me llevó a la cama, me sentó con delicadeza y me dijo que esperase, que iba a la cocina. Al rato, Jordi volvió con una taza de chocolate caliente.


    —¿Por qué has venido? ¿Cómo entraste? —pregunté.


    —Shhh. Tranquila. Tenía una llamada de Xavi y luego me llamó Rubén, no entendía que él me llamase hasta que hablé con mi primo. Dijo que no podía localizarte, que Rubén había venido, pero no habías abierto. Estábamos preocupados.


    —¿Y cómo entraste? No me romperías la puerta…


    —No, tú puerta está entera. Fui al instituto, le dije a tus hijos que me había parecido ver algo raro y que quería asegurarme de que no habían entrado a robar. Me costó convencerlos para que no viniesen ellos, son cabezotas como su madre.


    —Ya puedes irte, como has visto estoy bien.


    —No es eso lo que he visto, pero de todas formas voy a llamar a Xavi para decirle que estás aquí.


    Salió de la habitación y se fue al salón, yo me incorporé y salí al pasillo, quería escuchar lo que hablaban. 


    —Tranquilo, está aquí. Bien sería mucho decir, pero bueno… Hazme un favor, coge el primer avión que puedas y vente. —Esperó un rato a seguir hablando, su primo debía estar explicándole algo—. ¡Me da igual! Lo que tengas que hacer en este momento me importa una mierda, quiero que aparezcas aquí lo antes posible, te juro que como no vengas hoy, voy a buscarte y te traigo atado por los cojones. —Volvió a haber una pausa—. No me digas que me calme. Tú no has visto lo que yo me he encontrado, voy a intentar controlarme porque de lo contrario ahora mismo estaría buscando al cabrón de Sergio y te juro que le mato. Lo verás todo cuando llegues. —Empezó a subir por las escaleras y siguió hablando—: Sí, estaba trabajando, pero ya le he enviado un mensaje diciéndole que no podía volver hoy. Voy a avisar a Raquel para que venga, que se queden ellos aquí con los chicos, mandaré a los míos también para aquí. A Leire me la llevo a mi casa, cuando vengas vente directo para allí. No quiero que los chicos se enteren y así no la ven en este estado.


    Cuando llegó al pasillo y me vio en la puerta negó con la cabeza, pero al mismo tiempo se le escapó una sonrisilla.


    —Siempre rebelde… —afirmó por lo bajo—. Venga, vamos a coger algo de ropa y alguna cosa que necesites, te vienes a mi casa.


    —¿Te has vuelto loco? Yo no me voy —respondí.


    —No me hagas llevarte arrastras… ¿Pretendes que lleguen tus hijos y te vean en este estado? No es que estés en tus mejores días… 


    —No voy a ir contigo, estoy bien aquí.


    —Por favor, Leire. En unas horas llega Xavi, necesito que vea todo esto —alegó enseñándome el sobre—. Tienes que explicarle lo que ha pasado y no creo que aquí, con tus hijos delante, sea el mejor lugar.


    —Está bien —accedí, después de pensármelo un rato—. Pero que conste que lo hago por mis hijos no porque tú lo hayas dicho.


    —¿Esto había pasado más veces? ¿Te ha amenazado antes? —Yo giré la cara hacia otro lado y me puse a coger algo de ropa—. No hace falta que digas nada más, ya veo. Lo siento.


    Cuando llegó Xavi, entró sin tocar al timbre. Después me explicaron que los padres de Jordi tienen una copia de las llaves y Arantxa la cogió, porque ella también apareció, siempre estaba disponible para mí y se lo agradecía un montón. 


    Al entrar, nos encontraron en el sofá viendo una película en una situación un poco rara para nosotros dos. Él estaba sentado y yo acostada con la cabeza en sus piernas mientras él me acariciaba el pelo. La verdad era que Jordi se estaba portando genial, me estaba cuidando mucho. Me sorprendió. Les enseñé el sobre, conté y reconté lo que había pasado. Jordi les dijo que había más cosas que yo no había contado, que por mi forma de actuar sabía que me había estado amenazando antes. Al final tuve que contarles también la aparición que había hecho en el pub. No podían creérselo. Sobre todo lo de las fotos, les había dejado descolocados. Después de pasar toda la noche en vela, de que Xavi hiciese varias llamadas y estudiase todo con detenimiento mientras Jordi, Arantxa y yo hablábamos, me dijo que no, que ni se me ocurriese ceder a lo que me pedía, que todo eso lo íbamos a utilizar en su contra. Según él, Sergio nunca publicaría esas fotos, porque eso le perjudicaría también a él, su imagen de familia perfecta se desmoronaría y, además, empezarían a acosarlo también a él los periodistas. Después de mucho insistir entre todos, Raquel también se había unido a nosotros después de llegar Óscar, me convencieron, iba a hacerles caso y que fuese lo que Dios quisiera.


     

  


  


   


  
    Capítulo 45


     


    Llevaba todo el día metida en la cama. Esos días estaba fatal, resultado de tanto disgusto, de todas las amenazas de Sergio. Ya habían pasado tres semanas desde que me enviara las famosas fotos. solo faltan cuatro días para el juicio y todo eso se terminará. Esperaba que todo saliera bien porque tenía un algo en el estómago que no me gustaba nada… Arantxa y Xavi me llamaban todos los días y vendrían al día siguiente para acompañarme. Rubén también se preocupaba mucho, a Raquel la he tenido que echar a patadas de casa, pero aun así venía cada dos por tres. Jordi… Jordi me está sorprendiendo con su preocupación, aunque no venía a verme sabía que le pregunta todos los días a sus hijos por mí. Algún día que he salido a correr ha querido acompañarme, pero solo un ratito porque yo me volvía a casa al poquito, no tenía el cuerpo para deporte, supongo que cuando casi no comes es normal no tener fuerzas.


    —¡Hola, mamá! —escuché que me saludaban los chicos, acababan de llegar.


    —Estoy en la habitación, ahora bajo —les dije.


    —Mamá, tengo algo para ti —dijo Iker entrando en mi cuarto—. No lo he abierto, pero quiero ver lo que es. —Al ver mi mirada siguió hablando—: Me lo dio papá, nos llamó para que fuésemos a verlo, intentó chantajearnos para que te convenciésemos de volver con él y luego me dijo que te trajese esto que eran unos papeles que le habías pedido, pero no me lo creo. No creo que Xavi dejase que tú tuvieses que pedirle algo, no me fio de él, sé que están pasando cosas, nos lo estáis escondiendo, pero yo quiero saber lo que pasa.


    —No pasa nada, Xavi lo tiene todo controlado. Supongo que será algún papeleo para el juicio, vamos a abrirlo y verás que no tienes de qué preocuparte. —Al tiempo que se lo decía a él, intentaba convencerme a mí misma.


    —Mamá, ese de las fotos es…


    —¡Jordi! —susurré terminando la frase de mi chico.


    —¿Por qué te envía eso? ¿Qué es?


    —No lo sé, pero tranquilo, todo estará bien —dije agarrándome a él.


    —Lee la nota, ¿qué dice?


    —Iker, es mejor que no lo sepas.


    —No soy un niño, ya está bien de esconderme las cosas —se quejó, sacándome la nota de las manos, empezó a leer—: «Como veo que sigues siendo tan cabezota como antes voy a darte otro motivo para que te lo pienses mejor. Si no lo haces por ti, igual lo haces por alguien que he visto que te importa más. A mí nunca me miraste como lo haces con él. Parece ser que bajaste mucho la categoría, pretendes dejar a un abogado reconocido a nivel nacional para estar con un simple guardia civil… Pero te voy a dejar clara una cosa, o vuelves, o ese guardia civil se queda sin trabajo. Te queda poco tiempo para pensártelo, si no detienes todo esto antes del juicio, no me temblará la mano a la hora de actuar. Mira bien las fotos, en cada una te explico de lo que voy a acusarlo. ¿Estás dispuesta a que se quede sin trabajo y no tenga con qué mantener a sus tres hijos?». —Iker levantó la vista para mirarme—. Mamá, ¿te está amenazando? Por lo que dice aquí ya lo ha hecho antes, ¿por qué Xavi le permite esto? Es tu abogado. Ahora mismo voy a llamarle, a él y a Jordi, también tiene que saber esto.


    —¡NO! Iker, espera, déjame ver las fotos y lo que dice. No quiero meter a más gente en esto, yo soy la que tiene la culpa de todo y tengo que arreglarlo.


    —¿Y cómo piensas arreglarlo?


    —No lo sé, pero desde luego no puedo poner en peligro el trabajo de Jordi, él no tiene nada que ver en esto.


    En todas las fotos Jordi estaba con el uniforme puesto, en horario de trabajo. Había fotos del día de mi cumpleaños, él entrando en el jardín a dejar la caja, saliendo de nuevo por encima del cierre, hablando por teléfono desde cerca vigilando la casa con unos prismáticos. Había alguna del día en que Sergio me envió las otras fotos él entrando en casa y luego saliendo conmigo, llevándome a la suya, ese día venía directo de trabajar y no se había puesto la ropa de calle. Me sorprendió que también hubiese fotos del día que Jordi apareció delante del pub y montó el circo, cuando me trajo a casa en el coche oficial, en alguna se veía como él me agarraba y me llevaba al coche, entrábamos los dos en el asiento trasero, y de cuando me dejó delante de casa y nos despedimos. En ellas me explicaba los detalles de cada fotos y me recordaba que estando de servicio no se puede usar las ventajas que se tienen para cosas personales, y mucho menos abandonar el puesto de trabajo, que le denunciaría por acosarme, por extralimitarse en sus funciones y por no cumplir las normas de su oficio. 


    —Iker, cariño, no digas nada de estas fotos a nadie —le pedí.


    —Mamá, ¿vas a hablar al menos con Xavi? —preguntó preocupado.


    —Tranquilo, yo sé lo que debo hacer.


    Me pasé dos días pensando cómo podía arreglar todo eso, Xavi y Arantxa ya habían llegado pero no les dije nada. Las fotos estaban guardadas desde el primer día en mi mesita, solo había abierto el sobre con Iker, luego lo guardamos y no me atreví a volver a mirarlo, pero no salía de mi cabeza. Hablé con las chicas y me decían lo mismo que mi hijo, que hablase con mi abogado, él sabría cómo ayudarme, pero no quería ponérselo difícil, el de las fotos era su primo y no creo que pudiese ayudarnos a los dos. La única que podía ayudarle a Jordi era yo y tenía la solución. Le pedí a Raquel que la noche antes del juicio viniese a dormir a casa, la necesitaba para lo que iba a hacer, me ayudaría sin saberlo. Esa noche cuando todos estaban durmiendo yo cogí el coche y me fui, no estaba segura de lo que estaba haciendo, pero sabía que si no me presentaba en el juicio no se podría celebrar. Sergio tendría lo que quería, que no me divorciase de él.


    Conduje hasta llegar a mi sitio de paz, al único lugar donde me siento segura, sola, con unas vistas infinitas y sin que nadie me encuentre. El teléfono comenzó a sonar a las ocho de la mañana, 


    —¿Se puede saber dónde estás? Xavi pasa a buscarte en menos de una hora —me dijo Raquel al descolgar el teléfono.


    —Estoy bien, es todo lo que necesitáis saber de momento —respondí.


    —Leire, me cago en la puta. No empieces con tus tonterías y vente para casa ya.


    —Iré en cuanto pueda, no te preocupes. Lo tengo todo controlado.


    —Eso espero…


    Colgué el teléfono para que no siguiese comiéndome la cabeza. A las nueve el teléfono no dejaba de sonar, Xavi, Arantxa, Raquel, Iker, Rubén, todos llamaban para saber por qué no aparecía, pero yo no contesté. Recibí un mensaje de Iker: «Mamá, ¿esto tiene algo que ver con las fotos? Por favor, ten cuidado. Habla con Xavi o lo tendré que hacer yo». Al rato un mensaje de Xavi: «No sé lo que estás haciendo, pero esto no me gusta, espero que sepas lo que haces. Te espero en el juzgado, pero APÚRATE». 


    El juicio comenzaba a las diez, quince minutos antes de la hora recibí un mensaje que no esperaba, era de Jordi: «¿Estás bien? Nos tienes preocupados, si no contestas inmediatamente a este mensaje supondré que te ha pasado algo y pondré a todo el equipo a buscarte». Respondí al instante diciéndole que gracias por preocuparse, pero que todo estaba bien. Su respuesta también llegó al momento: «Eso quiere decir que me equivoqué contigo, veo que tampoco eres quien dices ser. Me defraudaste. Espero que seas feliz de nuevo con tu abogado». Ese mensaje me mató, se me clavó muy dentro, no pude contener las lágrimas al leerlo, acababa de perder a Jordi sin nunca haberlo tenido, pero no por eso cambiaría de idea, seguiría adelante con lo que estaba haciendo.


    A las once, me llamó Sergio:


    —Veo que te lo has pensado mejor, sabía que cambiarías de idea —me dijo.


    —Sí, quiero que nos demos otra oportunidad, pero a mi ritmo, déjame ir poco a poco. Yo seré la que elija cómo hacerlo, al menos, al principio —contesté.


    —Está bien, pero no te acostumbres, no voy a consentírtelo todo. ¿Cuándo vais a venir?


    —No tan deprisa, de momento los chicos no van a saber nada de esto, vamos a ir viéndonos, tenemos mucho que hablar y después ya veremos cómo seguimos. ¿Podemos desayunar juntos mañana?


    —Perfecto, tendré el desayuno listo.


    —No, nos vemos en el Farggy, tomaremos un café y luego cada uno seguirá con sus ocupaciones.


    —Bufff. Vale, a las ocho y media estaré allí.


    —Gracias por comprenderme.


    Llamé a Raquel, necesitaba explicarle algunas cosas, necesitaba que me apoyase, pero no podía ponerla en peligro a ella también.


    —¿Ahora para qué llamas? No te entiendo, Leire, de verdad que no te entiendo.


    —Raquel, por favor, confía en mí. Hay cosas que no sabes y no puedo contártelas, pero te aseguro que estoy haciendo lo mejor para todos. Solo os pido que me apoyéis, solo van a ser unos días hasta que consiga lo que quiero.


    —No sé si puedo.


    —Tienes que poder, te necesito. Esta noche no puedo ir a dormir a casa, quédate con los niños. ¿Sabes cuándo se van Xavi y Arantxa? No puedo verlos de momento, sabrían que les oculto algo y no me dejarían hacerlo a mí manera.


    —No te preocupes, creo que no tienen muchas ganas de verte. Xavi dijo que por hacerle esto ya podías ir pagándole lo que le debes, que a él nadie lo deja tirado de esa manera. ¿Cómo cojones se te ocurre retirar la demanda en el último momento sin avisar a nadie? No sé cuándo se van, pero ya te digo yo que no vendrán a tu casa.


    —Bueno, voy a tener que dar muchas explicaciones y pedir perdón muchas veces, pero será en cuanto termine con esto, tengo que hacerlo yo sola.


    —Y supongo que no me vas a decir lo que es…


    —No. ¿Está Iker ahí?


    —En su cuarto.


    —Vale, necesito hablar con él para tranquilizarlo, es el único que sabe por qué lo hago. Pásale el teléfono —le ordené.


    —¡Mamá! ¿Puedo ayudarte? Cuéntame lo que vas a hacer —dijo mi chico al coger el teléfono.


    —Claro que puedes ayudarme, te voy a explicar algo y quiero que estés tranquilo y que me ayudes para que a tus hermanos y a tu tía no les dé un infarto. Quiero que le enseñes el sobre a Raquel para que vea lo que está pasando, ella sabe cosas que tú no sabes, hablad los dos si os quedáis más tranquilos, pero de esto a tus hermanos ni pio. Voy a empezar a verme con tu padre, le he dicho que quería que nos diésemos otra oportunidad.


    —¡NO! No quiero que tengamos que volver con él —dijo enfadado.


    —¡Eh!, confía en mí. Yo sé lo que hago. Te mantendré informado.


    —Está bien, pero tengo miedo.


    —Vamos a hacer una cosa, yo te iré diciendo los días y las horas en las que me veré con él, te enviaré un mensaje antes y después para que te quedes más tranquilo, para que veas que estoy bien. Pero yo prefiero que os vayáis a casa de tu tía estos días, estaré yo menos preocupada.


    —Con cuidado, ¿vale, mamá? —me dijo antes de despedirnos.


     


    Al día siguiente, a las ocho, estaba en la cafetería esperando a Sergio. Había elegido una mesa al fondo para poder hablar sin problema. Él llegó a las ocho y media con su exquisita puntualidad, se acercó a mí y enseñando su sonrisa de superioridad, intentó darme un pico, pero yo lo esquivé dándole dos besos en las mejillas.


    —Poco a poco —le dije, sonriendo, para que no desconfiara—. Buenos días. Sergio.


    —Buenos días, esposa —contestó con malicia. Esperamos a que él camarero se fuese a buscar su café para seguir hablando—. ¿Vas a explicarme cómo quieres hacer esto?


    —Mi idea es que vayamos quedando como si fuésemos una pareja de novios, tomarnos un café, una cena… Quiero que vayamos recuperando la confianza que teníamos.


    —Está bien, tú pones tus normas y yo pondré las mías. Nos adaptaremos.


    —Lo haremos, podremos seguir siendo la familia perfecta que siempre fuimos.


    Cuando terminamos el café, me preguntó si quería acompañarle a la oficina y le dije que sí, que no me importaba. Al llegar, su nueva secretaria se me quedó mirando con cara de loba, yo simplemente sonreí y seguí a Sergio. Una vez en su oficina, me dijo que quería que viese algo, que si me importaba sentarme en sus piernas, yo acepté sin entender nada. Llamó a la tal Eva que entró por la puerta y esperó a que mi marido le hiciese una seña que entendió a la perfección, se acercó a la mesa en la que se sentó con las piernas abiertas hacia nosotros. No me podía creer lo que estaba viendo, este no era el Sergio que yo conocía, o me había tenido engañada toda mi vida o había cambiado radicalmente. Ella se inclinó hacia delante, ya que al estar yo sentada encima de Sergio él no tenía mucha libertad de movimientos, con el escote que tenía creo que le vi hasta el ombligo, él la besó de forma descarada mientras metía una mano bajo su falda, no llevaba ropa interior, pude ver perfectamente como introducía un dedo en su coño para luego sacarlo y lamerlo.


    —Así me gusta, Eva, siempre dispuesta para mí. Ahora déjanos solos. —Esperó a que saliese por la puerta—. ¿Puedes sentarte tú ahora en la mesa? —Al ver mi cara siguió hablando—. Ya sé, poco a poco, pero no voy a hacerte nada, es solo porque quiero verte la cara mientras hablo contigo. Además tú no vienes con falda… —Obedecí sin decir una palabra y me senté en la mesa—. Ya ves que mi secretaria es muy obediente, esto que acabas de ver no es nada comparado con lo que hacemos, tú pones tus normas y yo las mías, una es que voy a seguir con ella igual que hasta ahora, que tú vuelvas no quiere decir que yo la vaya a dejar. Nadie sabrá que existe excepto tú, incluso podemos pasarlo bien los tres, te gustará. ¿Quieres probarlo?


    —Poco a poco. Ya se irá viendo, puede ser interesante, igual hasta me gusta.


    —Te aseguro que te gustará, es muy buena. Si quieres puedes empezar mirando, cuando te sientas algo más segura vienes, te sientas aquí y ves todo lo que puedes disfrutar. Luego, si te animas, pruebas.


    —Me parece buena idea, me iré preparando poco a poco. Ahora me voy y te dejo trabajar. Por la noche te llamo y hablamos, si quieres.


    —Yo te llamo cuando termine. —Al ver que me iba sin más, me paró—. Al menos me darás un beso, que ya hace mucho…


    Le di un pico rápido y le guiñé un ojo, luego me di media vuelta y salí de allí a toda leche.


     


    Después de una semana quedando con él de vez en cuando, siempre con gente delante no conseguí retrasar más la sesión de sexo que quería que viese. Llegué a su despacho y me dijo que me sentase en su silla y que disfrutase. Bajó las persianas, se quitó los pantalones y se sentó en el sofá. Empezó a tocarse y al momento entró Eva. Cerró con llave para que nadie les molestase. Lo primero que hizo fue ponerle el coño a su disposición para que él repitiese la operación del otro día, comprobando si estaba lista. Luego se arrodilló delante del sofá y comenzó a chupársela, él la agarraba del pelo tirando con todas sus fuerzas, cuando llevaban así un rato tiró de ella obligándole a levantarse para que lo cabalgase. La tal Eva no decía una palabra, simplemente obedecía. Sergio no paraba de gritarle, la azotaba, la insultaba… Yo intentaba mantener la mirada, pero me era prácticamente imposible. Él único que estaba disfrutando era él, la pobre chica no sé porque hacía eso, imaginé que por dinero, me daba pena. Sergio me miró y me preguntó si quería participar, que si quería ella podría comerme el coño o lo que me apeteciese, yo le dije que por esta vez con mirar sería suficiente, para la próxima, probaría.


    Dos días después llegué a su despacho a las siete y media de la mañana, él todavía no había llegado, no solía hacerlo antes de las ocho y media, pero Eva, como me conocía, me dejó pasar a esperarle dentro. Le dije que quería sorprenderle y creo que al ver cómo iba vestida se dio cuenta de que era cierto. Estuve casi una hora dando vueltas, sola en su despacho, le había pedido a Eva que me avisase cuando lo viese llegar. Cogí el bolso y estaba a punto de salir por la puerta cuando escuché el teléfono. Esa era la señal, no había más tiempo, tenía que dar paso al plan de emergencia. Cuando Sergio llegó me encontró sentada en su mesa, con las piernas cruzadas,  él sonrío y se acercó.


    —Que sorpresa más agradable…


    —Quería dar un paso más. Siéntate. —Me miró y obedeció. Yo descrucé mis piernas y me incliné hacia él, repitiendo lo que le había visto hacer a Eva—. Quiero ser como ella, empecemos por lo que vi la primera vez. —Le besé como creo que nunca le había besado—. Ahora, pruébame igual que a Eva.


    —Buena chica, veo que vas aprendiendo. —Metió su dedo en mi coño y lo lamió—. Sabes mejor que nunca, y con todo lo que vas a aprender, sabrás cada vez mejor.


    —Gracias, no sabes lo mucho que me importa esto.


    —Nos podríamos haber ahorrado muchos malos tragos si hubieses obedecido desde el primer día, esto no es nuevo para mí, llevo toda mi vida haciéndolo, pero tú nunca quisiste ser sumisa.


    —Lo siento, no sabía lo que me perdía. Ahora lo entiendo.


    —Está bien, iré enseñándote. Otro día daremos un paso más, por hoy lo dejamos así, que me están esperando en un juicio.


    Salí de allí contenta con el resultado de mi visita, no había salido todo exactamente como había planeado, pero no podía quejarme, podía haber sido peor. Ahora me iría a casa a cambiarme para ponerme a trabajar, pero antes saldría a correr un rato, me vendría bien.


     

  


  


   


  
    Capítulo 46


     


    Llevaba unas semanas siguiéndole el rollo a Sergio, quedando con él, pero siempre en lugares públicos o en su oficina, me daba un poco de miedo que quedáramos a solas, pero ya no podía retrasarlo más. Todo este tiempo dándole largas, besarle cada vez que nos veíamos aunque fuera en público, cuando estábamos en su oficina, dejar que metiera su dedo en mí para luego ver cómo lo lamía, también tuve que asistir a otras sesiones de sexo con su secretaria... lo que estaba pasando estas semanas me estaba costando horrores. La última vez que los vi follar, tuve que aguantar que me besase antes de que empezasen. Él ya estaba desnudo al tiempo que me hacía su inspección rutinaria de mi vagina mientras Eva se desnudaba. El muy cabrón se estaba empalmando a mi costa para luego follársela a ella. Cuando su secretaria ya estaba desnuda empezó a chuparle la polla y yo pude separarme y sentarme en una silla para ver lo que hacían. Ver como la maltrataba, porque desde luego para mí eso era maltrato, y no me quedaba otra que aguantar, solo rezaba para poder seguir con mis planes sin tener que acostarme con él. Esta vez, al ver que él empezaba a mosquearse con mis negativas, tuve que hacer algo y mejor que fuese ella que era inocente y no él, por eso le dije que para empezar poco a poco y a mí ritmo mientras él la follaba nosotras dos jugaríamos. Le pedí que la acostase en el sofá con el culo en el reposabrazos para que él se la follase de pie y pudiese vernos bien, así Sergio se quedaría en un lado y yo en otro sin estar a su alcance. Para mí suerte, yo ya había hablado con Eva y como a ella no le interesaba que yo fuese mejor que ella, aceptó ayudarme, así ella sería la que recibiría mayor atención de él y yo solo sería un mero juego. Por eso yo solo la besaba a ella, dejaba que ella estirase sus brazos para tocarme metiendo su mano en mi entrepierna, a veces también me tocaba los pechos. Cuando ella o Sergio me lo pedían yo tocaba los suyos. Él estaba disfrutando de lo lindo viendo nuestro espectáculo. Cuando vi que ella se corría yo la imité, les hice ver que me deshacía en la mano de Eva disfrutando de todo aquello, luego él se corrió en ella haciendo unos sonidos de caballo. 


    ¡Dios, qué asco me dio! 


    En cuanto él terminó, yo me apresuré a vestirme, me acerqué a él, le besé dándole las gracias por lo que me habían hecho disfrutar y le dije que tenía que irme, pero que pronto repetiríamos. 
Él sonrió orgulloso de su proeza y me dejó ir. Tenía que irme de allí lo antes posible sin que él pudiese comprobar que no me había corrido, que solo lo había fingido. Cuando iba a salir por la puerta del edificio Eva me paró y me preguntó por qué no había dejado que me follase y había fingido mi orgasmo. Yo le dije que pronto lo entendería y que le agradecía mucho que me hubiese seguido la corriente. Eva me dijo que mientras no quisiera robárselo todo estaría bien, me reí y le dije que tranquila, que yo no quería quitarle su lugar. 


    Llegué a casa, y como después de cada vez que estaba con Sergio, tan pronto entré por la puerta me derrumbé y dejé salir mis lágrimas, me encerré en el baño, me desvestí y me metí debajo de la ducha sin dejar de llorar. Estuve allí durante mucho tiempo, no sabría cuánto, ya que perdía la noción. Lo único que quería era llorar y arrancarme todo rastro que pudiera haber de él en mi cuerpo. Cuando salía de la ducha ya no me quedan lágrimas y mi cuerpo estaba rojo de todo lo que había rascado y frotado para intentar quedarme «limpia».


     


    No supe nada de Xavi, Arantxa o Jordi en todo este tiempo, bueno, no, de Jordi sí tuve noticias. Él me enviaba algún que otro mensaje, en el que no me decía precisamente cosas bonitas… Incluso me hizo llegar fotos en las que salía con Sergio en algún restaurante, agarrados de la mano, besándonos…, algunas eran de periódicos en los que afirmaban que, a pesar de los rumores que había de que nuestro matrimonio se estaba rompiendo, todo iba mejor que nunca, ya que en ningún momento anterior nos habían visto ninguna muestra de cariño en público hasta ahora, pero otras fotos fueron tomadas por él, nos había visto personalmente. Cada vez que recibía un mensaje suyo, mi corazón se rompía un poco más. Él estaba seguro, al igual que todos, de que yo había vuelto con Sergio, me decía que solo lo había usado que nunca se había imaginado que yo fuese así, que era una zorra al igual que todas, que se arrepentía de haberme llevado a su casa y de que conociese a su familia, porque ahora no solo él estaba decepcionado, a todos les había desconcertado mi actitud y mis mentiras. Me pidió que nunca más me acercase a su familia. 


    Era consciente de que después de todo esto que estaba haciendo, me quedaría sola, al menos esperaba que mis hijos y mi hermana me entendieran. Sabía que con Arantxa y Xavi ya no podría contar. Además, después de todo lo que me dijo Jordi, no iba a intentar buscarlos, iba a hacerle caso aunque me rompiera el alma perder a dos de mis tres amigos. 


    De Rubén tampoco sabía nada. Él sí me llamaba, pero era yo la que no le cogía el teléfono, no quería derrumbarme y que me descubriera. Me quedarían mis chicas de la Red, ellas no me fallarían pasara lo que pasase, eso me reconforta, aunque dijeran que estaba loca por hacer todo eso sola. Contaba con su apoyo en cada paso que daba.


     


    Sergio me acababa de llamar para quedar esa noche. Quería algo especial, que me preparara para pasarlo muy bien, que sería algo que recordaríamos toda la vida. ¡Joder! Seguro que vendría con ganas de follar y debía arreglármelas para seguir dándole largas. Me arreglé todo lo que pude, sin ganas de nada, pero tenía que hacerlo, ya quedaba poco para que todo volviese a su normalidad. Comprobé que la grabadora funcionase, que todo estuviese en su lugar, ya estaba lista. Lo que menos me apetecía era tener que quedar con él, mucho menos sabiendo lo que quería, ni de coña deseaba follar con él. 


    Estaba a punto de salir por la puerta cuando sonó mi móvil.


    —Dime, cariño. Me cogiste saliendo por la puerta, he quedado con tu padre —le dije.


    —¿A estas horas? ¿A dónde vais? —se preocupó Iker.


    —Si te digo la verdad, no lo sé. Le dije que me pasase la dirección porque no quería que viniese a casa a recogerme, pero no conozco el sitio. Dijo que era justo lo que necesitábamos, un lugar tranquilo para una noche especial. Si te quedas más tranquilo, te reenvío la ubicación.


    —Sí, por favor. Y envíame algún WhatsApp a cada rato para que vea que todo va bien.


    —No va a pasar nada, solo falta un pasito más y estará conseguido. Pronto podremos arreglar todo esto. Cuando esté con él no creo que pueda enviarte mensajes a cada poco, pero te prometo al menos uno cada media hora, ¿vale? Tampoco quiero alargar demasiado la cita. Te quiero.


    Después de enviarle la dirección a Iker, me fui a buscar el lugar donde habíamos quedado, no me sonaba de nada, pero, bueno, él conocía más y mejores sitios que yo. Puse el GPS y me llevó a un callejón sin salida, supuse que el aparato estaría mal, por lo que decidí salir de allí y llamarlo para preguntarle, pero cuando iba a dar la vuelta para volver a la otra calle, apareció Sergio colocando su coche delante del mío. 


    —Iba a llamarte, está claro que me diste mal la dirección, aquí no hay ningún restaurante y ya empiezo a tener hambre —dije con miedo.


    —La dirección está perfecta. ¿Te crees que soy tonto?


    —No, por supuesto que no, solo digo que igual fue fallo del móvil. Pero no pasa nada, todavía llegamos a tiempo. Vamos —alegué, intentando subirme al coche, pero Sergio me agarró del brazo y me estampó contra el vehículo.


    —Tú no te vas a ningún sitio, ya has llegado demasiado lejos. ¿De verdad creías que podrías reírte de mí y que no te pasaría nada? Te creía algo más inteligente.


    Me dio semejante puñetazo que salí disparada al suelo, luego empezó a darme patatas en el estómago, me encogí en posición fetal intentando que los golpes fuesen menores, pero seguía… Me tiraba del pelo para que lo mirase, me escupía, y me daba algún que otro golpe al tiempo que continuaba hablando.


    —Hice bien no fiándome de tu cara bonita. Llegué a pensar que de verdad estabas cambiando, que querías volver a intentarlo, pero ya veo lo equivocado que estaba. Ya puedes ir diciéndome dónde guardas todo lo que me robaste. Mi despacho tiene cámaras, ¿lo sabías? Por tu cara veo que no. Fui a coger una foto entre todas las cosas que tengo en esa carpeta y resulta que la carpeta desapareció. Por supuesto revisé los vídeos, uno a uno, para ver quién había sido, aunque ya me lo imaginaba. ¿Sabes lo que descubrí? Claro que lo sabes, vi lo que hacías cada vez que venías temprano a mi despacho mientras me esperabas. Pude comprobar cómo me robaste documentación, las fotos de tu querido guardia civil, y todo lo que había allí. Me tienes hasta los cojones, eres una puta. Está claro que no vales nada, ya estoy harto de intentar hacer de ti alguien de provecho. Mi paciencia ya se acabó, voy a terminar con todo esto ahora, si no quieres estar conmigo no vas a estar con nadie más.


    —No, por favor… —grité cuando vi sus intenciones.


    —¡Cállate!


     


    No recordaba nada. No sabía el tiempo que había pasado ni dónde estaba. Miré a todos los lados y me di cuenta de que iba en una ambulancia. Me dolía todo…


    —¿Qué me ha pasado? Por favor, ¿podéis explicarme que hago aquí? —pregunté sin saber a quién.


    —Shhh, tranquila. Todo va a estar bien, te prometo que voy a coger a ese hijo de puta aunque sea lo último que haga —dijo Rubén acercándose a mí.


    —No, no puedes hacerlo. Déjame sola, ¡vete! —dije.


    —¿Por qué dices eso? —preguntó, sorprendido.


    —Llama a mi hermana y a Iker. Ellos son los únicos que saben lo que pasa, están en peligro. —Al tiempo que decía eso, un fuerte dolor me atravesó, hizo que torciese el gesto y cerrase los ojos.


    —Por favor, ya casi hemos llegado. Llame a su familia que venga. La señora ha perdido mucha sangre y tenemos que hacerle varias pruebas al llegar  —escuché decir a la doctora, pero fue lo  último. Volví a mi sueño.

  


  


   


  
    Capítulo 47


     


    Parpadeé unos instantes para intentar situarme y adaptarme a la luz. Miré a mis lados, Raquel estaba sentada en un sillón de hospital leyendo una revista. Me reí al verla refunfuñar por el horroroso vestido con el que alguien salía fotografiado. Ella, al escucharme, se giró rápidamente para mirarme.


    —¡Leire! Por fin, voy a llamar a la enfermera. —Salió al pasillo y se puso a gritar como una loca para que viniesen a revisarme. Cuando entró, siguió hablando—: Ahora vienen, pero que sepas que después te mataré. Me diste un susto de muerte, estaba preocupadísima, no me he separado de ti, y lo primero que haces al despertar es reírte de mí. ¿Te parece normal?


    —Venga ya, Raquel. No es para tanto, es que me hizo gracia verte en plan maruja con esa revista. Además, estoy bien. 


    —Cómo se nota que no te has visto…


    —¿Mi bolso? ¿Dónde está? —pregunté con miedo de que me lo hubiesen perdido.


    —Lo que me faltaba, ¿ahora qué quieres, marcharte?


    —No, joder. Raquel, por favor, coge mi bolso y busca dentro una grabadora. —Ella al ver mi nerviosismo se apuró a hacer lo que le dije y cuando la localizó me la enseñó para que me quedase tranquila—. Hazme un favor, guárdala como si fuese un tesoro, cuando salga de aquí la voy a necesitar.


    —Lo que vas a necesitar son un par de ostias bien puestas que te voy a dar yo como no te dejes de tonterías. Ya has tenido suficiente de tu jueguecito.


    —Se terminó, Raquel. Ya no tendré que volver a ver a Sergio, si esa grabadora todavía funciona tengo las pruebas que necesito para librarme de él por fin.


    —Y si no funciona, te jodes, pero tú a él no te acercas más en tu puta vida. Ya está bien de jugar a los detectives que eso te pudo costar la vida.


    —Venga, tranquilízate. No seas tan exagerada.


    Ella iba a reclamarme algo más cuando entraron por la puerta un ejército de médicos y enfermeras. Le pidieron que saliese, pero yo le pedí que la dejasen estar, que prefería que ella estuviese conmigo. La dejaron no muy convencidos. 


    Me realizaron controles rutinarios, pero después empezaron a hacerme otro tipo de pruebas que no entendía a qué se debían. Me llevaban en la cama de un lado a otro pasando por un montón de máquinas y sus caras no me gustaban nada. ¿Qué coño estaba pasando?


    —¿Qué pasa? ¿Qué es lo que tengo? —pregunté, preocupada, una de las veces que estaba esperando en un pasillo.


    —En un momento se lo diremos, déjenos asegurarnos —me respondió alguien, dejándome aún más nerviosa.


    Me llevaron de vuelta a la habitación y me dijeron que enseguida vendrían con los resultados para explicarme todo, pero que, por favor, mientras ellos no viniesen no me levantase de la cama. Agarré la mano de Raquel con fuerza, nos miramos y podíamos ver el miedo reflejado una en los ojos de la otra. ¿Qué cojones me habría hecho ese cabrón?


    —Raquel, ¿tú sabes algo?


    —No, cariño. Cuando llegué ya estaban atendiéndote. Luego te trajeron a la habitación, pero no me dijeron nada, insistí y lo único que me dijeron fue que te pondrías bien. 


    —Rubén venía conmigo en la ambulancia, él igual sabe, dame el teléfono que voy a llamarlo.


     —No. Él a esta hora está trabajando, pero dijo que en cuanto saliese volvería por aquí. Aun así ya te aseguro que no sabe lo que pasa, yo le pregunté, pero tampoco le dijeron nada. Cuando venga, si te quedas más tranquila, le preguntas.


    —Pero, ¿cómo voy a esperar tanto? No ves que estoy desesperada, que no sé qué es lo que me pasa y tú viste sus caras, esas miradas no traen nada bueno.


    Mi hermana, al verme tan angustiada, accedió a llamar a Rubén. Él le dijo que estaba aparcando el coche y que en menos de cinco minutos estaría allí. También llamó a mis hijos para decirles que ya me había despertado para que no se preocupasen, ellos insistieron en venir a verme, pero Raquel los convenció para que esperasen a la tarde. Esperaba que me dijeran antes lo que me ocurría, no quería que ellos se enterasen. 


    Cuando ya estaba a punto de desesperarme entró Rubén.


    —Hola, cariño. ¿Qué tal? —me preguntó, acercándose a saludarme.


    —Rubén, por Dios, dime si sabes lo que tengo, porque aquí no me dicen nada.


    —Vaya recibimiento, ni un saludo, un beso, ni nada…


    —No estoy para tonterías, por favor —le corté, sin dejarle que siguiera protestando.


    —Leire, sabes que si lo supiera, te lo diría, pero a mí no me dijeron nada. Solo sé que cuando llegué allí estabas tirada en el suelo inconsciente y ensangrentada. Estabas cubierta de sangre. Joder, que me diste un susto de cojones. No sabía lo que hacer…


    —En. —Fue lo único que le dije, pero él me entendió.


    Cuando los médicos volvieron a entrar yo estaba abrazada a Rubén y a mi hermana, ya que ella no pudo resistir sumarse a nuestro abrazo.


    —Leire, ya estamos de vuelta. Vemos que ya ha llegado su marido, mejor —dijeron ellos.


    —No, se equivocan. Yo no soy su marido —se defendió Rubén.


    —Da igual, eso a estos señores no les importa. Díganme, por favor —rogué.


    —Lo que vamos a decirle es muy personal, igual prefiere estar usted sola y luego decidir…


    —Ellos se quedan. Raquel es mi hermana, la única familiar sin contar a mis hijos, y él es mi pareja. —Rubén me miró extrañado, pero es que no quería que lo echaran de la habitación, si tenía algo malo, él podía saberlo, de todas formas iba a necesitar su apoyo.


    —Está bien, además si es su pareja esto también le incumbe. —Nos miraron serios y continuaron hablando—. Usted va a recuperarse por completo, con tiempo, pero se pondrá como nueva. La mala noticia es que a causa de todos los golpes que recibió, su bebé ha sufrido mucho, vamos a intentar que pueda seguir con su embarazo, pero va a ser muy difícil, no creo que el bebé consiga aguantar.


    —¿Qué está diciendo? Creo que se ha equivocado de paciente, yo no estoy embarazada.


    —¿No lo sabía? —Al ver mi cara continuó hablando—: Veo que no. Pues está usted embarazada de unas ocho semanas.


    —Eso es imposible. Yo tomo la píldora… —Me quedé pensando un momento—. ¡Mierda! ¡Joder!


    —¿Qué pasa, Leire? —preguntó el médico.


    —Con todos los problemas que tuve esta temporada me he olvidado de tomarla, me he olvidado completamente de ella.


    —Pues ahí lo tiene. Nosotros solo podemos asegurarle que está embarazada de aproximadamente ocho semanas. Vas a tener que guardar reposo absoluto a ver si conseguimos que el bebé resista, pero no podemos asegurarle nada. Vamos a ponerla sobre aviso de que será muy difícil. Usted va a tener que quedarse ingresada unos días porque además de todos los golpes, a causa de los cuales tiene varias costillas rotas, queremos controlarla a ver cómo evoluciona el embarazo.


    —Pero yo no puedo estar embarazada, ¿qué voy a hacer ahora? —dije más para mí misma que para los médicos.


    —Lo primero, te vamos a dejar un rato para que lo asimiles. Sabemos que te cogemos por sorpresa y todo te está sobrepasando. Luego volvemos a verte, pero, ante todo, estate tranquila y en reposo. De momento nada, de levantarte —me dijeron muy amables.


    Salieron de mi habitación con la promesa de volver a pasar a verme en lo que quedaba de mañana. Raquel y Rubén se quedaron en la habitación conmigo, pero no dijeron nada, simplemente me dejaron mi espacio para que yo digiriese todo lo que estaba pasando a mi alrededor. Tenía que darles respuestas, pero primero tenía que buscarlas yo en mi interior. Cuando ya llevaba un rato dándole vueltas a todo comencé a llorar en silencio y mi hermana no pudo aguantarse más callada.


    —Leire, ¿puedo hacerte una pregunta?


    —Sí, pregunta lo que quieras, que me imagino que no va a ser solo una cosa —le dije.


    —El bebé… ¿es de Sergio? —preguntó con miedo.


    —¿Estás loca? Por supuesto que no —contesté con cara de horror—. Raquel, parece mentira que me preguntes eso. Lo odio, le hacía creer que quería estar con él, pero era todo mentira, ni siquiera era capaz de quedarme a solas con él, siempre quedaba con él en lugares públicos o como mucho en su despacho.


    —Eh, pues a mí no me miréis que de lo mío hace más de dos meses —se defendió Rubén entre risas, para quitarle hierro al asunto.


    —No seas idiota, esto no es ninguna broma —le reprendió Raquel—. Leire, ¿sabes de quién puede ser? ¿Es de algún ligue de una noche?


    —Deja de tratarte como una niña o como una inconsciente. Si estoy embarazada sé perfectamente de quién es. No me he acostado con tantos tíos como para no saberlo. Por las fechas ya lo sé. Además, solo existe una persona con quien no he usado preservativo, aparte de Sergio claro, que por algo tuvimos tres hijos.


    —¿Se puede saber quién es? Porque digo yo que tendremos que llamarlo, tiene que saberlo —quiso saber mi hermana.


    —Raquel, no me jodas. Tú te callas, como te vea con esas ideas ni tú vas a saber de quién es. Este niño es mío, no quiero que nadie este conmigo por estar embarazada. Con Sergio cometí el error de casarme por eso, pero ahora no. Esta persona no quiere saber nada de mí, nos hemos acostado, las veces que lo hemos hecho ha sido increíble, pero ya está.


    —Vale, tienes razón. Pero ahora dinos de una vez de quién es…


    —Solo puede ser de Jordi.


    —¡Qué cabrón! —Le escuché decir a Rubén—. Lo siento, se me ha escapado. 


    —Leire, pero han dicho que estás de ocho semanas y tú con él me dijiste que te acostaste en Fin de Año.


    —Deja de tratarme de tonta, no estoy loca, ni lo he soñado. El día que Sergio envió mis fotos amenazándome, Jordi me llevó a su casa, me trató genial, me cuidó y lo hicimos en su sofá. Cuando llegaron Xavi y Arantxa estábamos acostados allí viendo una película, pero antes de eso ya habíamos disfrutado lo nuestro.


    —Ya, no des más explicaciones. No hace falta que seas tan clarita que sino al final me voy a poner cachondo —protestó Rubén.


    —¡No seas guarro! —dijo Raquel, dándole un puñetazo.


    —¿Puedes hacerme un favor? —pedí, mirando a mi hermana—. Llama a Xavi de mi parte, dile que necesito que venga, le pagaré lo que me pida, pero, por favor, convéncelo para que vuelva a ser mi abogado. Tiene que venir cuanto antes.


    —Sabes que no va a ser fácil… Está muy cabreado contigo.


    —Lo sé, pero confío en tú le convenzas, por favor.


    Raquel me prometió que lo haría, me dio un beso y se fue a casa. Rubén se quedaría conmigo un rato. Ella iría a mi casa a hacerles la comida a los chicos, comerían y luego vendrían los cuatro para que Rubén se marchase. Los médicos pasaron otra vez por mi habitación. Me preguntaron si estaba más tranquila, les dije que sí. Les expliqué que Rubén no era mi pareja ni el padre del bebé como ellos habían creído, pero que quería tenerlo, era mi hijo y si podía criar a tres adolescentes sola también podría con un bebé. Me hicieron preguntas sobre la agresión para ellos cubrir el parte de denuncia, les expliqué que estaba intentando localizar a mi abogado y que luego él se encargaría de todo ya que existían más cargos que el de agresión. Dijeron que había tenido suerte, que lo más seguro era que él me hubiese dado por muerta al quedarme inconsciente. Al decirle las palabras que él me dijo mientras me pegaba confirmaron que ellos tenían razón. Por la tarde, mis hijos, al verme, se asustaron, no debía tener muy buena pinta. Iker comenzó a maldecir y a echarse la culpa por permitirme seguir con aquello, me costó tranquilizarlo y convencerlo de que él no tenía nada que ver. Raquel dijo que le estaba costando hablar con Xavi, él no quería saber nada de mí, dijo que intentaría hablar con Arantxa a ver si explicándole a ella conseguía algo. Iker al escuchar aquello dijo que él también les llamaría, que les contaría todo lo que había pasado y que le haría entrar en razón. 


    Sería difícil, estaban muy enfadados conmigo, pero esperaba que lo consiguieran. 


    Xavi era el mejor abogado que podía conseguir para defender mi caso.


     

  


  


   


  
    Capítulo 48


     


    Pasé una noche de perros, me dolía todo, no podía ni reírme porque las costillas me mataban y lo que peor llevaba era no poder levantarme. Por la mañana, estuvo Rubén conmigo. No entendía cómo me aguantaba, menos mal que Raquel me había traído un par de libros de los míos para poder distraerme. Él había trabajado de noche y después reemplazaría a mi hermana hasta que viniesen ella y los chicos por la tarde. No había forma de que me dejasen sola. A primera hora de la tarde recibí una visita con la que no contaba, mucho menos tan rápido.


    —Gallega, ¿cómo estás? Si es que te metes en cada jaleo… —saludó Xavi, entrando por la puerta.


    —Mi loca, ¿cómo nos das estos sustos? —dijo Arantxa que entró siguiendo a su primo.


    —Habéis venido… —dije con lágrimas en los ojos de la emoción—. ¿Cómo os han convencido?


    —Calla, que no sé qué vamos hacer contigo. Después de tener tropecientas llamadas de tu hermana y de tu hijo, me llamó Laura, y me asusté. Supuse que había pasado algo grave. Ella nos pidió que viniésemos, que habláramos contigo o con ellos, pero yo no cedía, por lo que ella me obligó a hablar con Iker que estaba con ella cuando llamó. Él nos lo explicó todo —respondió Xavi.


    —¿Todo? —pregunté.


    —Más o menos, quedó en traer, ahora cuando llegase, toda la documentación que tenéis y espero que tú me lo aclares todo mejor. ¿Cómo puedes ser tan cabezota e imprudente?


    —No quería meteros en problemas y mucho menos que esto le afectase a Jordi. Él no pinta nada en todo esto.


    —Leire… —dijo Rubén, que nos había estado escuchando en silencio.


    —¡NO! —dije mirándolo seria, lo que hizo que Arantxa y Xavi se mirasen entre ellos sin entender.


    —¿Qué pasa? —preguntaron los dos.


    —Nada, es solo que Rubén insiste en que estoy colada de Jordi y no consigo hacerle ver que entre nosotros nunca habrá nada.


    —Yo apoyo a Rubén —dijo la loca de Arantxa.


    —No empieces. Sabes perfectamente que tu hermano no quiere nada, mucho menos conmigo. Y después de todo lo que ha pasado estas semanas menos aún. ¿Sabe que estáis aquí? Porque esto no le va a gustar nada. Me dejó muy claro que no quería que volviese a acercarme a su familia, pero yo no puedo hacer esto sola, Xavi. Sé que tú eres el mejor para esto. —Me costaba muchísimo reprimir las lágrimas.


    —Eh, tranquila. Todo va a salir bien. Ahora vamos a esperar que venga Iker para ver todo lo que tenéis y que me lo expliques —sentenció Xavi.


    Después estuvimos hablando de cosas banales, ninguno de los cuatro sabía muy bien lo que decir. Yo tenía miedo de que no me comprendiesen. Rubén, de meter la pata y ellos, lo más probable, era que todavía no tuviesen muy claro lo que pasaba. Cuando llegaron mis hijos y mi hermana los saludaron con mucho cariño. Rubén se despidió de ellos rogándoles que me entendiesen y me ayudasen. Iker en seguida comenzó a sacar documentación, Raquel le dio la grabadora que yo le había mandado guardar. 


    Cuando Xavi y Arantxa llevaban un rato mirando todo lo que les habíamos dado y hablando solos no pude aguantar más tiempo callada.


    —¿Ahora me entendéis? —pregunté.


    —Yo todavía no lo tengo claro. ¿Por qué te callaste y no nos lo dijiste? —quiso saber Arantxa.


    —Cuando me amenazó a mí, vosotros me apoyasteis y me dijisteis que Sergio no se atrevería porque le influía a él directamente. Al amenazarme con Jordi, no podía permitirlo, sabía que con él cumpliría su amenaza porque le importaba una mierda y su imagen nunca se vería dañada, solo la de tu hermano. Yo no podía permitir que le hiciese eso, por él y por sus hijos, nunca se me ocurriría poner en peligro su trabajo ni nada de su vida. Si le pedía ayuda a Xavi tenía miedo de ponerle entre la espada y la pared, que tuviese que elegir el perjudicar a uno de los dos y no quería eso. Iker quería decíroslo, tanto a ti como a Jordi, pero yo le pedí que no lo hiciese, le dije que todo esto tendría que arreglarlo yo sola, sin perjudicar a nadie más. Y eso es lo que intenté hacer, pero en el camino os perdí a vosotros y a Jordi, aunque a él creo que nunca lo he tenido, y la verdad es que no lo culpo, es normal que no quiera saber nada de mí. Entendería que vosotros hicieseis lo mismo.


    —De eso nada, nosotros estamos aquí para apoyarte. Después de todo esto lo único que nos has demostrado es lo valiente y generosa que eres. Porque para ti hubiese sido fácil seguir con el divorcio y dejar que él denunciase a Jordi, en el fondo a ti no te influía, pero aun así no lo hiciste —dijo Arantxa.


    —Sabes que le quiero, nunca podría quedarme tranquila sabiendo que podía haberlo evitado.


    —Supongo que nos armará una buena bronca en cuanto se entere de que hemos venido a verte y te vamos a ayudar.


    —No quiero que os enfadéis por mí.


    —¡Que se joda! —dijeron los dos.


    Eso hizo que todos comenzásemos a reírnos, pero yo tuve que parar, ya que eso hacía que el dolor fuese más agudo. Ellos se dieron cuenta y me pidieron perdón. Xavi dijo que tendría que pedir el parte de lesiones para poder adjuntarlo a la denuncia, algo que no me hizo gracia porque no sabía lo que ponía, pero seguramente nombraba lo de mi embarazo. Sabía que no podría ocultárselo, pero por el momento ni siquiera sabía si saldría adelante, y tampoco tenía ganas de dar más explicaciones. Ya se lo diría a su debido tiempo, si todo salía bien. Ahora debía encargarme de hablar con el médico para que omitiese ese dato. Pedí hablar con él, cuando vino le dije que tenía que ser en privado, los demás rechistaron y no querían aceptar, pero luego no les quedó más remedio.


    Al decirle al médico lo que quería, él me recriminó, me dijo que eso no debía hacerlo. Le insistí para que lo hiciese, me dijo que eso me perjudicaría, que debía ponerlo todo para que a la hora de la denuncia constase exactamente todo, después de un rato de discusión me dijo que no compartía mi opinión y que no podía hacerlo. Al salir dijo que a primera hora de la mañana tendría el informe en mi habitación.


    Les dije a Arantxa y Sergio que podían quedarse a dormir en mi casa, así también estaría más tranquila al no quedarse mis hijos solos. Ellos aceptaron, dijeron que tendrían que ir a ver a Jordi y hablar con él, pero que luego dormirían en mi casa. Estaban a punto de irse cuando llegó una enfermera a hacerme los chequeos rutinarios de antes de cenar, al ver tanta gente nos echó la bronca.


    —Leire, sabes que no puedes tener tanta gente en la habitación. Además, necesitas descansar, tanto alboroto no le hará bien al bebé, te dijeron que necesitabas reposo y tranquilidad para que todo fuese bien.


    Vi cómo al escucharla todos abrían y cerraban la boca sin saber qué decir. Raquel, al darse cuenta, se apresuró a echarlos de la habitación con la excusa de que no quería que se enfadase la enfermera. Escuché que se armaba un rebumbio en el pasillo, preguntándole a mi hermana lo que significaba lo que había dicho aquella mujer. Ella les dijo que tenían que irse y que no les diría nada, que eso era yo quien tenía que hablarlo, que por la mañana me preguntasen todo lo que quisieran.


     


    A primera hora de la mañana siguiente, Arantxa y Xavi se presentaron en el hospital. Según ellos no podían esperar a la tarde para que les explicase todo aquello, y al no estar mis hijos podríamos hablar más claro. No me quedó más remedio que contarles todo; el embarazo sorpresa y lo complicado que era que saliese adelante después de la paliza de Sergio. Me obligaron a decirle el nombre del padre y, al hacerles partícipes, les rogué que me guardasen el secreto. Arantxa fue sincera y me advirtió que no podía prometerme nada, que él era su hermano y que aunque me quería mucho, no me aseguraba que pudiese aguantarse sin decirle nada. Al igual que Raquel, ellos también dijeron que no les cuadraban las fechas. Al contarle lo mismo que le había contado a mi hermana y Rubén ellos me regañaron por no haberles dicho nada, pero que esa posición en la que nos encontraron les pareció rara en nosotros, ya que era demasiado romántica. Esperaba que, al menos, de momento, pudiesen guardarme el secreto.


    Arantxa se quedó conmigo en el hospital, pero Xavi se marchó para trabajar un rato a ver si podía adelantar lo máximo posible todo aquello.


    Arantxa fue buena y me dejó mi móvil para poder hablar un rato con las chicas. Llevaba días sin hablar con ellas. Me llamaron de todo por estar desaparecida, y cuando les dije lo que me había pasado, no podían creérselo, aunque lo del bebé no se lo conté. De momento, no quería hablar de ese tema, sobre todo porque no quería hacerme ilusiones después de lo que me habían dicho los médicos. Arantxa aprovechó ese rato para irse a buscar algo de comer, cuando regresó, yo todavía estaba hablando con ellas, pero enseguida terminé para poder atenderla. 


    Apenas hacía media hora que ella había vuelto a la habitación cuando sonó mi teléfono. Al ver el nombre de la persona que llamaba, no me lo podía creer. Se lo enseñe a modo de reproche y ella simplemente se encogió de hombros.


    —Buenos días, señora Mercè. Cuánto tiempo sin hablar con usted. 


    —Buenos días, cariño. ¿Qué tal estás?


    —Si le digo que bien, le estaría mintiendo, por lo que le diré la verdad. No estoy en mis mejores días, estoy bastante mazada.


    —Hija, debes cuidarte.


    —Eso intento. Además, tengo gente que no me deja sola ni a sol ni a sombra.


    —Pero falta alguien, ¿verdad?


    —¿Por qué lo dice? —intenté hacerme la inocente, pero con ella era difícil.


    —No te hagas la tonta, sabes perfectamente que lo digo por el burro de mi hijo.


    —Él no tiene por qué estar aquí. Si somos sinceros, yo fui la que les engañé a todos, y aunque Arantxa y Xavi me hayan perdonado, no puedo esperar que él lo haga.


    —Leire, habla con él antes de que sea demasiado tarde.


    —Mercè, le tengo mucho cariño, pero no me haga hablar de esto. Sabe que su hijo es un cabezón y nunca me perdonará lo que hice, no creo ni que me dé la oportunidad de explicarme. Lo peor es que en el fondo sé que tiene razón al no querer saber nada de mí.


    —Cariño, si no lo haces por ti, hazlo por mi futuro nieto.


    —Ya me parecía que su llamada tenía doble intención, veo que la bocazas de su hija no puede estarse callada.


    —No te enfades con ella, es normal, es su hermano.


    —Mire, le voy a ser sincera porque usted no se merece que le mienta. Mi intención es no decirle nada nunca. Después de todos los insultos que él me dijo y de lo claro que me dejó que yo no significo nada para él, no quiero que tenga nada que ver con mi hijo, eso en caso de que este bebé salga adelante. Una vez me casé por quedarme embarazada, pero aprendí, y a mi edad no necesito a nadie a mi lado por compasión. Si alguna vez tengo a alguien a mi lado quiero que sea porque de verdad tiene sentimientos puros hacia mí y no por pena, ni por un hijo. 


    Seguimos hablando un rato, terminamos llorando las dos como magdalenas, Arantxa que estaba a mi lado escuchando toda la conversación, no se quedó atrás y se unió a nuestro lloriqueo. No eran mi familia, pero las quería como si lo fuesen. Por desgracia, hacía años que no tenía a mi madre y Mercè me trataba como a una hija más. Yo sabía que podía hablar con ella y que me daría los mismos consejos que si fuese mi madre.


     

  


  


   


  
    Capítulo 49


     


    Jordi


     


    No entiendo como mi hermana y mi primo pueden ser tan tontos, llevo todo el día dándole vueltas a lo mismo. Sé que esta noche volverán a casa a intentar hablar conmigo. Ayer me enteré por mis hijos que estaban aquí, habían venido antes de que yo volviese de trabajar y estuvieron hablando con ellos, me enfadé tanto que les ordené a mis hijos que si volvían luego les dijeran que todavía no había llegado. Terminé de cenar y me metí en mi habitación, me habían cogido de sorpresa y no tenía fuerza para discutir con ellos. Esta vez me han fallado, es la primera vez en mi vida que lo hacen, me han cambiado por ella. Y ella, ¿cómo pude atreverse a volver a llamarlos? La había avisado de que no quería que volviese a ponerse en contacto con ellos. A mis hijos les tengo prohibido hablar de ella, ellos van a su casa, eso no puedo negárselo, pero saben que no quiero que la nombren, no quiero saber nada de lo que le pasa. Para mí, todo se terminó cuando supe lo que hizo. ¿Cómo pudo hacerle eso también a Xavi? Verla otra vez con Sergio tan felices, me ha matado, después de todo lo que le ha hecho, vuelve con él como si nada hubiese pasado…


    Me tenso al escuchar sonar el timbre, que me saca de mis pensamientos. Me acaba de recordar que estoy en el sofá con mis hijos viendo una película, me he despistado de tal forma que no me enteraba de nada. Son ellos, entran hablando con Laura, a la que escucho que les pregunta por el estado de alguien, pero Xavi al verme, le hace una seña y le dice que luego le contarán.


    —¡Hombre, primo! Ayer vinimos dos veces y no estabas —me saluda Xavi con su típica ironía de que sabía perfectamente que estaba en casa.


    —Terminé muy tarde, no sabía que veníais. Pero podíais quedaros a dormir igual, ya deberíais saberlo.


    —Sí, ya lo sabemos. Pero ya teníamos dónde quedarnos, solo vinimos a hablar contigo.


    —Pues aquí me tenéis.


    —Jordi, ¿por qué mejor no vamos a la cocina y dejamos aquí a los chicos? —dijo Arantxa.


    —Hola, hermanita, creí que ya no me ibas a saludar.


    —No empieces, vamos a hablar con calma, no sabes por qué estamos aquí ni lo que ha pasado, por lo que solo te pedimos que nos dejes explicarte —pidió ella.


    —Papá, hazle caso a la tía y a Xavi. No te pongas así —me dijo Laura que siempre estaba en todo.


    —Está bien, vamos, pero lo hago porque me lo pide Laura —escuché como mi primo se reía por lo bajo y me cabreé más, cuando llegamos a la cocina seguí hablando—. ¿Qué es lo que queréis? Creo que ya tenéis suficiente con hacer lo que os da la gana, nunca creí que fueseis a dejarme de lado, cambiarme por alguien a quien acabáis de conocer y, que encima, hace nada que os dio la puñalada por la espalda. Ella se rio de todos nosotros, ¿no lo veis?


    —No es así. Nosotros también lo creíamos, de hecho, no queríamos saber nada de ella. Nos estuvieron llamando Raquel e Iker y ni le cogíamos el teléfono, pero luego fue Laura quien nos pidió que les escucháramos, por eso lo hicimos con Iker. Él nos convenció y vinimos aquí, a hablar con ella, ver que había de cierto en todo aquello y, ¿sabes una cosa? Todo lo que hizo fue por salvarte a ti, creo que al menos deberías escucharla y agradecerle lo que hizo —dijo Xavi, defendiéndola como buen abogado que es.


    —Laura también está metida en esto, cómo no…, la tiene como una madre —dije bajito, casi para mí solo—. ¿Cómo puedes decir que lo hizo por mí? Aunque tienes razón en algo, me salvó, lo hizo, porque un poco más y estaría enamorado de ella sin remedio, así ya sé a quién tengo.


    —Jordi, te estás pasando —dijo mi hermana—. Además, dices que no estás enamorado de ella… No seas crío, te conozco perfectamente, y sé que la quieres, no puedes soportar la idea de que sea de otro o que le hagan daño. Ya me lo imaginé hace tiempo, pero el día que llegamos a tu casa y os vi en tu sofá acostados, contigo acariciándole el pelo supe que ya no tenías vuelta atrás, y si las intuiciones de Xavi y mías no nos fallan ese día pasó algo más que simplemente estar allí tumbados. Ahí me lo confirmaste sin decir nada, cómo la cuidaste ese día. Creo que nunca os he visto así a ti y a la madre de Laura.


    —Puedes nombrarla. ¿O es que ya no recuerdas su nombre? —dije, aunque yo tampoco quería hacerlo.


    —Lo recuerdo, prefería no haberla conocido, pero por desgracia la recuerdo perfectamente.


    —Ya, dejaros de eso ahora —pidió mi primo—. Yo lo único que te pido es que vayas a hablar con ella, ¿sabes que está en el hospital? Lleva allí tres días.


    —No lo sabía, pero tampoco me importa.


    —De todas formas, te lo cuento, luego haz lo que quieras con la información. Retiró la denuncia por salvarte, ya que Sergio la amenazó con joderte la vida, y después de las pruebas que vi te aseguro que tendrías que moverte mucho para que no te ensuciase el expediente, no creo que consiguiese echarte, pero un toque sí te lo ibas a llevar. Ella, por miedo y para que nada de esto te afectara, se hizo eso. Ahora está en el hospital porque Sergio casi la mata. Él descubrió que ella solo se veía con él para robarle información. Leire cogió de su despacho toda la documentación que él tenía tanto de ella como tuya. Ha intentado ganarse su confianza porque cada vez que se veía con él llevaba una grabadora escondida para ver si podía sacarle algo, lo tiene todo grabado, incluso el día de la paliza. Ella se pondrá bien, pero debe permanecer en el hospital unos días, quizás semanas mientras no lo tengan todo bajo control.


    —Ella no necesitaba hacer eso, el juicio lo tenía ganado —recriminé intentando defenderme y hacerme creer a mí mismo que ella era la que había actuado mal.


    —Sí, ella el juicio lo tenía ganado. Si fuese egoísta se presentaría al juicio, arreglaría lo suyo y luego, cuando Sergio te denunciase a ti, se lavaría las manos. Pero no lo hizo, ¿sabes por qué? Porque te quiere y prefería seguir sufriendo ella que meterte a ti en problemas —explicó mi primo.


    —¿Es que no te das cuenta? —dijo mi hermana.


    No pude decir nada, ni siquiera me creía todo lo que me estaban contado. ¿De verdad se había puesto en peligro por mí? Me explicaron que habían dormido en su casa porque ella se lo había pedido para que sus hijos no estuviesen solos, ya que tenía miedo de que al descubrir que ella seguía viva intentase hacerles daño a ellos. Parece ser que el muy cabrón la había dado por muerta. De todas formas, no iré a verla, no puedo. Ella me ha mentido, podía habernos pedido ayuda, podía contarnos lo que pasaba y no lo hizo. No quiero volver a sentir lo que estaba sintiendo por ella, no quiero seguir pendiente de ella, ¿y si me hace daño? Sé que ella no es como mi ex, pero de todas formas, me da miedo. Además, no podíamos estar tan locos como para juntarnos, ¿A dónde vamos con seis hijos? Y para rematar, mi hija es novia de su hijo, si es que esto no podría salir nunca bien.


     


    Al día siguiente, me pasé toda la mañana pensando en ella, en cómo estaría. Cuando salí a correr no me había dado cuenta de a dónde me dirigía hasta que llegué a la casa de Sergio. Sentí unas ganas locas de entrar y matarlo, pero no podía hacerlo, me serené y seguí corriendo. Esta vez llegué al hospital, vi como Raquel salía y se dirigía a su coche. ¿Se quedaría sola? ¿Necesitaría compañía? 


    «No, Jordi, déjate de tonterías y vuelve a casa». 


    Cuando llegué, lo primero que hice fue darme una ducha, lo necesitaba. Tenía que sacarme todos aquellos pensamientos de la cabeza, tenía que sacármela a ella de dentro de mí. La tarde de trabajo se me hizo eterna, nunca me había pasado eso, adoro mi trabajo, mi compañero incluso se burló de mí diciéndome que estaba insoportable, que lo que yo necesitaba era que me montasen bien para ver si se me quitaba esa cara de higo mustio. Si él supiera… 


    Pasaron dos noches en las que apenas conseguí dormir, si cogía a mi hermana y a mi primo les daba de ostias, con lo bien que estaba empezando a dormir otra vez y ahora me venían ellos con esto… A media mañana, tocaron al timbre, seguro que eran ellos que vendrían a gorronearme el desayuno y a tocarme los huevos otro poco.


    —¡Ostia! Pero ¿qué hacéis vosotros aquí? —dije.


    —Serás burro… ¿Esa es manera de recibir a tus padres? —reprochó mi madre, que estaba en mi puerta con mi padre y los otros dos imbéciles.


    —Perdón, mamá, es que no contaba con vosotros. ¿Habéis llegado ahora?


    —¿Tú que crees? ¿Vas a invitarnos a pasar o tenemos que irnos?


    —Sí, sí. Pasad, es que me cogéis de sorpresa. Pero dime, ¿qué ha pasado? ¿Por qué habéis venido?


    —¿Aún preguntas qué ha pasado…? Josep, definitivamente este niño nos ha salido tonto. —Se dirigió a mi padre como si yo no estuviese delante, ya empezaba con los reproches…


    —Mamá, no empieces. Dime…


    —Jordi, no seas zopenco. Está claro que hemos venido porque estoy preocupada por Leire. Yo necesito estar a su lado, ella nos necesita, y como comprenderás no iba a dejar a tu padre solo en Barcelona, así que también se ha venido.


    —Esto es de locos. Mi familia se ha vuelto loca… Ahora resulta que os preocupáis más por una desconocida que por mí. Llevo aquí casi dos años y no he conseguido que vinierais a visitarme, con ella coincidisteis durante unas Navidades y estáis todos a sus pies.


    —No empieces con tus tonterías y tus celos de niño consentido, que nunca lo fuiste y no lo vas a ser ahora. Yo a esa chica la quiero, le he cogido mucho cariño y la voy a cuidar, quieras tú o no.


    —Mamá, ¿ella te ha pedido que vinieses?


    —Por supuesto que no, pero yo sé cuándo la gente que me importa me necesita. Cambiando de tema, ¿tú hoy trabajas?


    —No, mamá, hasta el lunes por la mañana no trabajo.


    —¡Bien! Pues esta tarde me acompañas al hospital.


    —¿Qué? No, eso sí que no. Yo no pinto nada allí.


    —Tú te vienes porque te lo digo yo, y no me contestes.


    —No, en esto no voy a ceder, me da igual lo que digas, pero no. Yo, si quieres, como mucho, te llevo y te voy a buscar, pero de acompañarte nada. Me llevaré a papá a ver algún partido de fútbol.


    —Buffff. Es que me sacas de quicio… 


    Comimos entre discusiones porque todos insistían en que debía ir a ver a Leire, es que no me entienden, por supuesto que me gustaría ir a verla, no solo eso, abrazarla y decirle que todo va a estar bien, que yo la protegeré. Pero no puedo, mucho menos después de todo lo que le dije, si me ve entrar por la puerta, seguro que me echa a patadas. 


    Por la tarde fui a llevar a mi madre al hospital, mi padre se quedó durmiendo la siesta, tenía que volver después a recogerlo, porque él sin dormir un rato no sale de casa.


    —Cuando quieras que venga a recogerte, me llamas —le dije a mi madre en la puerta del hospital.


    —Aparca y vamos.


    —No seas pesada, mamá… —No me dejó que terminara de hablar. Me cayó una colleja que casi me arranca la cabeza—. Serás bruta, joder, que no tengo quince años.


    —Pues para eso demuéstrame que eres un hombre, mientras te trataré como un niño. Vete, si quieres, ya no tengo más ganas de discutir contigo hoy. No quiero ir a ver a Leire enfadada. Pero una cosa te digo, como sigas con tu cabezonería, no vayas a verla, y le pase algo a ella o a mi nieto te vas a enterar. Seguro que tú tampoco te lo vas a perdonar, pero después, cuando te arrepientas, no te quejes porque será demasiado tarde. No creo que ella sea capaz de perdonarte. Tú mismo, como tú dices, no eres un niño, aunque lo parezcas...


    —¿Se puede saber qué coño dices? ¿De qué nieto hablas?


    —¡Mierda! Ya he metido la pata. Nada, déjalo.


    —Mamá…


    —Está bien, si nadie te lo dice, tendré que hacerlo yo. Hablo del bebé que espera esa chica, de TU hijo, ese que está en peligro por los golpes que ha recibido su madre, y que no sabe si saldrá a adelante. Ahora, tú verás lo que haces con todo esto que te he contado. Yo me voy.


    —¡Espera! ¿Quién te ha dicho eso? Eso es imposible…


    —Imposible o no, a mí me lo ha dicho tu hermana y Leire me lo ha confirmado, yo las creo. Hasta después —me dijo bajando del coche.


    Tardé en reaccionar, en poder moverme. Vi como mi madre entraba en el hospital, pero yo estaba inmóvil, como si tuviese el culo pegado al asiento. Un bebé… Un hijo con ella… ¿Cómo hago para resistirme ahora? ¿Cómo contengo las ganas que tengo de besarla? No sé cuánto tiempo llevaba así, hasta que decidí aparcar el coche y subir a esa habitación, la misma donde está la mujer que lleva dos años trayéndome loco y mi futuro hijo. Llamé a mi hermana y aunque tenía ganas de gritarle por no decirme nada de esto, lo único que hice fue preguntarle el número de la habitación, escuché cómo se reía y le decía a Xavi que lo habían conseguido, pero no les hice caso, solo quería llegar a junto esa cama.


    La puerta estaba cerrada, me costó abrirla, no sabía lo que me encontraría ni cómo sería recibido, pero al hacerlo, la vi. Me miraba con cara de sorpresa, con esos ojazos que me tienen loco y que quiero que me miren solo a mí. Mi madre, al verme, salió por mi lado dejándonos solos. No dijo nada, simplemente me acarició la cara para infundirme ánimos. No me podía creer lo que veía, ahí estaba ella, tumbada en la cama, mirándome con lágrimas en los ojos. Quiero pensar que eso es buena señal. Ella siempre estaba guapa, a pesar de tener la cara llena de moratones, ¿Cómo había permitido que ese cabrón le hiciese esto? Como Xavi no tome las medidas que se merece, me las tomaré yo por mi cuenta y será peor. Me acerqué a ella despacio, pero ella no se movió, seguía acostada sin sacarme los ojos de encima. 


    —¿Qué haces aquí? Si has venido a seguir insultándome será mejor que te vayas, no quiero verte —me dijo llorando.


    —No voy a irme…  —repliqué.


    —¿Qué es lo que quieres ahora?


    —Lo sé todo. —Ella, al escucharme, giró la vista para no mirarme a la cara—. ¿Por qué no me lo has dicho?


    —No podía, quería arreglarlo yo, era mi culpa.


    —No hablo de eso —dije mirando a su barriga.


    —Eso también ha sido culpa mía, lo siento. No quería que te enteraras, pero supongo que era imposible. Tranquilo, me las arreglaré, no voy a pedirte nada. Ni siquiera sé si va a salir adelante.


    —¿Qué le pasa? —No era capaz de pronunciar una frase larga.


    —¿Qué más te da? —Me miró y supuse que al ver la cara que puse, continuó hablando—: Los golpes han sido muy fuertes, estuve inconsciente y ha sufrido mucho, necesito mucho reposo. Con todo eso, necesita suerte y mucha fuerza. Pero nada de eso te importa.


    —Me importa, es mi hijo.


    —Jordi, lo nuestro está claro. Me dijiste una vez que fui un error, que no debería pasar nada entre nosotros y que no iba a repetirse. No quiero que te sientas obligado a nada. Tú me odias desde siempre y yo no puedo permitirme estar con alguien que no me quiere.


    —Creo que está claro que sí que repetimos… ¿Que te odio? ¿Quién te ha dicho eso? —Vi cómo cada vez salían más lágrimas de sus preciosos ojos.


    —Esas cosas no hace falta decirlas…


    —Pues te equivocas. No pienso dejaros ni a ti ni al bebé. —Acaricié su mejilla al tiempo que le limpiaba las lágrimas—. Este bebé me ha abierto los ojos, tengo que dejar de limitar mis sentimientos, dejar de pensar en lo que es correcto o no. A quien no le guste que rehaga mi vida que se joda. Yo te quiero y mis hijos también, ¿qué más puedo pedir? Si hasta mis padres y mi hermana te quieren más que a mí.


    —¿Puedo pedirte una cosa?


    —Todo lo que quieras.


    —Solo una. Invítame a ser feliz —me pidió llorando.


    —Eso está hecho. Nunca más permitiré que no lo seas.


    —Jordi, que te pida eso no quiere decir que vaya a comer de tu mano. Hay muchas cosas que me dijiste que me hicieron daño, no puedo olvidarlas como si nada, aunque quiera, te mentiría si te dijera que todo está arreglado. Ya no soy la Leire de antes que se conforma con todo lo que le decían y aceptaba sin protestar. Esa no era yo. La Leire original es rebelde, tiene carácter y no cae rendida a los pies de cualquiera que le diga dos palabras bonitas.


    —Lo sé, me defraudarías si no me hicieses arrodillarme cien veces para que me perdones. La Leire sumisa no me gusta, me gusta la rebelde.


    Se rio, pero vi que torcía el gesto de dolor. Le dije que no, que ya me callaba, que debía descansar. Me senté a su lado agarrándole la mano, ya nunca me separaré de ella, sé que tendré que esforzarme porque me va a poner las cosas muy difíciles, pero la quiero así, me gusta que saque su carácter, su fuerza y su chulería.


     

  


  


   


  
    Capítulo 50


     


    No me lo podía creer, le tenía aquí conmigo, sentado en ese incómodo sillón del hospital, del cual solo se ha levantado para ir a trabajar y porque lo obligué. Por fin llegaba a mi vida un poquito de esperanza y de felicidad. Se enfadó muchísimo cuando le enseñé todo lo que había conseguido en contra de Sergio, pero lo hizo porque no había contado con su ayuda, porque no le había dicho desde el principio lo que estaba pasando, y a cambio me había alejado sin darle explicaciones. 


    Todos estos días en el hospital nos dieron para muchas confesiones. Jordi, por fin, se había atrevido a contarme como había sido su matrimonio, que por lo visto no fue mejor que el mío. Su mujer era una egoísta aprovechada que lo único que quería era un hombre que la mantuviese. La familia de él tiene bastante dinero, pero no lo demuestran, no les gustan las excentricidades ni las falsas apariencias. Ella era su amiga desde que eran pequeños y, motivada por su avaricia y la de sus padres, quiso hacerse con una parte de ese dinero, hizo lo innombrable para quedarse embarazada, incluso pinchando los preservativos. Jordi, después de saber que estaba embarazada se casó con ella. Era su amiga y no podía hacerle eso, aunque no estaba enamorado, le tenía cariño después de tantos años de amistad y no quería dejarla sola en eso. Un par de años después tuvieron a los mellizos, ese embarazo sí había sido buscado, pero con el propósito de fortalecer su matrimonio. Eso no funcionó, ella solo se miraba su propio ombligo y no se preocupaba de él ni de sus hijos. Llevaban años haciendo vida de separados. Vivían en la misma casa, aparentaban delante de los niños, pero nada más. Cuando él se enteró de que ella tenía otro, lo pasó mal, aunque no estaba enamorado quería que ella lo respetase igual que lo hacía él, pero ella llevaba años teniendo una doble vida, saliendo con otro que se hacía pasar por amigo de Jordi. Por lo que decía, lo que peor le sentó, creo que fue, que fuese precisamente él que decía ser su amigo. A partir de ahí, Jordi empezó a encerrarse en sí mismo y se volvió hermético, no daba confianzas a nadie, todo se lo tragaba para él. 


    Al poco tiempo, a ella le diagnosticaron una enfermedad terminal que hizo que Jordi no se atreviese a dejarla. A veces, deseaba con todas sus fuerzas abandonarla para que ella se diese cuenta de todo lo que había estado haciendo mal, pero su corazón no le dejó hacerlo. La cuidó durante más de un año, con ayuda de sus hijos, hasta que murió. Ahí fue cuando él supo que tenía que cambiar de aires y empezar una nueva vida lejos de todos aquellos recuerdos. Y bendito ese cambio de aires que lo trajo a la puerta de mi casa a preguntar por su hija, dejándome sin respiración al ver aquellos preciosos ojos.


    Yo le conté todo sobre mi vida; la mierda de matrimonio que había tenido, lo humillada que siempre me había hecho sentir tanto Sergio como su familia. El reto que me habían propuesto mis locas y queridas amigas de la Red por el cual había decidido irme de casa, y también le dije que gracias a ese reto (y a lo mucho que me ponía) en Barcelona me atreví a provocarlo hasta que cedió y pude follármelo, ese día había conseguido dos partes de mi reto, el acostarme con Jordi y el de probar el sexo oral. Jordi no se lo podía creer, me decía que me había aprovechado de él para ganar una apuesta con unas locas desconocidas. Le dije que de locas, mucho; de desconocidas, nada, porque para mí ya eran parte de mi familia.


    Él se esforzaba en todo lo posible porque yo estuviese bien, y yo me aprovechaba de que se sentía culpable por cómo me había tratado. Le pedía un montón de cosas que ni siquiera quería, solo por fastidiarle, le mandaba a comprar cosas que al final ni miraba y se las hacía devolver… Fue aceptando todo, pero cuando me pasaba, aunque intentaba obedecer, se le salía su parte chulesca y se me ponía tonto. Yo me reía porque me encantaba verlo así. Yo me había fijado en un chulito de playa no en un gatito domesticado. Si a él le gustaba ver mi lado salvaje a mí también el suyo, de sumisos no teníamos ninguno ni un pelo.


     


    Pasados unos días nos dijeron que pronto podría irme para casa y que mi bebé había sido muy fuerte y estaría perfectamente. Toda nuestra familia se alegró muchísimo por nuestra relación. Mis hijos, que ahora eran el doble, de tener tres había pasado a tener seis y aumentando, estaban encantados, sobre todo con la noticia del bebé, ¡pobrecito, todo lo que va a tener que aguantar!


     


    Hacía algo más de un mes que salí del hospital. Hoy salía la sentencia del juicio contra Sergio y habíamos quedado con Xavi y Arantxa para comer y nos explicaran todo. Esta vez sí que fui, ya no le tenía miedo porque no estaba sola. Él estaba a mi lado y sabía que me cuidaría.


    —¿Estás lista? Vamos a llegar tarde —dijo Jordi.


    —Ya voy, no me estreses —le reprendí, apareciendo en el salón con el móvil en la mano.


    —No estarás otra vez hablando con ellas… Te juro que un día de estos te escondo el móvil, la tableta y cualquier cosa con lo que tengas acceso a hablar con esas locas. Joder, que ya casi les haces más caso que a mí.


    —No me dirás que estás celoso… Debías estar agradecido, si ellas no me hubieran dado el valor suficiente, hoy, seguramente, seguiría siendo una mujer maltratada, eso sí, aparentando un matrimonio feliz.


    —En eso tienes razón, hasta voy a deberles un favor. Pero ya, vamos que nos están esperando.


    Camino del restaurante iba recordando el día del juicio. 


    Al llegar al juzgado, Xavi y los demás ya nos estaban esperando. Aunque les suplicamos que no viniesen fue imposible. Allí estaban Arantxa, Raquel, Óscar, mis hijos, los de Jordi, y sus padres. No me dejaban sola ni a sol ni a sombra, según ellos, todavía no estaba recuperada del todo y debía cuidarme para que el bebé no nos diera más sustos. Subimos las escaleras y aparecieron —¡cómo los odio!— Sergio y su madre, su padre por lo que oí estaba bastante mal, algo que no me extrañó con lo que lleva aguantando… 


    —Vaya gentuza, hijo. Por fin nos vamos a librar de esos muertos de hambre. Mira qué pintas llevan —le escuché decir a mi exsuegra.


    —Sergio, ¿qué tal se duerme en el calabozo? ¿Es cómodo? —escuché decir a mi hermana.


    —Hija de puta. Pero no creáis que vais a sacarme nada, ningún abogaducho de pacotilla consigue ganarme.


    —¿En serio? Creo recordar que algún que otro juicio ya te gané… Y en este no te voy a ganar, te voy a aplastar.


    —Leire, no sabes lo que estás haciendo, cómo puedes ser tan zorra… Pero recuerda que ellos —dijo señalando a mis hijos— son míos.


    —Hace tiempo que te has muerto para mí. Yo no tengo padre, aunque ahora empiezo a saber lo que se siente con uno al lado —dijo Iker agarrando a Jordi, cosa que sus hermanos imitaron haciendo que me emocionara.


    —Ni se te ocurra acercarte a mis hijos, ellos son míos, tú no vas a conseguir reemplazarme. Y ella, ¿crees que te quiere? Solo es una zorra que se aprovecha de imbéciles como tú. Como ahora ya no puede seguir sacándome dinero, va a por ti —le dijo a Jordi, que aunque intenté sujetarlo no pude.


    Se fue directo hacia él y le propinó un fuerte puñetazo en la cara. Sergio, asombrado por el coraje que había demostrado Jordi, se mantuvo en silencio tapándose la cara marcada con la mano. 


    —Ni se te ocurra volver a hablar mal de MI familia. Tú nunca les has llegado a la suela de los zapatos, pero no te preocupes, ahora sí que van a estar bien, yo sabré cómo hacerles felices.


    Jordi no dijo nada más, simplemente me cogió la mano y comenzó a caminar hacia el interior de la sala. Todos le seguimos en silencio. A mí me sorprendió con su forma de defendernos, decir que somos su familia era algo que no esperaba de él, al menos no tan pronto, pero tenía que admitir que me gustaba.


    


    Cuando llegamos a donde habíamos quedado, vimos que ellos ya nos estaban esperando. Nos sentamos y pedimos de comer. Mientras esperábamos que nos sirvieran, Xavi aprovechó para explicarnos la sentencia. 


    Habíamos ganado en todo. 


    El divorcio le iba a salir muy caro, no teníamos separación de bienes. La casa se quedaba para mí, por supuesto, yo no la quería para nada, pero era de mis hijos y cuando ellos tuviesen edad harían con ella lo que quisieran. A mí tenía que pagarme por todos estos años que había estado de ama de casa. Ese dinero, sumado a la parte de los ahorros que me correspondía, sería una ayuda para buscar otra casa, además de pasarme una suculenta cantidad como manutención. Ese último capital no lo tocaría nunca, quedaría todo en una cuenta para cuando les hiciera falta a mis hijos. 


    En cuanto a la agresión e intento de homicidio, le cayeron unos cuantos añitos en la cárcel. Estuve a punto de retirar la denuncia para que mis hijos no tuvieran que verlo en prisión, pero ya estaba bien de que se saliera con la suya. Pagaría por todo lo que me había hecho, con sus propias leyes que tanto usaba a su antojo. 


    Después de salir de la comida, fuimos a ver un par de casas. Estaba claro que teníamos que mudarnos. De momento, nos pasamos el tiempo divididos en los dos chalets o apretados en uno como sardinas en lata, pero no podíamos seguir así. Los chicos estaban muy contentos con nuestra decisión, pero nos pedían que, por favor, nos mudáramos ya. 


    Yo todavía no lo tenía tan claro, por supuesto que le quiero con locura, ahora sí sabía lo que era estar enamorada y que te tratasen como a una mujer de verdad, pero no quería ponerle las cosas tan fáciles, todavía merecía que le hiciera sufrir un poco más. Los chicos cada vez que me comportaba en plan bruja con «mi sonrisa bonita» siempre le defendían y me pedían que dejara de ponérselo tan difícil, que no fuera tan cabezota. El muy capullo estaba encantado con que lo defendieran así… 


    Jordi, lo que peor llevaba, era la relación de Iker y Laura. Tenerlos en casa juntos sabiendo que eran novios... él intentaba que no se quedaran a solas, pero yo le decía que eso era inevitable, que lo que teníamos que hacer era hablar con ellos, que supieran lo que hacían y las consecuencias. 


    —No creo que nosotros seamos los más indicados para explicar nada. Tenemos tres hijos cada uno, el primero por un embarazo no planificado y en la adolescencia. Ahora, tenemos el cuarto en camino porque con nosotros cerca de cuarenta años todavía no controlamos y con acostarnos dos veces ya te hice un bombo —protestaba siempre Jordi, con lo cual yo no podía hacer otra cosa que no fuera reírme, sabía que tenía razón.


     


    Aunque ahora tendríamos un colchón económico amplío que nos daría una comodidad, teníamos que seguir trabajando los dos. No quería tener que echar mano del dinero de mis hijos. De momento, no buscaré otro trabajo, primero esperaré a dar a luz, mientras, seguiré con lo que tengo desde casa. Seríamos nueve en casa y toda ayuda resultaría poca, ¡a quien se le contara…!


     Mis chicas de la red nos acusaban que estar locos, seis adolescentes y un bebé en camino, pero no me importaba, yo les quiero a todos. Cuando les dije lo del embarazo no se lo podían creer, Pasionata, incluso, dijo que ella iba a pasar del reto porque de momento las que lo hicimos, todas nos quedamos embarazadas, que parecíamos adolescentes sin sentido común.


     

  


  


   


  
    Epílogo


     


    Ya hace un año que nació esta cosita, este niño del que hoy celebramos el cumpleaños, nuestro pequeño Saúl. Es el juguete de toda la familia, nos lo están consintiendo demasiado. Estoy en la cocina terminando de preparar los últimos detalles de la tarde mientras los demás preparan el salón. Compramos una casa enorme con finca y piscina, pero cuando nos juntamos todos nos hace falta, ya que esto se llena de gente. 


    Jordi entra en la cocina y me agarra por la cintura dándome un beso en la mejilla, al tiempo que me pregunta si estoy preparada, yo le digo que adelante, que ya está bien de esperar, que total ahora solo nos quedará aguantar las bromas y risas de todos…


    Al entrar en el salón con la tarta, miro a todos los que están allí y me dan ganas de volver a la cocina. Una vez soplamos las velas y hago el reparto, Jordi se pone a mi lado, me besa y me mira, sé perfectamente que me está pidiendo permiso, yo le digo que no, pero él se ríe y no me hace ni caso. Utiliza el plato con el trozo de tarta que tenía en la mano a modo de campanilla para dar golpes en él con el tenedor. Todos se giran para mirar qué hacía.


    —Callaros un momento, que parecéis cotorras y Leire tiene que deciros algo —dice con una preciosa sonrisa que en ese momento me daban ganas de borrársela de un bofetón.


    —Ah, no. Yo no tengo nada que decir, no le hagáis caso —concluyo al tiempo que fulmino con la mirada a Jordi. Lo agarro del brazo para que se acerque y le digo al oído—. Ya los llamaré por teléfono, que así, cuando empiecen a decir tonterías, les cuelgo y ya está.


    —Eres una cobarde, no me esperaba eso de ti —responde, partiéndose de risa—. Bueno, como ella no lo quiere decir os lo diré yo. ¡Volvemos a estar embarazados!


    —¿Qué? ¡Joder! —Reacción unánime, alguno creo que casi se atraganta con la tarta.


    —Pero, ¿vosotros no sabéis lo que son los condones o qué? —pregunta Rubén.


    —Cuñado, yo creo que tampoco cuestan tanto. —Cosa de Raquel.


    —Que no, yo no me pongo eso, que si no se me queda sin respiración. Vosotros me la queréis ahogar. —Ya empezamos con las tonterías de Jordi.


    —Con vuestra experiencia, ahora os vendrán otros dos —Xavi y sus pensamientos.


    —No me jodas, imbécil. Déjate de tonterías —protesto.


    —Mamá, en Navidad os regalaremos todos preservativos —avisa Iker.


    —Gracias, pero no va a hacer falta. Tu madre ya me tiene buscando una solución porque dice que si no me la corta, pero que hasta aquí llegamos, no más.


    Mi suegra no puede creérselo, y yo la comprendo. Solo espero que el tonto de Xavi no tenga razón y vengan otros dos. Serán bienvenidos y los querré con toda mi alma, pero ostias, que vamos a tener que comprar un autobús para salir de casa. Mis suegros llevan unos meses viviendo en la que era la casa de Jordi y creo que después de esta noticia van a querer quedarse y no volver a Barcelona. El piso que tenía Jordi en Barcelona, lo alquilamos y, al menos, nos daba para pagar la hipoteca, porque los gastos suman y siguen, esto es un no parar.


    Las Unidas por la Red no paraban de reírse cuando les dije que volvía a estar embarazada, que como podía estar tan loca para querer tantos niños. Lo sigo pasándolo genial con ellas. Entre el trabajo y todo lo de casa no tengo demasiado tiempo, pero aun así saco mis momentos para nuestras reuniones y para contestar a nuestras locuras.


    Ahora tengo un trabajo fijo en el periódico en el que puedo adaptar muy bien los horarios, ya que dentro de un margen puedo moverlos como mejor me convenga, incluso hay cosas que puedo hacer desde casa. 


    Los chicos de momento siguen con sus estudios, aunque ahora ya empezamos con más movidas de adolescentes y con las salidas nocturnas, pero lo que nos salva es que son bastante responsables. Aunque Jordi se desespera porque quiere tenerlo todo bajo control y en nuestra casa eso es prácticamente imposible. Iker y Laura siguen juntos, esto parece que va para largo, la gente les trata de locos por estar juntos siendo hermanos, pero es que ellos no son hermanos, estaban juntos antes de que yo lo estuviese con Jordi, así que no voy a obligarles a dejarse.


     


     


     


    *** FIN *** 
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    Facebook: 


    Martha N.C.


    Grupo Unidas por la Red ( https://www.facebook.com/groups/1820064371556573/ )


    


    


    

  


  
    



    No te pierdas las siguientes entregas de la Saga Unidas por la Red


    ¡¡¡Pronto!!!

  


  


  
    [1]Un género de música y baile procedente de Angola. El término «Kizomba» proviene de la lengua kimbundu, significa fiesta.
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